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Gstudtos 

GUERRA JUSTA Y GUERRA LEGAL 

por Dimitri S. CONSTANTOPOULOS 
CatedrAtico de Derecho internacional 

de la Universidad de Hamburgo 

Las potencias aliadas y sus asoc~iados en la primera guerra 
mundial la Ilevaron a cabo, según repetidamente declararon, “in 
arder to end the war” en general, es decir, para terminar con la gue- 
rra misma como institución. ‘Desde esa fecha, la práctica y la cien- 
cia se desentendieron del estudio y la investigación del Derecho 
de la guerra. Se lleg6 incluso a interpretar esta indiferencia corno 
un progreso importante en el camino que había de conducir a la 
eliminación de la ,guerra. Científicos de primer orden, corno La 
P~~LLIO, hicieron ya en el afro 1934 serias advertencias a los tra- 
tadistas y a los políticos, pero todo resulto vano. Y el corolario 
fue catastrófico. Al no haberse estudiado la práctica y las conse 
cuencias de la primera guerra mundial, apenas si cabía discutir 
sobre tan importantes cuestiones, como la de si existían violacio- 
nes del Derecho de guerra y si éste constituía un Derecho en ri- 
gor o si? por el contrario, había caido en desuetdo. 

Después de la segunda guerra mundial el estudio del Derecho 
de guerra no ganó en popularidad. Si se piensa en los graves pro- 
blemas planteadoa en el Derecho de la guerra, resulta una trAgi- 
r;~ ironía el que en la primera sesion de la International Law 
Commission (12 abril-9 junio 1949) se renunciase al examen y es- 
tudio del mismo, porque It was comidered that... public opinion 
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might interpret its action as showircg luck of conjidewc in the cjfi- 
ciency of the ?n.ea*zs of the diaposal of the G. 3. maintaining pence. 
Por el contrario, cabía suponer que el sistema democrático que 
dominaba el mundo gustaría discutir públicamente unos prohle- 
mas que afectaban a la propia existencia de la humanidad. 

El Comité de los ‘I’res del Instituto de Derecho Jnkrnacional 
en 30.54 también se manifestaba con extremada prudenci;i durante 
la sesión de Aix-en-Provence. 

Pero lo que ea indudable es que, como ya en cierta forma lo 
constataba HIRÁCLJTO, la guerra es “padre” del Derecho inter- 
nacional, pues la evolución histórica de este Derecho no se pro- 
dujo, en sentido progresivo, exclusivamente por la necesidad de 
la paz p por su consecusión, sino más fundamentalmente por la 
idea trascendente de la humanización de la guerra. A mi juicio, 
creo que basta como ejemplo el de GROCIO, escribiendo su inmor- 
tal De jure belli ac pacis en el fragor de la guerra de los Trein- 
ta Años. 

En general, se ha reconocido tambibn que la guerra ha sido ve- 
hlculo para la aplicación del Derecho, y que por intermedio de la 
guerra el Estado ha servido de instrumento revolucionario para 
el nacimiento y la aplicación del Derecho internacional, por ejem- 
plo, en los tratados de paz. En todo caso, no cabe duda que el De- 
recho de la guerra constituye la parte más antigua r la primera 
en la codificación de todo el Derecho internacional. 

Lo lamentable ha sido que la negligencia en su estudio, el des- 
pego indicado, haya conducido al estado caótico en que hoy se 
encuentra el Derecho de IR guerra. Razones que impulsaron esta 
táctica hubo muchas p muy diversas: apatía, indiferencia, de.seos 
de carkter politice de no ligarse con vistas a una próxima gue- 
rra mundial, un fatalismo pesimista e, incluso, un entusiasmo pa- 
cifista provocado por la nueva idea de la seguridad colectiva en 
la Sociedad de las Naciones. De cualquier forma tampoco pode- 
mos olvidar que, como lo demostraron las Conferencias de La Haya, 
la práctica rebasó en sus progresos a la ciencia del Derecho in- 
ternacional. 

Estimo necesario señalar, como base previa, la importancia ex- 
traordinaria de una clasificación filosófica de los conceptos y no- 
ciones empleados en el campo del Derecho de la guerra. 

La Bociedad de las Xaciones no prohibió la guerra en sí. Gr!c- 
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GUERR.4 Jt:sTA T GUERRA LEGAL 

GBNHEIM (1) llega a contar Siete SupUeStOs de guerra lícita según 

el pacto de la Sociedad. Por su lado, el Pacto Kellogg permitía 
expressis verbis la guerra defensiva, y aun la guerra ofensiva, pero 
justa, de SAS ACUST~N, seg&n la opinión personal del propio KW.- 
LOI:G emitida ante el Senado de los Estados Unidos. 

El pArrafo cuarto del artículo 2.” de la Carta de las Xacio- 
nes Unidas ha llenado una de las lagunas del Pacto Kellogg, al 
prohibir toda apelación a la fuerza, salvo caso de guerra (2). Por 
otra parte, el artículo p párrafo antes citados cubren un supues- 
to más amplio que el contemplado por el artículo 10 de la Socie- 
dad de las Naciones, porque prohibe no sólo la apelación a la 
guerra, sino las amenazas a la integridad territorial (3). 

T entonces cabe preguntar: iSos hallamos ante una aplica- 
ción de la teoría del bellum justum, o hay una diferencia entre 
bellum juatum y beltum legale, como pretende el eminente pro- 
fesor JOSEF KC’NZ? (4). KG’XZ sostiene, como lo hizo ya mediado 
el siglo XIX el fundador del positivismo jurídico JOHAXWISS JACOB 
MOSER, que el bellum justum ~EJ simplemente una teoría moral. 
A nuestro parecer, y priwuz fack, esta opinión es un anacronismo, 
porque MiosaR apoya su interpretación en la inexistencia en el 
Derecho de gentes general positivo, de una norma prohibitiva de 
la guerra. Pero precisamente respecto al Derecho internacional 
positivo Kr:‘~z constata, y con razón, que el Pacto Kellogg renoun- 
ced war cotnpZeteZy as an instrument of n.utionuZ polky y que la 
Carta de las Saciones Unidas remplaced the concept of war by 
that the threat of use of forte (5). 

Tras estas afirmaciones nos parece ilógica la conclusión de que 
la idea del beZZum judum no se encuentra en la Carta de las Sa- 
ciones C’nidas p que if puts peuce above justice. Esta última con- 

(1) GUGGEKHEN: Ln muritt? collecticr et le problt%m de la neutrali% 
pdgs. 16 y s. 

(2) WEHBERO: L’interdiction du recour8 à la fOrct% -8 pdnhpe8 et k% 

problkmeo qui ue posent. Recuell des C~urs (R/C.). Acad6mie de Droit inter- 
national, 1951, t. 78, p& 84. 

IR) WFJIRERG : Op. tit., pfig. 77. 
14) JOSEF KUNZ: “Bellum justum et bellum legale”. The Ameritan Jour- * 

nal of Intern. Luw (A-J), 1951, vol. 45, p6g. 528; comp. tambibn WBIOHT: 

Thc outlamr11 of -KW and the Law of war. (A. J.), 1953, p4gs. 365 y s. 
(5) Kcsz: Op. cit., phgs. 532 y 533. 
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DIMITRI 8. COSSTANTOPOUI.OS 

clusión, por otra parte, no puede basarse sobre el texto de la Car- 
ta, pnes 6sta, en su artículo O.‘, parrafo X0? dice categóricamente 

‘que los miembros de la organización solucionaran sus difewncias 
internacionales por medios pacíficos y‘en forma tal que la paz, la 
seguridad p la justickr. no sean puestas en peligro. 

Pero mi principal argumento contra la doctrina de Kuse es 
de naturaleza teórica y concierne, en primer término, a la rela- 
ción entre ,Derecho natural y Derecho positivo. En verdad creo 
que existe un confusionismo conceptual en la teoria de KGNZ cuan- 
do escribe acerca del artículo 2.“, párrafo 4.‘, de la Carta: “la 
tlistincibn esta basada en la legalidad, no en la justicia intrínse 
ca de la causa” (6). ,Dejo aparte la cuestión de si Krrsz se halla 
aquí en contradicción con la teoria pura del Derecho de Kmsps, de 
la que creo es caluroso defensor, para plantear solamente una pre- 
gunta: :. En que existe una posibilidad de hacer prevalecer el bel- 
lum juatum en la comunidad internarional sin que se transforme 
ese Derecho positivo en Derecho legal de esta comunidad? 

lklremos una argumentación precisa y teórica de esta opinión. 
La creencia de que el ser humano reconoce autónomamente el De- 
recho corresponde a la doctrina del Derecho natural, y se encuen- 
tra en la base de la tradición occidental greco-cristiana, que re 
conoce la dignidad del hombre como portador de valores autóno- 
mos. Tan es asl, segírn Ia teoría del conocimiento, que existen va- 
lores en si, traswndentales, que en tanto que exista un sujeto hu- 
mano capaz de aprehender y de reconocer los valores por los me- 
dios que Dios o Ia naturaleza le han dado, resulta necesario que 
estos valores encuentren acceso a la conciencia del hombre para 
hacerse valer. Los valores en sí no pueden lograr acceso al mun- 
do de los valores reconocidos y válidos para la comunidad mRs 
que por medio del conocimiento humano. Entre el valor que debe 
ser y la conciencia humana ha de existir un punto de contacto 
y relación. De otra forma el conocimiento de estos valores sería 
imposible para los hombres sobre la tierra, incluso cuando estos 
valores son en sí válidos y existentes en el mundo trascendental 
p objetivo. Es preciso, en contradicción con la teoría pura de Km.- 
SES, obtener este punto de transformación entre el mundo trascen- 

(0) Kusa: op. cif., figg. 533. 
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GUERRA JUSTA Y GUERRA LEOAL 

dental y el mundo de la conciencia humana. Y obtendremos nues- 
tras conclusiones pr4cticas de estas consideraciones teóricas. 

Cuando se trata de una comunidad nacional hay que distin- 
guir entre la opinión del particular y la opinión intersubjetiva 
de la comunidad. ,De igual modo cuando se trata de una comu- 
nidad internacional hay que distinguir la opinión de una comu- 
nidad nacional, de un Estado en particular, de la opinión inter- 
nacional; es decir, de la opinión común válida para los miembros 
de la comunidad internacional. 

En otros términos, y en lo que respecta a nuestro tema, hay 
qrie constatar que el bellum jwrtum puede tornarse derecho v$lido 
si es reconocido por todos los miembros de la comunidad. Esto 
para nosotros es el jus legwle (7). De esta manera se ha producido 
la positivación del bellunb juatum a partir de la primera guerra 
mundial. Desde el momento que el Pacto de la Sociedad de Na- 
ciones previó una acción común en su articulo 16 contra los agre- 
aorea injustos, el agresor se convierte, segfin las leyes invariables 
del pensamiento sistemático, en un agresor ilegal. En el mismo 
sentido, el Pacto Kellogg extendió la prohibición de la guerra in- 
justa, permitiendo únicamente la guerra defensiva como un atri- 
buto inherente a la soberanía del Estado. Xo hay que decir que 
la formulacibn no es lo principal. Pero, según la opinión general, 
tambien seguida por KUNZ, el Pacto Kellogg reconoce competen- 
ei;l al Estado para decidir cuándo se da el supuesto de la legíti- 
ma defensa. Ni en el Pacto Kellogg ni en la teoría clásica del bel- 
lum, ju8tUUt existía aún la posibilidad de una decisión de la or- 
ganización internacional sobre la cuestión. La guerra injusta es- 
taba prohibida, pero correspondía al Estado soberano decidir SO- 

hre la guerra defensiva. En relación con este orden de ideas, re- 
sulta interesante observar cómo VITORIA, en una forma completa- 
mente progresiva, snbjetiviza la decisión intersubjetiva del prín- 
cipe soberano al decir: Si el súbdito tiene conciencia de que la gue- 
P-T~ es injueta, le est& prohibido participar en elEa, independien- 
temente del hecho de que 86 equivoque o no (8). Esta opinión es 

(7) Comp. CONSTAXTOFOULOS sobre VERDROBB: “Völkerrecht”,en el Jahr- 
òuch fiir intematiotder Reoht (JIR), V, 1961, p&a. 364 y s. 

(8) VITORIA: De ilrre helli, pkg. 23; comp. AKTOXIO TBIJYOL: (frund.sdtze 
des VGZkewechts bei Fron458co de Vitoria, ZUtieh, 1947, p&g. 79. 
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DIMITRI 8. CO‘íSTANTOPOGMS 

sostenida tambibn por GROCIO en lo que se refiere a los latrocinia 
y modernamente por mi eminente colega HASS ~Y’EHRERG respec- 

to al Pacto Kellcg (9). 
La 0. X. U. prohibe hoy de manera absoluta no sólo la guerra, 

sino la amenaza del empleo de la fuerza, modificando así el Dere- 

cho en .vigor. 1”l problema debía .ser juzgado por GR~CIO de una 
forma certera, enseñando que en caso de colisión entre el Dere- 

cho natural y el Derecho positivo es este último el que preva- 
lece (10). 

Otra cuestión es la de si el òell.um jwrtum de So AtxwrfN tie- 
ne otro contenido que el bellum justum de la 0. S. U. Desde un 

punto de vista xxnceptual, se trata de una positivación de la idea 

del bellum justum. 
En esta ocasión me interesa señalar que la8 ideas fundamen- 

tales sobre el bellum ju8tum en SAN AGuS!rfS, nacidas como reac- 

ción contra la condena de toda guerra que aparece en los prime- 

ros cristianos (ll), se encuentran ya claramente expuestas en 

ARISW~TEIXS. 

Si KCNZ ahora escribe: A just war can be waged to enforce 
not only a posithx?, but al80 a natural right e. g. the naturat 
right of commerce j12), nos vemos de nuevo obligado8 a aludir a la 

claridad de la8 nociones. Porque este pretendido derecho de comer- 

cio y de comunicación fué, en su tiempo, un derecho vhlido para 

(9) WEHBERO: Op. cil. 
(10) SCHECNER: Naturrechtliohe Strörrtungen Mn heutige-n Völkerrecht. 

Z. nual. öK. FL u. ER. XIII, Mm. 3, pkgs. 570 y s. ; asi como REIB~TEIN: 
Die Anfiinge des neueren Natur- und Vöbkerrechts. Ben, 1949, p&. 141. 

(11) C!mp., por ejemplo, la respuesta enérgicamente negativa de TERTIT- 
LIANO a la cuestión : “An in totum Christianie militla conveniat” (en su li- 
bro De Corona), y su condena absoluta de la guerra: “Al desarmar a Pe- 
dro el Señor desarmó a todos los soldados, nadie puede considerar lfdtox 
un uniforme que representa actos ilicitos” (De Idokztrb, cap. XIX). Comp. 

la anbloga opini6n de ORfoE??= y la solución de la guerra justa dada I)or 
SAN AQIJWT~N, en TRÉOWRE RUYSSEFJ: “Les sources doctrinales de Yinterna-. 
tionalisme”, Grenoble, 1954, p&gs. 60 y 191. Pero ARIST~TEIXS, y no SAN 

A0nw-f~ (como, por ejemplo, lo ensefia RuYI~~EN), fué el primero en conce- 
bIr la Idea de la guerra justa. 

(12) Comp la apertura económica de China y Japón por los ingleses- 
y americanos c la opinlõn de Vr~osu, sean la cual el derecho natural de 
comerciar jnetlftca la conquista de Aznkrica por los espafloles. 

14 



t;CERR.\ JLSTA Y GCERR.4 LEGAI. 

la comunidad internacional, es decir, no era solamente I)erecho 
según la opinión unilateral de un solo miembro de la comunidad 
internacional. Cuestión aparte es la de si el derecho de comercio 
era considerado Nido como Derecho natural y no como ,Derecho 
positivo en el sentido actual del mismo. Consideramos indispeu- 
sable distinguir entre el Derecho positivo en el sentido actual de 
estas palabras, como Derecho dictado por competencias determi- 
nadas y previstas por el Derecho positivo y el Derecho natural, 
pero Mido. Por ejemplo, en tiempos de I3on1so (1.3) el Derecho de 
gentes era considerado como tal en cuanto formaba parte del De- 
recho natural. 

Incluso m.?s allá de esta constatación se puede sostener que el 
Derecho natural en cuanto orden revelado por ,Dios fué en la co- 
munidad humana medieval de una validez superior a cualquier 
orden establecido y creado únicamente por los hombres. 

La opinión de KUSZ, no obstante su noble intención, puede in- 
ducirnos a error y resulta peligrosa. El peligro resulta evidente 
si se piensa en que desde un punto de vista práctico entre el bel- 
lum justum y el bellum legale actual, la diferencia estriba en la 
cuestión de la competencia para declarar cuándo se trata o no 
de un bellum justum. Mientras que todo el sistema del Derecho 
de gentes reposaba ‘sobre el Estado, hoy reposa en gran parte so- 
bre instituciones colectivas, como la 0. X. G. Cuando importan- 
tes intereses comunes están en juego, la organización internacio- 
nal interviene (14). 

Por tanto, la diferencia está en que en los tiempos de VITORIA 
eran los príncipes soberanos los que decidían si estaba en juego 
el bellum justum. Y por ello los irenistas ibéricos escribieron prin- 
cipalmente para la conciencia del prlncipe. 

Se aprecia, en consecuencia, que los tres conceptos de sobera- 
nfa, guerra y organización internacional, se encuentran íntima- 
mente ligados. La evolución de la organización internacional ha 
influído de manera decisiva sobre los otros dos elementos, y es por 
ello, como ya hemos explicado, que la decisión no es ya compe- 
tencia del soberano, sino de la exclusiva de la 0. N. U. 

(13) CON~TANTOPOULOS: Op. oit. JIR. 
(14) RonnqnrN : “L’hnmanisation du Droit des gens”, en La fechnique 

et tie pn'@cU du Droit Public. Estudios en honor de GEUR~E~ QCEI.IX, 
t. 1, 1950, pag. 48. 
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Sin embargo, la competencia del principe aún sobrevive en al- 
gún caso, aun en el marco de la Carta de las Xacione8 Unidas. Si 
el Consejo de Seguridad se encuentra imposibilitado para decidir 
como consecuencia del efecto paralizado del veto interpuesto por 
las grandes potencias, entra en juego el artículo 51, que admite 
la legítima defensa individual o colectiva. Evidentemente en este 
mpuesto el bellum justum tiene un sentido m88 bien ético que ju- 
rídico en el aspecto posit.ivo. Entonces cada. Estado puede decidir 
por Sí, de forma unilateral, si considera o no justo prestar 8u agu- 
da militar al otro Estado miembro de la 0. S. U. que es víctima 
del ataque. En este marco concreto está aún en vigor la máxima 
romana: Non Ornne quad kf3t honestum.. 

Desde un pUdO de ViSiX práC!ticO VOhemOS en estos 8UpUeBtO8 

al Derecho de gentee clásico, y la alianza ofensiva de la 0. N. U. ce- 
de el paso a los trak2dO8 regionales u otras alianza8 particulares 
que en esta esfera son posibles e importantes dentro del seno de la 
Organización. 

AI tratar de eate extremo distintivo del pacto de 0. ,h. U. he 
de dar alguno8 ejemplos de por qué la opinión que refutamos 
implica serio8 peligros. La gran novedad que la 0. N. U. signifi- 
ca fué conseguida a costa de la soberanía de los Estados. Ahora 
la doctrina soviética, que se aferra a la soberanía cl&sica, reintro- 
duce la teoria del bellum juatum. Incluso si se piensa que la 
V:‘RSS admite únicamente la guerra defensiva, es evidente que nO 

existe una coincidencia con los otros miembro8 de la comunidad 
internacional sobre el signifkado y contenido de la guerra defen- 
siva (15). Los sovi6ticos utilizan también el Grmino de ,!W’rra 

(15) Comp. COSBTANTOPOG’LOS : Verbindlichkeit und Konstruktion des 

poeitiuen v6?&emChtU, 1948, Hamburgo ; y, sobre todo, COSETANTWOULO~: 

La forte oòligatotre du Droit de8 asrr%, Anuario de la A. A. A., 1956, p&- 
ginas 21 y g., aal como PATZU KANIB ensefiando la base formal de un l%- 
recho internacional vAlido en SI con la posibilidad de un desacuerdo en 10 
que concierne al contenido de este Derecho. Comp. CALVEZ: Droit intwnu- 
tional et 8oumminet+? en URSS, l%i3, págs. 103 .v 1%. Además, inmedia- 
tamente despu6s de haber instituido desde el comienzo de la guerra de in- 
vierno 193940 en la frontera de Terijoki el Gobierno marioneta de Kuusi- 
nen, la URSS, al ser invitada por la Sociedad de Saciones a asistir al exa- 
men del conflicto que mantenla con Finlandia, respondiõ que no se encon- 
traba en guerra con Finlandia y que habia concertado un tratado de mu- 
tua ayuda con la “República democrbtica finlandesa”, curo Gobierno la ha- 

ie 
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justa. Per0 su criterio de la justicia o injusticia de una guerra 
es, en fin de cuentas, un principio de justicia imposible de ence- 
rrar en criterios formales. No es lógico, por otra parte. que en 
el Derecho internacional de Estados soberanos, este último recur- 
SO 10 sea a la conciencia de los jefes soberanos. El resultado se- 
ría entonces que el Estado soviético y la ideología comunista se- 
Hin 10s que decidan, y no la opinión comían de la organizaciíbn in- 
ternacional. Kono\-1s confirma lo que afirmamos, al escribir : “i. Po- 
demos permitir que el Ejército de ocupación asegure la protec- 
ción de formas sociales reaccionarias y de institucions políticas 
que han conducido al país ocupado por el camino del crimen in- 
ternacional?” (16). 

Este es el método que justifica la sovietización de los territo- 
rios ocupados, como ocurrió en Finlandia, Estonia y Lituania, ya 
antes de la segunda guerra mundial, así como en Alemania Orien- 
tal, en contradicción flagrante con el derecho de la ocupación de 
los Convenios de La Haya, actualmente en vigor. 

Es bastante si,gni,ficativo que Stalin hable de la guerra justa, 
libertadora, que tiene por finalidad la liberación del pueblo de la 
esclavitud capitalista, y de la guerra libertadora de las colonias 
y territorios sojuzgados por el imperialismo opresor. 

En otros tkminos, segtín esta doctrina de la guerra justa, es 
el Estado el que decidirla, como en la Edad Media lo hacía el 
príncipe soberano, si se tra.ta o no en cada caso concreto de un 
bellum juatum. 

Por este enlace del problema con la opinión soviética he podi- 
do tratar tambiCn de la cuestión de la soberanía y de su importan- 
cia para la guerra (17). 

bia pedido interviniera con las armas para poner tkmino al azote de la 
guerra desencadenada por los “antiguos” detentadores del poder en Finlan- 
dia. Evidentemente, la URSS renunció m8s tarde 8 esta postura, que se 
hallaba en contradirción con las reglas del Derecho internacional. Comp. 
SUOXTAG~TA: Lo souwrtiwt~ de8 Btof8, Publlcat4ón de la Asociación Fi- 
nesa de Juristas, Serie D., n6m. 2, p¿Ig. YG. 

(16) KOROVIN: A. J., 1946, pgg. 75.7. Comp. C!ONSTANTOPOLX.OS sobre el 
libro de DEDIJEC: “Tito habla”, en la Revw HtWnique du Droit Znternatfo- 
nal, 1953, n6m. 3, 2%. 

(17) oOm,p. KOROVIN : Dae Völkerrecht der Ubergmgezeit, p6g. 136, que ea- 
tablece su opinión sobre la cl&usula de Martens, contenida en el preBmbnlo 
del Fespwtlro Convenlo de La Haya de 1907. 

1; 
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Pero he de hacer aún una indicación sobre la razón por la 
que, dada la estructura actual de la comunidad internacional, el 
peligro apuntado es mucho Illil~Or que en los tiempos de los prín- 
cipes soberanos. 

La solidaridad internacional que significaba la Cristiandad era 
la base de la comunidad internacional de la Edad Melia. Ihranfe 

toda la evolución del Derecho internacional basta nuestros tiem- 
POS hubo lazos culturales comunes a todos 10s pueblos de la co- 
munidad internacional. Pero esta base estable tle los valores cris- 
tianos est6 hoy en gran parte destruída. La Tntelmacional, de ideo- 
logía comunista, pasando a trav6s de las fronteras nacionales, no 
~610 ha producido grietas profundas en la cultura de la comuni- 
dad internacional, ,sino que ha afectado al cuerpo nacional de los 
I:StiIdOS pZirticulaWs. La faltil de cualidades comunes entre loS 
Iktatlos miembros de la comunidad internacional roela ua de por 
sí un grave @igro para su existencia. T ello es lo que hace en 
extremo alarmante la doctrina refutada, porque el soberano ruso de 
hoy decidiría sobre el problema sin tener un concepto comfin con 

los demAs Estados sobre el contenido del bellum justum, cosa que 
no sucedía con los príncipes soberanos de la Edad Media englo- 
batlos en la Cristiandad. 

Pero esta fisura, producida poy la Internacional de ideolo- 
gía comunista, es sólo uno de los aspectos de la crisis de nuestra 
cultura. Lo característico es que la solidaridad internacional e 
incluso las relaciones internas tradicionalmente apretadas en el 
seno de la comunidad nacional se encuentran hoy conmovidas en 
sus cimientos, cuando no amenazando ruina. La base estable de la 
Cristiandad y de la Ley L)ivina revelada ha sido, en general, SUS- 

tituída por valores materialistas, tales como el proletariado, la 
raza (le), el capital. El sentimiento indiwmsable de la pertenen- 
cia a una misma comunidad ha desaparecido. VITOI~IA, en cambio, 

(18) Se&n HEGEL, la gnuerra es la aflrmaci6n mRs elevada de la sobe- 
ranla de un pueblo y aeflala el momento en el que el Estado alcanza f+n 
nnldad ideal. Comp. ERNBT CAESIRER: Vom Mythoa d. Btaateu, 1919, ~>ad- 
na 346. Comp. 421~s~ J MErw!x.: Vom deutaohen Völkerrechte denken der 
ffagen~,tcatt. 1038, phg. 38, que han tratado de Introducir en la doctrina del 
Derecho internacional la “teoria de las razas” del naclonalsocialismo. Cri- 
tica de eata teoria en Lana : Rehandlung d@r natbmalen Frage duroh na- 
tfonal Organieatim, Melangea Webberg, 19X5, phgs. 230 p 88. 

18 
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señalaba que el tin de la @Iel no es la destrucción completa 
de la nación enemiga, sino el restablecimiento de la justicia vio- 
lada. Despu6s de la victoria y del fin de la kwerra se debe gozar 
tlel triunfo con modestia y moderación cristianag (19). 

Es algo característico y rwelador el que hoy tras de la victo- 
ria se pretenda todo lo contrario: la destrucción completa del ene- 
migo, que para siempre debe quedar en situación de inferioridad. 
l’or ello, se reclama la capitulación sin condiciones. 

El fanatismo y la movilizaci6n total de todas las fuerzas de los 
hombres, para $mplearlas en la obtención de la victoria Anal, han 
desequilibrado el carácter 2’ la conciencia del Derecho y de la Mo- 
ral tle los hombres, rompiendo la unidad de esta conciencia. Este 
es el m;l,vor daño infligido a lil solidaridad interuacional. Y esta 
actitud, unida a las repercusiones catastróficas del empleo de nue- 
vas armas, como las termonucleares, han producido a su vez otros 
fenómenos y otros peligros gravísimos (20). 

Esta trhgica evolución encuentra su analogía ea el pesimismo 
fatal que orienta hacia la resignaci6n 8 los hombres de la comu- 
nidad occidental, porque “las leyes de la guerra son incompati- 
bles con lil guerra total”. Esta mentalidad se basa en la idea de 
que los hombres no son dueños de su destino, sino esclavos de unos 
avances materialistas que se pretenden necesarios.. Todo impulso 
creador y liberador por parte de los hombres está condenado a1 
fracaso. Este fenómeno pesimista y determinista se acompafia con 

una mentalidad decadente de los hombres de Occidente, que, en 
cierta manera saturados, colocan su seguridad y su tranquilidad 
material 9 pacífica sobre los valores dinAmicos de libertad y jus- 
ticia, que exigen, cuando se trata de salvar tan preciados bienes, 
una postura activa. 

Esta ideología materialista es, sin duda, la que entraña un ma- 
yor peligro. Porque es precisamente una actitud fanáticamente 
dinbmica y activa la que se adopta por la parte contraria para 
desmoronar la solidaridad internacional y violar el derecho de la 

(19) Yr-roma: De jure bel& p&g. 60; comp. tambih las observaclones 
de TRUYOL: Op. CU., pág. 93. 

(20) Comp. ASIVNIO DE LUSA: “iEs la guerra ineritable?“, en La Que- 
wa Moderna, Conferencias de la Chdra “General Palafox” de cultura 
militar. Lhirersidad de Zaragoza, 1955, pkg. 213. 
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guerra. La ideología de la bomba atómica es mucho más peligrosa 
que la bomba misma. 

Por ello, la declaración del grupo nacional de teólogos de Fri- 
burgo (Suiza) de 1931 no debe ser interpretada como dirigida con- 
tra la licitud de la defensa si no existe otro medio de rechazar 
una agresión injusta y brutal (21). 

La declaración estima que la guerra moderna “no podria ser 
un procedimiento legitimo..., p or q ue esta guerra, en virtud de su 
técnica 3 por una especie de necesidad inserta en su naturaleza, 
acarrea tan grandes males... y constituye una calamidad mundial 
tal que deja de ser el medio proporcionado hacia el fin, que sólo 
podría, eventualmente, justificar el empleo de la fuerza, la instau- 
ración de la paz r de un orden más humano”. 

So es posible resolver el problema fuera de la justicia y del 
Derecho, y sólo bajo la presión de la fuerza gigante de la técnica 
moderna. Este problema concierne a los hombres en cuanto seres 
dotados de razón, de conciencia del Derecho y del sentimiento de 
lo justo. La vida materialista no se corresponde con la calidad y 
la dignidad del hombre. Es interesante hacer notar cómo el pr@ 
pio Cacaos MARX (Z?), incluso en contradicción con su sistema de- 
terminista, ha constatado en forma absolutamente no determinis- 
ta que los hombres son a un tiempo act.ores y espectador de su 
drama. 

Y queremos terminar con las clarividentes palabras de Su San- 
tidad Pío XII, que en su discurso de octubre de 1934, 9 sobre todo 
en el mensaje radiodifundido de Kavidad de 1944, declaraba: 
“Existen bienes de tal importancia para la comunidad humana que 
su defensa contra las agresiones injustas est8, sin duda, plena- 
mente justificada” (13). 

(21) Comp. el texto integro en la Friedcnuwarte, 10X. nilm. 1. p:igS. 1’14 
y siguientes. 

(Ti%?) ?ifdax en Etend cid??- Phtioosophie, p6g. 9. 
(23) Comp. LUIS GARCÍA ARUS: “Consideraciones actuales sobre el jws 

ad bellrcm”, en Problknea actud ctu Droit intsrn<lti&. Publicado como 
primer volumen de las “Publications du Groupe Allemand de 1’A. A. A.“, 
1966, pflg. 20. 
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ANTECEDENTES 
DEL CODIGO PENAL MILITAR DE 1884'~ 

(NOTAS PARA LA HISTORIA DE LA CODIFICAClON 

DEL. DERECHO PENAL MILITAR) 

por Faustino MUGA LOPE2 
Teniente Coronel .4uditor 

SUMARIO (Continuación): IV. Trabajos prtXCdenft?8 al de 
don .Uiytccl de Sichar: -4) El proyecto Llorente. - 
B) Proyecto de Fe116 de la Pefia.4) Trabajos de don 
Isaac Mfíez de Arenas.-D) El informe de don Ramón 
Díaz Vela.-E) El proyecto Rubalcaba para la Marina.- 
V. El prqeolo Sichar: h) Criterio adoptado.-B) Es- 
tructura.-C) Vicisitudes.-Cowltionee. 

IV 

TRBIUJOS PRECEDENTES BL DE D. MICIUEL 
DE SICHAR 

La preocupación por la reforma de la legislación penal militar 
se manifestb en diversos trabajos particulares, buena prueba de la 
actualidad del tema y aun del desinterks de los que a tales traba- 
jos se dedicaban, pues los gastos y riesgos de la impresión corrían 
de su cuenta sin más esperanza que la de obtener la satisfacción 
moral de ver publicados y atendidos sus trabajos. 

(*) Vease RLVIBTA EUPANOU DE DERECHO MILITAES, núm. 1, pógs. 27 y si- 
guientes. 
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El t~¿lllil~jO 11;lrticul;lr m;ís inillortante, uo sí)10 poY sus carade- 
rísticiis tkuicas, sino porque. VOII ligeras motliliwcioues, se con- 
virtió eu el Código de 1884, es el de 1). NI(;ITL IPE S~(‘IIAI: T SALAS, 
COIWIIP] (~~iltlUiltlO, COIlli~lltlillltP de AId illerí;l. 

Aates de 41, sin embargo. hombws IieuemCritos w o~ul~;~ron del 
tema de Iu ieforxnil, wnstitu,wutlo illtelWlIltes precedentes que 
2l]~Olkll*OIl 10s materiilles con C]Ilf?, ;llltìillltlO el tiempo. se fOl7ll;llGi~ 
nuestro lnimrr Código de Justicia Nilitar. 

Los exponemos por el orden de fechas de puldic;~~ií~u. en breve 
extracto, p¿llX detl iCilY Illil?-01. espivio ill I>iwyed 0 IWll.ti(*Ul;l L’, ~01110 

más importante. de D. J11~lm. m SICHAR. 

Secesario Ps consignar que, aparte de estos tlaba,jos prticu- 
lares, tuvieron vida otros yroyectos oficiales que fueron como su- 
Crsivos Psc;lltlnPS pnr 10s que se Ileg:ó ill Udi~o Penal Il ). 

l-11 c>SilIUcLU dc conjunto tlel l’ro~edo Llorente permite, afirmar 
que en su retl;lwi6n infiu.6 holld;lmente el CMigo I’enill Corniln 
de 1848, unas veces por espresíi milnifestilción del autor y otras 
por el métotlo seguido y por el mismo testo de muchos de sus :II*- 

tkulos. Comienz;\ con una Espoxi~iíin en lu que sr wdviedeu las 

preocupaciones lilie~iiles de Ii1 é]Wc’il (*ou un ingenuo canto 8 la ra- 
zím humana en su “mawh;l lenti!. 1~31~1 no iuter~umpidw hacia la 

(1 b 1,~ primeros trnlmjoo: de reforrn:~ tle las Orden~lnzns surgieron en 
1Sll .r 1815. .r * reprodujeron en 1X21. c~rt41nclo.w en Ir1 organizaci6n del 
Fhydsito de Guerra de f de septiernhre de lì(21 In Seccibn 6.‘. destinada 8 
refornw de In Ordenanza exc*lwirnmente. 

F:n IRR Cortes de l,WL el MARQUES 1)~ Hor>lr. leyib un lN).rtrto de Txp que, 
al parecer. no Ilepi, II aIwobar.se. wntinuando en l~‘4-43 y lS45 los nonibr:lmien- 
tos de nuevas Juntas cuyos t rahn jos dewonwenws. Eu l,tiy SitÍlU ~\IXlH.\STE 

In creavMn de otrn nuera .Juntll que titula de “notahlf+s”. en In que dewo- 
tlnba el “convido Ingeniero YAREIA. que, ,)or w atildada ~~lurnn. venta a ser 
el Ollver de nquellos tiempos”. I’resentó y entwgíj esttn Juntu. en l~‘Gksx. nl 
Ministro HLw.wR un voluminow trnbiijo. que éste deGtli6 In~blknr. pero 
We se perdicí wn el lwonunciamientc~ (le 1X55, echnnrlo no se sahe dímde 
nquel importante trabajo. bastante cvunpleto. pues ~610 fultaba el Trnta- 
do 6.” de Justkia, clne en 1%X duerme, segdn parece, en In SecciOn de Gue- 
rrn y Mnrinn del Consejo de Entndo. AI.JIIMS~: Diwiow7t?‘o, pfig. 852. 
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civilización y 1~ libertad”, sin que falte algtín injusto juicio con- 
tra la justicia militar al pretender que la tinalidad del Codigo sea 
“asegurar a los soldados la misma protección contra la arbitra- 
riedad que gozan sus hijos ciudadanos’! ,(2). 

Anticipa que el propQito de su trabajo es poner en armonía la 
Ordenanza general y el Código penal civil, sin olvidar las exigen- 
cias de la disciplina y la necesidad de una mayor severidad en la 
;~plicación de las leyes militares. 

Acertadamente, opina que debe limitarse la peua de muerte 
1ntra no dar lugar a indultos excesivos que merman el prestigio de 
la ley y el de la misma gracia. 

Curioso v poco meditado parece el procedimient.0 del sorteo, que 
preconiza cuando la pena de muerte hubiese de ser impuesta a más 
de dos individuos. 

Es p;lrtidario de la sustitución de la pena de presidio por los 
recargos en el servicio por razones de utilidad, entendiendo que es 
conveniente que los condenados a penas de presidio o prision no 
deben volver al servicio y deben ser destinados al Hegimiento tijo 
de Ceuta hasta que extingan el tiempo de su empeño por la nece- 
sidatl de evitar el mal ejemplo que su presencia en fililS pudiera 
ocasionar. 

I>or las mismas razones defiende el establecimiento de la pri- 
vación de empleo como accesoria de las penas aflictivas cuando SP 

impone i1 10s Oficiales. 
Señala la utilidad del establecimiento, por razones de rapidez 

J ejemplaridad, de las penas correccionales imponibles sin forma- 
ci6n de causa, pero fijando a que podran extenderse para evitar 
los :tlmsos a que la medida pudiera dar lugar. 

,rustiHca la introducción de algunos delitos no comprendidos 
en la Ordenanza, incluídos en el Código penal civil, entre los de- 
litos contra la seguridad interior del Estado. 

Acertadamente suprime los castigos corporales? sustituyéndolos 
por los recargos en el servicio y aconseja la ‘supresión de la “sen- 
ci,ll;t’ costumbre de llevar el cabo una vara” que, sirviCndole en 
otros tiempos de temida divisa, más que su galón. que poco por- 

(2) MAXEI. LU>RENTE: Código Pena2 Militar, Mayo de l%& [Ribliote 
ca del Ateneo de Madrid.] 
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venir le prometía, ha llegado a ser, en el día, un objeto repugnan- 
te y casi un insulto en un Ejercito que, formado por el sorteo de 
la masa de ciudadanos de todas las clases y condiciones, es emi- 
nentemente nacional”. 

Con una curiosa alteración del método normal, antes de las 
disposiciones generales y de la enumeración de los delitos, incluye 
las Escalas de penas, que divide en aflictivas y correccionales, 6s- 
tas comprendiendo, como los actuales correctivo8, los arrestos en 
castillo 0 fortaleza y las CorWciou~ eu su c&88 y 10s arrestos eu 

calabozo, gnardia y compafiia y recargos en el servicio. 
Comprende el Código un Capítulo dedicado a Disposiciones ge- 

nerales y otros once en los que clasi,flca los delitos contra la segu- 
ridad exterior del Estado, contra las personas, contra la propie- 
dad, la malversación de caudales, falsedades, juegos prohibidos, los 
delitos contra la fuerza armada, los de los proveedores, asentistas 
y empleados de la Administración militar, incluyendo en el Capí- 
tulo 12 las facultades para imponer penas correccionales sin for- 
mnci6n de causa. 

El Capitulo de Disposiciones generales, escaso de artículos y 
deficiente en su técnica, comprende una serie de normas heterogk 
neas referentes a la extensiím del Código, sorteos en casos de pena 

de muerte, ineficacia como excusa de la embriaguez voluntaria, 
privación de empleo aneja a las penas aflictivas, establecimiento 
en que han de extinguir la condena los que hubiesen sufrido seis 
afios de recargo en el servicio y asimilación de los sargentos gra- 
duado~ de oficiales a los soldados a efectos de penalidad, excepto 
en el arresto en calabozo. 

DOS disposiciones deben anotarse como interesantes: la remi- 
sion al C6digo penal civil cuando EX? juzguen delitos que no ten- 
gan penas asignadas en este Código y la penalidad del “que fuere 
convencido de haber abrigado o favorecido con el auxilio coopera- 
tivo al efecto de la ejecución del delito”, fórmula en la que parece 
comprenderse tanto la complicidad como el encubrimiento, seguida 
de otra que articula una forma de delitos de omisión para los “que 
viendole cometer y pudiendo no lo procurase embarazar con la 
fuerza o con la voz”, que babrkn de anfrir “la mortificación de que. 
wgtín las circunstancias, sean dignos”. 

En los Capltulos dedicado8 a deílnir las diversas tlguras delic- 
tivas, es de advertir un af8n de minuciosidad que hace las distin- 
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ciones complicadas y expuestas a dificultades de apreciacibn por 
parte de los encargados de aplicarlas. 

EI Capítulo primero, dedicado a los delitos contra la seguridad 
exterior del Estado, recoge, entre otros, delitos de espionaje y aun 
de traición, al castigar en el art. 4.” al Gobernador o Comandante 
que entregase una plaza militar en inteligencia con el enemigo. 

Comprende en el Capítulo segundo -delitos contra la seguri- 
dad interior del Estad- las formas propias de estas figura, ta- 
les como los atentados contra el Rey, su Gobierno, la Constitu- 
(#Sn y las Cortes, pero incluye también las formas diversas de se- 
dición militar. Curioso es advertir que entre las formas sediciosas 
se incluye “la voz 0 alocución sediciosa” y “la voz en grito tumul- 
1uario”, pero sin imponer penalidad a nadie mBs que a los propios 
delincuentes, sin castigar a loa individuos más próximos, cual hace 
el actual Código de Justicia Militar. 

En el Capítulo tercero, delitos contra la disciplina, se compren- 
prenden el de deserción, inutilización para el servicio, desobedien- 
cia, insultos a superior y matrimonios prohibidos. 

T,a minuciosidad a que hacíamos referencia cobra especial in- 
tensidad en el delito de deserción, limitfindonos a destacar, como 
especialidades a anotar, la inclusión de una causa de justiflcaci6n 
cuando el desertor justlticase que se le había faltado al pan, prest 
J- vestuario, castighndose al responsable de la falta jart. k!), la pe- 
nalidad de la tentativa de manera expresa en el art. 47 y la con- 
fusión de dos delitos distintos, la deserción y el quebrantamiento 
de prisión, que se asimila a la deserción. 

Anotemos, por fin, en este capítulo la especial regulación del 
insulto a superior con penas distintas, seglín fueren la categoria 
del ofendido y ofensor, con inclusión de una causa de justificación 
específica cuando 108 jefes u oficiales hiciewn constar “haber sido 
ofendidos gravemente en su honor”. 

Uns variada colección de figuras delictivas se comprenden en 
el Capítulo cuarto, delitos contra el servicio, mezclando con falta 
de mktodo delitos que tendrían su correcta inclusión en otros capí- 
tulos. En una rápida relación, podemos anotar los delitox de co- 
hardía, verter especies entre la tropa, no acudir con prontitud a 
las armas, incumplimiento de las obligaciones del servicio, formu- 
lar quejas sobre el lugar asignado en línea, en campaña; quejas 
de cansancio 0 fatiga en campafia; separar tropas de un cuerpo 0 
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destacamento ; publicación de índenes re.ser\-adas siguiéndose per- 
juicio “a la causa publicada” ; no hacer observar la disciplina; el 
espionaje (art. 88), repitiendo la figura delictiva ya establecida en 
capítulos anteriores; la pérdida de plaza o puesto fortificado por 
cobardía o falta de vigilancia; capitulaciones deshonrosas: aban- 
dono de guardia o puesto; alteraciGn maliciosa de guardia o pues- 
to: negativa de auxilios B autoridad competente: abandono de 
puesto por centinela ; el dejarse relevar por otro que no fuese su 
cabo : el centinela que se duerme: el incumplimiento de órdenes 
por el centinela; el disparo de armas Capas de excitar confusión 
en la tropa o en el pueblo: la embriaguez. estando de servicio, y el 
abandono de destino. 

Rasta esta breve relación para comprender que el proyectista 
mas que un auténtico capítulo ordenador de flanras delictivas afi- 
nes trato de recoger todo cuanto se le antojaba delictivo. 

l31 Capítulo V incluye los delitos contra las personas, inician- 
do asl la regulación seguida per el Coligo de 1884 en contra del 
criterio despues adoptado por el Código de *Justicia Militar. 

Distingue los homicidios o heridas segtín se produjesen en ac- 
cion de guerra, ejercicios doctrinales o en cualquier otro caso en 
que la tropa se hallase “con las armas en la mano” o “dentro del 
cuartel, parque, arsenal, astillero, campamento u otro paraje mi- 
litar”, mezclando un supuesto de insulto a superior en el art. 1-O 
para el caso en “que en los dichos sitios y casos hiriese volunta- 
riamente a un superior”. 

En el Capitulo VI, delitos contra la propiedad, se incluyen los 
propios delitos contra la propiedad, robo y hurto, en los que se 
advierte que el autor ha seguido casi al pie de la letra al Código 
penal de 1848, y otras Aguras que encajan hoy en el fraude y tleli- 
tos contra el derecho de gentes. 

En el Capítulo VII se trata de la malversacion de caudales, cas- 
tipandose al oficial habilitado que quebrase, formula que habría 
de entender como falta de fondos oficiales más que en el riguroso 
concepto de la quiebra, registrándose un supuesto de responsabili- 
dad colectiva al preceptuarse que si los bienes del Oficial habilita- 
do no fuesen bastantes, se satisfaría el resto por los jefes y oficiales 
del Cuerpo a proporción de sus sueldos, con clara violacion del priii- 
cipio de personalidad de la pena. 

Comprendidos los delitos de falsedad en el Capítulo VIII y los 
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jugos prohibidos en el IX, se tratan en el S los delitos contra la 
fuerza armada sin ninguna particularidad digna de anotar. 

Termina el proyecto con un Capitulo dedicado a. IOR delitos 
de los asentistas equivalente al actual delito de fraude, y otro en 
el que se determinan las facultades para imponer las llamadas pe- 
nas correccionales igual a las facultades de hoy para imponer 
arrestos. 

Si el juicio que en nuestros días puede formularse del Proyecto 
de 1). MAKIJ~ LIA~HRSTEI no puede ser muy favorable, no ha de ol- 
vidarse que en 1850 tuvo el indudable mérito de ordenar un Códi- 
pe en medio de tanta confusión legislativa, sirviendo de valioso 
precedente y aportando un material de trabajo y una ordenación, 
con algún sistema, que habría de influir en 10s Proyectos que tlen- 
pu&4 se convirtieron en Ley. 

En el mismo aiío. 18Xl, publicaba D. I~uascrsco FELIÚ DE LA 

FE.YA SUR Fundame?lto~ de ~7t XNWO Gdd.igo MilitaV, obra en la que 
se extiende en consideraciones generales sobre necesidades de la 
administración de justicia, reflejando cuálex eran los principales 
problemas de la época. 

Las leyes. nos dice, no deben ner efecto de exw~eracione,r ni 
de teorías filoí~ófica~, ni de rutinas, sino expresibn (le la necesidad 
y de la csperiencia, pareciendo querer situarse en uu justo medio 
alejado de las especul;tcionex tilosMicas, tan en bnga, y del exage- 
rado respeto R un;t ordenacic’,n penal impropia de los tiempooa. Po- 
ne de manitlesto la ausencia del Ejercito, debidamente reprencntado, 
en lae Comikmex que preparaban la Coditlcación civil, fruto de la 
cual fné el principio de competencia exclusiva por razón de Iir ma- 
teria que estableció el Código penal de 18-M. 

La legislación penal militar le merece una dura crítica. La con- 
sidera “calcada en el Fuero Juzgo”. He aquí -dice- la medida 
de los delito8 y de las penas “por el conato lo minmo que por la 
complicidad y consumación de un delito: .w debía bquetear, mu- 

(3) hASCISCO FEI.Ii- DE LA IDESA: t~‘rcndamPnton dc vn Nueto Cbdiyo 
Militar, Barcelona. Imln-enta de D. Juan Olirerea, 1864X 
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tilar, ahorcar, descuartizar, y en su lugar se aplican equivaleu- 
cias, siempre arbitrarias, puesto que la ley no las dictó” (pág. 11). 

Extensas instrucciones -continúa- se han escrito para admi- 
nistrar al soldado hasta lo m8s insignificante, pero ni una sola VOZ, 

ni un eco humanitario, hemos oído para administrar justicia. 
Pondera la necesidad de la Codificación. El Cbdigo ha de com- 

prender las disposiciones fundamentales que el legislador sólo pue- 
de variar por los medios establecidos, pero la manera de su ejecu- 
ci6n ha de dejarse, en muchos casos, A “reglamentos variables por 
sn misma naturaleza y a la jurisdicción disciplinal”, sin que nos 
explique cuál habría de ser el contenido de estos reglamentos al 
Código penal que ~510 se comprenden si se tiene en cuenta que en 
su Proyecto se incluían materias ajenas a la propia materia penal. 

La opinión de tir,~ú‘ sobre los Fueros particulares, dentro de 
EjCrcito, es concluyente. “Si cada arma ha de tener sus propios 
Reglamentos de administración y gobierno interior todos deben 
depender de una sola ley, porque todos han de saber la relación que 
tienen entre sí y la manera en que todos concurren al desempeño 
de su An indivisible”. 

Entre los escritores militares consultados él sólo aboga por la 
necesidad de la independencia judicial. Algo debía de resentirse 
este principio cuando, en materia tan delicada, opina con tanta 
claridad : “El servicio que prestan los Generales, Jefes y demás in- 
dividuos pertenecientes al Ejército en sus Tribunales no es pura- 
mente militar. Sus funciones entonces son actos independientes de 
la vía gubernativa y de todo mando. No debiendo entrometerse el 
mando entre las leyes y los llamados para examinar sus infraccio- 
nes, toda orden que este fuera de la misma ley no puede ser cnm- 
plida” (4). 

No pudo sustraerse el proyectista a la impresión que debía de 
causarle la situación politica constantemente agitada por motines 
y pronunciamientos e insiste en la necesidad de la obediencia al 
Gobierno, sin la cual el Ejército ser5a para él un verdadero obs- 
t,áculo, “la mayor de todas las calamidades”. 

FQL.I~ escribía en tiempos de la Regencia de FApartero, y no sa- 
bemos si con tanta insistencia deferidla la causa de la que era par- 
tidario o la santidad de los buenos principios, y afirma, con reite- 

(4) ~UndQ9W3dO8, Cit., Mg. 16. 
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ración, que si el Ejército resistiere o deStrUyeE?, el Gobierno legal- 
mente constituido cometer& el mayor de loa crímenes posibles, sin 
que baste a justificarlo la santidad, tal vez triunfante, de la causa 
que proclamare. 

Convengamos, sea cual fuese la adhesión política del autor, que 
sus reconvenciones eran necesarias allí donde el Ejército era em- 
pleado no para defender la seguridad, peligrosamente amenazada, 
sino para hacer triunfar intereses polfticos particulares. 

Pivide BU trabajo FFUI? en dos partes: la primera sobre Juris- 
prudencia militar y la segunda sobre Organización militar. 

En la primera, que divide en secciones, se ocupa del Fuero, Tri- 
bunales, procedimientos, delitos comunes y militares, penas, pres- 
cripción de los delitos y penas, faltas, jurisprudencia excepcional 
de un Ejército en campaña y Plaza sitiada, Fuero castrense y ca- 
samientos, testamentarías e inventarios, todo ello seguido de un 
Proyecto de Ley Organica del Cuerpo de Magistratura Militar. 

Se advierte, pues, a primera vista que su obra es una mezcla 
de Código, Procedimientos y Ley Orgánica, desvirtuandose la ra- 
z6n íntima del trabajo con la inclusión de materia tan extrafia 
cual la de Organización militar. 

Cl TRABAJOS rnc D. ISAAC SúSm DE ARENAS 

La obra de ISAAC Nú5zz DP) ARBKAS, Auditor de Guerra cesante 
y Vocal de la Junta Consultiva de Guerra y de la Comisión de Có- 
digos (51 no es, principalmente, un Proyecto de Código Penal Mi- 
litar. Sin embargo, dedicado su estudio a determinar los límites 
del Fuero, cuestión harto agria y discutida, constituye una apor- 
tación valiosísima a los trabajos que colaboraron a la Codificación 
en materia que no ~610 tenla diflcultades tkcnicas, sino políticas, 
nacidas del deseo de unos partidarios de la limitación del Fuero 
y de la opinión de otros amigos de sostenerlo y aumentarlo. 

Ta anotábamos más arriba que NúRm ARENAS, aunque militar, 
se muestra ardiente partidario de la limitación del Fuero. ,Debía 
de ser sn opinión sincera en extremo cuando? con claridad, nos ex- 

(5) IEAAC NCÑEZ DE ARESAEI: Bucles 11 nlotico8 en. qtrc jmda..., cit. en la 
parte 1 de este trabajo. 
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pliCil IilS I’ilEOlWS de RU opinión: “X0 vengo a traicionar los inte- 
reses ni a disminuir el influjo e importancia del Ejército. Cuanto 
diga : exponga, será 6610 en provecho suyo. Si alguna vez me apar- 
to, en apariencia, de este propósito, ensanchando el derecho de la 
sociedad civil y restringiendo el de la militar, consiste en que la 
primera es la. causa, el todo, la regla general: y la segunda, el efec- 
to, la parte, la excepción en que los intereses son persnnaleñ, perió- 
dicos p transitorios en la milicia, p generales, continuo8 y perpe- 
tuos en la sociedad. T aunque la Fuerza y la Justicia sean las rei- 
nas del mundo, no subsiste Estado, pueblo. ni familia donde predo- 
mine el brazo sobre la cabeza, el hecho, que es la fuerza, sobre el 
derecho. que es la justicia. El Ejército no debe consentir en apare- 
cer avasallador r azote de su país, sino su poder g su gloria”. 

Justificando el Fuero por la necesidad a que atiende esta mis- 
ma necesidad, debe ser su verdadero límite, atenuándolo en tiem- 
po de paz y extendiéndolo en tiempo de guerra. 

Parece como si el autor quisiera justificarse ante sus propios 
compañeros, cuya opinión debía de ser muy favorable a la conser- 
vación ,v extensi(>n del Fuero cuando, con habilidad, maneja la 
idea de que aquél más bien se padece que se goza. “Dehemos ana- 
lizarlo, ver lo que tiene bueno, esto es, de necesario para el EjCr- 
cito y conservarlo; que es lo que envuelve de perjudicial y tirhnico 
y suprimirlo”, cambiando asl la idea de la justicia por la menos 
defendible de la utilidad. 

El Fuero militar debe ser ~510 criminal, concluyendo categó- 
rico : “Harto esclavizado vive el EjCrcito en sus personas; no lo 
esclavicemos en sus bienes”. 

En Roma los asuntos civiles de loa militares se ventilaban ante 
Tribunales militares por la extraordinaria movilidad de sus legio- 
nes, pero ello no implicaba una modi~dcación del Fuero, sino una 
traslación de los Tribunales romanos. “Donde está la bandera 
est8 Roma” (6). 

Cita un argumento de gran fuerza. El art. 118 de la Ley cons- 
t.itutiva del Ejkcito de 1821 decía: “Debiendo considerarse el Fue- 
ro militar en el actual sistema político, como una excepción one- 
rosa y no como un privilegio que favorezca a los individuos que se 
hallan sujetos a él, se reducirá a los más estrechos límites y a los 

(6) Raece JI nloficos, cit., p6g. 22. 
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casos en que es absolutamente indispensable para el exacto des- 
empeño de las obligaciones militares”. A continuación el art. 119 
preceptuaba : “Queda abolido el fuero militar en todas Ias causas 
civiles”. T el 16’1 * - . “Se reduce, por consiguiente, el fuero militar ;I 
las causas rriminales que versen sobre delitos militares”. 

Despues de la cita exclamaba: “;ESR Ley fue hecha por una 
(‘omixion de die&& lXputados, de los cuales doce eran militares, 
habiendolos entre ellos de todas las armas y graduaciones. So hubo 
un voto particular siquiera : v lo que es más: esos artículos se 
aprobaron sin discnsion alguna en las Cortes, donde estaban otros 
militares v togados del Ejército !” (7). 

En consecuencia. se inclina por In absoluta supresion del Fue- 
ro en lo civil, salvo en tiempo6 de guerra, en que se extenderá a los 
testamentos e inventarios de los muertos en campaña. 

En materia criminal. la Jurisdicción militar puede conocer de 
delitos militares y comunes. -4 estos efectos IOR militares lo son o 
efectivos. “los que tienen las armas en la mano”, o asimilados y 
voluntarios ~(Clero castrense, ,Jurídicos, Médicos, etc., o Cuerpo Po- 
litico Militar). 

LOR delitos del Cuerpo Polltico Militar deben someterse siem- 
pre, en paz o en ‘guerra, a la Jurisdiwión ordinaria. 

Los delitos de los llamados militares efectivos, cuando tengan 
c;trlicter militar o se cometan prevalidos de su carkter militar, 
o afecten R personas, cosas o deberes militares, son de competen- 
cia de la Jurisdicción Militar. 

Los cometidos contra personas o cosas civiles, en tiempo de 
paz, han de perseguirse por Tribunales mixtos; en tiempo de gue- 
rra por 108 Oomsejos de Guerra. 

Esto último aun en contra de la opinión de Napoleón, que cita: 
“La Justicia ea una en Francia, somos ciudadanos franceses antes 
de t-w soldados: si dentro del país un soldado asesina a otro, cierto 
que ha cometido un delito militar, pero también ha cometido un 
delito civil. Todos deben, pues? sujetarse a la Jurisdicción común, 
siempre que ella este presente” (8). 

Ha de limitarse al sometimiento de los paisanos a la Jurisdie- 
ción Militar. Azí, en los insultos a fuerza armada si acampafian 0 

(7) Rade y 9ndUo8, cit., pllg. 47. 
(8) BOM8 1/ mOtioo8, Cit., &. 71. 
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secundan órdenes de la autoridad civil, conoce la Jurisdicción or- 
dinaria. Excluye la inducción y auxilio a desertores y el incendio 
de edificios militares, porque -dice- afectan a la sociedad y al 
Ejército y porque los medios de prueba serán m8s accesibles a la 
Jurisdicción ordinaria. 

En cambio, en tiempo de ,guerra, estos delitos y los de los es- 
pías o los que viertan especies favorables al enemigo o impidan 
recibir auxilios y los prevenidos en los bandos, son propios de la 
Jurisdicción militar y de los Consejos de Guerra. 

Consecuente con esta opinión limitativa del Fuero, que pudi& 
ramos llamar civilista, aboga por el desafuero de los militares cuan- 
do causan determinados daños a la sociedad general y le deben 
especial reparación (9). 

Se advierte a NúNa ARMAS constantemente preocupado por 
manejar argumentos “militares”. Buena prueba de que la corrien- 
te favorable al E’uero en toda su extensión era muy intensa, y es 
claro que un militar no podía escribir contra ella manejando ra- 
zonamientos liberales que hubiesen sido desoídos por su sola pro- 
cedencia. 

Para justificar el desafuero de los militares aduce la Real or- 
den de 6 de julio de 17M: “Quiere el Rey que así en los Cuerpos 
privilegiados como en todos los demás de su EjCrcito .se haga en- 
tender y publicar que no sólo quedarhn desaforados los individuos 
dependientes de la Jurksdicción militar que hicieren resistencia for- 
mal a las justicias, sino también los que cometieren algún desaca- 
to contra ellas, de palabra u obra, en cuyo acto podrán Cstas arres- 
tar, prender y castigar a los delincuentes”; así como los Jueces mi- 
litares tendrán facultad para practicar lo mismo con los de otro 
Fuero en aemejantes casos de desacato o falta de respeto. 

Las fechas de los decretos citados loa purifican del saber de li- 
beralismo y de innovación que pudiera repugnar a algunos. “Todos 
los sistemas de Gobierno entrafian ciertos principios superiores a 
cualesquiera formas politicas; todos concuerdan en buscar me- 
dios de que coexistan la Sociedad y el Ejército, y uno de los capi- 
tales para lograrlo es, como ya hemos dicho, hacerse wcíproca- 
mente Jueces de los agravios que se les causa” (10). 

(9) Bwu y mOtivOU, ck, fig. 84. 
(10) Baees ü motivoe. cit., p&g. 80. 
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En los que llama delitos mixtos rechaza la recíproca atracción 
de los paisanos por la Jurisdicción militar y de los militares por 
la Jurisdicción ordinaria, ya que contraría el principio reconocido 
de antiguo de que cada uno sea procesado por sus Jueces natura- 
les (ll); en tiempos de paz debe conocer de ellos la Jurisdic- 
ción ordinaria; en tiempos de guerra la militar, apuntando al cri- 
terio actual. Las faltas militares han de castigarse gubernativa- 
mente conforme al Tít. 6, Libro 1, de la nueva Ordenanza que debe 
de formar parte del Código militar. 

Aquellas que en la legislación civil ,lleven aneja multa o repren- 
sión pueden ser castigadas gubernativa o judicialmente al arbi- 
trio de la autoridad administrativa a quien corresponde su cono- 
cimiento. Las que según el Código, Ordenanza o Reglamento me- 
rezcan arresto se perseguiran siempre en juicio verbal. Las prime- 
ras, con competencia de la Jurisdicción civil y ejecución del fa,lio 
por la militar; las segundas, con conocimiento del Auditor en los 
Distritoa, el Asesor en las Comandancias Generales, y en los pue- 
blos, donde no hay uno u otro, por el Alcalde. 

Las faltas comunes de los militares, enumeradas en el Libro 3.” 
del Código penal civil y que no afecten a personas o cosas del Ejér- 
cito, quedaban sujetas al mismo castigo y diverso procedimien%o. 

No se le ocultaba al proyectista la ditlcultad de que un Alcal- 
de impusiese multas o ejecutase reprensiones a militares que aun 
podían Ber de alta graduación, y buscó la extraña solución de que 
una Jurisdicción impusiese el castigo y otra lo ejecutase sin olvi- 
dar consi,guar una abundante cita de legislación militar que justi- 
ficase la extraordinaria dimensión del desafuero (12). 

Si bien el problema del Fuero ocupa casi la totalidad del 
trabajo de n’úhw, AREINAB, no deja por ello de abordar los temas 
del delito y de la pena. 

Justifica, por motivos de defensa social, la dureza p aun cruel- 

(11) kt. 25, tft. 5.“, Tratado 8, de la Ordenanza, y R. 0. de S-11-1846. 
(12) RR. OO. de 28 de marzo de 1775, 1.O de abril de 1783, 6 de julio 

de 1755, 28 de enero de 1778, 27 de enero de 1817, 4 y 12 de mayo y 21 de 
diciembre de lS19, 10 de junio de 1826, 14 de enero de 1829, 26 de septlem- 
bre de 18X3, 21 de diciembre de 1836, 15 de mayo de 1845 ; Ley 11, Tlt. 30, 
Lib. 7, de la Novfslma Recopilación; arts. 9.” y 10 del Reglamento de Sani- 
dad de Cuba; el 280 del de Milicias de Oanarias y el Art. 31 del R. D. de 
17 de noviembre de 1852. 
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dad de las penas militares y se extiende en consideraciones sobre 
el alcance de la obediencia en el Ejercito. La obediencia del solda- 
do no ha de ser ciega, y de BU necesidad han de obtenerse conse- 
cuencias tanto para las clases de tropa como para los Oficiales, en 
una palabra, “una Justicia en el Ejercito mas indulgente para el 
soldado y mas severa para el Oficial, a fin de que se verifique eI 
precepto de Don Alfonso el sabio en el Esp6culo, que después lleg6 
a ser el art. 6.O, tít. 17, Tratado 2.“, de la Ordenanza, y decfa: “Ca 
cuanto mayor home es tanto meresce mayor pena, porque faze lo 
que non debe”. Deduce de aquí que la obediencia pasiva absoluta 
engendra, en ocasiones, la irrespon.sabilidad completa del que obe- 
dece f la entera responsabilidad del que manda. 

,Deben de admitirse la tentativa y la frustración y apreciar cir- 
cunstancias agravantes y atenuantes y ha de quedar consagrado el 
principio nullum crimen, nulla p0Cna tin& lege. 

Sos sobran razones, dice, para afirmar que el delito militar no 
puede definirse ni castigarse romo el común: “Las relaciones de 
soldado a soldado, y entre el soldado y sua Jefes, en la sociedad 
militar, no se asemejan a las elaciones de ciudadano a ciudadano 
p entre el ciudadano y sus autoridades en la sociedad civil”. 

“Las bases de su reforma habían de parecer entonces casi revo- 
lucionarias. Las principaies innovaciones consistiran en exigir me- 
nos responsabilidad a los inferiores, más a los superiores y’ mayor 
deferencia de parte de la sociedad militar hacia la civil” (13). 

Entiende que la Ordenanza reservó lo más severo de sus penas 
para las clases de tropa, dejando cierta inmunidad para los OAcia- 
les, a pesar de .ser otro su esptritu p doctrina, pues si alguna dife- 
rencia se advierte en la moral y disciplina del Ejército de ahora, 
respecto al de entonces, no proviene de las cla&ses de tropa, sino 
de los superiores, flagelaudo así a unos cuadros de mando que 
debia conocer bien. Consignemos, sin embargo, que la apreciación 
exacta de tan extremas opiniones exigiría el conocimiento perfec- 
to de la personalidad de St.Nzz AKBSAS para saber si respondían 
a particulares sentimientos. Fuerza es reconocer que el hecho 
mismo de haberse publicado con autorización real es una firme 
garantía de que sus lamentaciones respondían a una lamentable 
realidad. 

(13) Base8 fj motivos, cit., phg. 117. 
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Divide las infracciones militares en delitos contra la seguridad 
del Estado, subordinación militar, obligaciones del servicio, orden 
y disciplina, uso de atribuciones, manejo de caudales, personas, pro- 
piedad y legalidad de los mat.rimonios. 

Con olvido de la Pragmatica de Felipe V, defiende la legitimi- 
dad del desafío (l-f) y se detiene en parrafos enérgicos para pon- 
derar la necesidad de castigar los “desfalcos, fraudes y falsifica- 
ciones de efectos” (10). 

Propugna un amplio arbitrio judicial, confiando en la discre- 
ción e integridad de los Jueces militares, pero siempre con el lími- 
te que impone la observancia de la ley. 

Termina su trabajo con algunos capítulos sobre organización 
judicial, comenzando por atacar, con notoria acritud, la diversidad 
de Fueros dentro del Ejercito. “ i, A que conduce -dice- inst.ituil 
esa desigualdad que, por otra parte, encarecen y exageran cuanto 
pueden entre la demás fuerza armada?” 

“La junta sabe mejor que yo los choques y desaveniencias que 
en todo tiempo han ocurrido por esa desdeñosa altivez de los Cuer- 
pos de privilegio hacia los otros, a quienes han calificado siempre 
con apodos zumbones y depresivos.” 

“La otra causa de concederles Tribunales privativos aún fuera 
más peregrina: premiar SUB señalados servicios; como si no los 

hubiesen prestado tan brillantes y más antiguos las otras armas 
que sobre servir en sus puest,os y segun BUE funciones al Estado, 
aún tenian y tienen que servir a la Artillerfa y a 10~1 Jngeuieros; 
porque si bien es verdad que todas las Armas se necesitan y anxi- 
lian reciprocamente, más verdad es que por espacio de muchas 
años y en miles de ocasiones la Infanteria y la Caballeria han ma- 
niobrado y movldose por sí solas”. En los Consejos dehen de tomar 
parte un elemento Ajo, conocedor de la jurisprudencia, y otro va- 
riable, compuesto de hombres que ocupan, pasajeramente, el ban- 
do de loo Jueces cuya sensibilidad natural no se embota con el 
habito (16). 

En los problemas graves y delicados se muestra SúSnz ARESAS 
sobremanera claro y enérgico. Habla sin ambages, y hay que agra- 

(14) Baac8 u nlotivoe, cit., Mg. 126. 
(15) Ba8eU 1 motivoa, cit., phg. 125. 
ClS) BaRee u motiwx, cit., pBg. 156. 
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decerle su sinceridad, que no podía tener otro objeto que la pureza 
en la administración de justicia. 

“El Consejo General es el que ha solido reunir menos garan- 
tías de libertad, pareciendo a veces elegido de prophito.” “La voz 
de nuestra conciencia es seguro nos recordar8 en todas épocas nom- 
bres propios de vocales con cuyo voto favorable o adverso, a cier- 
tos reos, se contaba anticipadamente. Con advertir que mediaban 
delitos políticos sobrado claro se ve que su origen era disculpable; 
se contaba con aquel fallo, entre otros medios de gobierno, F de 
procurar el triunfo de determinadas ideas” (17). 

El problema del instructor tenía los mismos caracteres que ac- 
tualmente. 

NfiNuz ARESU insiste en la necesidad de separar las funciones 
de instrucción y fiscal y el nombramiento de instructores letrados 
que pusiesen fin a tantos defectos de procedimientos. “iQuién de 
nosotros no habrá tenido ocasión de palpar los males F perjuicios 
que esa ignorancia produce?” 

“NO puedo presumir sea éste también uno de los privilegios y 
honras que se pretenda reservar exclusivamente al Ejercito.” 

Como decimos al principio de esta ligera recensión, el trabajo 
de KúÑuz ARIQNAS no era un proyecto de Código. Contenía, sin em- 
bargo, base.8 tan precisas que, indudablemente, hubo de influir con- 
siderablemente en los trabajos que se llevaron a cabo. 

NlrÑrrz ARIW~S no debía de ser un pnsil&nime. Con una sinceri- 
dad que no podía esperar ningún premio, fustiga, critica., hunde el 
escalpelo de su pluma en los malos humores de la Justicia militar. 
Aborda cuestiones delicadas valientemente. Se nos muestra como 
un fan&tico reformador que no se detenía, temeroso, ante el proba- 
ble castigo. Con razón sus opiniones suscitaron fuerte crítica y aun 
trabajos de controversia, pero convengamos en que su claridad de- 
bi6 de rendir buenos servicios a la administración de la justicia 
militar, p saludemos en él al hombre que señalaba los defectos allí 
donde se encontraban, 

(17) Ob. oit., pag. 168. 
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D) EL ISFVRME L>E.D. RAUÓN Dfaz VELa 

Más arriba haciamos referencia al trabajo de D. RAX~N Dfaz 
VFX.A, titulado Informe sobre el Fuero militar en lo ciz;iZ (*). 

Nació como escrito de controversia con el de D. ISAAC NúÑEz 
ARFWAS y con un sentido completamente distinto, en el que para- 
dójicamente un funcionario civil defendía el Fuero militar. 

Comienza por Ajar exactamente los límites de la cuestión. Cuan- 
do se habla de Fuero militar es evidente que nos referimos a “los 
asuntos comunes militares” , pues en los puramente militares no 
cabe duda de que ha existido y existir8 siempre una legislación 
especial. 

Para cortar los recelos p contener, en sus propios límites. la 
“especie de cruzada que se ha levantado contra el Fuero”, aduce 
la sencilla consideración de que no podrían exigirse a los militares 
las obligaciones de los demás ciudadanos que les apartarían del 
cumplimiento de sus deberes militares. 

Critica el art. 4.” de la Constitución de 1837, que estableció la 
unidad del Fuero y sugiere la wdacciiin que debiera de tener en la 
Constitución que se discutía cuando él escribía: “Unos mismos 
Códigos regirán en la Monarquía sobre negocio civil o criminal y 
en ellos no se establece& m&s que un solo Fuero para todos los 
espafíoles que sean regidos únicamente por aquCllos.” 

Los que se hallasen sujetos a alg6n otro Código especial que 
altere los derechos que se les concede en el artículo anterior, mien- 
tras lo estén podran gozar de distinto Fuero en los casos 9 en la 
forma que las leyes prescriban. 

La regla que debe de presidir el Fuero es la necesidad derivada 
de la disciplina y movilidad del EjCrrito. Por tanto, el que no esté 
sujeto a esas condiciones no necesita gozar del Fuero, como tam- 
poco cuando se trate de cosas estables o locales e independientes 
de las personas 

En proporción a esa movilidad y exigencias de la disciplina se 
extendera o reducir8 el Fuero según sea el tiempo de guerra o de 

P) Cfr. la primera parte de este trabajo, en esta REVISTA, núm. 1, p& 
gina 47. 
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paz, y, en consecuencia, también debe de limitarse el privilegio a 
10s militares en activo servicio o empleados sin residencia fija, su- 
primiéndose el de los familiares y criados. 

Xo cree discutible el Fuero militar en los asuntos criminales y 
se declara partidario del Fuero en lo civil, pero no entendido en 
el sentido de estar sometidos a leyes distintas, sino de una organi- 
zaci6n judicial exclusiva con juzgados de primera instancia de ma- 
yor extensión territorial que los comunes y un tribunal único de 
segunda instancia, presidido por un jefe militar con residencia 
fija, compuesto de letrados, como los ordinarios que conozcan de 
las contiendas contra los militares conforme a las leyes comunes. 

Ha de excluirse de ese Fuero civil las acciones reales o mixtas 
y las que versen sobre herencias, pues en las primeras el militar no 
habrá olvidado de nombrar a quien le represente en sus ausencias 
y en las segundas, porque debe de regir el principio general que 
el actor, en este caso el militar, que reclama una herencia, sigue el 
Fnero del reo, en este supuesto el del demandado. 

En resumen, el Fuero que defiende en negocios civiles ha de 
verse reducido a las acciones personales que nazcan de cualquier 
especie de contrato accidental que no constituya tráfico y oficio 
y las que nazcan como derivadas de la responsabilidad penal. 

E) EL PI~OYECTO RI:RAIXJAHA PARA LA MARINA 

En la Armada también se sintió pronto la necesidad de refor- 
mar su legislación penal. A tal efecto una Comisión, presidida por 
el Almirante MARQL%S DE: RC'BALCABA, presentó un proyecto de f3- 
digo del que su comentarista dice (18) que “en sus líneas funda- 
mentales tardó un cuarto de siglo en estatuir y asimilarse el Dere- 
cho penal del Ejército de Tierra”, y aún mucho tiempo mas el 
juicio oral y público y el jurado, que estAn en el Proyecto Rubal- 
taba y no se introducen en el procesal de la Jursidicción ordinaria 
hasta 1870 y 1888. 

El Proyecto de l%!Ti, al que nos referimos, es la historia de la 

(18) JUAN JIADARIAOA Y SUABEZ: Cód.igo &e Juetdda Crimind de lo Ma- 
tina. 6e C3trfwa v àiwcant4, Madrid, 1598, Imprenta del Ministerio de Ma- 
rina. 
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legislación penal de la Marina sin nuevas reformas ni proyectos 
hasta el 30 de noviembre de 13’72. 

El Proyecto fracasó, sin olvidar, apunta MADARIAGA, las cir- 
cunstancias que oprimian la vida nacional de 1EXX para compren- 
der cómo aquellos gobernantes se rebelaron contra el espiritu ge- 
neroso, progresivo y científico del Código. 

En la Armada el problema ae plante6 tambikn como reforma 
de las Ordenanzaa de 1748, que, aunque superiores a todas las de 
su tiempo, no habían sido IVtOfXdaB, pues la reforma de 1802 por 
n. ,DOMINGO C~.ANI)ALLANA, quedó sin efecto, haciendo revivir las 
de 174-S. 

Creada la Junta de redacción de las Ordenanzas en 10 de fe- 
brero de 1853 se convirtió en Comisión Coditlcadora por Real or- 
den de 23 de abril de 1864, que presidió el Almirante RUBALCARA. 

Ellos mismos nos dicen que tomaron por base la legislación de 
Italia, tiglaterra y Francia; las Ordenanzas de 1’748; las de 1803, 
tiel trasunto del espíritu de la harina a principios de Gglo; las 
.disposiciones especiales y Proyectos de Ley al Senado en la tílti- 
ma legislatura; la Ordenanza del Ejército y el Código penal or- 
.dinario. 

La Ley penal de la Marina debe de atender a tres clases de ne- 
.cesidades: al bien general, a conservar la pericia y a defender la 
~Iinciplina. El Proyecto ae presentó “asimilado, en 10 posible, al 
~lel Fuero común, que debe ser la norma de toda Ley penal”, di- 
vidido en cuatro tratados, que nos muestran era una mezcla de 
Ley penal y procmal: el primero, de Juzgados y Tribunales; el 
wgundo, de competencia; el tercero, de procedimientos, y el cuar- 
to, de delitos y faltas y penas. La Jurisdicción ordinaria la atri- 
buye al Capitin general y la extraordinaria a los Consejos de 
Guerra, distingui6ndose cuatro grados en la administración de 
justicia: la disciplinaria, atribuída a los Jefes de Cuerpo para re- 
primir las faltas leves ; la correccional, para las faltas mas graves 
y delitos menos gravea, a los Consejos de Guerra correccionalea; 
la criminal, para castigar los delitos en general, a los Consejos 
tle Guerra criminales. 

Se establecía la revisión por el Consejo Supremo de Guerra y 
Marina o por un Consejero delegado, el primero, en las causas de 
Oficiales particulares o generales, y el segundo, eu las de tropa 
y marineria, limit&ndoae la revisión al derecho y los defectos for- 
malea. 
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El procedimiento escrito tiene dos grandes períodos: el pri- 
mero, centrado en la autorización de aquel en quien reside el man- 
do y la jurisdicción, y el segundo, constituído por la demostración 
pública de la culpabilidad del encartado, en el que se concede un 
brevísimo periodo de prueba. 

El juicio habrá de ser público, estando presente el reo, debien- 
do los testigos contestar delante del acusado, no dandose reglas en 
materia de prueba, debiendo quedar deferidas al buen sentido, la 
crítica racional y la conciencia del Juez, “debiendo de redactarse 
la sentencia con extensión, resolviendose todas las cuestiones de, 
modo detallado y metódico”. 

En materia de recursos somete la casación ante el Tribunal Su- 
premo civil, estableciéndose un recurso de revisión y otro de nu- 
lidad ante este último organismo, limitada la revisión a la aplica- 
ción del derecho sobre la base de los hechos declarados por el Con- 
sejo de Guerra. En dos supuestos no hay revisión: contra las sen- 
tencias de los Consejos de Guerra correccionales, y en los casos 
de cobardía, rebelibn y sedición al frente del enemigo o en buque 
suelto en alta mar, en donde decidirá el Jefe del buque con la ma- 
yoría de la plana mayor. En cuanto a penalidad, el criterio de la 
Comisión redactora se manifiesta bien claramente en favor de una 
atenuación de la penalidad. 

EL PROYECTO SICHAR 

En el estudio de los trabajos que hemos podido encontrar me- 
rece especiallsima atención el Proyecto de D. MIGUEL DE! SICHAR 

T SALAS, que, sin ningún genero de dudas, puede afirmarse que fu6 
el antecedente inmediato y el fundamento principal de nuestro 
primer Código penal militar. 

Los informes previos de las Juntas de Ordenanzas, los dictáme- 
nes de los Fiscales del Consejo Supremo de Guerra y Marina, los 
de las Comisiones del Senado y de las Cortes, giran todos alrede- 
dor de los trabajos del Proyecto Sichar. Aún mas: en el propio 
Proyecto de Ley que el Wnistro del Ejército D. Francisco de Ce- 
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ballos presentb al Senado, 9 &te remitió a las artes, el 16 de 
mayo de 18’76, se confiesa que, con ligeras modificaciones, fu6 este 
trabajo el que se presentó como Ley. 

Es CU~~OXO observar que D. NIGUEZ DF: SICHAR era Comandante 

de Artillerla en la 6poca en que publicó su estudio. Ni era perito 
en Derecho ni, por consiguiente, podía pertenecer al Cuerpo de 
donde debiera de haber surgido la reforma de nuestro Derecho pe- 
nal militar. Se ofrece, por tanto, a nuestra consideración como uno 
de esos frecuentiaimos casos en España de desviaci6n ùe vocacio- 
nes, pues si SICHAR escribía de Derecho militar no sería diflcil en- 
contrar hombres de Derecho dedicados a escribir sobre problemas 
de artillería, o, al menos, nosotros no hemos encontrado muestras 
de que eate artillero escribiese de materias no propias de su pro- 
fesión. 

Sin embargo, esta entrega decidida a los trabajos de Derecho 
puede explicarse por la especial posición y obligaciones que en 
aquellos a5os exigla la organización de la *Justicia militar. 

Hemos criticado la diversidad de Fueros dentro de la Juris- 
dicción militar, y, sin embargo, hemos de agradecer a esta misma 
diversidad la ocasión deparada a este hombre verdaderamente me- 
ritorio para tratar de materias jurídico-militares. 

p. ?h-m-m era, en lj; de octubre de 1%7, Jefe del Negociado de 
Ju&,i& de la Dirección General de Artillería, y a ello se debe, sin 
duda, que Cl se formase debidamente o, al menos, entrase en con- 
tacto con las materias que hablan de ser objeto de sus trabajos y 
ocasión tambih de que el entonces Director general D. José Lucia- 
no Campuzauo, Jefe del Juzgach de Cuerpo, conociese laa dotes 
de laboriosidad y paciencia, virtudes las mas destacadas que se 
aprecian en II. Yr~varr, DE SICHAR. 

Escribi(i en IMil una Compilacibn de las Disposiciones penales 
vigentes, y,esto, unido a la diaria practica de su destino, debib de 
proporcionarle si no unos conocimientos tknicos rigurosos que le 
hubiesen exigido una preparación m8s fundamental, si los suflcien- 

tea para abordar la improba labor de ordenar, mejor o peor, un C6- 
digo militar (19). 

(19) D. hfIGCEL DE SICHAR Y SALU: Conaejoo de Querra 0 Compilación 
de las Diepotkiont% vioeniee, Madrid. 1861. 



A) CRITHRIO ADOPTADO 

lkade el principio nuestro proyectista se adhirió a la opinión 
que preconizaba la reforma parcial de la Ordenanza. La reforma 
tota1 encerraba grandes dificultades, porque si habia de compren- 
der todas las materias y preceptos de la de 1’768, con las innume- 
rables de Decretos y Ordenes y Reglamentos se baria “totalmente 
imposible” 120). 

Seguramente que a SICHAR no se le ofrecía clara la distinción 
entre Compilación y Código, porque con frecuencia confunde 10~ 
términos. Se trata, nos dice, de publicar “una Compilación oficial 
de todas las disposiciones penales militares vigentes, o sea, un 
CMigo penal militar como primer paso para la reforma de la Or- 
denanza”. 

Si hemos de creer a SICHAR en el Proyecto no se trataba de in- 
novar, sino del inmediato remedio de males que por todos se veían 
y tocaban “armonizando lo antiguo con lo moderno y encerrandolo 
todo dentro de un sistema fundado en principios y preceptos ya 
establecidos” (21). 

Loe principios generales a los que había de ajustarse el Código 
eran : 

1.” Las leyes generales obligan a todos los ciudadanos en cuan- 
to no estén modi5cadas por leyes especiales. 

2.” Las leyes penales militares son especiales y su objeto no 
pude ser otro sino castigar delitos que no estfin comprendidos en 
las leyes ordinarias y que ~610 pueden cometer los militares y agra- 
var las penas de otros que en el Ejército tiene gran trascendencia. 

3” 1. No hay necesidad de establecer nuevas escalas de penas ni 
puede admitirse que se impongan penas más suaves que las leyes 
ordinarias, 10 cual seria un privilegio inconcebible. 

De estos principios generales surgian reglas que el propio HU- 
tor se trazó para su trabajo: 

Cl respeto más profundo a la Ordenanza y a los preceptos pos- 
teriores que no est6n en contradicción con otros. 

(20) Código Penal AfUClw, Madrid, 1872, pág. 118. 
(21) Cddigo Penul Militar, cit., p4g. 223 
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ReSOlver las innúmeras contradicciones por las mismas dispo- 
siciones militares vigentes, de haberlas, y en su defecto por las or- 
dinarias, suprimiendo los artfculos que tienen preceptos inaplica- 
bles relativos a delitos que no afecten al servicio militar. 

El Código ordinario lo tenla en cuenta para buscar en él aque- 
llos principios que pueden estimarse como fundamentales, tales la 
diferencia de pena entre 108 cómplices p encubridores y el autor. 

El mismo SICHAR dice que tuvo muy en cuenta el Código ordi- 
nario para todo8 108 principio8 generales y el Código de Justicia 
Militar francés para aquellos delito8 que no est8n prevenidos en 
las leyes ordinarias del cual nos confiesa que ha hecho un “profun- 
do esfudio” (22). 

Ta decíamos que SIPHAR defendió r aplicó el principio de sepa- 
ración total de reforma de la Ordenanza y redacción de un Código 
penal y que se advierte en él una confusión de ideas en cuanto 
a lo que podrfa ser un Código y una Compilación. 

Siguiendo su manera de pensar, aún hemos de anotar otra dis- 
tinción no muy clara, la de C%di,go penal p Código de Justicia Mi- 
litar. Este habia de comprender lo relativo a organización y com- 
petencia de los Tribunales, y el Código penal lo referente a delitos 
y penas. Así, en la p&g. 127 de su trabajo: “Para la redacción del 
Código de Justicia afilitar hay que empezar por la parte penal, por- 
que las relativas a organización y competencia de los Tribunales 
están amenazada8 de una forma radical; sin embargo el Código de 
Justicia es también muy nece8ario.” 

Ello no es obst8cnlo para que, por pocas líneas antes, compren- 
da en el C%digo de Justicia tanto la organización y procedimiento 
como 108 delitos y penas. 

Lhxltícese de todo esto que SICHAR, naturaltiente poco versado 
en juridicas distincionw, lo que se le ofrecía como trabajo inme- 
diato y urgente era la necesidad de poner un poco de orden y clari- 
dad en la administración de nuestra justicia penal, p justo es con- 
signar que suu esfuerzos no fueron baldios y nos procuraron nada 
menos que un Código Penal Militar. 

(22) Oò. cit., pllg. 129. 
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El Proyecto de Código Penal Militar comprende dos títulos: 
El primero define los delitos y faltas; determina las circuns- 

tancias modificativas y las reglas generales de aplicacibn de las 
penas, su ejecución y cumplimiento. 

El título segundo, dividido en doce capítulos, contiene : 
Capitulo 1. El tratado de infidencia por espias o en otra for- 

ma que el Código francés contiene en epígrafe sobre traición, es- 
pionaje y enganche. 

Capitulo II. Pelitos de insubordinación, rebelión y sedición, 
comprendidos bajo los eplgrafea inobediencia, insulto a superiores, 
ataques o resistencia a la fuerza armada y sedición. 

Capítalo III. Delitos contra el deber militar, bajo los epígra- 
fes: débil defensa de una plaza o fuerte, abandono de puesto y de- 
negación de auxilio e indiferencia en la custodia de presos. 

Capítulo IV. Abuso de autoridad. 
Capitulo V. Deserción, dividido en cuatro secciones: Deser- 

ción al interior, deserción al extranjero, deserción al enemigo o en 
presencia del enemigo y disposiciones comunes, en las que se com- 
prende a los auxiliadores, encubridores e instigadores. 

Capítulo VI. Faltas y delitos contra la disciplina, contraven- 
ción de las disposiciones que rigen sobre casamientos de militares. 
alboroto, viciosos, con extensión a los oficiales, y lo relativo a ca- 
samientos de éstos y de la tropa. 

Capitulo VII. Delitos contra las personas, vias de hecho no 
cometidas contra los superiores. 

Capítulo VIII. Delitos contra la propiedad, pillaje, destruc- 
ción, devastación, o sea, desórdenes cometidos en las marchas e in- 
cendios, hurto y robo. 

Capítulo IX. Malversación de caudales y efectos militares y 
extracciones ilegales. 

Capítulo X. Falsedad. 
Capitulo XI. FakGdcación de los pesos y medidas y de los gC- 

neros que se vendan o snministren a la tropa. 
Capitulo XII. Disposiciones generales para declarar que no 

hay m8s Cuerpo de disciplina que el Regimiento fijo de Ceuta, y de- 
rogar, por un artículo colocado en el Utimo lugar, todas las dis- 
pOSiCiOneS penales que contiene la Ordenanza, especialmente los 
títulos 7.” y 10 del trat. 8.’ y las dictadas con posterioridad hasta 
la fecha en que se publique este Código. 
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C) VICISITUDIOS 

El trabajo, que después de algunas modificaciones había de con- 
vertirse en el migo penal militar de 1884, tuvo sn origen eu la 
Real orden de 15 de octubre de 1867, en la que se mandaba redac- 
tar una Compilación clara y exacta de todas las disposiciones pe- 
nales vigentes y las reformas que en ella sean indispensables y cou- 
venientea por las diferencias establecidas en la organización del 
Ejercito que deban ser apreciadas en el asunto; y se encàrgaba esta 
misión al Jefe del Negociado de Justicia de la Dirección Qeneral 
de Artillelía D. MIGUEL DE SICHAR. 

Justo es consignar que el entonces Director general D. Jos& 
LUCIASO CAMPUZANO, hombre preocupado por la mejora de la Sd- 
ministración de justicia, impulsó p di6 lugar a la publicación de 
tal Real orden, siendo acogida la iniciativa con entusiasmo por el 
Duque de Valencia, de voluntad drme y enérgica, el cual, aunque 
ferviente admirador de la Ordenanza, quiso facilitar su estudio y la 
consiguiente reforma. Cumplió SICHAR concienzudamente el encar- 
go, y el 8 de junio de 1!3M pudo remitir al Ministerio de la Guerra 
cuatro cuadernos, de los que el primero contenía la Compilación 
encargada; el segundo, los fundamentos en que se basaba; el ter- 
cero, el Proyecto de Código penal resultante de las reformas pro- 
puestas, y el cuarto, las bases que pudieran adoptarse para la re- 
dacción de un C6digo de Justicia Militar. 

La Revolución de septiembre impidió el urgente examen que 
se había encargado al Tribunal Supremo de Guerra y Marina, la- 
bor cumplida por los nuevos componentes nacidos del cambio re- 
volucionario. 

A partir de este momento el Proyecto sufrió las vicisitudes que 
tradicionalmente impone la lentitud administrativa, cuando no el 
afhu de enturbiar la clara labor de cuantos se esfuerzan por meri- 
torias reformas. 

El informe de los Fiscales togado y militar del Tribunal Supre- 
mo no entraban en el fondo de la cuestión: tan ~610 decia que los 
trabajos habian sido llevados a cabo con “una laboriosidad y un 
calor dignos de todo elogio” , para terminar proponiendo el pase 
de k)s cuadernos a informe de la Junta de Ordenanzas, a la que 
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debían de agregarse personas elegidas por su saber y experiencia 
entre la magistratura militar. Con mucha razón se lamenta SI~?~.II: 
de que el expediente “durmió” en el Ministerio de la Guerra desde 
el 19 de noviembre de 1&23 hasta el 13 de igual mes de 1869, en 
que pasó a informe de la precitada Junta. El informe de este alto 
Organismo no pudo ser más desconsolador: “IA)s vocales de la Junta 
han estudiado, cada uno por si y detenidamente, los cuatro manus- 
critos que comprende, y reunida la Junta en sesión, después de de- 
liberado y madurado examen, entiende que, si bien los trabajos 
de D. MIGI:~ SICHAR son dignos de grande encomio por la laborio- 
sidad, inteli,gencia y razonable criterio con que se han llevado a 
cabo, y que calcado el trabajo en el código penal antiguo, emana- 
ción genuina de las Ordenanzas de Felipe V, si bien, como éstas, 
modificado por multitud de Reales órdenes encarnadas en el mis- 
mo espiritu y dictadas las mas bajo el criterio de Gobiernos abso- 
lutos, no puede tomarse en consideración para la redacción de la 
nueva Ordenanza que ha de basarse en el espíritu liberal y huma- 
nitario de la moderna sociedad y de la norma de Gobierno”. 

La disculpa no podía ser mas especiosa, pues quienes, animados 
de tan moderno espíritu? rechazaban el trabajo presentado, podían 
haber introducido, con alguna’laboriosidad, las modificaciones que 
propugnaban. No debió de desalentarse ante el fracaso, y en 10 de 
noviembre de 1871 solicitb del Rey autorizaci6n para publicar, con 
carácter particular, sus proyectos, autorización que le fu6 conce- 
dida el 17 de julio de 1871 en Orden que firmaba el Duque de To- 
rre y en la que, por añadidura, se compensaban, en parte, sus des- 
velos, concedikndole el grado de Coronel Graduado de Artillería. 

Pareció mejor después la reforma total de las Ordenanzas, y en 
1873 se disolvió la Junta que la tenía encargada. 

Sueva complicación supuso la publicación de la Ley de 16 de 
septiembre de 1873, al derogar varios artículos de la Ordenanza 
sin sustituirlos por otros declarando, a la vez, vigente alguno que 
estaba derogado hacia tiempo y por la facultad que otorgó a los 
Consejos de Guerra de imponer pena de cadena perpetua, o muerte, 
en los casos en que tenia señalada esta última pena, exceptuándose 
los de inobediencia. 

El Real decreto de 5 de abril de 1875 armonizó la letra de la 
Ley de 1873 con su espíritu, a la vez que se prevenla que por el 
Ministerio de la Guerra se publicase lo mas pronto posible un Có- 
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digo Penal Militar, arreglado a lo vigente con las reformas pura- 
mente indispensables dentro de las leyes militares y, en su defecto, 
de las comunes, punto de arranque del nuevo impulso encaminado 
a lograr el Código tan deseado como retrasado. 

Kuevamente el trabajo de BICHAR se convirtió en el punto cen- 
tral alrededor del cual hahian de girar las modiflcaeiones que se 
considerasen oportunas, buena prueba de que la Junta de Orde- 
nanzas que informó en 18’70 no tenía razón en SUR perezosas dis- 
culpas. 

El 16 de julio de 1873 emitieron por segunda vez su infor- 
me (23). 

Se hace eco de la cuestión bata.lloua y consignan que, hasta la 
fecha, se habia creído preferible la reforma total de las Ordenan- 
zas, incluyendo en ellas el Código Penal Militar, nombrandose 
Juntas y Comisiones cuyos trabajos no tuvieron éxito. 

Hs tal la confusión y desorden, dicen! que el Derecho Penal Mi- 
litar vigente no es conocido no tan ~610 en aquellos que se dedi- 
can a la profesión de las armas, sino de los dedicados a la admi- 
niotracih de justicia. La Jurisprudencia de los Tribunales, aña- 
den, es un conjunto bien desolador de todo ghero de arbitrarieda- 
des, ya en la imposición de penas demasiado duras y desproporcio- 
nadas, ya en la más absoluta impunidad, impidiendo la confusibn 
existente que el soldado conozca las leyes penales militares, juicio 
bien duro que muestra hasta quC extremo se habia hecho necesa- 
ria la reforma tantas veces propugnada. 

El trabajo de SICHAR les parece no s610 aceptable, sino “gran- 
demente preciso y digno”, aunque no se muestran partidarios de 
consignar preceptos de Códigos extranjeros? aludiendo, sin duda, 
a la transcripción literal de artfctilos del Código de Justicia Mili- 
tar franch. 

Es objeto de alabanza la suavización de las penas del proyecto, 
limitando la pena de muerte como pena única, simultanehdola 
con la de cadena perpetua, y la ampliación del arbitrio judicial. 

Terminan la primera parte de su informe afirmando que en las 
Ordenanzas hay un cuerpo de doctrina penal donde se previenen 
casi todas las transgresiones. 8610 es necesario dar forma a dicha 
doctrina adapthndola a las necesidades presentes. 

(2-3) Archh Qeneral de Segovia. Jnsticfa Militar, r,egajo 5. 
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Sobre tres puntos fijan los Fiscales EU atención, no tratados 
convenientemente en las Ordenanzas : 

1.” Las rebeliones y sediciones sin que al regularlas, vuelven 
a repetir, se aparten del espíritu de las Ordenanzas ni de la auto- 
rización del Gobierno de 8. M., pues se han entendido comprendi- 
das y castigadas en ellas, aunque, en algunos casos, se haya aten- 
dido más al espíritu que a la letra, 

Los autores de las Ordenanzas no pudieron prever, afirma, “el 
germen de disolución e inmoralidad en el Ejército, que es la r&e- 
li6n y su desarrollo actual”, haciCndose eco del endémico mal de 
las revueltas y asonadas con marcados fines políticos. 

En cuanto a la sedición, se limitan a reducir el casulsmo de las 
Ordenanzas, adoptando fbrmulas más sencillas. 

2.” También ae ocupan, especialmente, de la malversación, pues 
entienden que no puede subsistir por m8s tiempo el enorme va- 
cío en esta makria del Ordenamiento de Carlos III. 

3.” El tercer punto, que es necesario abordar, es la deserción, 
donde no hay falta de preceptos, sino una confusión, carencia de 
método y exuberancia de casos que hace sumamente difícil su apli- 
cación. 

Necesario es hacer notar que los Fiscales presentaron su in- 
forme no como examen de la labor de SICHAR, sino, con marcada 
exageración, como trabajo propio, como Código que presentaban 
para su aprobación cuando, realmente, su informe es tan sólo una 
breve y poco profunda crítica, mejor dicho, brevísima adici6nF a lo 
presentado por D. MIGIJIQ DE SICHAR. Entran los Fiscales a con- 
tinuación en un sumario examen de cada uno de los libros del 
Proyecto. 

Opinan que en el libro 1 quizá hay algo que no corresponde a 
un Código penal, pero no creen oportuno omitirlo, de acuerdo, di- 
cen benevolentes, con SICHAR por su enlace íntimo con la penali- 
dad, y que al no comprenderse en otras leyes pudiera creerse que 
lo desechaban. 

En el libro II se plantea la cuestión del concepto de los verda- 
deros delitos militares, aun cuando la consideran resuelta desde 
el momento en que se comienza por definir lo que se entiende por 
delito y falta militar. 

Delito militar “no es ni puede ser ~610 aquel que no tienen me- 
dio de cometerlo los que no siguen la carrera de las armas, pues 
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(de hecho lo son tambibn algunos otros de los descritos por las le- 
yes comunes siempre que tengan virtud para conspirar directa- 
mente contra la vida de la institución militar”. 

La razón de que se estime o no como militar un delito de la cla- 
se de los comunes no es una razón sino accidental que depende de 
las circunstancias ronstitutivas del Ejército para quien se legisle. 
Lo que “produce la diversidad de opiniones por no hacerse la opor- 
tuna distinción es que los delitos militares tienen unos esencial- 
mente esa condición y otros son de car4cter mixto, pero de apli- 
cación p uso especial militar, con lo cual se justifica que entren 
a formar parte de los que figuran en un Código hecho para con- 
tener y castigar aquellos desórdenes que labran la ruina del Ejér- 
cito”. 

En el libro III, “De las faltas”, creyeron los Fiscales que podían 
ser un poco más expresivos que el que llaman, un poco despec- 
tivamente, “autor del folleto impreso”, p resentando agrupados 
ciertos hechos que creen los más importantes y fáciles de deter- 
minar en esta materia de las faltas, demasiado vaga y más aún 
en la milicia. 

,Jksignaron, ademhs, penas graduadas para cada una de las 
agrupaciones que podrían servir de norma para los casos no pre- 
vistos y expresamente designados, procedimiento que estimaban 
necesario desde el momento en que quedaban eliminados, como de- 
litos, ciertos hechos que eran prescripciones, no despreciables, de las 
Ordenanzas que no podían tener cabida sino en un tratado de fal: 
tas, bien porque su índole lo exigía así, o porque la pena a ellos 
sefíalada no traspasaba el límite de aquéllas. 

Al libro III aportan los Fiscales otra novedad respecto al tra- 
bajo de SICHAR, consistente en separar algunas materias, cuales 
las facultades de castigar las faltas, lo referente a expedientes gu- 
bernativos y notas en las hojas de servicio, formando un regla- 
mento provisional suplementario que puede denominarse de re- 
glas y procedimientos sobre materias de disciplina en el Ejército. 

Terminan su informe consignando, en honor a la verdad, que no 
han creido conveniente explicar todas y cada una de las altera&- 
nes propuestas “en los pocos puntos en que difieren del autor del 
Proyecto del Código”, y en las que son objeto de su propia inicia- 
tiva, porque a continuación de cada uno de los respectivos artfcn- 
10s deberán leerse las observaciones y comentarios que por separa- 
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do dicen acompañar y que nosotros no hemos podido encontrar 
hasta la fecha. 

El 28 de julio de 1873 se nombró una Comisión del Tribunal 
Supremo de Guerra y Marina que emitió su parecer el 9 de ju- 
lio del mismo año. Seguramente se aceptaba de mal grado que 
en aquel tiempo fue’se un Comandante de Artillerfa quien presen- 
tase un Proyecto ‘de Código que llevaba camino de convertirse 
en Ley. Por ello se recurre al subterfugio de dictaminar afirman- 
do que la Comisión ha estudiado “no sólo el metódico y aprecia- 
dísimo trabajo del Coronel BICHAR", sino el Proyecto de Código 
Xilitar que, con arreglo a 61 y a las prescripciones de la Real or- 
den de 14 de abril de 1875, han formulado de continuo los Fiscales 
y presentado con un razonado dictamen, buscando la fórmula de 
distinguir el trabajo de SICHAR y el Código, como si éste no fuese 
hijo de aquél. 

Los Fiscales, en conferencias diarias, expusieron el Proyecto 
a la Comisión, la cual propuso algunas modificaciones y adicio- 
nes! entre otras, que se definiesen las salvaguardias, añadiese un 
párrafo comprensivo de la reincidencia en el delito de deserción 
cometido por Oficial, la adición de determinadas formas de de- 
litos contra la honestidad y la modificacibn de la penalidad del 
articulo 191 para el militar que en pendencia llamase o apellidase 
en su auxilio a los individuos de un Regimiento, Compañía, et- 
tetera. 

Las modificaciones propuestas eran tan pocas que mas bien 
parecian formularias, terminando la Comisión proponiendo la apro- 
bación y conversión en Ley del Proyecto mientras no llegase la 
ocasión de que reformadas fundamentalmente si así conviniere 
las Ordenanzas, se añadiese a ellas otro Código penal que estuvie- 
se en armonía con las esenciales reformas, manifestandose así la 
consiguiente preocupacibn por el respeto total de la Ordenanza, 

El dictamen no comprendió el Reglamento adjunto, p aconse- 
j6. como Anal, la inserción integra de los articnlos del Código pe- 
nal que se mencionan expresamente en el Código Nilitar para evi- 
tar cualquier g&wro de dudas en su aplicación, y de esta forma 
se remitió al Wnistro de la Guerra con la firma del Presidente 
del Consejo, General D. Jo& M.’ NARCHBISI. 

El Tribunal Supremo no envió el Reglamento adicional al Pro- 
yecto, haci6ndolo en 29 de septiembre de 1876, al cual nnia nue- 
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VO dictamen de los Fiscales, en el que se disculpan de no insertar 
una verdadera Exposición de ,Motivos por la premura de tiempo, 
ya que parece que el Código estaba ya en prensa y porque, a su 
juicio, no era necesario? por estar las materias del Reglamento 
comprendidas en la legislación vigente. 

El Reglamento comprendía cinco capítulos, conforme se pre- 
sentó a las Cortes. 

Defiéndese en él la inclusión de la materia de deudas, porque 
comprendiéndose en el Código como hecho castigado, interesaba 
averiguar IA conducta del militar por medio de un procedimien- 
to extrajudicial ventajoso para los acreedores, con el An de fa- 
cilitar el recurso ante los Jefes como medio de que éstos puedan 
también conocer el origen y calidad de las deudas de sus subor- 
dinados. 

Sos ofrecen los Fiscalesl en el capítulo X0, la regulación de 
las facultades para la imposición de correctivos, superando en 
mucho, según sus propias manifestaciones, a todo lo hasta enton- 
ces conocido que era sólo un conjunto de practicas y tradiciones 
no siempre apoyadas en la ley. 

El Tribunal Supremo acordó, de conformidad con sus Fisca- 
les, elevar el Reglamento al Gobierno el ~3 de septiembre de 1875, 
y desde esa fecha, y a pesar de la urgencia que debía de revestir 
el tener vigente una ordenacibn del Derecho Penal Militar, no se 
reproducen los trabajos, según nuestras noticias, hasta el 11 de 
marzo de 1878, en el que el Ministro de Guerra comunicb al Con- 
greso que el Gobierno reproducia el Proyecto de C6digo Penal Jli- 
litar, y en 16 de mayo de 1876 el Ministro, entonces General don 
FRASCISVO DE CEBALLOS, envió al Senado un Proyecto de Iky pi- 
diendo autorización para mandar observar y cumplir un Código 
Penal Militar. 

El Proyecto se insertó en el Diario de Sesiones del Senado y 
es reproducción casi exacta del de BICHAR, con las adiciones de- 
ducidas del informe de los Fiscales del Tribunal Supremo. 

El Código M? presentó al Senado dividido en tres libros, y Cstos 
en capítulos, a su vez divididos en sesiones y artículos. 

A continuación de los tres libros se insertaron diversos artícu- 
los del Código penal común, conforme a los propuestos por el Tri- 
bunal Supremo, que comprendfan las circunstancias eximentes, las 
reglas para la aplicación de las penas a los auto= de delitos 
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frustrados, tentativas, cómplices, encubridores, la pena imponible 
u los mayores de nueve años y menores de quince, el tratamiento 
en caso de locura de los condenados, los rasos de extinción de la 
responsabilidad y IOR de prescripción, insertando también dos ar- 
tículos, el 924 y 9%, de la Ley Provisional de Enjuiciamiento cri- 
minal sobre ejecución de la pena de degradación a los eclesiasticos. 

Como Anal, se incluía aparte un Reglamento de las disposicio- 
nes y reglas más importantes que se relacionan con la penalidad 
de las diversas clases del Ejército que SICIIAI~ comprendi dentro 
del Código penal. 

En la sesión del‘ Senado de 18 de mayo de 1876 el Ministro de 
la Guerra ley6 un decreto en el que se autorizaba para someter a 
la deliberación de las Cortes un Proyecto de Ley facultando al 
Gobierno para mandar observar el Código penal que se adjnnta- 
ba, anunciándose que pasaria a las secciones para nombramiento 
de la Comisión que había de estudiar el trabajo presentado. 

KO hemos encontrado los trabajo8 ni 108 dictámenes de tal Co- 
misión, pasándose el Proyecto por el Senado a las Cortes el 16 de 
noviembre de 187$ proponiendo la misma autorización consigna- 
da en la reforma parcial del art.ículo SS, penando al soldado que re- 
husase tomar el socorro que se le diere en dinero, pan o vianda, 
proponiendo que el Gobierno sometiese a laz Cortes, en plazo de 
tres año8 o antes, la reforma o mejoras que debieran de hacerse 
en el Código y crease establecimiento8 penales privativos de los 
condenados con arreglo al código Militar. Finalmente, eI Proyec- 
to de Ley consignaba la obligación de presentar a las Cortes a la 
mayor brevedad una Ley de Procedimientos para la aplicación del 
Código, la cual habla de tener las disposiciones necesaria8 para 
asegurar la intervención de asesores letrados del Cuerpo Jurldico 
Militar en la sustanciación de las causas y en la celebración de 
los Consejos de Guerra, proveyendose mientras tanto a la nece- 
sidad inmediata de que asistan letrados de Cuerpo a los Conse- 
jos de Guerra (24). 

El Proyecto debió de quedar pendiente de estudio en las Cor- 

(24) Diario de Betionee de kre Cortes, ApWdice cuarto al núm. 126. Fir- 
man el pase 8 las Cortes el Presidente del Senado, Marqut% de Barzanalla- 
na. 9 el Conde de la Romera y los sefiores de Rublanes, como ,Senadores y 
Secretarios. 
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tes. pnex en 1879 el Ministro de IR Guerra le reprodujo, pero no 
íntegro, poryue IeFes cual Ia de Reclutamiento s la Constitutiva 
del Ejército y otras más publicadas en los tres años transcurridos 
exigían su revisión s también para atender las autoridades opinio- 
nes emitidas, sobre todo las de los señores Diputados encargados 
de dictaminar. 

La revisión, que debib de ser muyv parca, no tocaba para nada 
el Reglamento adjunto de disciplina, .v al Proyecto se acompaiia- 
ba una Exposición de ìrJot.ivos r una Explicación General, por ar- 
tículos, de las reformas introducidas en el trabajo de SICIIAII, que 
seguía siendo, como vemos, el eje alrededor del cual giraban todas 
las revisiones y reformas (25). 

Entretanto, se nombró una Comisión Codificadora Militar que 
llevase R buen termino la labor tanto tiempo retrasada. 

Oigamos a D. ~JAVIEK IX T;GAWE, miembw de la misma que nos 
da una histórica referencia de su composición : 

“Formaron la Comisión caracterizados funcionarios del Ej&- 
cito y de la toga. 

“;Cuántas veces los ha visto el que esto escribe sentados alre- 
dedor de larga mesa! En la cabecera el ilustre General D. Anto- 
nio Ros de Olano. el caudillo de Guadel-Jeln, el autor de tan ins- 
piradas obras, gala y blasón de las letras patrias: a su derecha 
el sabio jurisconsulto ,D. Hilario Igón, eminencia del Foro. anti- 
guo Auditor de Guerra, Presidente en la actualidad de Ia Sala 
Primera del Tribunal Supremo, cuya vasta instruccic’,n es sblo 
comparable a RU vigoro.sa iniciativa; a SU izquierda el vete~;tI~O 
Vicealmirante D. Francisco Ramón Jvquierdo, criterio sano, ca- 
rhcter apacible v bondadoso; tras estos, D. Hilario Sanz y Ortiz 
y D. Carlos Apolinario FernBndez Souza, Ministros togados que 
fueron del Consejo Supremo de Guerra y Marina, perspkaz v 
atractivo aquel, sesudo ì reposado éste, maestros ambos en la ma- 
teria de Justicia militar; el General 1). *Juan de Acevedo, recto 
caballero, inteligencia clara, voluntad enérgica, 9 cerrando el cua- 
dro, al extremo de la mesa, el Secretario de la Comisión D. Pedro 
Blanco BIanco, experto Magistrado del Ejército, gran conocedor 
de la legislación de guerra española s extranjera. 

(25) El Proyecto de 1879. manuscrito, est8 archirado en el General de 
:Qgovia, legajo 9. Hasta ahora me ha sido imlwsihle obtener una copia au- 
torizada. 
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“Alejados de las deliberaciones de la Comisión varios de sus 
primitivos vocales (los señores Ramos e Izquierdo) y Apolinario, 
fa&cido algnno (el general Acevedo), en ella tomaron parte pos- 
teriormente otros prohombres militares y letrados: los Generales 
D. José de Salamanca y Negrete, cuyo admirable conocimiento 
de la vida del soldado fué de suma utilidad a la obra legislativa; 
D. José Almirante, reputación europea, y D. Emilio Ruiz Sala- 
verría, tan docto como celoso; el Rrigadier ,D. Juan del Río, com- 
petentísimo en la práctica de los negocios judiciales; D. Luis de 
Tapia y D. Gregorio Ayneto, Fiscales togados que fueron del Tri- 
bunal Supremo; el ex Ministro de Gracia y Justicia 1). T’icenfe 
Romero y Girón, quien al subir a tal puesto dejó de pertenecer 
a la Comisión Codificadora.” 

So cabe duda de que la Comisión trabajó diligentemente. El G 
de abril de 1880 celebró su reunión preparatoria, r ya en 28 de 
mayo siguiente el Ministro de la Guerra, General Echevarría, po- 
día leer ante las Cortes un Proyecto de Ley de Bases para la co- 
dificación militar, que fué la Le? de 10 de julio de 1882, aprobada 
sin debate y presentada a la sanción de S. M. el 16 de junio de 
1&?82, con las drmas de los Diputados José Posada Ilerrera, Luis 
del Rey, Rafael Ruiz Martínez, Antonio del Moral, Ezequiel Or- 
dófkz p firmada por el Rey el 7 de julio siguiente, siendo Xinistro 
de Justicia D. alanuel Alonso Martínez, a quien le cabía el honor 
de ser el codificador no sólo de la legislación civil, sino también 
de la militar (26). 

El 9 de julio de 1884 el Presidente de la Comisión Codifkado- 
ra, MarquCs del Guad-elJelú, remitía el Proyecto de Código a las 
Cortes conforme a. la Ley de Rases de 15 de julio de 1882, acomp&- 
ñado de una Exposición de Motivos que existe manuscrita en el 
Archivo General de Segovia. 

El 17 de noviembre siguiente se aprobaba el Proyecto deflni- 
tivo, publicándose en la Muceta el 21 de noviembre de 1884, sin 
que se sometiese a debate en las Cortes y Senado (27). 

(20) Diario de i?csim.ee de lae Cortes, Legislatura 1881-82, Afindice 22 
al ndm. 167. 

(27) En el mismo Archivo de Segovia se conserva el manuscrito del 
Decreto con la firma de pu60 y letra de S. Y. el Rey D. Alfonso XII. W 
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Parece, a primera vista, que un Código de tan larga gestación 
tenía derecho a una más larga vida, y decimos esto porque desde 
el mismo momento de su publicación ya sufrió los ataques que 
habían de determinar su derogación. 

El 19de febrero de 18% se produjo en las Cortes una animada 
interpelación. En su trasfondo puede adivinarse que los partida- 
rios de las Ordenanzas continuaban la batalla momentineamente 
perdida al publicarse el Código de 1884. 

Un Diputado, el señor Muñoz Vargas, que del di6logo se des- 
prende era militar, pidió al Ministro, entonces el Marqués de Mi- 
radores, explicase el uso que había hecho de la autorización que 
se le habfa concedido para publicar un Código Militar. 

La interpelación ae desarrolló asl: 
El Marquks de Miraflores: “Si 8. S. se hubiese tomado la mo- 

lestia de pasar por la Secretaría del Congreso hubiera visto que 
hace días remití a este Cuerpo colegislador, como era mi deber, el 
Código Penal Militar.” 

El Sr. Muñoz Vargas: “Debo decir que me he acercado a Se- 
cretarla y dijeron que no habla remitido S. S. las bases de dicho 
CMigo. Ta va siendo hora de revisarle, suspendiendo sus efectos. 
por personas menos científicas y más militarea. El reciente caso 
de un Capitán muerto en Cuba por un soldado ha llamado extra- 
.ordinariamente la atención de los Jefes del Ejercito, porque no 
puede sufrir el criminal la pena sin que venga la causa a revisión 
.tlel Cansejo de Guerra, según previene el Código.” 

frendabn el CkHgo, como Ministro de la Guerra, el General D. JESARO DE 
QEEEADA. 

El General BERJICDPZZ DE CASTRO, en sabroso articulo publicado en la re- 
vista Ejbcilo, mayo de 1950, pAg. 19, alude al Intento de reformar las Or- 
denanzas, ratlri&dose, al parecer, a sus primeros tiempos de Oflclal, y nos 
dice : “El rumor lleg6 a los Coroneles y Generales sembrando la lndigna- 
cibn y el miedo; el atentado no se perpetró; las órdenes de los Capitanes 
generales aludian, discretamente, al temido HKYBO: el General Q~SADA, que 
media los milimetros de la altura de las tirillas y de los tacows de los zapa- 
tos, publicó una Orden para el EjArcito del Norte diciendo que el olvido o 
incumplimiento de las Reales Ordenanzas destroza el espiritu militar y re- 
laja la disciplina”. 

Es paradbjico que un Ministro a quien se presenta tan ordenancista fir- 
mase la reforma de las propias Ordenauzas, y ello prueba que 1s tesis de la 
reforma parcial vencia, al fln, a sus mAs decididos partidarios. 
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El Marqués de Miraflores: “Tiene su S. S. una competencia 
especial para juzgar los trámites y actos de la Secretaría de Gue- 
rra, puesto que, con tanta utilidad para el servicio, ha prestado 
allí la mayor parte de su carrera.” 

Los partidarios de las Ordenanzas pedían, como se advierte, 
un Código revisado “por personas menos peritas y mas militares”, 
agria frase en la que estk encerrada la discusión que prolonp6 
la publicación de un Código durante ochenta p cuatro años del 
siglo XIX. La lucha, por tanto, continuaba, y en la sesión de las 
Cortes de 16 de junio de 1888 el Diputado Sr. Pando pedía al Mi- 
nistro de la Guerra se organizase la Justicia militar mejor que 
lo que estaba citando el sumario de un Teniente coronel que lle- 
vaba ocho años sin resolverse, y la situación de ot.ro Jefe, que no 
mencionaba, que habiendo dado parte de una insubordinación no 
había conseguido nada. 

En el Archivo de Segovia pueden verse diversas consultas for- 
muladas por los distintos Capitanes generales sobre la aplicación 
de artículos del Código, y entre ellas la mas importante formula- 
da por el CapitBn general de Castilla la Nueva, en la que propo- 
nia la reforma de todo el título V del C6digo y que provocó los 
dictámenes de las Fiscalías togada y militar, proponiendo la pri- 
mera la creación de una Junta encargada de la reforma de dicho 
titulo. 

El Consejo, por su parte, con buen criterio, estimó que toda- 
via era pronto para apreciar si debía o no reformarse el Código, 
pero el camino estaba abierto y culminó en la creación de dos Co- 
misiones: una en el Senado, presidida por el General Jovellar, y 
otr;l en el Congreso, presidida por el General López Domínguez. 
que hiibjan de llevar a cabo la reforma del Código de 1884 y l;\ 
publicación del de lS90. 

CONCLUSIONES 

Como hemos visto, el Código de 1884 represent6 para el Ejér- 
cito el primer logro codificador, en el amplio sentido en que ha de 
entenderse la Codificación; es decir, como ordenación de normas 
jurídicas e instauración de loa nuevos principios penales. 
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Lamentablemente, el camino recorrido desde la Constitución 
de 1812 fu6 lentísimo, y nuestra legislación penal militar se co- 
di.&6 cuando ;ra lo habían hecho la totalidad de los ordenamien- 
tos civiles y penales de la legislación común. 

No ha de creerse que este notable retraso se debió tan sólo a 
dificultades nacidas de lo complicada y R veces poco conocida le- 
gislación penal militar, sino a razones m8s de fondo. 

La discnsi6n sobre la reforma total o parcial de las Ordenan- 
ZU, a la que insistentemente hemos hecho referencia, contenía la 
adhesión o el ataque a uuos principios radicalmente distintos, al- 
wtledor de los cuales se movían posiciones doctrinales J políticas, 
junto con una distinta concepción de las reglas que habían de 
gobernar al Ejercito. 

6in embargo, ha de reconocerse que, por unas u otras razones, 
la legislación penal militar mantuvo durante largo tiempo unas 
penas y unos procedimientos impropios, sobre todo en el ílltimo 
período que precedió a la publicación del Código Penal Jlilitar. 

Es evidente que esta situación se hubiese liquidado de una u 
otra forma, pero históricamente justo es reconocer Ia labor de unos 
hombres desinteresados, movidos por un simple afán de justicia 
y de mejoramiento del Ejército, que con sus trabajos particulares, 
primero, formaron la conciencia necesaria R Ia reforma, v, des- 
pues, la dieron una base material que, discutida, se convirtió en 
el Código Penal del Ejército. 

Cientítlcamente estos trabajos no tuvieron gran perfeccic’,n. Al- 
gunos de Ios proyectistas eran militares, sin c!onocimientos de De- 
recho, peri> todos aportaron, al menos, un orden, el implícito en 
toda. codificación, en medio de la confusión y complicación de las 
ley penales militares, y fueron tanto más perfectos cuanto más 
se acercaron al patrón común, el Código penal ordinario. 

,De entre todos esos trabajos hay que destacar el de D. MIGIXL 

1)~ BICHAR Y &%r~as, meritorio por la aportación de antecedentes 
de cada uno de los artlculos de su Proyecto, el cual, con las modifi- 
(wiones nacidas de las discusiones en Cortes, en las Comisiones 
-puesto que no tuvieron reflejo en los Diarios del Congreso- y de 
los dictamenes del Tribunal Supremo de Guerra y Marina, se 
convirtió en nuestro primer Código Penal Militar. 

El Código ha de considerarse como un triunfo de una minoría 
exigua de peritos en Derecho Penal Xilitar, pues la escasa vida 
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que tuvo 1 los ataques que sufrió desde el principio en las Cortes 
evidencian que la opinión general, dentro del Ejercito, era con- 
traria a aquel Ordenamiento hecho por personas peritas y poco 
militares. 

Limitado este trabajo a consignar los antecedentes del Co- 
digo Penal del Ejército, no incluímos el juicio sobre éste. Fuer- 
za es reconocer que, al menos, su breve vida sirvió para consagrar 
un Ordenamiento penal militar de perfiles modernos, digno de ser 
imitado en algunos aspectos, y afirmó la total independencia ree- 
pecto a las Ordenanzas, que ya no habían de desconocerse en lo 
sucesivo. 



LA LEGISLACION MILITAR 
DE LA REPUBLICA FEDERAL 

ALEMANA"' 

por losé M: RODRIGUE2 DEVESA 
Teniente Coronel Auditor 

LOS asuntos relativos a la defensa nacional son en Alemania 
de la competencia del Gobierno federal (1). Los Acuerdos de Pa- 
ris, preparados por la llamada Conferencia de las nwvc poten- 
c2as de 23 de octubre de 1954 (2), al devolver la soberanía a la 

(*) En números suc&vos comunicaremos, en síntesis, las disposiciones 
que vengan a ailadirse a las que se insertan, las cuales reflejan el estado 
legal correspondiente al 1.” de septiembre de 1956. 

(1) Art. 73 de la Ley fundamental de 2.9 de mallo de 1949, segdn redarción 
de la Ley de 26 de marzo de 1954. En vigor desde el 5 de mayo de 1955. 

(2) Las nueve potencias fueron: B&gica, Oanadh, Estados Unidos, Frau- 
cia, Italia, Luxemburgo, Holanda, Alemania Occiden.tal y Gran Bretaffa. 
La Conferencia tuvo lugar en Paris (21 de octubre de 1954), llegando a una 
serie de acuerdos, que se flrmaron el 23 de octubre de 1954, sobre cese del 
regimen de ocupación y de la convención relativa a la presencia de tropas 
extranjeras en la Rep6blica. Igualmente se suscribieron varios protocolos, 
modificando y completando el Tratado de Rruselas, transformado en UnMn 
Europea Occidental (U. E. O.), invitación a Italia y Alemania para adherir- 
se al Tratado de Eruselas. y una resolución sobre produccibn y uniflcad6n 
de armamentos. Sobre la Comunidad Europea de Defensa y su transforma- 
ción en la Unión Europea Occidental, vCase: R. 0. I., La Union Europea Oc- 
tidenfal, en PoUtica In.twmwion.aZ, cuaderno 20 (octubre-diciembre MM), pha- 
ginas 5149. 

El 19 de noviembre de 1954 se aprobaron las leyes alemanas relativas 
a los protocolos sobre abolición del Estahto de ocupadbn, tratado sobre es- 
tacionamiento de tropas y adhesión al Pacto de Bruselas y Pacto del Atllnti- 
co. El 20 de abril de 1955 ces6 la ocupaci6n. El 5 dc mallo de l!G se resta- 
blece la soberania de la Reptiblica Federal alemana. 
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República alemana, han venido a establecer la necesidad de crear 
un Ejército para. que Alemania pueda hacer frente a la8 obliga- 
ciones internacionales. derivadas de su inclusión en la Comunidad 
Europea de Defensa (3) y en la Sato (4). 

T,as norma8 jurídicas por las que se han de regir las fuerzas 
armadas alemanas tienen el más alto interks, por cuanto tratan 
de conjugar una extraordinaria experiencia militar clásica con de- 
terminadas exigencias políticas y la peculiar estructura de los 
Ejército8 modernos. Por ello damos cuenta de los extremos m8s 
importantes para nosotros de las leyes que 8e han promulgado 
para la efectividad del resurgimiento del Ejército alemán. 

A) ~~Ol~lFICAClOXFs ES Id LES FUNDAMESTAL IIE 1919 

La base de toda In legislación militar es la Ley de 1949. La 
Ley de 19 de m.wzo de 1956 (BUBI, 1, núm. 11, de 21 de mar- 
zo) modificó varios de sus artículos F añadió otros. Los artfcu- 
lo8 modificados son: 1, 12, 36, 49, 60, 96, 137 y 143. Lo8 nuevos 
son: 17a, 45a, PUb, 5;5a, 5%, Ga, 87a, 87b y 96a. La reforma lleva 
a la ley fundamental las previsiones necesarias para organizar un 
nuevo Ejército alemán. A continuación exponemos los puntos mbs 
esenciales en el mismo orden que se insertan en el articulado. 

1. Se respeta el derecho a negurse a preetnr servicio de ar- 
ma8, para cuyo caso, 8e dice, habrá que establecer un servicio Rus- 
titutorio que no est6 relacionado con el Bervicio militar (art. 12, 2). 

Las mujeres no pueden Ber obli,gadas a prestar servicio mili- 
tar y en ningún caso pueden 8er utilizadas en servicios con ar- 
mas (art. 12, 3). 

2. Las leyes sobre el servicio militar F el servicio civil susti- 
tutorio para los objetores de conciencia pueden limitar los dere- 
chos fundamentale de libertad de expresar de palabra, por es- 
crito o por imágenes la propia opinibn, y de libertad de propagan- 
da, reunión y petición. Y restringir los derechos de libertad de 
elecci6n del domicilio y la inviolabilidad de éste (art. 17a). 

3. La8 leye militares han de tener en cuenta la división de 
la Federación en Territorios {L¿inder) y 8u8 peculiuridadee locales 
(articulo 36, 2). 

(3) El Tratado de la Comunidad Europea de Defensa (C. E. D.) fu6 llr- 
mado en Parla el 27 de mayo de 1952 por los Ministros de Asuntos Exterio- 
ree de Bélgica, Francia, Italia, Luxemburgo, Palses Bajos y la Reptiblica 
Federal alemana. En la misma fecha suscribieron los representantes de los 
i~aises miembros de la ElATO un Protocolo adirional al Tratado del AtlBnti- 
co Norte eobre las garantlas acordadas por los signatarios de dicho tratado 
II los miembros de la C. E. D. 

(4) Y6a.w la nota 2, in line. Los protocolos de adhesión de la Reptiblica 
Federal al Tratado del AtlBntico fueron Armados por los catoree miembros 
del Consejo Atl6ntko en el Palacio Chaillot el 23 de octubre de 19M. 
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4. El &¿Mf?8tag estableceti una C%misi&n de Defen8a que ac- 
hará incluso entre los períodos electorales. Esta Comisión tendrh 
también facultades investigadoras. A petición de la cuarta parte 
de sus miembros, tiene la obligación de investigar el asunto que 
se proponga por Cstos (art. Ga). 

.Ti. Se nombrará nn Comisario m&tw para la protección de 
los derechos fundamentales, p como órgano auxiliar del Bundes- 
tag en el ejercicio del control parlamentario (art. Gb). 

6. La comprobaciún de que se está en el “cu80 de defenm7’ 
(guerra) corresponde al Bundestag, y se harfi pública por el Pre- 
sidente de la República cuando haya peligro de guerra. Si hubie- 
re obstáculos insuperables para la reunión del Bunde8ta.g puede to- 
mar dicha resolución el mismo Presidente de la República, con el 
sello del Canci,ller federal y oyendo antes a los Presidentes del 
Bundestag y del Bundesra,t. El Jefe del Estado no puede hace] 
declaraciones internacionales sobre la existencia del “caso de de- 
fensa” hasta que se haya hecho público. La conclusión de la paz 
se acordará por una. ley federal (art. 59a). 

7. El ?zombram.iento de Oficiales F Suboficiales corresponde 
al Presidente de Ia República, en tanto no se determine legal- 
mente otra cosa (art. 60, 1). 

8. El mcr~zdo de las fuerzas armadas corresponde al Ministe- 
rio Federal de Defensa. Con la declaración, de guerra pasa este 
poder al Canciller federal (art. Ga). 

9. El número y base de la organización de las fuerzas ar- 
madas se fijar5 en los presupuestos (art. 87a). 

10. La Federación puede establecer Tribunales federale dia- 
cipliíkarios, que entenderán en el proceso penal disciplinario y en 
los recursos de queja de los soldados (art. 96, 3). 

ll. La Federación puede establecer TribwnaZe8 penales mili- 
tares para las fuerzas armadas, con el rango de Tribunales fede- 
rales. Sólo pueden ejercer la jurisdicción en tiempo de guerra o 
sobre miembros de las fuerzas armadas que se encuentren en el 
extranjero o a bordo de buques de guerra. El detalle se regulará 
por una ley (que todavía no se ha dictado). Los Tribunales pena- 
les militares dependerhn del Ministerio de Justicia. Los juacee 
principales tienen que tener la aptitud que se exige para la ca- 
rrera judicial. Tribunal superior de los Tribunales penales mili- 
tare8 ser8 la Corte federal (art. 9Ga). 

12. El derecho de eufragio paeivo de los soldados profesiona- 
les y de los voluntarios puede ser limitado por una ley (art. 13’7, 1). 

13. LOs supuestos en que se pueden utilizar las fuerzas ar- 
madas en el caso de eetado de emergen& se regnlarán por una 
ley que cumpla los requisitos previstos en el articulo 79 (artícu- 
lo 143). 
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B) LA LEY DE 19 Dti XARZO DE 1%6 SOBRIO LA SITIJAC1ó-ì JURfDICA 
DE LOs MIFIMBROS DE LAS FUERZAS ARMADAS 

Con la misma fecha de 19 de murza de 1956 se dictó una Ikp 
sobre el estatuto jurídico de las fuerzas armadas, llamada “Le? 
de los soldados” (SokWengesetz) (BGBl, 1, núm. ll, de 21 de mar- 
zo de 1X%),, que consta de 73 patigrafos, distribuidos en cinco 
títulos: Disposiciones comunes (1), Situaci6n jurídica de los sol- 
dados profesionales y de los soldados voluntarios (II), 8ituación 
jnridica de los soldados del reemplazo ordinario (III)! Procedi- 
mientos (IV), Pisposiciones transitorias y dnales (V), LOS pre- 
ceptos de mayor interés para nosotros están contenidos en los tí- 
tulos T y V. 

1. DEFINIcIosas.-8Ohhdo es el que presta servicio militar 
(obli,gatorio o voluntario). El Estado y los soldados están ligados 
por recíproca fidelidad. Superior es quien tiene facultades para 
dar órdenes a un soldado. TJn reglamento (que no tengo noticias 
de que se haya dictado) determinará quién puede dar órdenes por su 
empleo, mando, en virtud de disposiciones especiales o por propia 
iniciat.iva. Sobre la base del empleo no se pueden dar órdenes fnera 
del servicio. Por propia iniciativa ~610 se pueden dar órdenes para 
la prestación de auxilio en casos de necesidad, mantenimiento de la 
disciplina o seguridad, o para establecer en una situación crítica 
un mando unitario. Su@rior disciplinario es el que tiene sobre 
los soldados de la zona de su mando poder disciplinario, el cual 
se regulará por una ley (no dictada todavia) ($ 1). 

2. NOMBRAMIEVTO.-LAS soldados se nombrarAn sin conside- 
racihn a su nacimiento, raza, creencias 0 consideraciones religio- 
sas o poRticas, patria o extracción social, teniendo en cuenta ~610 
su capacidad (5 3). El Presidente de la Rep6blica nombrará a 
los soldados profesionales, voluntarios y aficiales de la reserva. 
A los restantes el Ministerio Federal de Defensa. Pueden delegar. 
Al Presidente de la República le corresponde otorgar los grados 
F regular lo relativo a uniformidad. Puede delegar esta facnl- 
tad (fs 4). TambiCn le corresponde el derecho de gracia en cuanto 
a la pérdida de los derechos de soldado o de derechos derivados 
de haber servido antes en las fuerzas armadas (0 5). 

3. DEREXXOS ï I>~BEYRIX.-LO~ soldados tienen los mismos de- 
rechos civiles que los demk ciudadanos, aunque limitados por los 
deberes que se derivan de las exigencias del servicio militar (5 6). 

El deber fundamental del soldad,o es “servir fielmente a la Re- 
ptiblira federal alemana y defender con valor el derecho y la li- 
bertad del pueblo alemán” (5 7). Tiene que acatar el orden COIIE- 
titucional liberal democr8tico y apoyarlo en todo momento (0 8). 
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6610 los soldados profesionales y voluntarios prestan juramen- 
to (“Juro servir fielmente a la República federal alemana y de- 
fender con valor el derecho y la libertad del pueblo alemán, así 
Dios me ayude”) : los de reemplazo se limitan a una promesa {§ 9). 

a) Deberea del suprior.-a’) Dar ejemplo. 
b’) Vigilar el servicio, siendo responsable de la disciplina de 

sus subordinados. 
c’) Cuidar de sus subordinados. 
d’) Sólo puede dar órdenes con fines de servicio, ajustadas a 

las normas del Derecho internacional, leyes y reglamentos mili- 
tares. 

e‘) Responde por las órdenes que da. Las órdenes se han de 
ejecutar del modo que sea más adecuado a las circunstancias. 

f’) LOS oficiales 7 suboticiales han de guardar en su compor- 
tamiento, dentro .v fuera del servicio, la compostura necesaria 
para que no se quebrante la confianza que han de merecer como 
superiores {$ 10, 1). 

h) Obediencia.-El soldado tiene el deber de obedecer a su% 
superiores. Tiene que ejecutar las órdens que se le den completa, 
exactamente y sin demora, según su leal saber y entender. So hay 
desobediencia si no se cumple una orden que ofende la dignidad 
humana o que no se da para el servicio. La admisión err6nea de que 
se trata de una orden de esta clase no libera de responsabilidad. 
No se deben cumplir las órdenes que lleven consigo la comisión 
de un crimen o de un delito. Si a pesar de ello se cumplen, el in- 
ferior ser8 culpable $610 en el caso de que haya sabido que se co- 
mete un crimen o un delito o fuera notorio que lo sabía dadas las 
circunstancias (3 ll). 

c) Com,eraderti.-La coherencia de las fuerzas armadas fe- 
derales descansa, esencialmente, en la cam&ru&rúz. Esta obliga a 
todo soldado a respetar la dignidad, el honor y los derechos del 
camarada y a socorrerle en casos de necesidad p de peligro (5 12). 

d) El soldado tiene el deber de decir Ea zwdad en asuntos del 
servicio (8 13). 

e) Resema.-El soldado tiene el deber de guardar reaewa, 
incluso después de abandonar el servicio, sobre los asuntos cono- 
cidos por él con motivo de su actividad oficial. Esto no compren- 
de las comunicaciones ordinarias del servicio o hechos que son 
notorios o que por su escasa importancia no son secretos. Robre 
los mencionados al principio no puede prestar declaración judi- 
cial ui extrajudicialmente sin autorización del superior disccipli- 
nario, quien ser8 después de su separación del servicio el último 
que haya tenido (5 14). 

f) Actit-idadea polftkae.-El soldado no puede actuar a favor 
o en contra de una determinada dirección politica, sin perjuicio 
de poder expresar en las conversaciones con sus camaradas su: 

6.9 



JO0É ll: RODRfGCX? DEVERA 

propia opinión. El derecho de expresar sus opiniones políticas 
fuera de los actos del servicio tiene sus limites en la camarade- 
ría: ha de conducirse de modo que no perturbe la comunidad del 
servicio. No puede actuar como propagandista de un grupo pob- 
ticu). El superior no debe influir a favor una u otra opinión política 
(8 w 

g) Conducta dentro y fuera del crervicio.2bservar la disci- 
plina y respetar a los superiores incluso fuera del servicio. Cuidar 
su salud y tratar de restablecerla por todos los medios. Ha de so- 
portar las intervenciones medicas contra 8u incolumidad corpo- 
ral 610 cuando se trate de combatir epidemias. No se le puede 
exigir un tratamiento medico que vara unido a un grave peligro 
para la vida o la salud ($ 17). 

h) Recompensae.-hs soldados no pueden admitir recomp+%- 
8a8 por 8118 actividades en el servicio sin consentimiento del ai- 
nistro de Defensa (0 19). 

4. ACTYVIDAD~J COMPLEUE:NTAHIAS.-El soldado necesitar8 au- 
torización de su superior disciplinario para: 

a) Ejercer una actividad profesional retribuida. 
b) Pertenecer a los órganos de una sociedad (~610 se debe 

negar el permiso si perjudica al servicio). 
So es necesaria la autorización para administrar los propios 

bienes, contratar y desarrollar act.ividades literarias, artísticas 
0 cientitlcas ($ 26). 

5. SASCIONES POR DELrrOs LEL 8ERVIcIO (IX~FRACXXONE~ DISCI- 
PLINARIAS).- El soldado comete un delito del servicio si lesiona 
culpablemente BUS deberes. 

Son tambien delitos del servicio: 
a) Infringir, deepuée de estar separado del servicio, el deber 

de guardar reserva y de no admitir recompensas o regalos prohi- 
bidos. 

b) La conducta del oacial o suboficial que despu& de dejar el 
servicio actúa contra el orden constitucional democrktico liberal o 
no se hace acreedor, por una conducta indigna, al respeto p con- 
fianza que ha de merecer para ser utilizado de nuevo como su- 
perior. 

c) El soldado profesional que, encontrandose en la situacibn 
de reserva, no concurre culpablemente a un nuevo llamamiento. 

El detalle se regular& por una ley (8 23). 
6. REWONSABILIDAD. -8i un soldado lesiona culpablemente 

sus deberes de servicio, tiene la obligación de indemnizar al Esta- 
do federal por los daflos causados. Por lo general s6lo existir& 
esta obligacibn cuando la infraccion haya 8ido cometida dolosa- 
mente o por impmdencia temeraria (9 24). 

7. CARRERA.-La carrera militar se regulará por un regla- 
mento (0 27). 



IA LEGISLACIÓS MILITAR DE LA REPi’RLICA FEDERAL ALEdAAA 

A los soldados profesionales y voluntarios se les exigirá, cuan- 
do meno8: 

aj Para suboficiales: 
a’) IIaber cursado en una escuela popular, o conocimiento8 

equivalentes. 
b’) Un año de servicio. 
c’) Superar la prueba establecida para suboficiales. 
b) Para oficiales: 
a’) Certificado de madurez expedido por un establecimiento 

superior de ensefíanza, 0 conocimientos equivalentes. 
b’) Tres años de servicio. 
c’) Superar las pruebas establecidas para los oficiales. 
Se les proporcionará instruccidn cívica r sobre las reglas del 

Derecho internacional (8 33). 
8. DELPICADO DR Lb TaorA.-Se nombrará, por sufragio secre- 

to, un hombre de confianza (Vertrmensmmm) encargado de servir 
de enlace entre la tropa 7 los superiores (3 35). 

9. C!r:n~ DP) ALMas.-Se regula en el 5 36. 

c) LEY D1 RWLUTAMIIUNTO Y RIObIbfPLAZO (6) 

La ley del servicio militar (Wehrpfkhtgeeetz) de 21 de julio 
de 1936 (BGBl, 1, núm. %, de 31 de julio de l!%%), en vigor des- 
de el mismo dia de su publicación (8 ñl), consta de 31 patigra- 
fos, distribuidos en seis tltulos que llevan por rúbrica: Servicio 
militar ($5 l-13), Sistema de reemplazo ($5 14-N), Disposiciones 
sobre objetores de conciencia ($4 26-X), Terminación del servicio 
militar y pérdida del grado ($8 2%X), Recursos ($0 XXX?), Dis- 
posiciones transitorias y finales ($0 36-51). Establece lo siguiente: 

1. La obligación de prestar el servicio militar alcanza a todo8 
los hombres que hayan cumplido dieciocho años de edad y sean 
alemanes (0 1). Los extranjeros pueden tambiCn ser obligados a 
prestarlo si en su país lo exigen a los alemanes allf residentes. 
TambiCn los ap8tridas (5 2). Dura hasta los cuarenta y cinco afios. 
Para ofIciales p suboficiales hasta los sesenta. “Caso de defensa ” 
(caso de guerra) se eleva para todos la edad hasta la de sesenta 
ados (8 3). 

(5) Pa la Ley &4 28 d.e julio de 1955 (FMSBl., 1, núm. 23. del 25), hoy de 
roe;ada. regulb el reclutamiento del primer contingen4e de voluntario8 como 
contrtbución alemana a la NATO. El mImero entonces previsto fue el de 
6.000 (fi 1). El comienzn y An de su vida militar habian de regirse por los 
preceptos correspondientes sobre funcionarios federales ($ 2). Se suprimió 
la fbrmula del juramento, sustituy6ndolo por un escrito en el que el solda- 
do se obligaba a guardar la Constitución y cumplir los deberes impuestos 
por el servicio (8 3). Los grados y empleos se deter,mlnaron por la Ordeti dr 
23 de julio del miemo añ8 (BGBl, I, núm. 23 del 25). Los sueldos, por Regla- 
mrnfo dc f.7 dc octrtbrr de 19;s (BGBl. 1. núm. 36 del Ii). 

65 



JOSÉ M: RODRiGCEZ DEFESA 

2. El servicio militar se divide en servicio militar básico J prác- 
ticas (Q 4 1. La duración del primero se determinará por una ley, y 
comenzara, por lo general, cuando el mozo haya cumplido los veinte 
años. Si ha cumplido los veinticinco años, ~610 hara un servicio re- 
ducido de seis meses. Si durante el servicio se cumplen penas o 
arrestos disciplinarios que excedan en total de treinta días, se pro- 
rrogara Pr un tiempo igual su permanencia en filas ($ 5). Las 
prácticas tendrán la. duración que se señale por una ley. 

3. Se admite también el ~oZuntar2ado (0 6), cuyo tiempo se 
computa para el servicio en filas y puede también computarse 
para las practicas reglamentarias (Q 7). 

-i. Los que están sujetos al servicio militar no pueden entra1 
al sercicio de una potencia extrarcjera sin consentimiento del Mi- 
nistro federal de defensa, excepto en el caso de servicio militar 
prestado en el Estado de residencia con arreglo a sus leyes. EI 
Ministro puede, en el caso concreto, computar el tiempo servido 
en un Ejército extranjero total 0 parcialmente, aunque sólo en 
los referidos supuestos ($ 8). 

5. Están exceptuado8 temporal o totalmente del servicio mi- 
litar los que no son física o mentalmente idóneos para prestarlo 
y los incapacitados (0 9). 

a) Están excluídos: 
a’) Los condenados por un Tribunal alemán a pena de reclu- 

si6n o prisión de un afro o más por los delitos de alta traición 
(rebelión), traición dolosa al pals o acción que ponga en peligro 
al Estado. 

b’) ms que no estén en posesión de sus derechos civiles o ca- 
rezcan de la capacidad necesaria para el desempeño de funciones 
publicas ; y 

c’) Los que sufran una medida de seguridad de las previstas 
en los 59 4.2~ R 4k del Código penal, mientras no haya sido ex- 
tinguida (0 10). 

b) Estan exento8 totalmente del servicio militar: los sacer- 
dotes de la confesión evangélica, los sacerdotes católicos que ha- 
yan recibido el subdiaconado, etc. (5 ll). 

C) EstAn eXentO8 temporalmente : 
a’) Los que temporalmente sean inidóneos para el servicio 

militar. 
b’) Los que cumplan una pena privativa de libertad que no 

sea de las previstas en el paragrafo 10 6 estén internados en una 
casa de salud. 

c’) Los sometidos transitoriamente a tutela. 
d’) Los que cursen estudios para el sacerdocio, si lo piden. 
e’) Los candidatos a diputados durante el periodo electoral 

y, si son elegidos, durante la duración de su mandato, con excep- 
ción de las vacaciones parlamentarias. 

f’) Aquellos para quienes, por razones personales, especial- 
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mente domésticas, económicas 0 profesionales, tenga el servicio 
militar particular dureza. Se presume esta situación si: l), el alis- 
tamiento pone en peligro el sostenimiento de la familia, de paricn- 
tea necesitados de ayuda o de otras personas que por razones ju- 
rídicas o morales esté obligado a mantener el sujeto: 3, se es- 
pera una situación especial de necesidad para parientes dentro 
del primer grado: 3). el sujeto es indisywsahle en la empresa pro- 
pia o de sus padres, y 4), la incorporación interrumpe un período 
avanzado de estudios. 

d) Puede ser exceptuado el que esté procesado en causa en 
la que sea de esperar una pen;l o medida de .segn-idad de las antes 
expresadas (5 12). 

e) Por razones de interk público puede eqwipizrnrnr al servi- 
cio militar el prestado en otras actividades. por lo com6n después 
del servicio base v con arreglo a los preceptos generales que se 
dicten por el Gob;erno federal con la aprobación del B~ndcwnt: 
Sobre la equiparación decidirán las autoridades encargadas del re- 
clutamiento a peticibn de las autoridades administrativas compe- 
tentes (0 13). 

6. I;os brganos que intervienen en el reclutamiento son: 
a) CMcina federal de reclutamiento (autoridades superiores 

federales). 
b) 0ficinas de reclutamiento de zona, como secciones de las 

oficinas de la Administración militar de la zona y de las ticinas 
de reclutamiento regionales (auforidadcs federales medias) ; y 

c) Oficinas de reclutamiento de distrito (autoridades federales 
inferiores) (1 14). 

7. El que por razones de conciencia se reskta a tomar parte 
en cualquier conflicto armado entre Estados y se niegue por ello 
a prestar servicio militar con las armas, tiene que prestar en Su 
lugar un servicio civil su,stitutorio fuera del Ejército federal. A 
petición propia puede prestar un servicio que no sea de armas en 
el Ej6rcito federal (9 2.3. El establecimiento ,v organización de1 
servicio civil sustitutorio será objeto de una ley, v durará el 
tiempo que duren el servicio militar base y las práckas conjun- 
tamente. En tiempo de guerra no tiene duración limitada (5 27). 

8. El servicio militar de los alemanes re8identes en el eh-an- 
jero se regulará por medio de una ley especial (8 43). 

9. Se pueden limitar los derechos fundamentales de incolumi- 
dad física, libertad personal y de elección de domicilio (5 49). 

10. La fechn del nistamiento del primer reemplazo se señala- 
r& por el Gobierno federal (Q 50). 

ll. Las contrctvencionea administrativas a esta ley pueden cas- 
tigarse con multa de hasta 1.000 marcos si son dolosas, de has- 
ta 300 marcos si son culposas (4 45). 
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ORGANIZACION Y PROCEDIMIENTO 
DE LOS TRIBUNALES MILITARES 

BRITANICOS 

por Charles D’OUVIER FARRAN 
Profesor de la Universidad de Liverpool 

Traducción de RICARDO RUIZJARREA~ 
Teniente Coronel Auditor 

El Derecho constitucional ingl& estit integrado de forma que 
en él se encuentran expresados los tradicionales temores del país 
a un despotismo militar y a una posible injerencia de las fuer- 
zas armadas en la vida polltica de la nación. Temores que, no obs- 
tante estar en completo desacuerdo con la realidad -pues pocas 
son las naciones en que tal peligro sea más irreal-, han dejado 
su impronta en la organización de las fuerzas armadas británi- 
cas y, particularmente, en la de los Tribunales militares o Conse- 
jos de Guerra (“Courts-Hartial”), como se los denomina técnica- 
mente, los cuales no forman parte en modo alguno de la jerar- 
quía judicial de los Tribunales regulares británicos (1). Tan re- 
celosos se muestran los miembros civiles del Parlamento ingle% de 
la existencia de estos Tribunales, que normalmente ~610 autori- 
zan cada vez su subsistencia por un año Q-I. Si no se dictara esta 

(1) Sin embargo, lwxien ser fiscalizados por los Trihunales ordina- 
rios,. caso de que rebasen sus lfmites jurisdiccionales o de algfin modo 
actli&n indebidamente (Golf Tone3 ease (1798), 27 St. Tr. 614). 

(2) Ello tiene lugar mediante las leyes del EjCrcito y de las Fuerzas 
A&eas que se promulgan anualmente. Empero, desde 1055, ya no se pre- 
cisa una nueva y completa ley cada aÍío, aun cuando SI debe dictarse una 
resoluci6n para que la ley contintie en vigor, y, de todos modos, cada cin- 
co aiíos debe promulgarse una leg nuera. Las Fuerzas Navales tienen tam- 
l)icsll *II< Tribunales propio*, pero en este vaw la lcgislac4On tiene ca&- 
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legislación especial, los Consejos de Guerra no existirían, pues son 
contrarios a disposiciones constitucionales de gran importancia : 
la “Petition of Rights”, de 1628, y el “Bi11 of Rights”? de 16S9 (3). 
En la práctica, sin embargo, las leyes del EjCrcito y de las Fuer- 
zas Aéreas obtienen la aprobación del Parlamento sin alteracio- 
nes sustanciales, por lo que el sistema de Consejos de Guerra 
tiene de hecho una continuidad y una regularidad mayores que en 
el doctrinarismo político y en la teoría constit.ucional. De aquí 
que el autor del presente trabajo se muestre cont3ado eu que el ac- 
tual sistema que aquí describe subsista muchos años. máxime al 
haber sido modernizado y mejorado radicalmente en estos filtimos. 

La característica fundamental del sistema es. como siempre ha 
sido, la regulación rigurosa de la competencia de los Consejos de 
Guerra, y más especialmente aún en cuanto a las personas a las 
que pueden juzgar. Estas son las que, a tenor de la Ley anual 
del Ejkrcit.0, estAn sometidas a la legislación militar: a saber, en 
principio, todos los oficiales y demás grados que prestan servicio 
en las diferentes Armas y Cuerpos, con la particularidad, respec- 
to de los miembros del Ejbrcito territorial (4), de solamente du- 
rante el tiempo que dura su servicio activo; alcanzando tanto a 
las mujeres militares, que constituyen ho? un elemento permanen- 
te del Ejército británico, como R los hombres. 5610 en unos cuan- 
tos casos, minuciosamente prevenidos, tambiCn determinados pai- 
sanos etin sometidos a la legislación militar yT por tanto, a la 
competencia de los Consejos de Guerra. Tal es el de los familia- 
res del militar que con él conviven en un destacamento castren- 
se de ultramar (,.;). El paisano corriente no está nunca sometido 
a la ley militar, ni siquiera en tiempo de guerra, pues la Consti- 
tución británica no prevé en ninguna de sus disposiciones la po- 

ter permanente. ?r’o han sido objeto de estudio en este trabajo los Con- 
sejos de Guerra de la Armada, si bien es de se-lar que, en lo esencial, 
SC corresponden con los del EjCrcito que aqui se tratan. siendo aim mn.vor 
esta rorrelaci6n entre estos y los de las Reales FUerzaR ACreas. 

(3) ,En la Gran Breetafia. a diferencia de las demlis naciones civili- 
zadas, no existen Constitución o Leyes fundamentales escritas. Aquellas 
viejas leyes, junto con las costumbres no escritas, la jurisprudencia s las 
tradiciones desempeñan el cometido de tales Constitución o Leyes funda- 
mentales. Las Leres arriba citadas no permiten la existencia de un EjCr- 
cito permanente en tlempo de paz, sairo ron consentimiento del Parla- 
mento, como tampoco el ejercicio de poderes R virtud de Ley Marcial. 

(4) Es decir, el Ej&cito de Reserva de Gran Bretaña. que ~610 reali- 
za determinados servicios en tiempo de paz, pero susceptible de inmedia- 
ta niovili?wión en caso de necesidad. 

(5) Asimismo, los paisanos pasajeros de un barco de merra, e igual- 
mente el personal de las cantinas agregado al EjBrdto. A ningdn paisano 
se extiende esta jurisdiccibn. a no ser que esté Intimamente ligado al Ejbr- 
cito: no alcanzaría. Por (*onsigUlente, a los trabajadores de una fAbrica es- 
tatal de municiones. 
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sibilidad de declaración formal de la L~J Marcial (6). Así pues, 
el cometido de los Consejos de Guerra está circunscrito al man&- 
nimirnto de la disciplina en las Fuerzas Armadas, sin escluir, en 
ciertos Casos, como veremos despnés, la obedienci;l a Ia legisl:~- 
ción común. 

Otra característica que no se da en algunos sistemas continen- 
tales (11’ Derecho militar es la carencia de toda clase de Cuerpos 
de Oficiales~técnicos en leyes. Como habremos de ver, los Conse- 
jos de Guerra están presididos por Jefes antiguos pertenecientes 
a Cuerpos combatientes, sin tener en consideración su falta de 
conocimientos jurídicos; no estando tampoco dkpuesto que algu- 
no de los componentes del Tribunal haya de ser necesariamente 
perito en Derecho. Existen, cierto es, el Auditor F el pepona] de 
SU dependencia, cuyo papel consiste en ilustrar al consejo en ial; 
cuestiones jurídicas; pero no tienen voto a la hora de adol>t;ll 
el Conuejo su resolución, y son en la actualidad, de ordinario. 
paisanos del Departamento del Lord Chancellor (equivalente a Jli- 
nistro de Justicia) g no, por lo tanto, oficiales del EjCrcito. Tam- 
bién es exacto que en el Departamento de la Guerra hay un Jefe 
de 10s Servicios Jurídicos del EjCrcito, con Ia graduación de Oe- 
neral de Brigada, pero solamente le compete y responde de I:I 
acusación, y aun en esto su función se reduce casi exclusivamen- 
te a la de asesoramiento (7). Podemos, pues, sentar que en LIS 
Fuerzas Armadas britinicas no existen magistrados militares prw 
piamente dichos. 

Pasemos ahora a un examen más detallado de la materia (S). 
Cuando a una persona Sujetit al fuero castrense se le imputa 

Ia comisión de un delito, lo más probable es que sea llevada a 
comparecer en primera instancia ante el Jefe de su Cnidad. que 
es, de ordinario, el Teniente Coronel que manda el 13atallón o He- 

r(;) En raso de emergerwia, las autoridades militares pueden asunllr 
poderes adicionales (véase “.Marais r. General Offirer Comanding” (lW2), 
A. C. 109). Pero no se produce una suspensión de los derechos generales de 
los ciudadanos, nI los oficiales dejan de estnr sometldos al Derwho comfin. 

(7) Anteriormente, el Auditor respondIa. a trav6s de SUS subordinados. 
de la acusadbn y de la orientadbn joridka del Consejo, y, personalmente, 
de lus apelaciones. Entendiendose que esto no era en modo alguno desea- 
ble, se estableció en 1048 el sistema actual, disponkkdose al mismo tiem- 
po la transferencia de la Auditoria desde el Departamento de la Guerra 
al del Lord Chaneellor (o Ministerio de Justicia) y que entendiera en los 

asuntos del RjBrclto y de las Fuerzas Aéreas, pues los de la Armada son 
de la competencia de otro Auditor: el de Marina. 

(s) Estn exposicibn estk basada, principalmente, en el texto oficlnl ti- 
tulado Manual 07 Military Law (Jlannal de Derecho Militar), R.’ edld6n. 
l$kjZ, en particular el cap. III. VCase tambífk Dereclro MiZifar’ rI!W). de 
B~x~rac, la Ley del EjBrcito (anual) y las Normas de Procedimlentl) elo- 
boradas a virtud de la misma. 
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pimiento (9). Este. una vez oídos los fundamentos de la imputa- 
ción: puede hien desestimar la misma, bien, si la imputacih es de 
menor entidad F contra un soldado, resolver el caso él mismo 
mediante el llamado “procedimiento sumario” (10). En este Clti- 
mo supuesto puede imponer sanción de arresto de no mhs de vein- 
tiocho días. Pero si el soldado lo desea, puede recabar el ser juz- 
gado en Consejo de Guerra, caso de que el Jefe aludido hubiere 
acordado una sanción de arresto o de pérdida de haberw (11). Si, 
empero, el caso es de mayor gravedad, el citado Jefe habrá de nr- 
denar la instrucción de unas diligencias sumariales comprensi- 
vas de las pruebas pertinentes, a fin de elevarlas al *Jefe supe- 
rior y que éste resuelva sobre la procedencia de convocar un Con- 
sejo de Guerra. El tan repetido Jefe de IJnidad no puede casti- 
gar 8 un oficial, pero sí examinar sumariamente la imputacion 
que se le hiciere, al objeto de ver si aparece, en principio. motivo 
para ser resuelto en Comsejo de Guerra. 

El Jefe superior a quien se remite el asunto se denomina, en 
lo que a estas materias se refiere y en términos técnicos, “Gtlcial 
eonvocador”, esto es, la persona que tiene autoridad militar para 
convocar un Consejo de Guerra. Dicha facultad está muy restrin- 
gida. Los poderes al efecto los otorga normalmente la Reina, en 
el Reino Unido, a los Generales en Jefe de Grandes Unidades (de 
las cuales ~610 hay seis en la nación), 1 fuera de 61, al General 
o Jefe al mando de las fuerzas (por ejemplo, el Ejército Británi- 
co del Rin). También se ha otorgado, en ocasiones, a los Gober- 
nadores de territorios coloniales hritanicos, quienes, en la creden- 
cial de su nombramientó, reciben el nombre de “Comandant.es en 
Jefe”, a pesar de que lo corriente es que sean funcionarios ci- 
viles. 

Dos son las principales clases de Consejos de Guerra: Conse- 
jos de Guerra Generales (“General Courts-Martial”) r Consejos 
de Guerra de Distrito (“District Courts-?iZartial”) (12). La dife- 
renci;i estriba, principalmente. en su composición, categoría y 
xtntrcs de las personas sobre las que tienen jurisdicción, y grn- 

19) En Inglaterra. el Coronel de un Regimiento es, generalmente, un 
*Jefe retirado distinguido. Sn tiene funciones de mando, las cuales son 
desempefladas por el Teniente Coronel. 

(10) Este tkmino derira del Derecho común de Inglaterra. signiflcan- 
do juicio sin formalidades ante los Jueces de Paz, a diferencia del juicio, 
formal tradicional con un Juez y un jurado profano. 

(ll) Tambih en la esfera civil el encartado puede, de ordinario (sal- 
vo en CHSOS de poca monta), requerir el ser juzgado en juicio ante jura- 
do, si lo desea. Para un bosquejo de los Tribunales y del Procedimiento 
ingl&, rilase el trabajo del autor del presente, titulado “El sistema jndi- 
cial inglbs”, en Cuadernoe de Derecho angloamericano, núm. 4 (lsõa), ph- 
ginas 72 y sig. 

(12) Para los Oonaejos de Guerra Generales de Campa0a 1”Field Gene- 
ral Courts-Hartial”), que solamente pueden tener lugar en operaciones 
de campaíra, wr el último pbrrafo de este articulo. 
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vedad de las penas que pueden imponer. La autoridad y faculta- 
des que los Consejos de Guerra desempeñan p ejercen derivan de 
la Orden de Convocatoria firmada por el “Oficial Convocador”, 
quien lo realiza personalmente cuando se trata de Consejos de 
Guerra Generales, pudiendo delegar sus atribuciones ;p responsa- 
bilidades, tratandose de los de Distrito, en Jefes a él subordina- 
dos, aunque siempre de elevada graduación, siempre que a ello 
le nutorice In credencial en cuestibn. 

En cuanto w la competencia. la diferencia esistente entre los 
Consejos de Guerra Generales y los de Distrito se deduce fácil- 
mente de la contemplación de las personas y delitos que pueden 
juzgar. Los de Distrito jamas son competentes para enjuiciar a 
un oficial; si a un “warrant-offi(*er” (“j, aunque sus atrihwiones 
respecto al castigo a infligirle son limitadas. DC otra parte, los 
Consejos de Guerra Generales pueden juzgar a cualquier militar 
por alta que sea su graduación. Ambos pueden conocer de las in- 
fracciones de caractw militar? si bien, naturalmente, los de Dis- 
trito no pueden entender en aquellas que ~610 pueden ser come- 
tidas por oficiales, por ejemplo, “conducta indigna de un oficial 
s de un caballero” (13). Además, pueden juzgar infracciones a 
la Ley penal ordinaria inglesa (la), con algunas excepciones im- 
portantes, tales como el asesinato, la traición, la violación, etc& 
tera (que generalmente son de la exclusiva competencia de los 
Tribunales ordinarios) ; no obstante, en el Reino Vnido y en tiem- 
po de paz lo más corriente es inhibirse del conocimiento de estos 
asuntos a favor de la jurisdicción común, debido, probablemente, 
al sentir del ciudadano ingles sobre el derecho que le asiste a ser 
juzgado por el sistema tradicional de jurados. 

En la gravedad, mayor o menor, de las penas que pueden im- 
poner radica la diferencia más importante entre ambas cla.ses de 
Consejos de Guerra. Los de Distrito no pueden imponer una pena 
mayor de dos años de prisión; los Generales no tienen otra limi- 
tación que la de la extensión de la pena señalada al delito en 
cuestión, pudiendo, por consiguiente, condenar a muerte en deli- 
tos como los de sedición militar y cobardla al frente del ene- 
migo (15). 

(*) Designsciõn gendrica para varios empleos comprendidos entre Al- 
fdrez y Sargento (N. DEL T.). 

(13) Ley del Ejercito. s. Cti. 
114) En el Reino I:nido hay tres rlaw de Derecho: el ingles, el es- 

~o~i’s y el irlandés del Sorte. Sin motirad6n Mgica, puesto ene hay mn- 
cebos soldados escwc-eses e irlandeses, es el Derecho ingles el único que apli- 
can los Consejos de Guerra. 

(15) Al redactnrse este trabajo pende ante el Parlamento un Proyec- 
to de ley de abolición de la pena de muerte en delitos comunes (como, por 
ejemplo, el de asesinato) ; sin embargo, hasta el presente no parece haber 
el propósito de que afecte a las penas de mnerte militares. El Proyecto 
ha sido aprobado por la Cdmara de los Comunes y es muy probable que se 
convierta en Ley. 
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Existen algunas otras restricciones en los juicios de los Con- 
sejos de Cruerra que no es preciso tratar detalladamente, entre 
otras. la escepción de cosa juzgada (bien por Tribunal militar o 
comím, y segím hubiere recaído absolución o condena), el hecho 
de que el acusado haya dejado de estar sometido al Ej6rcito (con 
determinadas escepciones), el perd6n otorgado por la autoritlncl 
militar competente y la prescripci6n del delito por el transcurso 
de tres niios (también con salvedades). 

\‘eamos ahora la composición del Consejo. K1 de Distrito debe 
estar compuesto, al menos, por tres ofkiales, con antigiietlad no 
menor de dos años y sujetos, por su piIrte, a las leyes milita- 
res (In). I<n cuanto sea posible? tliìbI%n de pertenecer a (‘nerpos 
diferentes. Si, en opinión del “Oficial Convocador”, esto no es 
factible, tleher8 hacer constar en la Orden de Convocatoria tal 
circunstancia y autorizar dicha irregularidad. La designacibn tlel 
Presidentr deberá ser nominal, habrá de recaer en Jefe de Ia ca- 
tegoría de Comandante cuando menos y se hará en dicha Orden. 
Si tampoco fuere posible designarlo de IiI (‘il1P~Od,? incliPad;t. ha- 
brá asimismo de constatarlo la autoridad que convoca el Conse- 
jo en la Orden referida. So más de unn de los miembros (1~1 Con- 
sejo podrá ser subalterno, salvo, igualmente, caso de fuerza ma- 
yor. Las mismas reglas se aplican a los Consejos de Guerra Ge- 
nerales, con las siguientes excepciones: a), el mínimo legal de 
sus miembros será Cinco; h), el Presidente será General 0 Coro- 
nel efectivo (si lo hubiere); c), antigüedad mínima de tres añou 
en el empleo : d), el mayor número posible de vocales deber8 sel 
de graduación superior a CapitBn, o al menos de Bste; si un Jefe 
de Unidad (por ejemplo, un Teniente Coronel con mando de Vni- 
dad) es el acusado. los componentes del Consejo deberán ser tam- 
biCn Jefes de Knidad, en lo posible. Si la persona encausada per- 
teneciera al Servicio Femenino, dos al menos de los miembros del 
Consejo de Guerra General, y uno del de Distrito, pertenecerfin 
al mismo. AnBIogamente, del Consejo de Guerra que juzgue a un 
miembro del Ejército Territorial o de Reserva, deberán formar 
parte algunos 06ciales pertenecientes a él. 

Existen, asimismo, incompatibilidades para formar parte de 
los Conwjoa en casos determinados. Tal, verbigracia, la del “Ofi- 
cial Convocador”, que no puede participar en el Consejo perSOlli\l- 
mente, como tampoco el acusador, ni los testigos de la acusacií>n, 
ni ninguno que, como el Jefe del acusado, haya realizado la in- 
vestigaci6u preliminar del caso, ni, finalmente, el Capitán Prebos- 
te u ot.ro oficial de la Real Policía Militar. 

Para decidir si se ha de reunir o no un Consejo de C:uerril, el 

(18) En el supuesto, poco corriente, de ofl&tles del EJPrrito en mí- 
mero insuficiente. estfi autorizado el empleo, en SII lugar, de oflcink: del 
Ej6rcito del Aire. 
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“Oficial Convocador” procurará asegurarse de que las diligencias 
sumariales revelan, en principio, la existencia de una infracción 
punible y de que la imputación está bien formulada. Puede con- 
sultar en estas y otras materias importantes con el Jefe de los 
%?rvicios Jurídicos del EjCrcito antes mencionado, estando obli- 
gado a hacerlo en todos los casos de fraude, hurto y actos desho- 
nestos. Si acuerda la reunión del Consejo de Guerra. habrá de de- 
cidir si serk de nistrito 0 General en el supuesto de tratarse de 
un soldado (17). Para esto tendrá presentes determinados farto- 
res, tales como la frecuencia del delito en cuestión. el Estado ge- 
neral de la disciplina en sus fuerzas, la conducta del acusado J 
la clase de castigo que I)rohnblemente .w le impondrA como m8s 
apropiada. La generalidad de los casos menos gravea VN. natural- 
mente. a los (‘nnsejos de Guerra de Distrito. Seguidamente, el 
“Oficial Convocador” establece los t&minos exactos de IAS impu- 
taciona en un “pliego de tangos”? que firma el Jefe del encarta- 
do que elevó anteriormente el asunto a dicha autoridad: y dicta 
la Orden de Convocatoria, comprensiva del nombre del Presiden- 
te y de la suficiente referencia a los demás oficiales que han de 
componer el Consejo (por ejemplo, “un Capitán del Real Cuerpo 
de Iugeuieros”, etc.). Insistimos en que al Presidente no se le 
elige por razón de sus conocimientos jurídicos, sino por su anti- 
güedad castrense. La falta del elemento julídico se suple, sin em- 
bargo, con la notificación que, tan pronto se publica la Orden, se 
hace preceptivamente al Auditor, el cual examina cuidadosamen- 
te de4e un punto de vista juridico los cargos imputados y desig- 
na, caso de tratar.se de un Consejo de Guerra General, a un Oficial 
Auditor {de los de BU Dependencia) para que asista a la vista. 
Puede también nombrarlo para un Con8ejo de Guerra de Distri- 
to, pero esto no es corrihnte, salvo en casos que presentan diâcul- 
tades jurídicas. Como habremos de ver, el OAcial Auditor asiste 
para orientar al Consejo en materia de leyes, pero no participa 
en la votación de la resolucibn: no es técnicamente un “Vocal” 
del Consejo. 

Lo más pronto posible después de la publicación de la Orden 
de Convocatoria, y a m6s tardar veinticuatro horas antes del co- 
mienzo de la vista, un oílcial hab& de entregar al encartado una 
copia del pliego de cargos r de las diligencias sumariales, p le 
dar& las explicac4oneR necesarias sobre su contenido, si fuere pre- 
ciso. En el caso de que quien haya de desempefiar la acusación 
sea nn abogado en ejercicio u otra clase de letrado (lo que es bas- 

(17) Es claro que, desde el momento en que los oficiales ~610 pueden 
ser juzgados en Consejo de Guerra General, no FS puede presentar tnl 
duda Por otro lado, la importancia J solemnidad de dicho Consejl) ~~wr!r 
disuadir a dlchn autoridad de convocar un Consejo de Guerra para juzgar 
a un oficial por una infracción leve. 
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tante raro. excepto en los Consejos de Guerra Generales man traa- 
cendentales), se comunicará esta circunstancia con siete días de 
antelación. En cualquier caso. el encurtatlo tiene derecho a defen- 
derse por sí mismo 0 por un oficial defensor de su elección (al- 
~wnas veces el Ayudante de su Unidad), o por un abogado o por 
nn “amirgo”. Puede obtener asistencia juridica gratuita en deter- 
minadas circunstancias análogas a las requeridas para lo mismo 
a un paisano carente de recursos económicos. Debera comunicar 
su propósito de valerse de un abogado. El “amigo” es un conw 
jero profano, no siendo obligatoria la advertencia de MI utiliza- 
ción. Tampoco está obligado a revelar de antemano a la acnsa- 
ción en que va R consistir BU defensa o qui&nw van a deponer a 
su favor. Se le deberá dejar comunicarse libremente con los poei- 
bles testigos y con au asesor jurídico o “amigo”. 

El día señalado para la vista el Consejo ae reúne primera- 
mente en privado y sin la ptwencia del encartado. Los oAcialeR 
ocupan asiento con arreglo a EU categoría militar. Lcm miembros 
ausentes pueden Ber reemplazados por “suplentes”, esto ea, por 
otros oficiales prwentes de la categoría p condiciones pertinen- 
tefi: esto no reza con el Presidente, cuya ausencia (por enferme- 
dad, por ejemplo) obliga al aplazamiento de la vista hasta que 
una nueva Orden de Convocatoria designa a otro Preaidente o 
hasta que aquél pueda comparecer. El 05cial Auditor esta pre- 
sente en estos trámites, a fin de comprobar que todo ae realiza le- 
galmente. Antes del comienzo de la vista, Cl y los miembros del 
Consejo deben verificar a BU satisfacción que el actmado er;lt!i so- 
metido al Derecho militar y que ello8 mismos reunen las condi- 
ciones de rigor para reunirse en Consejo sin incompatibilidad al- 
gana (segtín lo indicado m8s arriba). 

Pa está todo dispuesto para comenzar la vista. Se hace en- 
trar al encartado. Si fuere oficial o clase, irá escoltado por otro 
de su misma graduacion; si fuere soldado, por una escolta arma- 
da. Al mismo tiempo, el acusador (que hab& de ser pemona su- 
jeta al fuero militar), su aBeRor (si lo hubiere), el OAcial Defen- 
sor (igualmente Ri lo hubiere), el Defensor Letrado c(en RU caso) o 
el “amtgo”, penetran tambien en la sala. Asimismo, y dado que 
Regtin la tradición inglesa la justicia debe hacerse con las puer- 
tas abiertas, también el público, e igualmente 10~ representan- 
tes de la Prensa, pueden entrar. Si, no obstante, la segnridad mi- 
litar lo demanda, el Consejo podra celebrarw a puerta cerrada, 
desalojandose el local de toda perwma, a excepción de los que re- 
presentan a la Defensa. Es corriente tambiCn que los testigos ee- 
ten presentes en estos momentos, si bien inmediatamente despuf% 
del juramento del Concejo se les hace salir, permaneciendo fuera 
hasta el momento de declarar. El Presidente o el 05cial Auditor 
da entonces lectura a la Orden de Convocatoria, literalmente, pre- 
gunt8ndose aeguidamente al encartado si se opone a ser juzgado 
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por alguno de los componentes del Consejo, debiendo ser la recu- 
sación fundada (18). Al igual que ocurre con la ausencia, la recusa- 
ción, con resultado positivo, del Presidente es falta para la pro- 
secución del acto; cualquiera de los otros miembros puede ser re- 
emplazado por “miembros suplentes”. A continuación el Presi- 
dente y los Vocales prestan juramento de hacer cumplida e im- 
parcial justicia, permaneciendo durante este acto de pie todos los 
presentes. sin que despu& de dicha ceremonia pueda entrar R for- 
mar parte del Tribunal qingtin oficial, como tampoco ausentarse 
los presentes, a no ser que quede completo el mlnimo reglamen- 
tario, en cuyo caso el oficial que se ausenta no puede reincorpo- 
rarse. En este momento los testigos, como se ha indicado, salen 
de la Sala. 

Seguidamente tiene lugar la acusación al encartado. Se le lee 
separadamente cada una de las imputaciones contenidas en el 
pliego de cargos, haciéndosele, después de cada una de ellas, la 
pregunta siguiente : “gSe contksa usted culpable o no culpable?“. 
Esto lo realiza el Oticial Auditor; caso de no haberlo, el Presi- 
dente. Antes de contestar, el encartado puede oponerse a la im- 
putación alegando que no constituye delito, o que procesalmente 
no es rorrecta, o que 61 no es la persona nombrada en aquélla. Si 
estas alegaciones prosperan, la vista, naturalmente, se suspende. 
Esto lo decide el Consejo -mediante votación, si es necesarih, 
pero la opinión del Oficial Auditor influye desde luego mucho en 
la resolución. Si, como es lo más probable (puesto que de antema- 
no la investigaci6n ha sido escrupulosa). no prosperan, el enrar- 
tado deberá contestar; mas si permanece callado o contesta de 
manera ininteligible, se estima que ha contestado “no culpable”. 
La exculpación de anormalidad mental -constituyendo “impedi- 
mento para contestar en juicio”- puede tener entrada en este 
punto. Si contesta : “Culpable”, el Presidente o el Oficial Audi- 
tor deber4n explicarle detenidamente lo que ello significa, a sa- 
ber, que no se verificara juicio propiamente dicho ni se admiti- 
r&n alegaciones defensivas, excepto sobre mitilgación de la san- 
ción. Es mas, en los casos de pena de muerte la confesión del 
culpable no se admite, considerandose como que la respuesta ha 
sido: “NO culpable”. De no aparecer contrario a ,Derecho, puede 
simultanear una respuesta de “KO culpable”, respecto de la in- 
fracción imputada, con otra de ‘Culpable”, en cuanto a otra 
sancionable menos gravemente. Por todos estos medios, el siste- 
ma ingles trata de asegurar al encartado cualquier posibilidad de 
defenderse. A mayor abundamiento, se presume que es inocente 
hasta tanto se pruebe su culpabilidad; esto es, la carga de la 
prueba corresponde a la acusación. 

(18) Ver la Ley del EJerclto, s. 51; Normas de Procedimiento (“Rules 
of Procedure”), 18, 23. 
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Cuando el acusado se confiesa “culpable”, el procedimiento es 
simple y breve: se da lectura a las diligencias sumariales, o el 
acusador las resume; la defensa aboga por la mitigación de la 
pena, valiéndose en su apo!o de cual&ier prueba, incluso de la 
relativa a la buena conducta (en su caso) ; y el Consejo se retira 
a deliberar sobre la sanción a imponer. El Oficial Auditor no les 
acompaña. Regresan mas tarde, y el Presidente anuncia el ve 
redicto. 

Cuando, por el contrario, contesta: “lío culpable”, el juicio se 
inicia preguntando al acusado si necesita un aplazamiento en ra- 
zón a un posible perjuicio derivado de no haberse tramitado de- 
hidamente el procedimiento anterior a la vista o por no haber dis- 
puesto de tiempo suficiente para preparar su defeusa, pudiendo 
el encartado aportar pruebas en apoyo de tales alegaciones. Si 
no se le concede el aplazamiento, el acusador, normalmente, veri- 
ficara su informe de apertura, en el que relatara lo sustancial de 
la imputación y mencionará la prueba a practicar en apovo de 
aquélln. Al hacer esto, deberá recordar que “el acusador no es 
una parte intere,sarla, sino un servidor de la Justicia” (19). Se 
llama entonces a los testigos de la acusación, a cada uno de los 
cwales se le recibe juramento, salvo si se tratara de un niño que 
por su edad no sea capaz de comprender la naturaleza del jura- 
mento (20). Todos ellos pueden ser sometidos a las repreguntas 
que les quiera formular la defensa. Tras éstas, cada testigo vuel- 
ve a ser preguntado por la acusación (si lo desea), y sólo enton- 
ces puede el Presidente interrogarle. Esto señala una diferencia 
bien notable con el procedimiento continental ordinario. En mn- 
chos casos, ni el Presidente ni ninguno de los demás miembros 
del Consejo (que sólo las pueden hacer con la venia de aquél) po- 
dr6n formular preguntas a los testigos. 

La declaración la t.oma por escrito y sin abreviaturas el Pre- 
sidente o el Oficial Audit.or (caso de haberlo). Esta particulari- 
tlad tiende a obligar al testigo a que hable despacio y reflexione 
sobre lo que va diciendo. Puede estar presente aasimismo un taquí- 
grafo, pero ello no exime del requisito legal de la constatación en 
escritura sin abreviaturas. Al terminar su declaración, se le lee 
al testigo, debiendo éste firmarla para dar fe de su autenticidad 
(aunque ello puede ser excusado si ha habido designación oflcia1 
de un taquígrafo). 

A continuación le llega el turno a la defensa para aportar 
pruebas. Al acusado se le advierte que puede declarar bajo jura- 

(10) Manual de Derwho Militar (Manual oj Militaqt Lau;), p&. 45. 
En Inglaterra no existen Fiscales oficiales. 

(20) Esta es una regla del Derecho comdn ingk%, en virtud de la cual 
es obligatoria la corroboradõn en tales casos. Loe testigos que, por razo- 
nes religiosas, se niegan a prestar juramento, pueden en lugar de esto 
“afirmar”. 



ORGAXlZ.4ClílS Y FHOCEDIYIESTO DE LO6 TRIBGSAIJX .\III.ITARES DHIT.iSICOB 

mento, si lo desea, pero que, si lo hace así, podrb ser repregun- 
tado y también interrogado por el Consejo. Si lo prefiere, puede 
testimoniar sin juramento 0 permanecer callado; en estos casos, 
no puede ser interrogado por el Consejo ni repregnntado. De nue- 
VO podemos señalar el contraste con las normas continentales. 
(Estas reglas están todas basadas en las tradicionales en los Tri- 
bunales comunes ingleses, no habiendo nada peculiar de los Con- 
wjos de Guerra). El acusado o su defensor pueden, sin embargo, 
iIlf?gflY a la sazón que “no ha sido puesta de manifiesto ninguna 
infrñcciím”, es decir, que la prueba de la acusación no ha demos- 
trado la. existencia de ningfin delito o que ha fracasado al pre- 
tender establecer conesií>n entre cl :~cusatlo y el delito en cuelr- 
tión. Si esto resulta así, evidentemente yi no se precisa defensa al- 
guna; cuestión f?sta jurídica sobre la que el Oficial Auditor de- 
berA asesorar al Consejo, el cual puede entonces reunirse en se- 
sión secreta para estudiarla, r aunque no está obligado a seguir 
el parecer del Oficial Auditor, en la práctica. generalmente lo ad- 
mite y hace suyo. Si estima la alegación, el encartado será ab- 
suelto y puesto inmediatamente en libertad; si lo desestima, In 
vista continúa. En este último supuesto se pregunta al encbartado 
si desea sean llamados testigos que depongan sobre los hechos 0 
sobre su conducta, o sobre ambos extremos. Entonces tiene lugar 
el informe de apertura de la defensa (21), en el que enuncia la 
prueba que aporta (si la aporta), -y a seguidas se verifica el exa- 
men de los testigos, con arreglo a las mismas normas que para 
los presentados por la acusación. Tras ello la acusación formula 
el informe final, comentando la prueba, pero con prohibición de 
criticar el hecho de que el encartado hubiere optado por no decla- 
rar 0 por hacerlo sin juramento. Esto concluye el procedimiento 
inter partes. 

Seguidamente el Oficial Auditor hace un resumen de la causa, 
señalando lo m8s saliente de la prueba de ambas partes, con las 
advertencias que considere necesarias sobre su credibilidad e ilus- 
trando al Consejo en todos los aspectos julídicos que hubieren po- 
dido surgir en el juicio. Despu& de lo cual se retira, y el Conse- 
jo se encierra para que sus componentes estudien y discutan el 
veredicto en sesión secreta. Si desean consultar de nuevo al 05- 
cial Auditor, deberhn hacerlo públicamente y en presencia del en- 
cartado. Pueden también diferir su resolución, a An de remitir 
algún punto difícil al “0licia.l Convocador”, pero esto en la prhc- 
tica es muy raro. Cada uno de los miembros del Consejo emite su 
parecer en forma oral y separadamente para cada imputación, ha- 
ciéndolo en primer lugar el m8s moderno y así sucesivamente por 

(21) ,Si el acusado fuera el tinico testigo de la defensa, o no hubiera 
ninguno, es ella la que dice la “dltima palabra”, no pudiendo contestarla 
IU acusación. 
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antigüedad hasta el Presidente. Si hay igualdad de votos, el acu- 
sado será absuelto; no tiene, pues, voto decisorio el Presidente. 
Por el contrario, la simple mayoría de un voto en favor de un 
pronunciamiento de culpabilidad es suficiente para que la con- 
dena se produzca. (Esto contrasta con el procedimiento en los 
Tribunales comunes ingleses, donde el jurado debe emitir el ve- 
redicto por unanimidad, JJ si no se ponen de acuerdo. se precisa 
la celebración de un nuevo juicio. Los Tribunales escoceses, por 
su parte, tienen la misma norma. que los Consejos de Guerra, 
o sea, la suficiencia de la mayoría.) 

Concluida la votación, el Consejo se constituye nuevamente en 
sesión pública, se hace entrar al acusado p el Presidente anuncia 
el veredicto, pero si es de culpabilidad, advierte siempre que (‘que- 
da pendiente de ConfirmaciOn”. (Es tambiCn esta una peculiari- 
dad de los Tribunales militares, pues en la jurisdicción ordina- 
ria no existe confirmación). La absolución es, por otro lado, firme 
y no rquiere confirmación. La acusación no puede jamás en In- 
glaterra recurrir contra un fallo absolutorio. Especial mención 
deber& hacerse de la “absolución honorable”, si es pertinente. Se 
redacta por escrito un acta, que firman el Presidente y el Oficial 
Auditor. Si el veredicto ea de “Culpable, pero enajenado mental”, 
no hay pena, pero el acusado es recluído en un hospital para en- 
fermos mentales. 

Cuando el veredicto ea de “Culpable”, el Consejo procede a 
determinar la pena. Pero antes de ello se le informa sobre la con- 
ducta, edad, hoja de servicios, etc., del encartado, lo cual se apor- 
ta bajo juramento, pudiendo el encausado aducir prueba sobre 
su buena conducta, en su caso. La defensa entonces puede dirigir- 
se al Consejo para exponer lo que convenga acerca de la conduc- 
ta del acusado y para solicitar benignidad en la pena a imponer, 
invocando cualesquiera factores especiales de atenuación. 

La sanci6n se fija por el sistema de rotación, en el mismo or- 
den seguido para el veredicto. Hay un m8ximo legal, pero, en 
general, no existe mlnimo legal. Por ello, el Consejo puede a su 
absoluta discreción imponer menos del mhximo señalado para la 
infracción en cuestibn (22). Los oficiales y las clases ser8n nor- 
malmente condenados a penas m8s duras que los soldados por un 
mismo delito, por cuanto est&n obligados a dar ejemplo y. eviden- 
temente, su repercusión en la disciplina puede ser grave. Si en la 
votación Ue produce igualdad, el Presidente tiene -en t%ta cuca- 
t i6n- voto decisorio. Debe advertirse que todos los miembros es- 
t&n obligados a votar, no autoriz¿Indose las abstenciones, ni aun 
en el caso de que alguno hubiere votado anteriormente por la ab- 

(22) La única excepci6n es que por el delito mencionado en la prt~e- 
dente nota (13), el oflclal deber8 ser destituido. es decir. expulsndo del 
Ejercito : no hay eanclõn alternativa. 
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solución. Por último, la sentencia, comprensiva de la declaraci6n 
de culpabilidad y de la pena, 6rmada por el Presidente p por el 
CMicial Auditor, EX? eleva a la “Autoridad Confirmadora”. 

Ninguna pena impue&a por Consejo de Guerra es válida, ni 
puede empezarse a cumplir, en tanto no ha sido confirmada por 
la “..\utoridad Superior” -que es, ordinariamente, la que convo- 
có el Consejo, aunque hasta 1951 las penas de muerte reque- 
rían en el Reino Unido la confirmación del Rey, que hoy ya 
no se precisa, dado que actualmente existe un procedimiento le 
gal de apelación (23)-. La indicada Autoridad pued(l acordar 
que el Consejo vuelva a reunirse y que modifique SUY pronuncia- 
mientos 0 la pena, en cuyo ca8o ésta no podrst 8er rn& grave que 
la anterior. La denegación de aprobacion produce la anulación de 
todo el juicio. De aquí que un encartado pueda ser juzgado m6e 
de una vez; si bien estos nuevoa juicios son muy raroa, y .para su 
celebración es preceptiva la consulta al Auditor y su conformi- 
dad. La Autoridad citada no puede enmendar o alterar el veredic- 
to (salvo a travCs de la devolución para nuevo juicio, acabada de 
mencionar), pero sí la pena, aun cuando solamente reduciendo su 
gravedad; en tal sentido, puede conthmar una pena de muerte 
mediante au conmutación por una de prisibn a perpetuidad. Asi- 
mismo, tiene atribucionee para suspender su ejecución, verbigra- 
cia, mientraa se llevan a cabo ulteriores investigaciones o durante 
el tramite de apelación. 8i confirma (con o sin reforma), el fallo 
ee formalmente “promulgado”, e8 decir, notificado al acusado con 
arreglo a la tradición castrense, a saber, ante la fuerza de BU 
Knidad formada, y se ejecuta siguiendo laa instrucciones de di- 
cha autoridad. Si la pena fu6 de “detención”, el encartado ingre- 
sa en un establecimiento penitenciario militar regido por el Cuer- 
po de Policía Militar; si lo fu6 de imprisonment, Re le recluye, 
bien en uno de aq&.lloe, bien en una prisión común. El tiempo de 
prkión empieza a computarse desde la fecha en que el Preaiden- 
te Armó la eentencia original, y no, por tanto, desde la fecha de 
su promulgación, que ee cuando realmente empieza. 

Hasta fecha muy reciente, el condenado no podia en absoluto 
J por ninpun motivo apelar contra el fallo. Pero en la actualidad 
sí puede, mas ~610 contra la declaración de culpabilidad, no con- 
tra la sanción impuesta; a diferencia de los paisanos condenado6 
por loa Tribunales ordinarioe, quienes pueden recurrir ante el 
Tribunal de Apelacibn Criminal contra cualquiera de ambos pun- 
toa o contra loa doa. No obetante, el militar pnede formular “stí- 
plica” a las autoridades militares superiores en cuanto al casti- 
go impuesto, fundamentandola, por ejemplo, en razonee de buma- 
nidad. En cualquier caso -tanto si formula recurso de apelacibn, 

(23) Aunque en algunas Colonfas todnvia el Gnhernador ha de conflr- 
mar dichas penas. 
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como si eleva súplica, como si no realiza ningnna de las dos co- 
sas-, se remiten los autos completos a la Auditoria, donde SC 
examinan minuciosamente al objeto de comprobar si ha habido 
o no cualquier desviación de la justicia. Por descontado que este 
examen es Particularmente concienzudo cuando no ha asistido a 
la vista ning$n Oficial Anditor. 

El procedimiento de apelación es un tanto complicado. Fué 
establecido por la “Ley de Apelación de Consejos de Guerra”, de 
1951, que al mismo tiempo instituyó un Tribunal especial : el “Tri- 
bunal de Apelación de Consejos de Guerra”, que en la prktica, 
y al menos en tiempo de paz, es el mismo Tribunal de Apelaci6n 
Criminal con otro nombre. Así, sus Magistrados son todos civi- 
les y figuras muy relevantes de la profesión. La Ley autoriza R 
que el Tribunal se componga. de distinto modo en algunos casos, 
como, por ejemplo, en tiempo de guerra en ultramar; pero aun en- 
tonces el Presidente deberá ser un Magistrado del Tribunal Su- 
premo de Tn~glaterra, Escocia o Irlanda del Norte. Para que eI 
militar pueda apelar a este Tribunal habrá de haber apurado an- 
tes las otras vías, esto es, haber formulado súplica a la autoridad 
más caracterizada de su Ejército: el Ministerio de la Guerra, el 
del Aire o el Almirantazgo, segtín los casos. (Se dispensa de esta 
formalidad en eI caso de pena de muerte.) Seguidamente deberá 
obtener del Tribunal la correspondiente autorización para ape- 
lar (Za), si bien, como es sabido, es pródigo en concederlas. Y en- 
tonces pasa el asunto a discusión, en base a sus fundamentos, con 
arreglo a un procedimiento similar al del Tribunal de Apelación 
Criminal y con intervención de la representación de la acusación 
en los debates ; la resolución se adopta por mayoría de votos de 
los Magistrados, que lo son en número impar, generalmente tres. 
Cuando los fallos de este Tribunal versan sobre cuestiones de De- 
recho, sientan precedente obligatorio para todos los Consejos de 
Guerra; y si el Fiscal del Reino certtica que dicha cuestibn es 
“de importan& pública excepcional”, todavia existe una nueva 
apelación ante la Cámara de los Lores, último Tribunal de Ape- 
lación de la Gran Bretaña, en el que tambiCn las decisiones se 
adoptan por mayoria. 

Queda con esto conclnso el examen del curso completo de una 
causa, desde su inicio hasta su último y mas elevado trámite PO- 
sible. En tiempo de gnerra, el sistema puede ser, hasta cierto pun- 
to, modificado si lo exigen las necesidades militares, en cuyo even- 
to puede darse el Consejo de Guerra General de Campaña (“Field 
General Conrt-Mwtial”), con las mismas atribuciones que el or- 
dinario, pero con miembros en menor numero y de graduaciones 

(24) Los paisanos condenados por un Tribunal común pueden apelar 
sobre cuestiones de derecho eh necesidad de autorizaci6n. pero la preci- 
san sl la apelación versa sobre otros aspectos. Los militares la necesitan 
en todos los casos. 
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menos elevadas. El procedimiento es algo más sencillo, si bien 
los principios generales permanecen invariables (35). Estos Con- 
sejos de Guerra Generales de Campaña sólo pueden existir en “ope- 
raciones activas”, es decir, cuando el peligro proveniente del ene- 
migo es real. Cn punto básico subsiste inmutable: ningún Con- 
sejo de Guerra, ya en la paz o en la guerra, tiene competencia 
para juzgar a paisanos {26), y los oficiales que lo componen, al 
igual que los demás miembros de las Fuerzas Armadas, continúan 
sometidos a la Ley comtín. Así, pues, en Inglaterra no cabe la po- 
sibilidad de que se proclame ninguna “ley marcial” aplicable a 
los paisanos; y ningún otlcial tiene el privilegio de quedar exen- 
to de ser juzgado por Tribunales ordinarios por delitos contra el 
Derecho común. Esto es lo que en Inglaterra entendemos por 
“Rule of Law” (27), y tiene por objeto conservar la situación de 
estricta “provisionalidad” en que se mantienen nuestros Conse- 
jos de Guerra y nuestro Derecho militar, como se ha expuesto en 
el primer párrafo del presente artículo. De aquí que si alguna 
vez se presentara entre nosotros una colisión entre la legislación 
militar y la común, o entre los deberes de un militar como ciuda- 
dano y como combatiente, prevalecertan siempre la Ley combn y 
el ciudadano sobre la militar y el combatiente. 

(25) Si hubiera menos de cinco oficiales, se precisa unanimidad para 
la pena de muerte. Muchas de las formalidades relativas a la convocatoria 
no se aplican. Pero los derechos del acusado en relacibn con su defensa 
siguen exactamente lo mismo. Puede, sin embargo, prescindirse de la pre- 
sencia del oficial auditor en caso de no disponerse de 61, y ello indudable- 
mente suprime una garantla para el acusado en materias de Derecho. 

(26) Con las excepciones seflaladas en la nota (5). 
(27) Ver, especialmente, Lau: and Cuafom of the English Conatitution, 

de DI~EY, en su Parte II, y a ser posible en una edición moderna, por 
cuanto la opiniãn profesional se inclina a conalderarle anticuado en algn- 
nos aspectos importantes. Escriblb su obra a flnalea del siglo pasado. 
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ANTECEDENTES 

La Constitución belga de 7 de febrero de 1831 reconoci6 J- :~fir- 
m6 la necesidad de leyes especiales para el Ejkcito. La ley, dice 
el artículo 118, debe regular c610~ derecho8 y obligaciones de los 
militares”. En virtud del artículo 103, “leyes pwticulnrea regu- 
lar& la organizacidn de los Tribunalea militares, RU.P atribucio- 
ne.3, 108 der&os y obligacion,es de 108 m.iemJiros de eetos Tribu- 
nales y la dwxwibn de %u8 funcionea”. 

En espera de que estas kpes especiales fueran promulgadas, 
la joven nación belga continuó aplicando la legislación holandesa. 

Era Csta, a la saz6n, el “Cbdigo de procedimiento para los 
Ejércitos de mãr y tierra”, del cua.1 ~610 el texto neerlandés fu6 
oficial; publicado en Holanda por decreto del principe soberano 
el XI de junio de 1814, y que de hecho volvía parcialmente a los 
principios del ‘(Reglamento mititw prwitionaZ” holandk de 26 
de junio de 1799, puesto de nuevo en vigor el .30 de diciembre de 
1813, tras la partida de las tropas napoleónicas. 

E’ué preciso twperar cerca de setenta años para que el legis- 
lador belga acometiera la redacción del nuevo “Có&igo de proce- 
dimiento penal militar”. Yo fueron, sin embargo, votados 9 apro- 
bados por ley de 15 de junio de 1899 más que los dos primeros 
títulos del mismo, referentes a la jurisdiccibn militar y a la or- 
ganización judicial en el Ejército. 

Por ello, el Código holandCs de 1814 (1) fu6 aplicable hasta 

(1) “Obra infwta, inapllcahle v qne nadie conos”, (lería el Procurador 
ptxneral Tem]~l?; en un anteproywto de reforma. 
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18W y aun ha de acudirse a él para las restantes materias, RUII- 
que leyes especiales que citaremos hapan venido R wgular cues- 
tiones determinadas. 

En el presente trabajo procuraremos resumir la situación ac- 
tual, examinando la competencia de los Tribunales militares bel- 
gas ratiune perwnae, ratione matetie y rutione loci, sucesiva- 
mente. Estudiaremos después la organización de dichos Tribuna- 
les, para finalizar con algunas consideraciones sobre el procedi- 
miento actualmente en vigor. 

1. PERSONAS SOJ~EX-IHAS A LAS I,JZPES PESALES MILIT.~I~IIES 

Tres reglas generales resumen toda la materia en cuestión de 
competencia ratione peraonae de las jurisdicciones militares: 

1: Las personas pertenecientes al Ejkcito son siempre juz- 
gadas por los Tribunales militares, cualquiera que sea el crimen 
o delito que se les impute, salvo los casos de desafuero expreaa- 
mente señalados por la ,lep. 

2. Los no militaws ni están sometidos a las leyes penales mi- 
litares ni son juzgados por Tribunales militares, salvo en los ca- 
sos expresamente previstos por la ley o en virtud de ley. 

3: La competencia respectiva de las dos jurisdicciones se de- 
termina por la condición del inculpado en el momento de la in- 
fracción. 

Es necesario, por tanto, determinar no sólo quiénes son las 
personas que por formar parte del Ejército 6.e encuentran bajo 
la esfera de aplicación íntegra de las leyes penales militares, sino 
aquellas otras que aun no formando parte del Ejército, se encuen- 
tran sometidas a algunas leyes militares. 

iQui6nes son las personas que pertenecen al Ejército? Rl ar- 
ticulo 1.” de la ley de 15 de junio de 1899 nos responde: 1.” Los 
oficiales y funcionarios asimilados en virtud de Decreto real. 2.” Los 
incorporados a 5las como consecuencia de obli,gaciones legales o 
por compromiso voluntario y que se encuentren en servicio acti- 
vo. Los oficiales estAn sometidos a ,las leyes militares, cualquiera 
que sea su situación, haata au baja por retiro, petición aceptada 
de eeparación del servicio o destitución m(2). Sin embargo, los ofl- 
ciales de reserva, no presentes en Alas, estAn sometidos a las dis- 
posiciones legales relativas a los militares en situación de permi- 
so ilimitado (3). Los asimilados a que se hace referencia son los 
funcionarios militares, tales como médicos, farmacéuticos, etc., y 
ninguna duda puede aparecer en la ptictica, ya que la asimilación 
ha de resultar de un Decreto real. 

(2) Ley de 16 de junio de 1836, art. 1.’ 
(3) Ley de 18 de abril de 1906, art. DO 
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El segundo grupo comprende a la tropa y voluntarios de cual- 
quier categoría. Estos, a diferencia de los oficiaks, no estan su- 
jetos de forma completa a las leyea militares más que durante el 
tiempo de servicio activo. La ley considera como servicio activo 
el permanecido en uso de permiso limitado. 

Para este segundo grupo, el sometimiento a las leyes militares 
empieza ((a partir del momento en que un. agente cm2sionado a 
estoa efectoe, y previa lectura de la8 leyes militares, les hace la 
declaracih de que quedcMt 8Ometido8 a estas leyes”. 

En cuanto al militar que se expatria para sustraerse a sus 
obligaciones, está sometido a la.9 leyes militares a partir del mo- 
mento en que la ley le declara desertor, * es decir, desde el momen- 
to en que se expatria con este fin después de su designación para 
el servicio. 

El sometimiento a las leyes militares perdura en tanto ae pro- 
longue ,Ia presencia de hecho bajo las banderas. 

Hemos visto anteriormente cuáles son las personas íntegkr- 
mente sometidas a las leyes penales militares. 

El Código de procedimiento enumera seguidamente aquellas 
que ~610 se encuentran sometidas a algunas leyes penales mili- 
tares : 

- Las personas empleadas en un establecimiento o serri- 
cio del Ejkcito {como mecanógrafos o conductores) pueden 
ser sometidas, en virtud de decreto real, a ciertas disposicio- 
nes penales militares, que se especilficatin en su contrato de 
trabajo. 

- Segtm el artículo Lo, los militares en permiso ilimitatlo 
quedan sometidos a las leyes penales militares por: 

a) Traición y espionaje. 
b) Participación en revuelta prevista en el CWigo 

Penal M3ita.r. 
c) Violencias y ultrajes a superior 0 a centinela. 
d) Participación en una deserci6n en complot co- 

metida por militares. 
e) Apoderamiento o sustracción fraudulenta de oh- 

jetos o efectos adscritos al servicio del Ejercito y per@ 
necientes al Estado o a militares. 

Esta medida responde a la consideración de que estos militares, 
que pueden ser llamados en cualquier momento, deben conservar 
el espíritu de sus deberes milita-. 

- Los militares en permiso ilimitado estan sujetos a las 
leyes militares sobre degradación. Esta disposición era ne 
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cesaria, porque los hechos que llevan consigo la tlegradacií)n 
militar son considerados por el legislador como inhabilitando 
al que la sufre para el servicio de las armas, y si el condena- 
do no la sufriese, seguida perteneciendo al Ejercito contra 
10 dispuesto por la ley. 

- El que durante el afío en el que las leyes militares ce- 
saron de serle aplicables, comete contra nno de RUS antiguos 
Superiores 0 contra cnalqnier otro superior jer;írquico. con 
motivo de las relaciones de servicio que tnro con 41. 1111 tle- 
lito calificado de violencias. ultrajes. difamacion. r;tlnmni;t 
o denuncia calumniosa. qneda. sólo por el. sometirln a la jn- 
risdicción y n las leyes militares (1). 

NOS toca ahora examinar la competencia, más amplia, que en 
tiempo de guerra corresponde a las jnristlicciones militares re+ 
pecto a personas que normalmente no están a ellas sometidas. 

En primer término, encontramos a los espías y sus cómplices. 
por todos los delitos que atentan a la seguridad exterior del Es- 
tado (5). Así ha quedado redactado, desde la ley de 19 de julio 
de 19.34, tras de haber sufrido distintas modificaciones el artícu- 
10 16 del CMigo de procedimiento penal militar. 

Además, señalaremos *las reformas importantes, aunque tran- 
sitorias, introducidas en el procedimiento penal militar por los 
decretos-leyes de 26 y 27 de mayo de 1914. 

Estas reformas sobre procedimiento y competencia se hicieron 
necesarias en Bélgica, al igual que en otros países como conse- 
cuencia de la última guerra. 

Es interesante citar aquí dichas disposiciones, pues ensaucha- 
ron de manera considerable el campo de las jurisdicciones milita- 
res e hicieron más frecuente su intervención (6). 

El Decreto-ley de 26 de mayo de 1944 regula la competencia 
y el procedimiento en materia de crímenes y delitos contra la sc- 
guridad del Estado. 

Según el artículo 1.” de este Decreto-ley, seran juzgados por 
las jurisdicciones militares, sin perjuicio de las disposiciones an- 
teriormente en vigor, y mientras el EjCrcito permanezca en pie 
de guerra, o, como maximo, hasta que transcurran doce meses a 

(4) Puede suwder también que en tiempo de guerra ciertas personas de 
nacionalidad extranjera queden, en determinadas circunstatwias, sometidas 
a algunas disposiciones del Chligo Penal Slilttar y sean Jnsgadas por los 
Tribunales militares. t3on los prisioneros de guerra y los extralq)eros, mili- 
tare3 0 no, que en tiempo de guerra se refugian en territorio belga. 

(6) CoWenldos en el cap. II del tit. 1.O del lib. II del C6digo penal belga. 
(6) ExpoWmos aqui las modilicaciones introducidas en la competen- 

cia tradicional, wservhdonos el examinar en su tiempo y lugar las intro- 
ducidas en la orgaaleaelón judlelal. 
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contar de la liberación total del territorio (7), los autores, voauto- 
res y c6mplices de una wrie de infraccionee dirigidas contra la 
seguridad del Estado (8). Las jurisdicciones mialitares cwntinna- 
ráu, no obstante, conociendo con arreglo a. este procedimiento es- 
pecial de las infracciones sobre 1~ que ya conocían en esta fecha 
y de los procedimiento-s en curso de instrucción. La importancia 
práctica del articulo 2.” es aún mayor. puesto que concede com- 
petencia a las jurisdicciones militares durante este mismo perío- 
do de tiempo para conocer de todas las infracciones constitutiva8 de 
crimenes o delitos contra la seguridad exterior del Estado, contra 
la defensa de las instituciones nacionalew y de 1aR constituídas por 
relacione% de orden económico con el enemigo. 

La competencia de las jurisdicciones queda, por tanto, nota- 
blemente ampliada, independientemente de que el presunto culpa- 
ble fuera o no aforado. 

En las mismas condicione8 de exctepcionalidad p transitorie- 
dad el Decreto-ler de 27 de marzo de 1941 declaró sometidos a las 
jurisdicciones militares, cualquiera que fuese su condición p Rin 
perjuicio de las disposiciones anteriormente en vigor, n los auto- 
res de una serie de infracciones relativas. principalmente, R 1:1 pro- 
tección de los Ejércitos aliados. 

Igualmente, en tiempo de guerra las personas adwritas al EjCr- 
cito por cualquier titulo, y las autorizadas a seguirlo, son juzga- 
das por la jurisdicción militar cm motivo de las infracciones de 
cualquier clase que puedan cometer. 

Para los agregados o adscritos a los EjhitoR, es necesario 
que se dé un lazo de unión con las tropas, una relación existente 
de hecho: aef, por ejemplo, los conductores, mecanógrafos, enfer- 
meras, miembros de la Cruz Hoja, del Servicio Social del Ejbrcito, 
etcétera. La segunda categoría comprende a las personas que, si- 
guiendo al EjCrcito, oficialmente autorizadas, no desempeñan (>n 

(7) La fecha de la lil~raclón total del terrltorlo fu& fijada en la del 
15 de febrero de 1945. o seo, hasta el 15 de febrero de 1946. 

(8) Las Infracciones prevenidas en el articulo 1.O son las siguientes: 
1.’ Atentado y wmplot contra el Rey, la familia real, la forma de gobler- 
no y crImenes contra la smlrldad interior del Estado. 2.” Infracciones re- 
Mívas a las opiniones c lnformacfonm capaes de afectar al &dito del Es- 
tado. 3.” Infraeclorx% relatlvns a las milicias privadas. 4.” Dlvnlgaciõn, dl- 
fusibn, publicacl6n y reproduccMn de ciertas informaciones de orden militar. 
5P Envio y distribución de manifiestos al EjCrclto. 6.’ Reuniones ptibllcas en 
lugares de arantonamiento militar. 7.” Introducd6n en RBlglca, transporte. 
distribwi6n y venta de ciertas puhlicarlones. 8.O Proteccl~n de palomas men- 
sajeras militares y represl6n del envio de palomas con flnea de espionaje. 
9.” Reuniones al aire libre. 10. Defensa y seguridad del paf.% ll. Control 
preventivo de impresos, dibujos, estampas o escritos deAtinados a la publica- 
(*Sn. 12. Pnbllcaciomx, informaciones o especies que puedan ejercer perni- 
(*iosa influencia sobre la moral de los Ej&cltos aliados operando en IWglca, 
et&&a. 13. Homlddios con violeucia y homicidio voluntario, y lesiones vo- 
luntarias cuando tienen relación con la seguridad del Estado. 
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él cometido directo, como, por ejemplo, los periodistas 0 los ofi- 
ciales extranjeros que sigan las operaciones como observadores, et- 
cétera. 

El texto del Código de procedimiento penal mblitar sólo pre- 
veía el tiempo de guerra. Es una laguna legal, pues esta disposi- 
ción se justifica, a veces, incluso para tiempo de paz (9). 

La ley de 23 de noviembre de 1948 ha venido a llenar esta la- 
guna, al disponer que cLcuando fuera de tiempo de gu?wn una 
fr&&n del Ejército 8e encuentra en territorio extraajero, las 
perscm.a8 agregadas a él por cualquier titulo y la8 autorizada8 a 
seguir uno de loa Cuerpo8 que la formen. serán juzgadaa por la8 
jurisdicciones militares por todas In8 infracciones que conwtnn en 
territorio extranjero”. 

Se puede igualmente señalar aún otra categoría de personas 
ocasionalmente sometidas a la jurisdicción militar: cuando en una 
plaza sitiada o atacada por el enemigo no existan tribunales or- 
dinarios, o éstos han dejado de funcionar, sus habitantes son juz- 
gados por la jurisdicción militar por todas las infracciones que 
cometan respecto a las leyes ordinarias. pero conforme a éstas. 

II. ~OMPPrreSf-YA I?E LA JURISDICWóN MILITAR 

El artículo 21 de la ley de 15 de junio de 1899 sienta el prin- 
cipio general sobre competencia de las jurisdicciones militares. 

Este principio es el siguiente: 
1 P Las jurisdicciones militares tienen una competencia gene- 

ral por todas las infracciones a las leyes penales militares u or- 
dinarias cometidas por aquellas personas que, .segtín ley, son mi- 
litares belgas. 

2.” Son igualmente competentes respecto a ciertas personas 
-no militares belgas- que cometan infracciones de naturaleza 
especial que afectan de manera particular al EjBrcito y que están 
claramente determinadas. 

En otros términos, este artículo regula: l.“, la competencia 
ratione personae de las jurisdicciones militares respecto de los mi- 
litares en servicio activo o en permiso limitado; y !2.‘, la competen- 
cia ratione personae combinada con la ,compet.encia ratione mate- 
kze para las otras categorías de sujetos. 

Hay una sola excepción a este principio: la del artículo 3, 
según el cual la jurisdicción ordinaria es la sola competente para 
juzgar a los militares en un cierto número de materias especia- 
les que causan deeafuero, como infracciones sobre impuestos pfi- 

(9) Cuando parte del Ej&cito ocupa un territorio extranjero, como 
actualmente, y dude 1946 las tropas belgas acantomdas en la Alemania 
ocupada. 
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blicos, caza y pesca, correm, trasportes, policía, tráfico, etcéte- 
ra, aeí como duelo con persona no militar. Esta disposición fui! 
adoptada para no moditlcar inútilmente la legislación existente. 

Ciertamente, algunos conflictos de competencia pueden sobre- 
venir, especialmente en aqnellow afwntos en loa que son varios 10s 
inculpadoa. La ley dispone lo siguiente: 

1.” Cuando son perseguidos simultáneamente como autores. 
coautores o c<‘,mplices, 0 por infracciones conexas, un militar en 
servicio activo y otro en permiso ilimitado. la competencia cn- 
rresponde integramente A los Tribunales militares. 

2.” Cuando una persona aforada de la jurisdicción militar yo 
otra no aforada son perseguidas Gmultáneamente por infraccin- 
nes conexas n como autores, coautores n cómplices de infraccin- 
nes a las leyes penales, la competencia corresponde a la jurisdic- 
cibn ordinaria. Igual ocurre cuando dos infraccionm correspon- 
dientes a distinta jurisdicción resultan conexas. 

3.” Cuando durante la instrncci6n la jurisdicción ordinaria de- 
cide que no ha lugar a perseguir a la persona no militar, pero 4 al 
militar encartado, la jurisdicción ordinaria devolver8 la cnmpe- 
tencia 8 la jurisdicción militar. 

4.” Cuando la jurisdicción militar estima que debe incluirw 
entre los inculpados personas no aforadas, suspende el juicio has- 
ta que recaiga decisión del magistrado civil competente. 

Cuando la jurisdicción ordinaria ha de juzgar un aforado de 
la militar, aplica para Cste las leyes militares. 

En cuanto a la competencia rationr! Zoci, se determina facil- 
mente y no ofrece dificultades. Es competente indiferentemente, 
bien el Consejo de Guerra en cuya demarcación se cometió la in- 
fracción, aquel en la del que MZ encuentre la unidad administra- 
tiva, la guarnición .o residencia del inculpado al iniciarse las ac- 
tuaciones o, en An, aquel en cupa demarcación aea habido. 8e ex- 
ceptúan los casos que corresponden en primera instancia al Tri- 
bunal militar. 

111. ORcaNrz~í’IóN JC’I>IClAL nI!% ~JiRCITO 

La inatrucci6n escrita? preparatoria de los asuntos que han 
de ser sometidos al fallo de las jurkdicciones militares, corres- 
ponde a las Comisiones judiciales. Estas se componen de un audi- 
tor y de dos jueces comisarios. 

a) Eu’la .sede del Consejo de Guerra, el artículo 35 de la le) 
de l.Ti de junio de IB!49 dispone que la Comisión judicial encarga- 
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da de la instrucción escrita esté compuesta por el auditor mili- 
tar que la p%&ze’ y dirige la instrucción. un Capitán y un Te- 
niente, Cuando el inculpado es oficial. ninguna actuación judicial 
contra él puede ser efectuada por oficial de empleo inferior, o más 
moderno si es del anismo empleo. La designación de los miembros 
se hace por el Comandante del territorio, entre los oficiales de la 
guarnición y por turno de antiguo a moderno. Son desigwdos 
para un período de un mes, salvo que por dicho Comandante, y en 
razón a necesidades del servicio, se fijen períodos más COI?OS. 

Loa oficiales quedan sujetos a los motivos de recusación pre- 
vistos por el Derecho común. Existen además motivos de recusa- 
cibn especiales de las jurisdicciones militares (10). 

b) Fuera de la sede del Consejo de Guerra 1;1 Comisiím se 
compone de un Capitán, presidente, y dos Tenientes. Esta Comi- 
si6n judicial es solamente un organismo clMinado a recager las 
informaciones en el lugar de los hechos. 

C) Cuando el procesado es oficial superior o General, su enjui- 
ciamiento corresponde al Tribunal militar. La instrucción prepara- 
toria ha de llevarse a cabo en el lugar donde el Tribunal radka. 
La Comisión judicial se compone en este caso por el Auditor gene- 
ral, que la preside, y dos oficiales, uno del mismo empleo que el 
inculpado y otro de grado superior. 

Ic1 legislador de 1899 no acabó su tarea, y de ello resultó que 
nunca fueron exactamente determinadas por la ley la competen- 
cia y el funcionamiento de estas Comisiones judiciales. Corres- 
pondía, por tanto, a la doctrina p a la jurisprudencia el ir perfl- 
lando, de manera trabajosa y no sin contradicciones, el papel que 
exactamente las correspondfa (ll). 

Principalmente se discutió durante largo tiempo cuAndo era 
necesaria la intervención de las Comisiones judiciales. Las prime- 
ras di5cultades aparecieron durante la guerra de 1911-18, en la 
que resultó difícil, a veces imposible, ret.irar del servicio activo a 
otlciales para dedicarlos a las Comisiones judiciales, y ante ello la 
inskncción 8e veriticó por el auditor únicamente. Durante bastnn- 
te tiempo se discutió si este procedimiento era regular. El Tribn- 
nal de Casación decidió, finalmente, que era válido y legal. Más 
recientemente 5jó los casos en los que legalmente e45 preciso acu- 
dir a las Comisiones judiciales, de lo que cabe deducir que, salvo 
en dichos casos, no es indispensable acudir a las mismas. 

El Decreto-ley de 26 de mayo de 1944, relativo a la competen- 

(10) Tales como el hecho de haber intervenido en un procedimiento an- 
terior, motivos de conveniencia personal o la circunstancia de haberse come- 
tido la infracción contra la autoridad del oflcial recusado. 

(11) “A propos de la reforme de la prc&dure @ale militalre”, discurso 
pronunciado por Yr. Paul Van der Straeten, Auditor general, en la sesión so- 
lemne de apertura del Tribunal Militar. JOW-MZ des ‘Z’rib,tnauz, 1949, pa- 
gina 421. 
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cia y procedimiento respecto a los crímenes y delitos contra la se- 
guridad del Estado, suprime en esta materia las Comisiones judi- 
ciales, sustituyéndolas por un auditor o auditor general asistido 
de un secretario. El auditor militar o auditor general tiene, por 
tanto, un amplio campo de actuación, ya que actúa no solamente 
como representante del Ministerio público, sino también como ma- 
gistrado instructor. 

Señalemos, por fin, que el auditor general y sus sustitutos ? 
los auditores militares y los #uyos son oficiales de la policía judi- 
cial. Tienen, para la investigación de las infracciones que caen 
bajo la órbita de su competencia, las atribuciones que el Código 
de instrucción criminal confiera a los Procu~ddores del Reì v a 
su8 sustitutos (12). 

B) Los Consejos de Guwrn. 

1. Lofi Coneejoa de Guerra permanentes.-Existen hoy día en 
Bélgica tres Concejos de Guerra permanentes (13). Todos los de- 
m8s Consejw de Guerra están agrupados bajo la denominación co- 
mún de “Consejos de Guerra en campaña”. 

El Consejo de Guerra permanente de compone: de un presi- 
dente (oficial wperior), de un miembro civil que sigue inmediata- 
mente al presidente, de dos Capitanes y de un Teniente. LOR miem- 
bros militares del Concejo son designados por turno de entre los 
oficialea en servicio activo por un período de un mes, designándo- 
se para cada uno de elloa un suplente. El fijar en un mes la dura- 
ción de su cometido tuvo por finalidad asegurar en cierta medida 
una permanencia real en el Concejo que favorezca la unidad de cri- 
terio en sus decisiones. 

Antes de la última reunión del Consejo el Comandante del te- 
rritorio remite a su presidente las listas de oficiales de cada. em- 
pleo según su antifledad, indicando los excluídos y el motivo de 
la exclusión. Estas listas han de comprender a todos los oficiales 
que residen en el lugar donde el Consejo tiene su sede. 

En la última audiencia pública de cada período el presidente 
comprueba, por medio de las listas, cuáles son en cada empleo 
los oficiales que suceden inmediatamente en anti@edad a los sa- 
lientes y proclama .al primero miembro efectivo y al segundo su- 
plente para el próximo período, y así sucesivamente, teniendo .en 

(12) Articulo 44. Decreto-ley de 9 de marzo de 1940. 
(13) Uno en Bruselas, para laa provincias de Brabante, de Amberes y 

de Hainaut; otro en Gante, para laa proviucias de Flandes oriental y Flan- 
des occidental, y otro en Lieja, para las provincias de Lieja, Ltmburgo. Na- 
mur y Luxemburgo. AdemAs, una sección del Consejo de Guerra de Bruse 
las radica en Amberes. 
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cuenta que en el empleo de Capitb son dos los que han de ser 
designados. 

La designación por turno ofrece garantlas de que el Consejo 
no ser& constituído arbitrariamente con vistas a un caso deter- 
minado. Resulta asf real y efectivamente un Tribunal de iguales. 

Al iniciarse la primera sesi6n del periodo en el que han de 
actuar los miembros militares son 6stos requeridos por el Audi- 
tor a prestar juramento de cumplir lealmente sus funciones. 

El Juez civil del Consejo de Guerra es designado por el Rey 
para un per4odo de tres años, de entre los jueces efectivos de IOR 
Tribunales de primera instancia de la demarcación del Tribunal 
de Apelación en la que el CXmsejo de Guerra radique. En caso 
de hallarse impedido para ejercer sus funciones, es sustituído por 
otro Juez designado por el Presidente del Tribunal de Apelación. 

Las disposiciones organicas son aproximadamente iguales 
para los Consejos de Guerra permanentes en tiempo de guerra (14). 
8610 dos modificaciones han sido previstas: 

a) En tiempo de guerra el Rey puede moddif3car la demarca- 
ción y el lugar de actuación de los Consejos de Guerra permanen- 
tes. Este precepto se comprende fácilmente, pues permite, por el 
simple cambio de la competencia territorial y de la sede del Con- 
sejo, evitar el crear un Consejo de Guerra en campaña, que es, 
a An de cuentas, un Tribunal excepcional, si no existe verdadera 
necesidad para ello. 

b) En tiempo de guerra igualmente el Comandante militar 
puede renovar los miembros militares del Consejo cuando esta 
medida este justi.tkada por el movimiento de las tropas y cuer- 
pos de la guarnición. Esta disposición resultaba necesaria, pues 
se comprende fkcilmente que el periodo de un mes por el que se 
les designa pudiera no ser compatible con las necesidades de la 
campafía. 

2. Los Consejos de Guerra en campafla en tiempo de guerra o en 
territorio extranjero.-A pesar de la amplitud de las facultades rea- 
les en orden a la modificación en tiempo de guerra del lugar de resi- 
dencia de los Consejos de Guerra permanentes y de su competencia 
territorial, debia de preverse el caso de que se hiciera necesaria la 
creación de otros C&sejos. El art. 61 regula esta eventualidad. EI 
Rey puede crear Consejos de Guerra en campaña’que acompafíen 
a aquellas fracciones del Ejercito determinadas en el decreto de 
su creación. A este articulo la ley de 1’7 de septiembre de 1918 
afladió un segundo parrafo que contempla la situación creada por 

(14) Desde el punto de vista judicial, el tiempo de guerra se determina 
en la siguiente forma : empieza el dfa Ajado por el decreto real para la mo- 
~ilisación del Ejkcito, termina el día lijado por decreto real para la vuelta 
del Ejbrcito a pie de paz. 
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la ocupación belga en Alemania (1,s). Esta redactado como si- 
gue : “Ni, fuma de tiempo de guerra, framimes del Ejército ocu- 
pan un teWitWi0 e&mnjero, el Rey pW& creur para dh8 uno 
0 varios Consejos de Guerra en campaka” (16). 

Pocas diferencias podemos encontrar entre un Consejo de Qne- 
rra permanente y un Consejo de Guerra en campaña, ya que este 
ííMimo, en lo posible, se ajusta en su composición a las norma8 
dictadas para los primeros. 

El miembro civil, designado por el Comandante del Cuerpo de 
Ejército al que el Consejo de Guerra acompafia, ha de ser un ma- 
gistrado que acepte el cargo o, en su defecto, un doctor en Dere- 
cho. Cuando su designación no fuera posible, el Consejo de Gue- 
rra en campaña queda constituído por un oficial superior, presi- 
dente, y dos Capitanes y dos Tenientes, vocales. Los miembro8 mi- 
litares son designados por sorteo entre los oficiales del Cnerpo 
de Ejército. 

-41 contrario de lo que sucede en los Consejos de Guerra per- 
manentes, estos Consejos de Guerra no conocen más que del amn- 
to o asuntos para el que fueron designados o de los que se leu 
sometan en un periodo de tiempo que fija el Comandante general. 

Hay que señalar que los Consejos de Guerra constituídos en 
virtud y para las materias de su competencia, por los decretos-le- 
yes de 26 y 27 de mayo de 1944, tienen diferente composici6n. En 
efecto, son presididos por un magistrado civil, asistido por un 
oficial snperior, un segundo magistrado civil, un Capitan y un 
Teniente. Se acentúa aqui la intervención de los magistrados ci- 
viles en atención, sin duda, a las personas sometidas a estos Con- 
8ejo8. 

0 Lo8 auditores militwes 

Las funciones del auditor militar son análogas a las del Pro- 
curador del Rey. Es el encargado de descubrir y perseguir las 
infracciones, cuya represibn corresponde a los Consejos de Gue- 
rra. A Cl se le atribuye toda la iniciativa. El buen servicio judi- 
cial descansa, por tanto, sobre las luces, la experiencia y la acti- 
vidad del auditor (17). 

(16) Actualmente adn existen dos Consejos de Guerra en campafla para 
las tropas acantonadas en Alemania. 

(16) Igualmente, cuando por ejecución de obligaciones contrafdas por 
R&lgfca en su calidad de miembro de las Nacionee Unidas, fuerzas milita- 
res belgas salen del territorio nacional para cumplir una misión o partici- 
par en operaciones para el mantenimiento de la paz J de la seguridad in- 
ternacionales, el Rey puede crear cerca de ellas uno o varios Conaejoe de 
Guerra en campafía. (Artfculo 4.0 de la ley de 30 de mayo de 1051.) 

(17) “Informe de la Comisión extraparlamentaria”, phg. 432; “Infor- 
me a la Chara”, phg. 26. 
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El Código de procedimiento penal militar dispone además que 
“la función del Ministerio público ante los Consejos de Guerra 
88 ejerce por los aaditores militare8”. 

El auditor militar ha de ser doctor en Derecho y tener una 
edad no menor de treinta años. Puede estar asistido en su mi- 
sión por uno o más sustitutos de veinticinco años de edad como 
mínimo y doctores en Derecho. Tanto el auditor militar como 10~ 
sustitutos son designados y pueden ser revocados en su función 
por el Rey, con las formas y condiciones prescritas para el nom- 
bramiento y revocación de los magistrados civiles. Reciben en el 
Ejército honores de oficiales superiores. Al aceptar sus funciones, 
los auditores militares y sus sustitutos (18) contraen la obliga- 
ción de aceptar el puesto judicial que en tiempo de guerra pueda 
serles designado en el Ejército movilizado. Esta es una de las 
consecuencias del carácter militar de sus funciones. 

El auditor está igualmente encargado de la ejecución de las 
decisiones del Consejo de Guerra. De hecho J por razones de or- 
den administrativo y militar, se le ha encomendado tambien la 
misión de asegurar la ejecución de los fallos del Tribunal militar. 

D) El Tribunal militur 

El Tribunal militar fue creado en Rélgica por la ley orgánica 
de 28 de enero de 1849, que suprimió el Alto Tribunal Militar es- 
tablecido por ley de 20 de ju.lio de 1814. Por ley de 1:s de junio 
de 1899 se reguló su organización. 

Tiene jurisdicción en todo el reino y radica en Bruselas. En 
tiempo de guerra el Rey puede designas otro lugar para sede del 
Tribunal (19), y del mismo modo, si se hiciera sentir la necesidad 
de ello, puede, de forma temporal, dividir el Tribunal en dos o 
más Salas. 

El Presidente del Tribunal militar es designado por el Rey en- 
tre loa miembros de los Tribunales del país que hayan desempe- 
ñado, cuando menos, diez años funciones judiciales. Es inamovi- 
ble v le corresponden honores de oficial general. Su cargo está 
asimilado, en dignidad, al de un primer Presidente del Tribunal 
de Apelacibn. 

Vemos que, al revés de lo que sucede en los Consejos de Gue- 
rra, la presidencia se otorga aquí a un magistrado profesional, 
y ello por estimarse que el aspecto jurídico tiene m8s relevancia 
en el Tribunal, que cuenta entre sus misiones la de unificar la ju- 

(18) Lo mismo sucede con los secretarios. 
(19) Igualmente, y fuera de tiempo de guerra, si partes del EJBrcito 

ocupan un territorio extranjero, el Rey puede aalgnar a una 0 vartas Salas 
del Tribunal militar una resldenc-la fuera de Bruselas (ley de 7.O de junio 
de lD43, art. D.“). 
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risprudencia en orden a la interpretación de las leyes y la exten- 
sión de las penas. 

El Tribunal militar se compone, ademas del Presidente, de 
cuatro miembros: un Teniente general o General mayor, un Co- 
ronel o Teniente coronel y dos Mayores. Son designados para un 
periodo de un mes por sorteo en forma similar a como se efectúa 
para los Consejos de Guerra. 

En caso de anulación de un fallo del Tribunal militar por el 
Tribunal de Casación, el procedimiento es devuelto al Tribunal 
militar, que deberá constituirse con jueces diferentes. 

El Tribunal militar actúa: l), en las apelaciones contra los 
faJlos y resoluciones de los Consejos de Guerra; 2), para juzgar 
directamente: a), a los oficiales de categoría superior a Capitán; 
b), a los miembros militares de los Consejos de Guerra en el ejer- 
cicio o con ocasión de sus funciones. En este último caso juzga con 
jurisdicción de primera y única instancia. 

E) El Auditor general 

El Auditor general ejerce ante el Tribunal militar el Minis- 
terio público. 

Como el Procurador general en la jurisdicción ordinaria, el 
Auditor general en la militar tiene el pleno ejercicio de la acción 
pública. Le corresponde descubrir y perseguir todas las infraccio- 
nes cuya sanción se atribuye al Tribunal militar o a los Conse- 
jos de Guerra. Puede ejercer todas las funciones de la competen- 
cia de los auditores militares y puede ordenar al auditor instruir, 
perseguir o abstenerse, formalizar actas de instrucción y expe- 
dir por si mismo mandamientos de prisión. Decide si ha lugar a 
mantener o no los autos de prisión si existe en ese punto des- 
acuerdo entre el auditor y los oficiales comisarios. 

En los procedimientos sometidos al Tribunal puede ordenar la 
practica de una ampliación de prueba por el auditor o disponer 
y dirigir por si mismo esta ampliación. En aquellos de los que 
el Tribunal entiende directamente, le corresponden las funciones 
de magistrado instructor en unión de 10~ oliciales comisarios. 

Por último, puede actuar personalmente como representante 
del Ministerio público ante los Consejos de Guerra. 

El Auditor general es nombrado y revocado por el Rey. Ha de 
ser doctor en Derecho, de treinta y cinco aflos de edad como mí- 
nimo. Le corresponden honores de oficial general. 

El Auditor general tiene uno 0 varios sustitutos que pueden 
reemplazarle en todas sus actuaciones y funciones. 

Los sustitutos del Auditor general son también designados y 
revocados por el Rey, y han de ser doctores en Derecho con un mí- 
nimo de edad de treinta años cumplidos. 
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IV. PRWEDINIESWI ASTE EL COSSFJO DE GLERRA 
Y EL TRIRUNAL MILI'IAR 

Esta materia, en principio, se encuentra aún sometida al Cií- 
digo holandés de 21 de jnnio de 1811, ya que ninguna ley belga 
la ha regulado. 

En sus lineas generales es similar al procedimiento en uso 
ante los Tribunales correccionales v Tribunales de apelación. 

Ningún texto prevé la citación w juicio ante la jurisdiccibn 
militar. Se ha admitido, por consiguiente, que la citación no es 
necesaria “slempre qufl el procesa*nier&o haya sido efectuado en 
forma legal y que 108 derechos di la defensa queden enteramente 
asegw-ados” (20). 

Prácticamente, el procesado preso es conducido a la vista sin 
recibir otro aviso que su procesamiento en el último interrogatorio. 
El procesado en libertad es convocado por orden del servicio, si no 
ha sido citado. 

Los procesados por las jurisdicciones militares tienen derecho 
a ser asistidos por un Consejero (abogado) de su elección. Ade- 
mk, y ello no se da en la jurisdicción ordinaria, unas muy anti- 
gnas instrucciones del Auditor general prescriben en forma taxa- 
tiva que siempre ser4n *defendidos por un abogado, que les seti 
designado de oficio si no lo eligiesen ellos mismos. 

En cuanto a la deliberación, por Decreto-ley de 14 de sep- 
tiembre de 1918, se dispuso que los acuerdos del Tribunal militar 
y de los Consejos de Guerra se adoptan por magorla. El voto es 
wcreto, tanto sobre el hecho principal como sobre las cirrunstan- 
cias agravantes o atenuantes y, en su caso, sobre aplicación de la 
condena condicional. 

Cada juez expresa su opinión, depositnndo en la urna un bo- 
letfn con las palabras sf o no. Esta forma de votación se impone 
en una jurisdicción donde los jueces son milit.ares de diferentes 
empleos, para evitar que el inferior pueda llegar a temer que su 
enperior ae moleste u ofenda ante su voto diferente. 

\‘. PROYWl-QS DE RHFORYA 

Para terminar señalemos que varios proyectos de reforma del 
Cbdigo de procedimiento penal militar han sido elaborados. 

El primero en el tiempo fue la proposición C~RNEP, presen- 
tada en 19‘23 y que preconizaba la reducción de la competencia 
de las jurisdicciones militares en tiempo de paz a las infraccio- 
-- 

(20) tin%do de Guerra de Hainant (12 de septiembre de 1921). 
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nes militares, tomando como base de la competencia la natura- 
leza de la infracción cometida. 

En los primeros meses del año 1926 una Comisión interpar- 
lamentaria, que habla recibido el encargo de preparar la refor- 
ma de la legislación penal militar, entregó al Ministro de Jus- 
ticia, con una exposición detallada, un Proyecto completo de C6- 
digo de procedimiento penal militar que conservaba el espiritu 
de la legislaci6n en vigor y seguía sus principios generales, pero 
llenaba las lagunas legales y suprimía defectos o disposiciones 
anacrónicas o en desuso. Este proyecto no llegó nunca a votarse. 

En 1948 dos Comisiones fueron creadas por Decreto del Re- 
gente: la primera fue encargada de coordinar los testos legales 
referentes a la organización judicial en general, y la segunda li- 
mitaba sus trabajos a los problemas relativos a la competencia de 
las jurisdicciones militares. 



ORGANIZACION, JURISDICCION 
Y COMPETENCIA DE LOS TRIBUNALES 

MILITARES DE LA REPUBLICA 
DE VENEZUELA 

per 1. G. SARMIENTO NUÑEZ 
Mmgado del Iltre. Colegio del Distrito 

Federal de Venezuela 

RUXARIO: 1. LAS FVERZ.M ARMADAS VENICZOUNAO: DEFINICI~X 
COSSTITCCIONAL.-II. oBOANIZACI6N Y FCNCIONAMIENTO DE IBI3 
TRIIIUNUEEI YIWTABLCS: 1. Orgmizaoidn ordinaria de loa Tri- 
bunuZe8 matare8 : A) Tribunales militares en orden jerlrqui- 
co. B) E’uuclonarlos de Justicia militar en orden jerhrqulco. 
2. Actuacibn eatraordinwia de loa Tribrtnales militaree: Trl- 
bnnales militares en tiempo de guerra.--% Actuocibn de Tri- 
bunak8 tilitUre8 eatraurdinurioe en tie??ZpO tiC pOz.4. Otro8 
funcionarios de la jurisdiccidn militar: A) El Ministerio fls- 
cal. B) Auditorias del Ej&rclto y de la Armada. C) Secreta- 
rias de los Tribunales militares. D) Defensores de presos ml- 
litares. -III. JURIEDICCI~N MILITAR Y COMPETENCIA DE LOB 
TIUBV.~ALE~ MILITARES: 1. Juri8diccih militar: A) Por el te- 
rritorio. B) Por la materia. C) Por las personas.-‘>. Cona- 
petencia de lo8 T&unalea militarer: A) Iafracciones come- 
tidas en concurrencia por militares y civiles. B) Infracciones 
cometlàae en coucnrrencla por mllltarea. C) Delitos militares 
couexos. D) Competencia terrltorlal.4L Cueetfone8 de c~m- 
petencta: A) Qul6n puede promoverla. B) A qul6n puede pro- 
moverse y qulCn la decide. .C) Forma de promoverla. D) Ac- 
titud del Juea requerido. E) Efectos para el Juez requerido. 

1 

LAS FUERZA8 ARMADA8 VENEZOLANAB : 
DEFINICION CONSTT’IT~CIONAL 

Conforme al art. 56 de la Constitución, las Fuerzas Armadas 
de la Repfiblica de Venezuela deben ser una inetitnción profesio- 
nal, impersonal y apolftica, al w-vicio excluk~o de la nación p 



cuyo objeto fundamental es garantizar la defensa de la Patria, 
mantener la estabilidad interna .v apoyar el cumplimiento de la 
Constitución y de las leyes. 

Las Fuerzas Armadas, en lo referente a su organización. fun- 
cionamiento. obligaciones y tlere,chos. etc.. se rigen por la Ley Or- 
g;ánica del Ejército y de Ii1 Armatì;~ y lwr loci Reglamentos y lh- 
cretos militares complement;trion: pero en el ;îmbito jurisdiccio- 
nal están sometidas ;\l imperio del Código de dusticia Nilitar (*). 

II 

ORG~SIZACIOS T F~INCIONA3IIEKTO 
DE LO8 TRIRI~SALES ãIILITAR.ES 

La jurisdicción militar y los procedimientos en los juicios mi- 
litares son ordinario8 o extraordinarios, segín que fuIICiOnen en 
tiempo de paz o en estado de guerra o de suspensión de garantías. 

1. ORGANIZACIÓN ORDIXARIA DD ms TRIBIXALES XIILITARES 

La jurisdiccih militar se ejerce, en tiempo de paz. por Tribn- 
nales y funcionarios de Justicia Militar. 

tis TribUnale militares en orden de jerarquía son: 

a) La CAwte de Casación. 
b) La Corte Marcial. 
c) Loa Consejm de Guerra Permanentes. 
d) LIS Conaejos de Guerra Accidentales. 
e) Los Jueces militares de Primera Instancia perma- 

nentes. 
f) Los Jueces militares accidentak de Instrucción. 

Los funcionarioa de Jw?ticia Militar. por orden jerárqui- 
co, son: 

a) El Presidente de la Repilblica. 
h) El Ministro de la Defensa. 
c) EI Comandante en Jefe del Ejhito o de la Armada 

en campaña. 

I*) El Código de Justicia Militar de la República de Venezuela es de 
fecha 6 de agosto de 1938, reformado parcialnwnte PI 27 de septiembre 
de 1945. 
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d) Los Comandantes de las Jurisdicciones militares o na- 
vales establecidas por la Ley. 

e) Los demas funcionarios señalados por el CJM. v por 
las Leyes militares. 

a) LCG Corte de Caso&n.-Como Tribunal Supremo de la Re- 
pública, tiene, en materia militar, las siguientes atribuciones: 

1: Conocer de los recursos de casación en los juicios mi- 
litares, conforme dispone el CJM. 

2: Elegir los miembros principales y suplentes de la Cor- 
te Marcial. 

3.’ Conocer de las solicitudes de nulidad de los juicios 
militares a que se refiere el CJM. 

4.’ Conocer de las solicitudes de rebaja de pena. 
5.’ Las demás que le señalen las Leyes militares. 

b) La Corte MarcbZ.-Es el Tribunal Superior jerá@co de 
instancia;. funciona permanentemente en la capital de la Repú- 
blica y tiene competencia en todo el territorio nacional. Está 
compuesto por cinco miembros principales y diez suplentes, que 
duran en RUR cargos por todo el tiempo del período constitucional 
(cinco afioe). 

Loe miembros de esta Corte deben ser venezolanos y, por lo 
meno8, o5ciales superiores del Ejército o de la Armada, pudien- 
do también .serlo abogados que hayan cumplido tres años de ejer- 
cicio profesional. Su designación la hace la Corte de Casación de 
una lista de doce o5cia.k y tres abogados que presenta el Minis- 
tro de la Defensa, y de loa cuales se escogerhn cuatro odciales 7 
un abogado. Como Presidente de la Corte Marcial actuar8 el 06- 
cid de m8s alta graduación, o el más antiguo si hubiese igual- 
dad de gradoa 

Son atribuciones de IN Corte Marcial: 

1.’ Conocer en única instancia de los procesos que se si- 
gan a Oticialea Generales del Ejkcito y a 05cialea Almiran- 
tea de la Armada. 

2.’ Conocer en segunda instancia de laa sentencias dicta- 
daa por loe Consejoe de Guerra, en virtud de consulta o ape- 
lación. 

3: Acordar o no la rehabilitación de los condenados a 
la pena de expulsión del Ejercito o de la Armada. 



4: Juzgar en únic;l instancia las infracciones que bubie- 
ren cometido, en el ejercicio de sus cargos, lo8 miembros de 
los Consejos de Qnerra y los Auditores de Guerra. 

.S.’ ,Decidir las cuestiones de competencia entre los Tri- 
bunales militares. 

6.’ ReRolver los conflictos de atribuciones entre funcio- 
narios de Justicia Militar. 

7.’ Dictar los Reglamentos internos de su8 oficinas y los 
de los Consejos de Guerra. 

8.’ Enviar al Ministro de la Defensa anualmente, y ade- 
mas Ia3 veces que f%te lo exigiere, los informes que le fueren 
pedidos sobre el funcionamiento de los Tribunales militarw 
y laa 8ngestionef3 que crean convenientes para la corrección 
y mejora del CJM. y leyes penales militares. 

9: Las demas que le señalen lar, Leyes p Reglamentos 
militares. 

C) CW8ejO8 de Guerra Permanentes.-0on Tribunales comu- 
nes al Ejército y a la Armada, creados por el Presidente de la 
República, donde y cuando a su juicio lo requieran las necesida- 
des de la Justicia militar con señalamiento de au respectiva com- 
petencia territorial. Estos Tribunales estin compueatw por tres 
vocales: do8 oficiales de grado no inferior al de Mayor, y, de 8er 
posible, uno de éstos, oficial de la Armada. El tercer vocal podra 
ser abogado con asimilación militar u otkial de grado no inferior 
al de Mayor. Actuara como Presidente el otlcial de mayor grado 
o el mas antiguo en caso de igualdad ; el otro seti Canciller y el 
abogado, si lo hubiere, Relator. La duración de estos Tribunales 
ser& tambi6n por todo el periodo constitucional, y su elección la 
hace la Corte Marcial de una lista de seis oficialea y tres aboga- 
do8 qne presenta el 3finistro de la Defensa; loa restante8 8on w- 
plen tes. 

Las atribuciones de los Consejos de Guerra Permanente8 son: 

1.’ Sustanciar y sentenciar en primera instancia los pro- 
cesos cuyo conocimiento no corresponda 8 los Jueces milita- 
res permanentes de Primera Instancia. 

2.’ Conocer en segunda instancia de los procesos por de- 
serción, desobediencia o insubordinación sin ofensa o ataque 
por vias de hecho al superior, cuyo conocimiento en primera 
instancia corresponde a los Jueces militare8 de Primera Ins- 
tancia permanentes. 

3.’ Conocer de las apelaciones de los autos de detención 
dictados por los Jueces militare8 de Primera Instancia per- 
manentes y de laa demae deciaionee de loe mismo8 Jueces en 
que 6e8 procedente el recur8o de apelación. 
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d) Juecee militares de Primera ZnstcMt& permanente8.-Ea- 
tos órganos jurisdiccionales funcionarán en los lugares donde a 
juicio del Presidente de la República lo requieran las necesida- 
des del buen servicio de la Justicia militar, determinandosele a 
cada uno la competencia territorial en el mismo Decreto por el 
cual se los crea. Estos funcionarios deben ser militares en ser- 
vi¿io activo o abogados con asimilación militar y tener grado no 
inferior al de Capitán o Teniente de navío: duraran en sus fun- 
ciones por todo el período constitucional y seran elegidos por los 
respectivos Consejos de Guerra Permanentes de una lista de tres 
oficiales y tres abogados que para cada Juzgado presentara el 
Ministro de la Defensa; los no elegidos actuarán como suplentes. 

Las atribuciones de estos Tribunales son: 

1: Instaurar y sustanciar el sumario, dictar autos de 
detención y hacerlos ejecutar, cuando proceda, practicando p 
haciendo practicar todas las diligencias y medidas legales que 
juzguen conducentes a la averiguación de los hechos punibles 
militarmente y al aseguramiento de los culpables y de los ins- 
trumentos u objetos del delito. 

2: Sustanciar y sentenciar en primera instancia las cau- 
sas por desercibn, desobediencia o insubordinación sin ofen- 
sa o ataque por vías de hecho al superior. 

3.’ Las demas que les señalan las Leyes y los Reglamen- 
tos militares. 

e) Jueces militares aíxidentales de Instrucción.-Estos fUn- 
cionarios judiciales actuaran accidentalmente en los lugares don- 
de no exista Juez militar de Primera Instancia permanente, como 
Jueces iustructores de algán delito militar que se cometiere. 8e- 
ran nombrados y juramentados en cada caso por el Comandante 
de la Guarnición de entre los oficiales de su dependencia, junto 
con un Fiscal accidental. 

Estos Jueces inataurar&n el sumario hasta dictar auto de de- 
tención y tomar declaraciones indagatorias; y en este estado, prac- 
ticadas todas las diligencias para comprobar el cuerpo del delito 
y la responsabilidad del indiciado, remitiran el expediente de la 
averiguación y el IW, a dinposición del respectivo Juez militar de 
Primera Instancia permanente, quien continuar6 la sustanciación. 
Si hubiese apelación del auto de detención, paralizaran las dili- 
gencias para tramitar eI recurso .y enviarán al expresado funcio- 
nario todo lo actuado. 
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Las respectivas atribuciones de estos funcionarios Ron : 

a) El Presidente de la República.-1.’ Ordenar, por medio 
del Xnistro de la ,Defensa, el enjuiciamiento de los otlcialea (;te- 
neralee y de los o&iales Almirantes. 

3.’ Ordenar que no se abra juicio militar en casos determina- 
dos, cuando así lo estime conveniente a los intereses de la nación. 

3. Ordenar el sobreseimiento de los juicios militares, cuan- 
do a8í lo jnague conveniente, en cualquier estado de la causa. 

4.’ Conceder indultos conforme a la Constitución Nacional. 
5.’ Conmutar las penas establecidas por sentencia ejecutoria- 

da por otra menor de las que señala el CJM. 
6.’ Las demás que le sefialen las Leyes militares. 

b) El Ninietro de la Defen8a.-1.' Dar la orden de proceder 
para enjuiciamientos militares no atribuídos por el C.JJl. a otro 
funcionario judicial. 

2.’ Ordenar, por disposición del Presidente de la República, 
que se abra juicio militar contra los oficiales Generales y oflcia- 
les Almirantes. 

3’ . . Ejercer vigilancia superior sobre la administración de 
justicia militar. 

4.’ Servir de órgano entre lon Tribunales militares y las au- 
toridades que no pertenezcan al Ejército o a la Ar,mada. 

5.’ Presentar 8 la Corte Bkmial y a los Consejos de Guerra 
las listas para el nombramiento. de los funcionarios de los Con- 
sejos de Guerra Permanentes y los Jueces militares de Primera 
Instancia permanentes. 

6.’ La,s demás que le señalen las Leyes y Reglamentos mili- 
tares. 

2. ACTLIACI~N IDATRAORMNARTA nI9 LOS TRIFKSALM MI'ILITARFS 

Esta actuacibn corresponde, como pa indicamos, a los tiempos 
;de guerra. A estos efectos se entenderá que hay estado de guerra 
no solamente cuando ha sido declarada, sino cuando la guerra 
exkta de hecho, aunque no se hubiese hecho su declaración oflc 
cial, y cuando el Presidente de la República decretare la suspen- 
sión de las garantias con&.itucionales. 

En eate tiempo de guerra fnncionar8n loa Tribunale pme’n- 
te.4 ordi?UWiO8, es decir, los de tiempo de paz, en cuanto fuere posible 
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y lo permitan las necesidades de la guerra, con sujeción a los proce- 
dimientos extraordinarios que se fijan en el título VIII del CJM. 
Pero prirwipnlmente la jurisdicción militar sera ejercitla : 

a) En lo8 Rjércitos y emcadr-us de oper~rcih. - 1.” Por los 
Comandantes en Jefe. 

2.” Por los Jefes que operen intle~~ndientemenfe 0 se encuen- 
tren incomunicados. 

3.” Por cl Consejo de Guerra Accidental. 
4.” Por el Censejo Supremo de Gnerrn. 

b) En las Plazas de guerra, puertorr militares y Iugnres for- 
fiflcados.-1.” Por el Comandante de la Guarnición. 

2.” Por los Consejos de Guerra Accidentales, a menos que en 
el lugar funcione algún Consejo de Gnerra Permanente. 

cl Consejos de Guerra Accidentales. - Estos Tribunales ze 
constituirán para cada causa y eataran formados por tres miem- 
bros principales: Presidente, Relator y Canci,ller ; serán nombra- 
dos por el Jefe superior de cualquier fuerza independiente, quien 
al tener conocimiento de la perpetración de un delito militar, 
dictar8 auto de detención y ordenar6 el enjuiciamiento al hace1 
el nombramiento del Tribunal. Estos Consejos son de tres cate- 
gorías : 

1.’ Para individuos de tropa o marinería, en cuyo caso el 
Tribunal será presidido por un Capitin o Teniente de navío. 

2: Para oficiales p subalternos, presididos por un oficial 
superior del Ejercito o de la Armada. 

3: Para oficiales superiores del Ejército y de la Arma- 
da y para ofIciales Generales y oficiales Almirantes, prcsidi- 
dos por otlciales de igual rango. 

Si no hu1)ie.w número suficiente de oficiales para constituir 
estos Tribunales. el reo debe ser remitido, para ser juzgado, al Con- 
sejo de Guerra Permanente, o a cualquier Jefe de fuerzas que se 
hall,ase proximo; y ai esto tampoco fuera posible, el jefe respec- 
tivo ejercerá la jurisdicción militar en los casos graves o urgen- 
tes y aplicara la pena correepondiente, dando parte al superior 
jerárquico en la primera oportunidad. 

La jurisdicción de estos Tribunales se extendera tnmbién a los 
prisioneros de guerra. 
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3. A~TGACI~N DE LCS THIBGSAIXS MILITARES EXTRAORDISARIOB 
EN TIIlMPODEPAZ 

El CJM. prevé la posibilidad de que estos Tribunales funcio- 
nen en tiempo de paz si el Presidente de la República lo estima- 
re conveniente, y en los casos siguientes: 

1.” En laa divisiones navales de maniobra, buques en na- 
vegación 0 circunstancias semejantes. 

2.” En toda fuerza nacional estacionada en laa fronteras 
de la República o destacadas a rnhs de dos días de camino del 
lugar de asiento de los Tribunales militares permanentes. 

3.” Cuando se trate de delito de rebelión y la distancia a 
que se halla el lugar donde se produjo el hecho no permita la 
intervención del Consejo de Guerra Permanente, sin perjuicio 
de la rapidez del proceso. 

Estos Consejos funcionarAn conforme al procedimiento dei 
tiempo de paz, en los casos 1.” y 2.O, y conforme al procedimiento 
extraordinario en tiempo de guerra, en los caso8 del número 3.” 

4. @'ROS FCSC?OSARIOS DE LA JURISJNCYIh MILITAR 

AdemBs de los que constituyen los Tribunales militares, exis- 
ten otros funcionarios ligad08 a los mismos y que podemos clasi- 
ficar así: 

A) Ministerio fiscal. 
B) Auditorías del Ejército y de la Armada. 
C) Secretarías de los Tribunales militares. 
D) Defensores de praos militares. 

A) Mini8terio fi8d 

Los que representan al Ministerio fiscal son permanente8 y ac- 
cidentales, según actúen ante los Tribunales ordinarios o extraor- 
dinarios. 

a) Fisazk8 permanentes.-En los Tribunales militares per- 
manentes el Ministerio fiscal ser6 ejercido: 

a’) Por un Fiscal general ante la Corte Marcial. 
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b’) Por un Fi.scal en cada uno de los Consejos de Guerra Per- 
manentes. 

a’) Fiecal general ante la Corte Mamial.-Este funcio- 
nario sera nombrado por el Presidente de la República, dura- 
rá un afro en sus funciones con derecho a reelección y deber8 
ser oficial en servicio activo, con graduación igual a la del 
Presidente de la Corte, y en todo caso de grado inmediato 
inferior. Cuando este Fiscal no sea abogado podra pedir el 
nombramiento de un asesor. 

Son atribuciones del Fiscal general : 
1: Representar a la Justicia militar en todas las cau- 

sas de jurisdicción ordinaria de la Corte Marcial. 
3.’ Intervenir en las causas falladas por los Consejos de 

Guerra que suban en apelación o consulta a la Corte Marcial. 
3.’ Promover ante la Corte de Casación o ante la Corte 

Marcial, en sus casos, los recursos de nulidad y también los 
de revisión de las ,sentencias firmes de los Tribunales milita- 
res y anunciar contra ellas recurso de casación cuando sea 
procedente. 

4.’ Dictaminar en todos los casos que a ese efecto le ao- 
meta la Corte Marcial. 

5.’ Velar por la recta administración de la justicia mili- 
tar, y para ello podrá ocurrir tanto 8 la Corte Marcial como 
al -Ministerio de la Defensa, solicitando o sugiriendo las me- 
didas conducentes. 

6.’ Cualesquiera otras que le señale el CJJI. y las demas 
Leyes o Reglamentos militares. 

b’) Fi8cale8 ante 108 Consejos de Guerra Permanentes.- 
Estos funcionarios, en cuanto al nombramiento y duración de 
sus funciones, se rigen por lo dispuesto para el Fiscal gene- 
ral. Sus atribuciones son : 

1.’ Representar a la justicia militar en la formación de 
los sumarios. 

M’ Intervenir con ignal carkter en las causas que de- 
ban fallar los Jueces militares de Primera Instancia, 

3.’ Intervenir en la sustanciación de las causae de que 
conoce el respectivo Consejo de Guerra Permanente. 

4. Cuidar de la estricta aplicación de las leyes sobre 
competencia. 

5.’ Presenciar las declaraciones de los peritos y testigos; 
hacerles las preguntas que creyere conducentes y defenderlos 
contra las preguntas sugestivas 0 capciosas. 

6.’ Pedir la evacuación de las diligencias sumariales que 
no se hubiesen practicado o la rati5cación o confirmación de 
las que se hubiesen evacuado sin su pre.sencia. 
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7.’ Opinar si procede o no el sobreseimiento en los cas06 
Permitidos por el CJN. 

8.’ Formalizar el escrito de cargos. 
9.’ Promover tacha de testigos o documentos v oponerse 

a las que promoviere la defensa 0 la acnsacibn si no fueren 
legales. 

10. Presentar conclusiones escritas para sentencia defini- 
tiva. 

11. Interponer recursoe ordinarios de apelación o annn- 
ciar el recurso de casación. cuando proceda, contra las sen- 
tencias del respectivo Consejo de Guerra Permanente. 

12. Snministrar datos para la estadiatica de justicia mi- 
litar. 

13. Las dem6s que le señalen las Ideyes y Reglamentos 
militares. 

b) Fiscales ncc~den&Ze~. - Estos Fiscales son los que deben 
a(*tuar ante los Consejos de Guerra Accidentales. Sus atribucio- 
nes son las mismas de los Fiscales permanentes, en cuanto sean 
compatibles con el carácter transitorio de sus funciones. En los 
Consejos de Guerra para oflciales su jerarquía será. por lo menos, 
la del procesado, si fuese posible, no pudiendo en ningnn caso ser 
inferior a la de Sub-teniente o Alférez de Xavfo. 

13) .4rtflitorí41.p del Rjhito y da la drmnda 

Los funcionarios que constituyen el servicio de In Auditoria 
del Ej&cito p de la Armada son permanentes o accidentales. 

n) A~cmitores permanentes. - Estos funcionarios se clasifi- 
can así: 

:I’) Auditor general. ~ 
b’\ Auditor auxiliar. 
ro) Auditores de los Consejos de Guerra Permanentes. 
(1’) Auditores de los *Juzgados de Primera Tnstancia Perma- 

nentes. 

a’) Auditor gegteruZ.-Este fnncionario ser6 de libre nom- 
hramiento p remoción del Presidente de la República, y de- 
ber8 ser abogado, venezolano de nacimiento p tendrá la asi- 
milación que le sefialen las ‘Leyes militares. Sus atribucio- 
nes son : 

1.’ Informar sobre todas las causas que para su conti- 
nuación o no, se sometan a la consideración del Presidente di? 
Ta Repftblica, con el dictamen sobre la procedencia de la sus- 
pensi6n o su continuación. 
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2.’ Requerir a las autoridades judiciales militares corres- 
pondientes la urgencia y actividad necesaria en los proce- 
dimientos de justicia militar. 

3.’ Llevar la estadística judicial militar. 
4.’ Cuidar, como Jefe de Servicio de la Auditoria, del ar- 

chivo de todos los procesos militares concluidos. 
0.’ Evacuar 1a~ consultas que le hicieren los funcionarios 

de Justicia militar g los Auditores de Guerra. 
6.’ Asesorar al Ministro de la Defensa en lo relativo a la 

ejecución de las Leyes de justicia militar. 
7.’ Las demas que le señalen el CJX y otras Leyes p Re- 

glamentos militares. 
b’) Auditor aums’Ziar.-Tiene por misión suplir las faltas 

temporales del Auditor general, con sus mismas atribuciones. 
c’) A~cditorca de 108 Con8ejos de Cfcerra Permanentes.- 

Son igualmente designados y deben reunir las mismas con- 
diciones que el Auditor general. Únicamente artúan cuando 
el Relator del Tribunal no sea abogado. En tal caso tendrá 
las siguientes atribuciones: 

1: Vigilar la tramitación de los juicios y asesorar al Tri- 
bunal en todo lo que a ellos se refiera. 

2.’ Revisar todos los sumarios antes de que el *Juez res- 
pectivo los declare terminados, señalando los vicios o defec- 
tos sustanciales que observaren para que sean debidamente 
subsanados. con indicación de lo que al efecto debiera hacer- 
se. Esta revisión corresponderá al Relator cuando por ser 
6ste abogado no haya auditor en el Consejo de Guerra. 

3.’ Emitir dictamen escrito para sentencia. 
4.’ Cumplir las dem8s atribuciones que le competan. 
d’) Auditoren dp 108 Juqadoe de Primera Iwtancia per- 

manentea.-Son igualmente designados ,v deben reunir las 
mismas condiciones que los anteriores. Solamente debetin ac- 
tuar cuando el Juez del respectivo Tribunal no aea abogado, 
r sus atribuciones entonces serán : 

1: Vigilar la tramitación de los juicios y asesorar en 
todo lo que a ellos se retlera, al Tribunal respectivo. 

3.’ Emitir dictamen escrito para sentencia. 
3.’ Las dem8w atribuciones que le competan. 

h) Auditores accidentnles. - Cada uno de los Generales en 
Jefe del Ejercito o Almirante de la Armada, en campafía, ten- 
drá adscrito como Auditor un abogado de libre nombramiento y 
remocibn del Presidente de la República, cuya misibn es aseso- 
rar al Comandante en Jefe en todo lo relativo a la justicia mi- 
litar en el Ejercito o la Armada; igualmente cuidará del archivo 
de los procesos militares, 10s cuales, una vez terknados, remitir& 
a la Auditoria General. 
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C) Secretada de los Tribunales militares 

Cada Tribunal permanente nombrar& su respectivo Becreta- 
rio, que deber& ser militar en servicio activo, excepto el de la 
Corte Marcial, que puede ser abogado. Entre las propias del car- 
go, los Secretarios tendrán las siguientes atribuciones: 

1: Escribir todas las actuacionm y diligencias en los ex- 
pedientes de los procesos, las citaciones y correspondencia 
oficial. 

2: Refrendar la firma del Presidente o del Juez respec- 
tivo. 

3.’ Cumplir las órdenes que reciban del Presidente o del 
Juez respectivo. 

4.’ LIevar el libro diario de los trabajos del Tribunal. 
5.’ Cuidar del buen orden de la Ekcretaría y del Archivo. 
6.’ Cualesquiera otros trabajos que le señalen las leyes. 

D) Defensores de presos militares 

En los procesos militares los defensores deben %er militares en 
servicio activo o retirados, o abogados en ejercicio; en ningún 
caso debe mediar enemistad con el reo. 

El número de defensores está limitado a dos para cada indi- 
ciado; la designación la hace el propio reo y, en su defecto, el 
Tribunal se lo designar8 de oficio. La defensa es acto de servicio 
para loa militares y, en consecuencia, obligatoria. 

Es facultativo del Presidente de la República la creación en 
cualquier circunscripción judicial militar del cargo de ,Defensor 
de presos militares, el cual deberá ser desempeñado por un abo- 
gado. 

III 

JURIBDICCION YILITAR T COMPETENCIA 
DE I.&S TRIBUNALES MILITARES 

1. ~URISDICCI6N MILITAR 

La jurisdicción militar comprende: , 

A) Por el tetitorio 

El territorio y aguaa territorial- venezolanas ; los buques de 
la ATmada Nacional ; lae aeronaves del Ejército y de la Armada 
Nacionales, p el territorio extranjero ocupado por fuerzas na- 
cionales. 
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B) Por la muteti 

Las infracciones militares cometidas por militares y civiles, 
conjunta o separadamente. 

c) Por kZ8 fX%‘8O?UZS 

Loa delito comunes cometidos por militares en cuarteles, guar- 
niciones, escuelas y establecimientos militares, almacenes del Ejér- 
cito o de la Armada, oílcinas militares y cualquiera otro estable- 
cimiento militar en funciones militares, en actos de servicio, en 
comisiones o con ocasión de ellas. 

a) Personas sometidas en todo tiempo a la jurisdkción mili- 
tar.-1 .’ Los oficiales, especialistas, individuos de tropa o de ma- 
rinerla, sea cual fuere 8u jerarqula y la situacibn en que .se en- 
cuen tren. 

2.” Los alumnos de las escuelas militares y navales de la Be- 
pública por infracciones no previstas ni castigadas en los Hegla- 
mentos de dichas escuelas y penadas por el CJM. y demAs Leyes 
y Reglamentos militares. 

3P Los que formen parte del Ejkcito o de la Armada con 
asimilación militar. 

4.” Los reos militam que cumplen condenas en estableci- 
mientos sujetos a la autoridad militar. 

5.’ Los empleados y operarios sin asimilación militar que pres- 
ten sus servicioa en los establecimientos o dependencias militares, 
por cualquier delito o falta cometidos dentro de ellos. 

b) Pere@nau sometida8 a la juriedicción militar en tiempo de 
guerra o de 8uqeneti de garantius. - 1.” Los prisioneros de 
guerra. 

2.’ Todas las personas que por cualesquiera razones o mo- 
tivos acompafien a los Ejércitos, por delitos o faltas cometidos en 
el territorio comprendido dentro de los servicios de seguridad. 

3.’ Las personae extrafias al Ejército que en la zona de ope- 
raciones cometan cualquiera de los delitos previstos en el tit. III 
del libro segundo del CJM. o cualquier acto que los Comandantes 
en Jefe prohiban y castiguen, en órdenes dictadas con anteriori- 
dad a la comilón de talee hechos. 

4.” Todos los que fueren acusados de cualquier delito en el 
territorio del enemigo ocupado. 
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‘3 COMPEI’EXIA DB L0S !hIBlJMLPrs MILITARES ti. 

A) Infracciones cometidas en concurrencia por militare8 
y civiles 

En los caso8 de delitos comunes cometidos por militares y ci- 
viles en cuarteles, guarniciones, escuelas y establecimientos mili- 
tares, almacenes del Ejercito o de la Armada, y otros que caen 
dentro de la jurisdicción militar conforme al apartado III que 
antecede, ya se trate de autores principales o complices, todos los 
complicados seran sometidos a la jurisdicción militar. 

R) Infracciones cometida8 en concurrencia por militare8 
de diversa graduación 

Cuando a la perpetración del delito o falta concurrieren mili- 
tares de varia graduación, todos serán juzgados por el Consejo 
de Guerra correspondiente al procesado de mayor grado. 

c) Delito8 COneXO 

La conexión puede ser subjetiua o de autores, y objetiw o de 
hechos punibles. En ambos casos, como de seguirse por separado 
los procesos se dividiria la unidad de la causa y se correría 
el riesgo de dar sentencias contradictorias, se ha establecido que 
UU solo Tribunal militar conocer8 de todas las infracciones mili- 
tares que tengan conexión entre sf. 

Determina el CJM. cuales son los delitos conexos y a qué au- 
toridades corresponde ordenar la instauración del juicio corres- 
pondiente. 

a) I?&dicacidn de lo8 delito8 militares conexos.-son conside- 
rados como tales: 

1: Los rometidos oimultineamente por dos o m,&s perso- 
nas reunidas. 

2.’ Los cometidos por dos o más personas en distintos lu- 
gares, si hubieren procedido de acuerdo para. ello. 

3.” Los cometidos como medio de perpetrar otros delitos 
o para facilitar su ejecución. 

4.” Los cometidos para procurar la impunidad de otros 
delitos. 

6.’ Loa divemos que se le imputen a un procesado al in- 
coársele causa por cualquiera de ello& 
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b) Autoridades competente8 para ordenar la incoacih de 
los delito8 conexos.-Esta competencia la tienen: 

1.” El Ministro de la Defensa. 
OO -. El Comandante de la jurisdicción militar o naval don- 

de ae haya cometido el delito que merezca mayor pena. 
3.” El primero que la ordenare si los delitos tienen seña- 

lada igual pena. 
4.” Los delitos cometidos en el territorio de las Depen- 

dencias Federales (islas que no pertenecen a jurisdicción de 
ningún Estado de la República) serán enjuiciados por los 
Tribunales de la jurisdicción militar más cercana al lugar 
del suceso, siempre que esas Dependencias no estuvieren in- 
cluidas en ninguna jurisdicción militar. 

Tl) Gompetenciu territorial 

Hay que distinguir: 

H) InfrcMxbne8 comf35dae en ftnfl juri8sdicción militar.--Será 
competente el Tribunal militar en cupa jurisdicción territorial se 
cometió el delito o falta. 

b) Delito8 COmetidO en diferente8 juri8dicciones militares.- 
En el caso de que se trate de infracciones cometidas por una 
misma persona en diferentes jurisdicciones militares, conocerá de 
todas ellas el Tribunal en tuvo territorio sea aprehendido el reo, 
si fuere una de aqu4llas; y si hubiese sido capturado en jurisdic- 
ción donde no se cometieron los hechos, conocer8 el Tribunal que 
abrió primero la averiguación. 

3. CUESTIONES DE ~~MP~BNCIA 

En relación con esta materia se hacen las siguientes distin- 
ciones : 

A) Quién pzcedn promocerla 

Cualquier Tribunal militar puede promover a otro de cual- 
quier especie la cuestión de competencia. 

B) A quibn puede promo~er8e y gUién he decide 

a) A Jueces militares pertenecientes a la misma jurisdicción 
militar o naval. En este caso decidir& el Comandante de la res- 
pectiva jurisdicción. 
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b) A Jueces militares pertenecientes a distintas jurixdircio- 
nes militxres 0 navales. ,Decidirii IR cuestión la Corte Jlarrial. 

c) A Jueces civiles de una misma entidad federal. He deci- 
dir5 el caso conforme indique la respectiva Le? OrgAnica de Tri- 
bunales. 

d) A Jueces civiles que actúen en territorios de distintas en- 
tidades federales. I;n este caso decidira 1;) Corte de Casación. 

C) Forma de promoverla 

La cuestión de competencia se promoverá por oficio del Juez 
o Tribunal que resuelva proponerla. 

D) Actitud del Juez requerido 

El Juez o Tribunal que reciba oficio promoviéndole competen- 
cia, avisar& recibo de tal oficio dentro de doce horas, r dentro 
de un lapso igual expondrá las razones o fundamentos que ten- 
ga para creerse competente 0 incompetente y remitir& esta cxpo- 
sición con lo conducente a In autoridad que deba decidir. 

E) Efectos para el Juez requerido 

Desde que un Juez o Tribunal reciba aviso de competencia de 
no conocer, suspenderá todo procedimiento. Lo actuado después 
de recibido tal oficio será nulo. 
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3 ecensiones q/ 

CIARDI (Giuseppe) : ~nstituzioni di Ihifto Pe~¿alc Militare. Parte 
Qenerale. Volume Primo : “La legge penale militare. Il reato 
militaye”. 500 págs. Edizioni dcll’Ateneo, Roma, 1950. 

S610 nos referiremos hoy al primer volumen de esta Parte General de 
nuestra especialidad que el General Auditor Giuseppe Clardi ha publica- 
do en Italia con provechosa validez para todos cuantos se interesan por 
estos estudios, y muy especia1ment.e para sus alumnos de la CRtedra de 
Derecho y Prowdimiento penal militar en la Universidad de Roma. La re- 
cientisima aparición del segundo volumen -del que ofreceremos una ulte- 
rior recenslõn- ha venido a completar (singularmente con la inserción del 
texto y desarrollo de 150 interesantes casos pr6ctlcos rwsantes sobre deli- 
tos tfpicamente militares) un Instrumento moderno, objetivo y claro para 
el estudio y la ensefianza de esta disciplina castrense, completando, siste- 
matizando y difundiendo asi una copiosa labor llevada a (*abo en su pais 
con la sobresaliente a.portac%n de los maestros Yinrenzo Manzini y Piet ro 
Di vico. 

dntes de informar sobre el contenido de dicho primer tomo, vale la pena 
notar la concatenac4ón que se advierte entre la aparlciím de estos ma- 
nuales y IU chxfstencia en Universidades extranjeras de Cátedras de Dere- 
cho Militar. En el ntiero anterior de esta RIXIBTA (+) tuvimos oportunidad 
de constatar cbmo el profesor de tal disciplina en la Pnirersldad Auk’mo- 
ma de Yt!xico habla publicado el primer Derecho penal castrense en len- 
gua castellana, tomando a sus alumnos como mRn Inmediatos destinata- 
rios de la obra. Hoy remos al Auditor Giuseppe Cinrtli plasmando su hri- 
llante experlencla profesional en la ncasi0n dorente que le proporciona la 
Universidad romana. .\ la vista de estas muestras de la eficacia de los 
medios universitarios para suscitar la aparicicin de estas producciones ju- 
ridicas, cabe pensar si no seria pertinente aprovechar esta cnnsiderahle 
relación de causalidad entre Cfitedras y libros de Derecho militar, para, 
formalizando la creacibn en España de una de aquCllas, obtener, ademhs 
de los normales logros informativos y formativos inherentes a la labor 
--- 

P) Vease, 1, pAg. 101. 
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universitaria, alguna obra de rango cientktico que plasmase organlcamen- 
te conocimientos y cuestiones de esta rama jurldlca y que, al tiempo que 
la mostraran en su dimensión uknlca, constituyese estimulante cafiamazo 
para ulteriores aportaciones a la especialidad. 

Elio, como ya dljlnms, lo ha logrado sobradamente este libro de Ciardi. 
publicado ademAs en el dlflcll momento de adaptación de unos obdlgos cas- 
trenses promulgados en 1941, a la Constituclõn poiltlca de postguerra, de 
signo tan distinto. A una inteligente lnterpretacl6n y seiewlón de los pre- 
ceptos apllcahles, c*ontenldos en los dichos Códigos penales militares de paz 
y de guerra, suma el autor 1s tarea de integrar tales preceptos con los que 
son bfislcos en el penal ordinario y con las otras normas especificas que 
completan el ordenamiento punitivo de las Fuerzas Armadas italianas. Todo 
ello con precisas referenclas doctrinales y jurisprudenciales, asf como con 
una escueta alusión a los antecedentes históricos y desarrollo formativo de 
la legalidad vigente en Italia. 

Dedlra la parte primera de este volumen a diversos aspectos de la Ley 
penal militar, comenzando por unas nociones previas, donde, partiendo de 
In existencia de un orden juridlco militar establecido para tutelar al Rjbr- 
cito, 6rgano del Estado, y asegurar el cumplimiento de los fines cspecid- 
cos de la instltwiõn castrense, repite la definición que del Derecho penal 
militar da el senado’r Di Vlco, al conligurarlo como “aquella parte de la 
cicn4a jnrldlco-penal que estudia la vlolacián de la ley penal militar y la 
correspondiente sawión”. Tras esta descrlpclbn t6cnlrojurldlca y no teieo- 
lbgica trata de fijar la ponldãn de nuestra dlwli~llna dentro de la enclclo- 
iwila juridlca, reputbndoio Derecho penal especial, p no excepcional, con 
una lnsoslayable Ailacl6n respecto del Derecho penal combn, y no como 
un sector independiente, pues “el CXdlgo penal militar, por ser C6dlgo mi- 
litar, no deja de ser CMigo penal, por lo que sus normas necesariamente 
han de remitirse a las normas y principios de la ley penal en general, pues 
por muy integral e independiente que del C6dlgo comdn quiera ser el ml- 
litar. siempre los prlndpios generales y la estructura de muchos tipoa pe- 
nales corresponderla a las prerlslones comunes”. El autor Italiano, siguien- 
do la doctrina dominante en su país. se aleja de todo prurito autonomista. 
abstenl6ndose de seguir en la dkewl6n. principalmente II cargo de profe- 
sionales mejicanos, que fundamentan en copioso numero de consideraclo- 
nt?s la pretendida sustantividad del Derecho penal marcial. A este respee- 
to se limita Clardl a resefiar en el capítulo II de esta primera parte al- 
gunos caracteres de este tus cringulorrrm, a los que luego aludiremos. 

Cuesti6n distinta. una vez evitado el desgajamiento de esta rama espe- 
cial resiwto de su tronco comtin, es la de fijar el procedimiento tPcnico de 
consignar iegisiat1vamente los particularismos castrenses. Entre el slste- 
ula rigurosamente complementario de contener en las leyes militares 9610 
iss disPslclones de carkter difereuclai que contemplen violaciones de de- 
hcres mtlltnres n qw ieslnnen bienes exclusiva o prevaientemente mliita- 
res, y el de integrar en el cuerpo de leyes marciales tambltin principios 
J delitos comunes. reproduciendo algunas disposiciones del C6digo penal 
Para hacer mas fadi. autõnoma y 6gii la consulta del militar, eh que pa- 
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deciese demasiado su arquitectura y volumen, Ciardi se inclina por un sis- 
tema intermedio, parcialmente complementario, en el que, sobre todo. en la 
parte especial, se comprendan, ademAa de los deiitoa profesionales, aque- 
llos que de ordinario cometen 10s militares y los extraños a las fuerzas ar- 
madas, cuando infringen deberes castrenses o lesionan intereses en que 
predomjna tal naturcrkza. T ello por razones prActicas de compelen& p 
a la vista de la actual realidad italiana, donde el imperativo de un pre- 
cepto constitucional obliga a radiar de la jurisdicción castrense el cono- 
cimiento y sanción, por ejemplo, del homicidio contra militares cometido 
en cuartel, la falsedad de documentos militares. el cohecho J- corrupción 
cometido en aforados, etc. 

Despu& de explicar las relaciones entre los C6digos militares de paz. 
de guerra y el penal comdn, pasn en el capitulo TT R exponer nnmerarncn- 
te el proceso bistõrico de la ley penal militar, su interpwtación y, sobre 
todo, sus caracteres, que flja en tres: l.O, especialidad, y no excepcionali- 
dad, en cuanto que previene, independientemente de cada caso particular, 
hechos especial? referidos a una categoría especial de Individuos, por lo 
que si hay doble incriminacibn, hay concurso de leyes, con prcrniencia de 
1~s disposiciones militares sobre las comunes y al margen de la conside 
raciõn de que la ley penal comdn puede ser mAs o menos favorable al im- 
putado: 2.O. poMiMad, en cuanto que estA dirigida a tutelar el orden ju- 
rítlko en la -fera del EjCrcito, decisiva expresiõn de la soberanla y ga- 
rantltador de la seguridad del Estado. por lo que las infracciones de rc- 
ferenCia 1~iOnan el supremo interbs poiitico de Bste y deben. por tanto, ser 
considerados como una especie de los delitos polU.kos; 3.“. peremalidad, 
en cuanto que afecta a militares, por razones profeslonaies, y ferritwkzl~- 
rìnd, en cuanto qne es de orden pdbllro y de aplicaci6n general en el lu- 
gar de la infracción. 

Trasladando principios ordinarfos si tratamlento de la ley penal mill- 
tar en 4 tiempo, se ocupa luego de NIR efectos en el espacio. siendo Bste (IV) 
uno de los capftulon coya lectura ofrece mAs inter&, ya que trata de mate- 
rfa apenas desenvuelta en nuestro derecho positivo y doctrinal penal miii- 
tar; pues, aunque su contenido se Mere a la Iegíslación vigente en Ita- 
lia, ofrece solucíones y eistematización a tener muy en cuenta, especíalmen- 
te cuando 110s habla de lae personas sujetas a la ley penal militar en el 
exterior, senfin se encuentren formando parte de unidades orgilnicaa, en 
servicio individual, o con carActer particnlar. distinguiendo que el terrl- 
torio sea & ocopaaci(rn. vigilancia o trlineito y abordando en todo momen- 
to interesantes cuecltiones de Derecho penal internacional, para terminar 
con referencias al penal comtin sobre la ejecución de las sentencias ex- 
tranjeras y la extradicibn. Pienxa aquí en 10s supuestos comunes a tautor 
textos constiturionalea modernos que la prohiben para loe delitos poilticos 
y. por ende, paca los puramente militares, por lo que resulta impedido el 
convenir dicha extradición con otros países, salvo que se adopte con las 
naciones iimitrofee el expediente de “expulsar” a los desertores y, como 
acto de enrActer administrativo, “consignarlos” en el pafs de procedeuvja, 
o en ios delitoa de naturaleza mixta de eomlin o caxtren.yr. desintegrar esw 
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ultimo aspecto y tomar en consideración solo la lesión común; que, por 
otra parte, y cualquiera que sea la condici6n del reo, habra de ser enjui- 
ciada por la legislación ordinaria. 

Termina esta parte primera con un capftulo dedicado a la determlna- 
ción de las personas sujetas a la ley penal militar, que, aunque natural- 
mente referido al ordenamiento italiano, tiene el considerable valor para 
nosotros de ofrecernos, sistematizada y precisa, materia en que la impre 
cisión, la laguna y la dispersión de normas es escollo a salvar. 

La parte segunda del volumen resefiado comienza con unas considera- 
ciones acerca del concepto general del delito y BUS clases. en donde clara- 
mente se transparenta el sentir actual de la dogmbtica italiana, de vuelta 
de las reprochada8 “abstruserias tedeseas” y partidaria de una simpli5- 
cacidn de caracteres esenciales del delito, otra vez agrupados en torno al 
aspecto psfquico, moral o subjetivo y al fisico, material u objetivo. El de- 
lito militar sera para Ciardi aquel “hecho prohibido por la ley penal cas- 
trense bajo la amenaza de una pena”; pero el sentido claro y practico 
de esta fbrmnla se agota cuando, laego, se hace preciso caracterizar 
la ley penal de5nidora de la infraccibn en atención al bien juridico lesio- 
nado, o la clase de pena o a la persona a quien afecta. Para el autor no 
tienen virtualidad discriminadora ni la clase de pena, ni la naturaleza 
comdn o castrense de la norma, sino que lo esencial es “la cualidad de aib- 
rado del culpable y la naturaleza del deber violado, que puede ser exclusi- 
vamente militar 0 tener a nn tiempo caracteres comunes 0 castrenses”. 
Aquí aparece ya la clasi5cación de Di Vico, en delitos exclusivamente mi- 
litares, versantes sobre un hecho cuyos elementos materialea COU8thltiVO8 

no estan ni total ni parcialmente previstos en la ley penal comfm, y deli- 
tos objetiva o no exclusivamente militares, en los que concurren con la le 
sión del Derecho común la lesión de un especial deber o inter6s milltar. 
Al lado de e8to8 titimos, y dando lugar a las cuestiones de competencia 
derivadas del sentido restrictivo del fuero de guerra dispuesto por la vi- 
gente Constitucibn italiana, estan los llamados delitos militarizado8, o 8ea 
los que, siendo originariamente comunes, se cometen por un militar con 
da50 para el servicio, administracibn militar o de otros militares, con 
abuso de esta condición o con ocasibn del cumplimiento de an servicio. 
Ciardi sostiene -sobrepasando el pensar de la doctrina y ley espafíola- 
que son verdaderos y propios delitos militares, porque BU originaria natu- 
raleza comdn resulta perdida al concurrir las circunstancia8 especificas de- 
talladas. 

Contiene tambitkr este capftulo algunas precisiones acerca de las trans- 
gresiones disciplinarias y BUS diferencias, mAs bien procesales que eustan- 
tivas, Con 108 delito8 militares. Sobre este punto, tan ligado a la esencia 
del Derecho penal militar, niega Ciardi la aplicabilidad de criterio8 cuali- 
M.ívo8 y objetivo8 para llevar a cabo la distincibn, cuando dice que Ya 
violaciõn del servicio o de la disciplina militar puede tener una mayor 
o menor gravedad y producir una eituacibn de daäo o de peligro de ca- 
rhter fundamental o secundario, y en la apreeieciõn de tal gravedad el 
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legislador podrA considerar suflclente la represlbn dlsclpllnarla o bien re 

pntar precisa la represlbn penal”. 

De8f?nVtR?lVe el autor el problema de la culpabilidad, con sujeri6n es- 

tricta a la dogmAtica penal comdn, ya que no hay, ni tiene por qu6 haber, 

diferencia alguna en la esfera castrense ni, en deílnltlva, conculcarse el 

dogma de que no hay pena sin culpabilidad. En rigor, la leglslacl6n penal 

militar espafiola tampoco se separa de estos principios, pues la supresión 

de la palabra “voluntarias” que en la detlnlción del delito hirieron nues- 

tros Códigos, no excluye la forzosa incriminación 8 titulo de dolo o de 

culpa que ha de estar presente en todos los casos, incluso en aquellos que, 

enturbiando la ViBi6n del problema, 8e han citado como ejemplo de res- 

ponsabllidad objetiva, ya que siempre, aunque con la soia y anttintlca di- 

ferencia de la inversión de la carga de la prueba, funcionaria con todo 

BU rango general y bAsic0 Ia exculpación ai amparo del ndm. 8.’ del ar- 

ticulo 185 del Cõdlgo de Justicia Militar, si la culpabilidad no estuviera 

presente en alguna de las dos citadas formas. Solamente alude CHardi, 

como especialidad militar, a la impericia. forma especial de imprudencia 

0 negbgencia y UIaUifeStación de un defectuoso cumplimiento de debere 

profesionales que s6lo alcanzarlan reflejo penal militar “cuando se haya 

obrado arbitrariamente en un campo o en una especialidad para la cual 

no estaba preparado o no se hayan atendido a las reglas Gcnicas que no 

debe ni puede ignorar, o las haya olvidado n dejado de estar al corriente 

de ellas, conforme tiene obligación según su empleo y funciones”. 

Puede notarse, dr entre las dtversas eausas de exclusi6n de responss- 

hllldad que se van examinando en los capitulos ~uceslvos de la obra, el 

tratamiento de la obediencia debida, que estA sujeto a la presencia de re 

qulsltos de legitimidad y competencia del mandato, y aun se asienta el de- 

ber de desobedecer a las brdenes manlflestamente delictivas, con lo que, si 

no el derecho a discutir la orden, se establece el de examinar BU legalidad: 

“la obediencia ciega no estA escrita en el C!dlgo militar ni en los regla- 

mentos que de 61 derivan”. El autor aparece as1 mAa cerca de la tesis de 

las “bayonetas inteligentes” que de la clAslca obediencia a ultranza. 

Interpolando unas consideraciones que acerca de la tentativa trae del 

campo penal comfin, el profesor Giuseppe Clardl dedica el capitulo XI de 

eate volumen al examen de la8 circunstancias del delito militar, no sin lue- 

go colocar la reincldencla entre 108 capltuIoa correspondientes aI ConcUrSo 

de delitos, penas y delincuentee. Comienza por nn conciso y claro examen 

de la8 atenuantea y agravante8 comunes apllcable8 al delito militar y que 

tan considerables diferencias gnardan con nnt?Btras modlflcatlvas, destacan- 

do la culpa con previsión, la evaalõn del culpable, la BUgeBtlón de mnltl- 
tUd en tumulto, etc., y cuidando al tratar de cada Una de ella8 de verlfi- 

car 8U apIlcabIIldad o incompatlbllldad con aIgnnoa delitos castrenses en 

particular. Discrepa el autor del parecer de Sucato -otro moderno trata- 

diata itallano- cuando, al ocuparse de la agravante militar de cometer 

el deilto por miedo a nn peligro (con ia que ei iegleiador italiano eleva 

para Io8 militares el valor a la categorla de deber jnrldlco), entiende que 

ea aplicable en todo caso de requerimiento de acttrar hecho legltlmamente 
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por un sulwrior en jaso de peligro. aun cuando el inferior no est6 en ser- 
vicio. Detalla luego las restantes agravantes y atenuantes castrenses, la 
mayor parte de ellas sin desarrollo especifico en nuestro Gdigo de Justicia 
Militar, c6mo delinquir a presencia de tres o m6s militares o con escan- 
dalo público, o en el extranjero en servicio o de uniforme, el exceso de celo, 
delinquir antes del primer de servicio, la excelente conducta o el proba- 
do valor, etc. ; y antes de flnalixar el capitulo con una sumaria expIlcacNm 
de la mectinica penal de estas circunstancias modificativas, dedica especin- 
les consideraciones a la provocacibn, que se admite ~610 en casos deter- 
minados, “porque contemplando el Código militar infracciones en el servi- 
clo o contra la disciplina, no es siempre posible, por intet6e de las fuerxas 
armadas, atenuar la responsabilidad por este motivo, debiendo cualquier 
resentimiento personal ceder frente a determinados deberes militares”; 
ad, en los casos de delitos de abuso de autoridad, insubotdinacXn, duelo J 
singularmente en los delitos de revuelta J amotinamiento (8610 parciel- 
mente coincidentes con nuestra sedición), donde sirve de atenuante eepe 
citica la comisión del delito en estado de ira determinada por hecho in- 
justo del superior, cuya provocación se interpreta exteneivamente al sen- 
tar en tan delicada materia que “no se entienda que la provocación deba 
set colectiva, pues basta la provocaci6n individual hacia uno o mas infe 
tiores que pueda dar lugar a resentimiento colectivo”. FA Bste, como en 
tanto otros lugares de la obra, apoya el autor su parecer en las frases de 
la Comisidn redactora del código italiano que comenta. 

En el capftulo consagrado al concurso de delitos se ocupa del delito 
continuado con una detallada exposici6n de su naturaleza y requisitos, de 
entre los que cita la unicidad de ley Penal violada que impide extender 
esta flccibn doctrinal a hechos previstos en C6digos distintos (militar y co- 
mún). Finalmente, en el dedicado al concurso de personas, considera exis- 
tente connivencia cuando el que asiste a la comisión de un delito tiene la 
posibilidad de impedir el hecho criminoso, pero permanece inactivo y no 
interviene, y la considera. en la legislación italiana, como normalmente pu- 
nible respecto de los militares, porque 6stos estAn reglamentariamente obli- 
gados a Impedir con todas sus fuerzas el suceso delictivo y a arrestar al 
culpable; con lo que, existente este deber jurídico, su omisión subsume la 
conducta del militar remiso en el principio de que “no impedir un evento 
que ae esti obligado a impedir, guivale a ocasionarlo”. La responsabili- 
dad Puede ser a titulo de dolo o de culpa, siempre que en este filtimo caso 
la ley Pene la participación culposa. T tanto en el caso de la connivencia 
como en el de la instigacibn o complot, deetaca las flgutas especiales que el 
legislador ha elevado a delitos militares en tazón de la Peligrosidad que 
entrañan supuestos como la conspiración pata la rebelión o sedicIón. la 
indurriõn al espionaje, a la traiciõn, o a cometer delito militar, o a que los 
militares desubedexcan las leyes, etc. 

En euma, un completo examen de los principios J particularismos Pena- 
les.castrenaes, desenvueltos sobre un fondo de doctrina Penal comán er- 
Puesta con aencilles no exenta de rigor cient&o, y con ponderacibn aleju- 
da de subjetlvlsmo o escuela. Un libro llamado a persistir como siempre 
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valioso elemento de trabajo en la materia, tanto en su psis como fuera 
de 61, lo mlamo para el profesional que para el profano, para el estudian- 
te que para el especialista.-Faazcnwo JIM~SFZ JLMÉNFZ. 

GUSER (Stefan): Introditction. 0 1’4trrtle (1~ droit intemtiolrnl 
pénal, Rruselas-l’arís, 1954, XII + 207 págs. 

Glnser, profesor de la Universidad de Lieja, estudia aquf una serie de 
problemas a los que viene dedicando hace tiempo sn atenciõn en varias 
monograffas, cursos ordinarios y especialmente en el primer curso que di6 
en enero de 1964 en el Instituto de Altos Estudios Internacionales de la 
Universidad de Parfs. Deqmt% de unoS preliminares consagrados al con- 
cepto del Derecho internacional penal y su diferenciación de otras ramas 
del Derecho (pAns. Z-10). la obra se divide en cinco capftulos: 1. “Noción de 
la infracci6n internacional” (pAgS. ll-b@ ; 11. “Sujeto posible de un in- 
fracción internacional” (pAgs. 5676) ; III. “Principios de la reclponsahiii- 
dad en Derecho internacional pennl” (pAgn. 77-M) : IV. “Codiiicacibn del 
Derecho internacional” (pAgs. 132-144), y 1’. “Jurisdicción criminal intcr- 
nacional” (PARS. 145-168). Como Anezoe da los textos del Acuerdo de Lon- 
dres de R de agosto de 1945 y el Estatuto del Tribunal militar interna- 
iianai de Kuremherg. Termina con una nutrida lista de las obras citadas 
(p&rinas 181-193). 

Hasta tiempos muy recientes se utilizaba la denominacibn “Derecho pe- 
nal internacional” para una materia distinta de la que ahora ws ocupa. Para 
unos era una Serie de reglas jurfdicas del derecho de gentes que se impo- 
nían como otras tantas exigencias que el ieziS]ador nacional debía tener en 
cuenta. Para otros las normas con arreglo a las cuales un Estado prezta- 
ba a otro asistencia jurfdlca en materia penal, principalmente sobre la ex- 
tradicibn. 0 el conjunto de convencionen internacionales para la protección 
tie Menea jurfdicos de importancia universal @Ag. 4). 0, también. “la clen- 
cia que determina la competencia de las jurisdicciones penales del Estado 
frente a las jurisdicciones extranjeras, la aplicación de sus leyes penaleS 
con re]aci& a] Jugar y a las personas, y la autoridad en su territorio de 
las sentencias penales extranjeras” @Ag. 6). Prenta a estas diversas acep 
clones considera Glaser que la ciencia nueva de que ahora Se trata es “el 
conjunto de regias juridlcas, reconocidas en lae relaciones internacionales, 
que tienen por finalidad proteger el orden social internacioual (“la paz SO- 
c[a] [nt,eruacional”) por la represibn de loa actos que la atacan; en otros 
términos, el conjunto de reglas establecidas para reprimir la8 viOlaciOues 
de los preceptos del Derecho internacional público”. 

Delito internacional es todo “hecho contrario al Derecho internacional 
9 de ta] manera nocivo a los intereses protegidos por este derecho que en 
]as relaciones entre los EstadoS se establece una regla atribny6ndole un 
carActer crimina]“. So tiene importancia el que esta regla baya sido o no 
confirmada o precisada en nn Tratado, eS decir, que aea o no una regla 
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del derecho convencional (pfig. 7). Las infracciones internarionales de los 
particulares en tiempo de paz son numerosas y a menudo especificadas en 
acuerdos internacionales (pgg. 13). Asi la trata de blancas, la esclavitud. 
trzífico y circuiacibn de pubikariones obscenas, MIlco de estupefaciente*. 
moneda falsa, cables suhmarinon. terrorismo, genocidio l tratado de 9 tle 

diciembre ISM, en vigor desde el 12 de enero de 1!+51). Entre las que hasta 
ahora no han sido objeto de un acwerdo internacional se encuentra la pi- 
ratería. *an la VIII Conferencia para la uniflra45n del Derecho penal 
(Bruselas, julio lS47) “constituye un crimen contra la humanidad $ dehe 
ser reprimido como asesinato todo homicidio o acto que por su naturaleza 
pueda producir la muerte, cometido lo mismo en tiempo de guerra que de 
paz, contra individuos o grupos humanos en ratin de su nacionalidad. su 
religión o sus opiniones” (p6g. 19). El genocidio es la destrucciõn de gru- 
pos humanos “roncebidos como entidades nacionales. étnicas, raciales o re- 
ligiosas”. A juicio de Giaser la diferencia entre genocidio y crimen con- 
tra la humanidad se encuentra en el elemento .suhjetivo de la infrac- 
ci6n, esto es, “en una particularidad de la intenci6n del agente”, que 
en el genocidio va encaminada a destruir el grupo como tal (p&Ina 20). 
En tiempo &e guerra pueden distinguirse dos calases de delitos: unoz, 
los de derecho común (pillaje, incendio, asesinato, etc.) ; otros. de carfic- 
ter militar o marcial, cometidos por los militares obrando o no por or- 
den de sw superiores, como el empleo de armas prohibidas, bombardeo 
de poblaciones abiertas, empleo de gases adxiantes, malos tratos a los 
heridos y enfermos, uso abusivo de la bandera y brazalete de la Cruz Roja, 
malos tratamientos a los prisioneros de guerra, etc. (p4g. 21). Con este mo- 
tivo indica sumariamente los tratados y derecho interno vigente sobre este 
Punto. Re8pecto a los Estados sefíala como infracción del Derecho interna- 
CioUl eonatitutiva de delito la violacibn de los tratados (p&y. 33-37); dete- 
nit!ndose en la llamada guerra de agresión como infracciõn tipica, mkimo 
crimen internacional 8egón el Estatuto de Nuremberg. So se trata, a Jui- 
cio del autor, de una InfraccMn ab8olutamente Intklita (p&g. 38). Existen ar- 
gumentos sacados de la naturaleza del Derecho internacional, de su funda- 
mento -que para Glaaer es el Derecho natural-, de su fln, que es el 
de asegurar la conservariãn de ICM miembros de In sociedad J de sus fuen- 
tes que atestiguan que la naturaleza criminal de la guerra de agresión es 
anterlor a Nuremberg. Concretamente, “es un hecho incontestable que exis- 
te una costumbre antigua y bien establecida que no 8610 reprueba la gue- 
rra de agresidn, eino que consagra como un principio en las relacionm In- 
ternacionales la regulación pacfflca de los litigios internacionales” (ltig. 42). 
costumbre consolidada y precisada en una serie de acuerdos internadona- 
les @6g. 44). Recuerda a este propósito la teoría de Francisco de Vitoria, 
dI8tiagulendo ver primera vez entre guerra justa e injusta (p6g. 49). 

En cuanto a los posibles sujeto8 de la infracción estima que pueden ser- 
Io los Individuos, puesto que el individuo hoy puede 8er considerado como 
sujeto de1 Derecho internacional y destinatario de sus normas (p&gs. 56 n 
w). Tambf& puede ser sujeto activo eI Estado, pero en cuanto a &te no 
Pme construirse una responsabilidad penal como persona juridica sin 
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caer en la tesis de la responsabilidad objetiva y colectiva, contraria a los 
postulados modernos del Derecho penal que tienden a una snbjetlvaci6n 
de la responsabilidad penal (pAg. 64), lo que le lleva a la conclusión de que 
si bien el Estado ea responsable, lo es en la persona de sus representan- 
tes o agentes, no en cuanto colectividad (p&. 70), sin que pueda ser obs- 
táculo para ello la doctrina del llamado “acto de Estado”, cuyo Pundamen- 
to, la soberanía absoluta y sin limites, ha desaparecido (pags. 71-7(i). 

Ei Principio de legalidad, dice, no es aplicable al Derecho internacio- 
nal penal por la “razõn simple de que no es aplicable a un derecho consuetudi- 
nario” (pt%g. Sl), lo cual no es ohstAcul0 para que se tenga presente su es- 
pirltu, ya que 6st.e descansa en una idea de justicia (p&g. 32). 

De la primacía del Derecho internacional se desprende lo que se de- 
nomina la “lnternacionallsaci6n del derecho interno”, que en la practica 
sa lleva a cabo de diferentes maneras, bien declarando que el Derecho in- 
ternacional forma parte del Derecho nacional, bien mediante un ajusta- 
miento directo y detallado de los preceptos del Detecho nacional a las exi- 
gencias del Derecho internacional. Otra consecuencia es que el individuo ha 
de anteponer sus deberes frente al lkrecho internacional, a los que le 
impone el Derecho nacional. Caso de conflicto de derechos, sea por una 
regulación diferente, sea por falta de regulación en el derecho interno de 
un hecho que constituye delito en el Derecho internacional, la solución es la 
obediencia 8 aqu61. Por lo demás supone que no se daran en la practica 
conflictos graves, puesto que el Derecho internacional en este aspecto es 
expresión de la conciencia de la comunidad internacional. 

Sobre la “necesidad” hace notar que exlstfa en otros tiempos una gran 
confuslõn porque se empleaba este concepto en distintos seutldos (pAg. 99). 
En la doctrina moderna se plantea en estos t6rmlnos: iPuede un Estado, 
cuyos intereses se hallan en contllcto con los de otro, atacar éstos para 
salvaguardar los suyos? Las contestaciones varian desde la negaci6n de un 
tal supuesto derecho hasta su reconocimiento incondicional (pag. 102). Gla- 
ser rechaza su apllcaclbn para los actos estatales, pero lo admite en t6r- 
mlnos analogos a los del derecho interno para los actos de los partlcula- 
res (pag. 109). En cuanto a la orden jerarqulca admite que en el Derecho 
internacional el estado de necesidad o la coacclbn moral que resultan de 
aqu6ila pueden excluir la responsabilidad o la penalidad del autor de un 
acto ilegal (Mg. 125), aunque en si misma no pueda excluir la responsa 
bllldad criminal (ptlg. 131). 

En lo que concierne a la codltlcacl6n del Derecho internacional penal 
Glaser, despu& de examinar los argumentos en pro y en contra, se inclina 
por la conveniencia de codl~tkarlo, dando cuenta de los trabajos dirigidos 
hasta ahora en este sentido, si bien estima preciso, de un lado, una revl- 
sl6n perlbdlca, y de otro, un poder discrecional a los jueces para colmar 
las inevitables lagunas y evitar el peligro de petrlflcaclón (pag. 144). 

El capitulo consagrado a la jurlsdlcc16n es uno de los mas extensos 
del libro. El autor seha percatado claramente de que ahi es donde se con- 
centran todas las dlflcultad~ J reparos que se elevan contra la consollda- 
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ci6n de esta nueva rama del Derecho. Sus palabras Anales, que recoge- 
mos, rerelan esta preocupación : Wace tiempo ya que la idea de la so- 
berania del Estado ha sido reemplaulda por la de la soberanta del De 
recho; en esta soberanía es donde hay que ver la esencia y la alta miaibn 
del Derecho internacional en genera1 y del Derecho internacional penal en 
particular. Pero para que sea así es preciso establecer una verdadera au- 
toridad judicial, porque no puede concebirse el reinado del Derecho, nl en 
el plano nacional ni en el internacional, sin un poder jurisdiccional digno 
de este nombre” (p8g. 1W. 

IA obra de Claser llama la atencibn sobre una serie de problemas de 
vital importancia para el Derecho militar en sus dos manifestaciones de 
derecho de la guerra y Derecho penal militar. Cierto es que no siempre 
cI lector se siente inclinado a prestar su asentimiento a las doctrinas ex- 
puestas. algunas tan discutibles como la primacia absoluta del Derecho in- 
ternacional sobre el Derecho interno, mientras aqu61 se encuentre desasis- 
tido del poder de coerci6n que reside hoy en manos del Estado. Pero no se 
le puede negar junto a la claridad expositiva un amplio conocimiento de 
las fnentes de informac%n, incluidas las que se reáieren al derecho inter- 
no, y un dominio de loa temas que toca, que, unido a la claridad exposi- 
tiva y a ia conclsi6n con que sabiamente autolimita desbordamientos In- 
oportunos, hace de este libro, como pretende su autor, una excelente in- 
troducción al estudio de la disciplina de que trata.-JosÉ 31.’ RODR~OOEZ 
DEVEBA. 

1~ guerra moderna. Publicaciones de la Cátedra “General Pala- 
fox” de Cultura Militar. Vol. II. Universidad de Zaragoza, 
1956, 412 phgs. 

Durante los meses de febrero y marso del presente afro se celebró eu 
la Universidad de Zaragoza el segundo curso de conferencias que sobre 
la guerra moderna organia6 la Cgtedra “General Palafox” de Cultura Ni- 
litar. 

Como se hito con las pronunciadas durante el primer curso, se nos ofre 
ce hoy en este volumen, negnndo de la serie, el texto de dichas conferen-- 
cias, avalorado en algunas de ellas con notas bibliogrMkas. 

Diflcil es en unas brevea ltneas resumir siquiera el tema principal que 
cada uno de lea conferenciantes deoarrollb con la autoridad que su especia- 
Hxaciõn les conferIa. Por ello, y a simple titulo enumerativo, resegaremos- 
los temas y cenferenciantea, que fueron los siguientes: 

-“Orietttacibn del mundo en materia Álica”, por el Teniente Cene- 
ral don clrlee Martiuex de Campos y Serrano, Duque de la Torre: 

-‘Guerra y polftlca en el siglo xx”, por el Catedrfitieo de Teoría deL 
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Estado y Derecho Constitucional de la Universidad de Madrid don 
Manuel Fraga Iribarne ; 

--“Sobre la legalidad de la guerra moderna”, por el CatedrBtico de De- 
recho internacional de la IJniversidad de Zaragoza don Luis Gar- 
cfa Arias; 

--“La concepción clkica del prisionero de guerra y su revisión ac- 
tual “, por el Catedtitico de Derecho internacional de la Cnirer- 
sidad de Valencia don Adolfo Miaja de la Muela; 

---“iMilitares o ciudadanos de uniforme?“, por el Teniente Coronel, 
primer profesor de la A(,ademia General Militar, don Manuel Ca- 
hrera Calahorra ; 

- “La aviaciõn y la evoluci(>n de la guerra moderna”, por el General 
Director de la Escuela Superior del Aire don Francisco Mata Man- 
zanedo ; 

-“Sobre el concepto moderno del patriotismo”, por el General de Di- 
visión y Consejero del Supremo de Justicia Militar don Santiago 
Amado Ilóriga ; 

&‘La diakktica de la guerra”, por el CatedrBtico de la Facultad de 
Derecho de la Universidad de Madrid don Alfonso Garcfa-Valde 
casas ; 

-“Orientaciones sobre posibles consecuencias del empleo de armas 
atõmlcas en el campo tictico”, por el General Jefe de Estado Mn- 
yor del V Cuerpo de Ejercito don Miguel Martfnez Naranjo; 

-“Las razones de la crisis del derecho de la guerra”, por el Profesor 
de Derwho internacional de la Universidad de Hamburgo don Di- 
mitri S. Constantopoulos ; 

“La - marina en la guerra moderna”, por el Contralmirante Director 
de la Escuela de Guerra Saval don Jod M.’ Garcia Freyre, y 

-“La guerra frIa”, por el Catedrático de Derecho internacional y De- 
cano de la Facultad de Derecho de la Universidad de Santiago de 
Compostela don Camilo Rarcia Trelles. 

El volumen se cierra con un a modo de apkndice, en el que se contienen 
unae notas sobre la celebracibn del curso y las palabras pronunciadas por 
el Director de la Cdtedra, doctor don Luis García Arias, en las eeeiones 
de apertura y clausura, 7 por el Capitin General de la V Reglón Militar Te- 
niente General don Manuel Baturow Co10mb0 y por el Rector magnfti de 
la Universidad de Zaragoza doctor don Juan Cabrera Felipe, m8s seis p&- 
ginas con fotograbados de diversos momentos del curso.-Enunano DC N6. 
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HEIA-ZE (Kurt) s SCHILLING (Karl) : Die Rechtsp-echusg der ??iirJl- 
hergcr Militärtribunale. Sammlung der Rechtatheaen der lJr- 
teile und ge8onderten Urteilabegtindungen der dreizehn A%rn- 
berger Prozeeae (La jurisprudencia de los Tribunales milita- 
res de Suremberg. Coleccibn de las tesis jurldicas de las sen- 
tencias y considerandos clasificados de los trece procesos de 
Suremberg). Con la colaboración de Hermann Maschke, Tns- 
titut fiir T’ölkerrecht an der Vniversität Göttillgen, Girardet 
& Co., T’erlagsniederlassung, Bonn, 1952, SS1 + 356 págs. 

En Nuremberg se desarrollaron, como es sabido, al terminar la segunda 
guerra mundial varios procesos por diversos delitos relacionados con la 
contienda. Para ello se estableclb un Tribunal militar internacional (sen- 
tencia 30 septiembre y 1. octubre IB-S) que enjuició a los llamados gran- 
des criminales de guerra, y luego continuaron funcionando los Tribunales 
militares norteamericanos, a cuya zona de ocupación correspondia la clu- 
dad. Estos siguieron doce grandes procesos conocidos por los nombres de 
proceso contra los m8dlcos (sentencias 19 y 20 agosto lB47), contra Erhard 
Mllch (sentencia 16 abril lQ47), contra los juristas (sentencia 3 y 4 di- 
ciembre lQ4’7), proceso Pohl (sentencia 3 noviembre lB47), contra Wledrlch 
Fllck y otros (sentencia 22 diciembre 1917), contra los representantes de 
la empresa InteressenGemeinschaft Farbeu (sentencia 29 y 30 julio lB48), 
de 16s rehenes (sentencia 9 febrero de 1948). del genocidio (sentencia 10 
marzo lB&3), proceso Ohlendorf (sentencia de 8, 9 y 10 abril lB48), con- 
tra Krupp (sentencia 31 julio l!M8), contra Ernst von Elzsiicker y otros 
(sentencia 11-14 abril 1949) y proceso contra los mariscales de campo (sen- 
tencia 27 y 28 octubre 1948). En total trece sentencias, de las que doce fue- 
ron dictadas por seis Tribunales militares de los Estados Unidos. En es- 
tas sentencias y en los juicios correspondientes se encuentra un material 
imprescindible para estudiar el derecho de la guerra y el Derecho inter- 
nacional penal, porque en ellas han encontrado expresión las concepciones 
actuales sobre una serle de problemas que afectan por igual al Derecho ml- 
litar, al Derecho internacional y al Derecho penal, incluso con contradlc- 
ciOue8 que revelan la confusión que todavia reina en al- punto, como en 
la aplicaclbn del principio tu quoque (t6 tamblbn), que por unos Tribuna- 
les se admltiá como causa de exenclõn de la responsabilidad, por otros 
como fundamento de atenuación y otros le negaron efectos juridicos. 

En el espacio de una reae0a creo que nada puede dar mejor idea de 
Ia riqueza p variedad del contenido de este libro que el recoger el esque 
ma sistem&tlco que han seguido sus autores. La obra est& dividida en cin- 
co partes y un atindlce. La primera parte (p6gs. l-22) agrupa las conside- 
raciones juridlcas de las sentencias y votos particulares que hacen refe- 
rencia al “fin, fundamento jurldlco y eefera de apllcaclbn de los proce- 
sos”. L~I segunda parte (tigs. 23-34) da la doctrina sobre las “reglas pro- 
cesales”. Ea Ia tercera (pkgs. 35-138) suministran los autores la doctrina 
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jurisprudencia1 relativa a: A) Derecho penal internacional en general (teo- 
ria de las fuentes, jerarquía de las mismas, limites de la coercibilidad de 
las normas internacionales, establecimiento y aplicación del Derecho), y 
B) Derecho internacional penal (el individuo como destinatario de las nor- 
mas del Derecho internarional penal, autoría y participación, favorecimien- 
to, relaci6n de causalidad, prohibición de una aplicación retrospectiva de 
los tipos, culpabilidad, circunstancias que hacen discutible la responsabili- 
dad jurídicao-penal, medida de la pena). La cuarta parte (p6gs. lW158) 
trata de las conceptos fundamentales del derecho de la guerra (la guerra 
en general, guerra total y guerra económica, guerrilleros y franco tirado- 
res, espias, occupatio belica. debellatio 1 mbjugatio, anexión y represalias). 
La quinta (pggs. 1542S4) se refiere a las figuras delictivas del Derecho in- 
ternacional penal. y se subdivide a sq vez en: 1. Delitos contra la paz 
(conspiración contra la paz, guerra de agresiún, casuística, acciones que no 
representan una ruptura de la paz) ; II. Crimenes de guerra y contra la 
humanidad en general ; III. Delitos de guerra J contra la humanidad fmuer- 
te de aviadores aliados sin proceso judicial, homicidio de combatientes irre- 
gulares, delitos contra los prisioneros de guerra y rehenes, guerra submari- 
na ilimitada, 6rdenes militares contrarias al Derecho internacional, des- 
trucción innecesaria de la propiedad enemiga, saqueo, delitos contra la jus- 
ticia -legislación discriminatoria, arbitraria, cruel, etc.-. genocidio. per- 
secución de eclesl&sticos, eutanasia, etc.), y IV. Delito de organizach% 
o sea, la pertenencia a organizaciones declaradas ilegales. 

El ApCn.dice proporciona una serie de tablas sobre los distintos proce- 
sos, fechas de las sentencias y jueces que formaban parte de loe Tribnna- 
les, puntos principales de la acusación, documentos relativos a la historia 
de los delitos contra el Derecho internacional que fueron objeto de los 
procesos de Nuremberg y una extensa bibliografia (pkgs. 333-344), ordena- 
da de la siguiente manera: 1. Materiales de los procesos y sentencias; 
2. Monografias; 3. Articulos y publicaciones periódicas, y 4. Iniormes y me- 
morias. 

El libro, cuya publicaciõn constituye un indiscutible acierto del Ine- 
tituto de Derecho internacional de la Universidad de Qotinga, cuyo direc- 
tor lo prologa, demanda una urgente versiún en lengua castellana, porqUe 
mediante 61 es posible el manejo de los cuarenta y dos volúmeues de la 
edidbn oficial del juicio del Tribunal militar internacional de Nuremberg 
y de otros muchos materiales relativos a los restantes procesos, que de 
otro modo precisan un previo esfuerzo penosisimo de sistematización, rea- 
lizando ya en tkrminos dignos de todo elogio por Heinze y Schlling, refren- 
darios del Instituto. Hubikamos deseado, sin embargo, que en algunos ex- 
tremos, pocos por cierto, se hubiera respetado el sistema domlnante en el 
Brwho penal al que en lineas generales se ajustan los autores. Por ejem- 
plo, que w hubiese antepuesto la relacibn de causalidad 8 la problemdtica 
de la participación. Pero estos ligeros reparos no restan un &pice de mé 
rito a este trabajo, que requerla mdltiples conocimientos Jurídicos J ~98. 
paciente exploración de las fuentea utilizadas, siendo smciente para en- 
comiarlo decir que ha sido llerado a feliz tCrmino con toda objetividad.- 
R. D. 
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MARTfNlDZ (José Agustín): Loa ~OCt%O8 penales de b.z pO%tfP@Wa 

(Documentos va Za Hi&oria Ccmtemporctnea), Epeaa, Madrid, 
1955, 433 phgs. 

Esta obra, según el autor, no pretende ser una enciclopedia, ni siquie- 
ra un resumen: ~610 unas consideraciones sobre algunos de los procesos 
mAs tlpicos o ejemplarw, tratados con desigual extensibn, ya que unos fne- 
ron objeto anteriormente de estudios o conferencias del propio autor y 
otros de articulos periodfsticw Ello no resta valor al trabajo, ya que pone aT 
alcance del interesado en estas materias una serie de datos y resoluciones 
que sirven para formar una opinión de conjunto, expuestos en forma fh- 
cil, apasionada a vm, asequible, por lo tanto, al gran público, y no sblo 
a los especiulistas o estudiosos. 

Consta el volumen de una introducción y dos partes, dedicada la pri- 
mera a los procesos politices de Francia, y la segunda a algunos procesos 
contra los llamados criminales de guerra. 

Ya en la Intr~uccibn, muy breve, encontramos datos del mAs alto inte- 
r&. El primero, la aflrmaci@ por desgracia indiscutible, de que para po- 
der enjuiciar y condenar a los que estimaran responsables, los vencedores 
fabricaron un Cuerpo de leyes penales, sustantivas y adjetivas, creando 
nuevas formas de delitos y tribunales aà tic para los que habían sido sus 
enemigos. Estas leyes fueron, en eeencia, el Convenio de 8 de agosto da 
1945, por el que adoptaron un Código de treinta artlculos, generalmente 
conocido por la Carta de Nuremberg ; la Ley Mm. 10 del Consejo de Con- 
trol de Alemania, que autorlz6 a los Comandantes militares de las Zona> 
a deslgnar tribunales para el castigo de los responsables de crfmenes de 
guerra, rrimenes contra la paz y crímenes contra la Humanidad, y la Pro- 
clamaciõn de 19 de enero de ICHO referente al Japón. A ellas une el autor 
citas de las disposiciones dictadas en Francia para resolver su problema 
interior. El examen de los hechos y de lo que se pensó y afortunadamen- 
te no se reallz6, como por ejemplo, los í’00.009 acusados de la Zona de 
Control inglesa, reducidso a 937 gracias a la aplicación del Rq/aZ W’arranl 
de 14 de junio de 1945, produw una enorme angustia, y eso que faltan da- 
tos de la Zona sovi&ica, donde los acusados se contaron por docenas de 
millares. 

La primera parte del libro se inicia con otra tremenda afirmación. Los 

procesoe celebrados en Francia contra los colaboracionistas fueron proce- 
sos politlcos; en casi todos los casos exclnsivamente politices. El primero 
estudiado el el seguido al Mariscal PBtain, al que dedica cerca de cincuen- 
ta figlnaa. En teoría, dice, el Mariscal compawcla ante un Tribunal le 
titimo; todos sabian, sin embargo, que no tenia otro propósito que el de 
encontrarlo culpable. El procedimiento que se segula era regulado en su 
totalidad por leyes y ordenanaas dictadas con posterioridad a los hechos 
que w imputaban 

Martfnea de Viademonte ee ocupa a continuación del proceso Laval. 
Si el autor en el caso precedente formula J2larament.e su juicio sobre la con- 
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ducta del Mariscal, aqui se limita a examinar el proceso. La conducta po- 
litica la deja al juicio de la blstorla. seguro de que la valoraclon siempre 
será discutida. Pero este estremecedor proceso, con la negativa de los aho- 
gados defensores a comparecer, ante la imposibilidad material absoluta de 
preparar la defensa al cortarse la instrucción por razones politlcas que 
obligaban a celebrar la vista antes de las elecciones, las injurias de los ju- 
rados al procesado, las protestas de los ahogados qw, como publico, asls- 
tian a las sesiones ante las irregularidades que se producMr y que obliga- 
han a desalojar la Sala, el continuo tumulto, la terminación sin la com- 
I~arecencia siquiera del acusado, merece al autor nn juicio terminante: por 
graudes que fueran sus culpas, Lava1 fue condenado sin ser oido, despu& 
de un simulacro de juicio, y ejecutado sin darle tiempo a defenderse ni a 
ser defendido. 

Sc examinan los procesos de Fernando de Brinon. el colnborador por 
ezceletia, pero colaborador de buena fe, segtín lo califica el autor; el se 
guldo 8 Charles Maurras y a Maurlce Pujo, que, como codirector del pe- 
rfhdico L’Action Pran&.w, se constitogd voluntariamente en inision, ha- 
ciendose respousable de los articulas que se estimahnn delictivos: el del an- 
tiguo COmfsariO de Francia en Siria y Libano CNteral Henri Fernaud Dentz; 
el del Almirante Jean Pierre Esteva, ex residente general de Francia en 
Tunez; el ex Ministro del Ctibierno de Vichy Pierre Etienne Flandin; el 
del clentitlco Georges Claude, y el del poeta Robert Brasillach. 

Toda una galeria de pasiones desatadas, de rencores y gallardinn, de 
sacriffcios, envidias y venganzas. ,Desde el Vallate, traidor” y el “un POCO 
mas de vergiienza, brib6n” de los jurados del juicio de Laval, al: “Yo be 
pasado mi vida al servicio de Francia. Hoy, con cerca de noventa afios. 
reducido a prisión. quiero seguir sirviendola... Me bu convertido en el bere- 
dero de una catastrofe de la que no era el causante. Los verdaderos respon- 
sables se ban escondido detras de ml... Un Mariscal de Francia no pide gra- 
cia R nadie... Me entrego, de nuevo a Francia”, del viejo Petain. 

Desde la declaracibn a Ia objetividad del teatlgo. que aflrmaba: “Creo 
que los nombres de todos los animales se me han prodigado en las articu- 
los de llaurras, pero esto no me hace decir nada que no sea exactamente 
la verdad”. Desde el funcionarlo de prisiones gritando al reo. que es ves- 
tido trabajosamente para ser conducido ante el piquete: “i Que se vista rh- 
pldamente y nada de histOrias !“, a la abnegaclbn de los abogados defeu- 
sores, a la vox an6nima que al oir el veredicto condenando a muerte Dar 
fusilamiento a Brasillacb clama : “; Que vergilewa !“, y a Braslllacb coa- 
testando : ‘di Que honor !“. 

Y mmo prblogo de esta apasionante estampa de miserias y grandezas 
el autor comenta: “Si la politica entra por la puerta de un Tribunal. la 
justicia saltara por la ventana”. 

ea segunda parte se dedica a “algunos procesos contra los llamados 
criminales de guerra” y al proceso de Nuremberg. 

El primero examinado es el del General Tomoynquí Yamaeblta, al que 
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preceden unos antecedentes legales de los juicios celebrados en el Jap6n. 
La sentencia en este juicio fue recurrida ante el Tribunal Supremo de los 
Estados Cnidos, que resolvid, con los votos disidentes de los jueces Rutkd- 
ge y Murphy, que no le correspondía la revisión de una resoluddn dictada 
por un Tribunal militar. 

Sigue otro proceso seguido en el Jap6n: el del Ministro de Asuntos Ex- 
teriores Vamoru Shlgemitsu, condenado a siete affos de recluslbn, por una 
mayorfa de cuatro votos conseguida mediante el voto del juez sovi6tico 
contra tres votos disidentes: los de los jueces fran&s, holandks e jndio. 
Condenado en 19-M e indultado en 1956, en 1954 volvía de nuevo a ocupar 
la cartera de Asuntos Exteriores de su país. 

A continuación nos es presentado el proceso del Mariscal von Manst& 
Y las protestas que su condena suscitb. 

Bajo el titulo común de infracciones de la Convencíbn de Ginebra se 
nos ofrecen unas notas sobre el proceso contra los custodios de Beben, el 
siniestro campo de concentración; el del “sanatorio” de Hodamar y sus 
enfermeros asesinos; el de los fabricantes del “Zgklon-B” acusados de com- 
plicidad en las matanzas de Auschwitz, y e.l del “Peleus”, visto ante Trl- 
bunal militar anglobel6nlco. Como infracciones de la Convención de La 
Haya: el caeo Dostler, juicio contra este General alemAn por fusilamiento 
de unos prisioneros; el proceso Abuelo, llamado así por la población ho- 
landesa, donde tuvo lugar el asesinato de un piloto ingl6s y de un joven 
holand6s que lo ocnltó; el proceso del Atol1 Jaliut, en el que tneron ejecu- 
tados tres aviadores americanos, y cl caso Drelerwalde, donde tambi6n toe- 
ron asesinados aviadores aliados prisioneros. Por filtimo, una cincuentena 
de pAginas son dedicadas al juicio de Nuremberg. 

Cada uno de los apartados se acompa5a con una lntere.gante nota bl- 
bllogrAflca.-E. DE N. 

CALJ)ER~S SPIRRANO (Ricardo): RI Ejhito y RUS Tribunales. Edi- 
ciones Lex, Méjico. Tomo 1, 262 págs., 1914. Tomo II, 430 pá- 
ginas, 1946. 

Como una etapa mAs de su casi logrado deseo de construir un cuerpo 
de doctrina sobre todas las materias integradas de la justicia militar, Cal- 
der6n Serrano tiene publicado en los a5os 194-f y 1946 dos abultados vo- 
lbmenes versantea sobre el contenido que especltica su titulo. 

Comienza la obra por una exposlcibn histórica de la institución Ej&- 
cito 8 trav6s de las distintas edades, para continuar con el examen de su 
concepto, que tija como “órgano estatal, integrado generalmente por los 
ciudadanos de la nación, dedicado al manejo de las armas y demAs ele- 
mentos de ataque y defensa mAs útiles a la conservación de la seguridad 
de la Patria Y sus instituciones fundamentales en lo interior J a la deben- 
88 de su integridad y soberanía en lo exterior”. 

Pasa luego revista a distintas poolclonea sobre su natnralexa jurfdlca 

132 



IZZCRXBIOSPB Y .VOTIClAB DE LIBRO8 

(soeietlad lwfwta con todas las potestades, instituciOn constitucional, po- 
der del Estado, 6rgano del Estado, brgano de la Administracidn para el 
wrvicio pdblico de la seguridad armada, etc.), y se adentra m6s adelan- 
te en el analisis de su naturaleza sociológica, difereneiAndolo de la muehe- 
dumbre y de la sociedad para presentnrlo como realidad corporativa je- 
rarquizada. 

La última parte del primer volumen se dedica a exponer la composi- 
ri6n de los EjCrcitos, no ~610 respecto de sus elementos activos, sino tam- 
bibn de las reservas, estudiando a seguida, hist6rica y legalmente. los di- 
versos sistemas de reclutamiento y en especial el servicio militar obliga- 
torio, para acabar -como enlace con la segunda parte- con un somero 
anlilisis de las potestades militares de mando y jurisdicción, RUS diferen- 
cias y relaciones. 

Dedicado el segundo tomo al estudio de los Tribunales castrenses, se 
comienza por caracterizar la jurisdiccibn como permanente y especial, con 
lo qne desde el prinripio se defiende la tesis de su sustantividad con razo- 
nes te6riens. hist6ricas y prkticas, reproduri6ndose en cuanto a estas til- 
tintas las ocho ya cldsicas con que ??lcasio Pon Ribas argumentaba en 1037 
la necesidad del fuero autónomo. 

Valoriza grandemente la ohra una copiosa serie de noticias de legisla- 
ei6n histórica y comparada, princtpalmente acerca de los slstemas de orga- 
nizaciõn de la justicia castrense y de los diferentes 6rganos jurisdicciona- 
les, especialmente en Espaga, Franda, Argentina, Brasil, Chile, etc. Ello 
hace que su utilidad no se limite ~610 a los profesionales mejicanos, sino 
que pueda ser consultada con provecho por todos los que se interesen por 
los problemns de la estructuracibn de los Tribunales militares, a los que 
precisamente nuestra REVISTA dedica tan preferente atención. 

Completan este segundo volumen varios capitulos dedicados a estu- 
dinr la competencia de la jurisdicci6n castrense y las contiendas entre las 
diversas en p+)sible concurso, para terminar con el dedicado a la jurisdic- 
cibn disciplinaria.-F. J. 

CALI;ER~N SERRASO (Ricardo): Derecho procesal militar, 312 pá- 
ginas, Ediciones Lex. Méjico, 1947. 

Cuando el autor elaborb este tratado, no se habia lwodurido en todas 
sus dimensiones la esp1Pndida flnraci6n de estudios procesales que, con el 
sefiero antecedente de llecetla y la laboriosidad y dinamlsmn del profesor 
Prieto Castro, ha venido en los medios juridiros de halda hispana Ilenan- 
do de contenido esta esfera del Derecho, tanto tiempo condenada al den- 
arrollo interpretativo de las leyes rituarias. Es por ello quixA que este 
Derecho procesal (en rigor s6ln Derecho procesal penal) no s6ln “no per- 
ciba horizontes de separacibn e independencia” entre el procedimiento ro- 
man y el raatrense, sino que en su terminologia, su sistema y su conteni- 
do doctrInaI no acuse modernidad. Sí, en camblo, se ha logrado una pro- 
porcionada dlstribnri6n de materias, una acertada notación de los pgrtieu- 
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larismos del proceso militar, dafendi6ndolos de la extendida prevención 
contra el sistema inquisitivo, y una clara exposición del desarrollo del pro- 
cedimiento. 

Comienza el libro con el concepto deflnidor de la materia, para prose- 
guir con todo lo relacionado con la iniciación del proceso (actividades y do- 
cumentos previos, denuncia y querella) ; el sumarlo con su auto de incoacibn 
y sus Partes; la investigación del delito y la identlflcación del delincuente: 
las pruebas, relacibn y desarrollo de todos sus medios (confesional, docn- 
mental, pericial, testttical, confrontacibn, inspección judicial y reconstrnc- 
ción de hechos, etc.) ; la conclusibn del sumario; el jnicio y sus aspectos y 
actos preliminares: escritos de las partee (calMcaci6n, acusacián y defen- 
sa) : desenvolvimiento del juicio ante el Juez y el Consejo de Guerra; in- 
compatibilidades, exenciones y excusas de miembros del Tribunal; celebra- 
ciõn de la vista; sentencia; juicios de responsabilidad de funcionarios y 
empleados del orden judicial; finalizando con los recursos ordinarios (revo- 
cad6n, apelación y denegada apelacibn) y extraordinarios ‘(nulidad de ac- 
tUaCiOUeS e indulto necesario o de revisión de sentencia). 

Un cuadro completo. como se ve, de las diversas etapas e incidencias 
de nuestro procedimiento penal, superando el tratamiento del mismo me- 
diante formularlos o comentarios y, sobre todo, marcando el camino de 
una construccibn org8nica y dogm&tica del proceso castrense, que, sin 
duda, obedece a principios J tiene particularidades de necesario destaque 
y explicación rigurosa.-F. J. 

PFISTICR (Bernhard) y H~r,rwwx IQerhard) : M’ider8tandrecht und 
Crenzen der Stnatscpewalt. Bericht über die Tagung der Hoch- 
schule fiir Politische Wiaaenachnften, Sinchen, und dcr Evan- 
geliachen Akademie. Tutxing, 18-20 Jmi, in der Akxzdpmie Tut- 
z2ng (Derecho de resistencia y límites del poder del Estado. 
Informe sobre las Reuniones de la Escuela Superior de Ciencias 
Políticas de Munich y la Academia Evang6lica de Tutzing, en 
los días 18 a 20 de junio de 19X, en la Academia de Tutzing). 
Berlin. .Duncker å Humblot, 19*56. 162 p&s. 

Pflster. Rector de la Escuela Superior de Ciencias Pollticas de Munich, 
y Hildmann, p&rrwo, son los editores de las Actas de las Reuniones que 
tuvieron lugar en Tutzlng los diae 18 a 20 del mes de junio de 1955. El 
tema se estudi6 bajo dos aspectos: uno hlatárico y otro actual. Desde 
el Plinto de rlsta hist6rico ee presentaron cuatro comunicaciones: “Pen- 
saulentos sobre el derecho de resistencia y tiranicidio en la Edad Media” 
(Spörl), “Posición de la Iglesia de la Reforma. Los luteranos” (Heckel), 
“El Problema del derecho de reslztencia en CMvino” (Ernst Wolf) y “Las 
Iglesias libres. las Sectas y el derecho de resistencia” (Littell). El pen- 
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aamlento actual ha sido expuesto en sus referencias teolõgicas (Künneth, 
Diem), tilosõflco-juridicas y politicas (Dempf, Ranschning) y jurídico-po- 
Iitlcas (Peter Schneider), incluida una comunicacibn especial sobre “La 
muerte del tirano con arreglo a la doctrina católica”, presentada por Ru- 
pert Angermair. La amplia discusi6n sostenida demuestra el vivo interés 
que despierta el tema, sobre el cual no han llegado ha formularse conclu- 
siones, aunque sf se ha puesto de mani5esto en estos coloquios la estrecha 
conexión de determinados problemas jurfdicos y filosbfkos con IU teologfa 
y la moral, cuya aportación puede ser decisiva a algunos de los puntos que 
se debaten. Merece subrayarse aquí la opinión del profesor Aloys Dempf (p&- 
gina llA), quien hizo notar, siquiera incidentalmente, que lo mismo que 
existe un rango entre los valores, hay un rango en las fuerzas vitales, de 
modo que en el problema del derecho de resistencia las fuerzas armadas 
tienen una misiõn especial, porque 8610 militarmente es posible la resisten- 
cia contra el Estado totaMario, aunque no comparte la opinión de Jasper 
de que un Estado totalitario no puede ser vencido desde dentro, ejemplifl- 
cando esta tesis con las ocho revoluciones llevadas a cabo por los generalea 
eSPafl&s en el siglo x1x.-R. D. 

Lc!)vs Politims de Eqmiia. Instituto de Estudios Politicos, Ma- 
drid, 1956, 682 p8gs. 

En este volumen el Instituto de Estudios Políticos nos ofrece una re 
copilacibn utilfsima de la legislaci6n eepafiola en la materia. Las disposi- 
4ones legales de diverso rango aparecen agrupadas bajo los sigulenten epí- 
grafes: Leyes fundamentales, Garantias y derechos civiles, Gobierno y ad- 
minlstraci6n del Estado, Gobierno y administración local, biovimiento, Rra- 
laciones de trabajo, Organización sindical y Poder judicial, mas un Afin- 
dice, en el que se incluye la legislaci6n electoral.-E. DE .V. 

Te&08 CO?&8tittKTiO?tde8. Universidad de Madrid, 1956, 224 pbgs. 

Bajo la direcribn del CatedrBtico D. Francisco Javier Conde p por el 
Profesor adjunto D. Manuel Jim6uex de Parga. con la colaboración de un 
grupo de ayudantes de CBtedra, se ha realizado con la flnalidad pedagb 

-Rica de facilitar su consulta a los alumnos de la Catedra de segundo curao 
de Derecho politlco de la Universidad de Madrid una veralón caetellana 
de textos constitucionales de la Gran Bretafia, Estados Unidos de Arn6ri- 
.cs. Francia e Italia, adicionadas con la traduccldn de la ley fundamental 
de la Beptibllca Federal alemana hecha por el profesor Enrique Tierno 

43alv4n. 
Los textoa ee publican con sus modbtlcaciones hasta el 1.” de enero de 

195c), J por la pulcritud de la traducción y la comodidad que el ofrecerlos 
en un solo Volumen, per cierto de una presenteciõn tan moderna como agra- 
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dable, concede pura au comprobach y bbaqueda, no eiempre fh2tI. tras- 
ciende la obra del cometido de mera aportación de material de trabajo para 
escolares que se le asigna en la advertencia preliminar.-E. DE N. 

GUTI~RRYZ IVI LA CÁMARA (Jo& Manuel) : Legislación española cie 
ho~~%go8 marítimo8 y reouperacidn dc buques. Jlildrid, 1952, 
179 páge. 

El Auditor de la Armada Guti&rez de la Cámara, con la seriedad y 
detallado estudio que caracterizan sus publicaciones, se ocupa en el pre 
sente libro del hallasgo maritimo dentro de la esfera de nuestra legisla- 
ciõn nacional. distlngui6ndole del salvamento y haciendo resaltar las dl- 
ferenriae legales y reales entre estos dos conceptos. 

Sigue un estudio mlnucioao del art. 40 del tftnlo adicional a la ley de 
Enjuiciamiento militar de Marina, que resulta demasiado estrecho para 
abarcar, lhclu.so por adecuada lnterpretacibn, todos los problemas que la 
realidad actual plantea. Otros capitulos son dedicados al hallazgo de bu- 
ques, pertrechos y efectos sumergidos o arrojados a la costa y a la dife- 
renciación entre el hallago de buque sumergido y la recuperación de bu- 
ques hundidos. Termina la obra seiíalando los complejos problemas de todo 
nrden que presenta en sus diversas facetas la materia de la que tan clara 
como concienzudamente se ocupa.-E. DE N. 

fhRRA?iO GUIRADO (Enrique) : Las iWfXt7&~tibiki&38 de ccutwida- 
dee y ju&narios, Inetituto de Estudios Políticoe, Madrid, 
19!%, 215 phgf3. 

Blnrlque Serrano Qulrado, profesor de la Universidad de Madrid y Secre 
tarlo general del Instituto de Estudios Politicoa, acaba de publicar una obra 
Importante eobre un tema importante tambl6n : las incompatibilidades de las 
autoridades y funcionarlos públicos. Si en todo tiempo y lugar, como el pro- 
pio Serrano pone de manlfleato en una amplia coleocl6n de citas, a los que 
ocupan eargoe politlcoa o estAn profesionalmente adecrítos a una funclbn 
pdbllca, debe wcordkrelea Ia grave obligaclõn moral que sus cargoa laa lm- 
ponen, con la exigencia de un perfecto cumplimiento y total entrega ; al esto 
vale mra todos los tiempoa, ea ahora, precisamente ahora en nuestra eo- 
yuntura hkthica, cuando el recordatorio resulta mAe conveniente J nece- 
urio : “El servicio publico exige dedicación ; el funcionarlo puede deciree que 
abrass un eatado sacerdotal de servicio que debe ser guta y norma de w 
conducta publica J prlvada, y que moral y ffslcamente le lnbablllta para 
otraa frmekonsa”. Un r4ginnn de Incompatíbilldadea ea, por todo ello, lndis- 
penaable e imparlomo. 

El mal que trata de evitaras arranca do lejos. Ya en la inmortal obra de 
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Oervantes. en carta que Sancho escribe a su mujer, leemos: “De aqui a po- 
cos dias me ,partirb al gobierno, a donde voy con grandfsimo deseo de ba- 
cer dinero, porque me han dicho que todos loe gobernadores nuevos van 
ron este mismo deseo”; y el abad fray Juan de Santa Maria insistfa en 
que Para evitar abusos Y corrupefones de los magistrados se hiciera inven- 
tario de sus bienes al tomar posesibn de sus cargos, “porque la experiencia 
enciefia que entran con poco 9 salen con mucho”; y nuestro gran Quevedo 
aconsejaba que “el buen rey no debe permitir que sus Estados se gasten en 
hacer parent&s”... Pero m8s importantes que eatoa testimonios literarios 
9 otros que Pudieran adnc1r.w es el hecho de que esos gobernadows Y magis- 
trados venales se conducen a veces en su vida privada con una corrwta nuje- 

ci6u a las normas morales. Es decir, que desde antiguo -*orno hoy- se se- 
paran dos esferas de conducta : la llamada “vida privada” y el hacer polfti- 
Co o desempeño de una función pdblka. Y parece como si determinadas pres- 
CriNiones valieran ~610 para el primer tipo de conducta -la privada-, 
mientras que la m&s completa impunidad queda garantkada en la accibn 
o gesti6n Ptiblicas ; en suma : como si el DecAlogo ~610 constase de tres o cua- 
tro prereptos. 

*Serrano Gnirado recoge una informaclbn de White .sobre un recaudador 
de Columbus que habia especulado con fondos pbblicos. El dato ratlflca la 
vigencia del distingo “moral pfiblica”-“moral privada”. El inspector que in- 
tervino en el caso escribfa a sus superiores: “El hombre parece realmente 
arrepentido, y me siento inclinado a pensar, de acuerdo con sus amigos, 
que eu honrado (?) y que ha ddo desviado de su deber por el ejemplo de 
su predecesor y Por una cierta relajaci6n en el C6digo de la moralidad, qne 
no r mueve aqui en nn circulo tan estrecho como entre nosotros. Otro re- 
cawlador seguirla, probablemente, las huellas de los dos. ..” 

ti honradez a que elude eJ inspector es. desde Iuego, la honrada “pri- 
vada”, pues no cabe suponer que despues de la esmulaci6n con fondos p6- 
blicoa quepa otro calillcativo. 

atas dlstlncioues entre una moral póblica y otra privada, Y la presen- 
te a&imd de loe ciudadanoa de la nmyoria de los Estados respecto a la 
rea-publica, que ee mira con indiferencia, sin pasión, como si fuera proble- 
ma p Preocupaclbn 8610 para unos cuantos ; la incomprensión de muchas de 
~lls cuestiones polftícaa, la &ente eomplejldad de la Adminlstraci6n, la 
jnvasi6n por &ta de las viejas eeferas privadas, el -Pticbmo polkko 9, en 
derto sentido, la propia ineficacia del Estado; todos -toa faCt.OTes 9 Cir- 
mbn&as d&rt&an adn rnka el recto peldl del funcionario @bllco Y 
amnae!jan extremar las medidas para que las Iacom~tibtlidades kgah 
reaheuie ee cumplan. 

&-rano Qnjmdo pone con vdentia J rigor dentffko el tima a la madita- 
ej6n &l pbblb. El objetivo de nna legiahwlbn de Incompatibilidades eb 
trlpLs : 

a) u defensa Y garantfa del lntertk pdblico en la actaarlbn de las PU- 
tirldabee : 

b) h dedlcadbn de loa funcionarlos 84 cargo pdblico ; 
C) Ia ordenación del mercado de trabajo. 
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“La In<~o~iil)ntibilidad de autoridades se ha considerado siempre una ne 
cesidad de primer orden, y su relajamiento uno de los peligros mayo- de 
debilitación de un régimen politico, cuya tolerancla o aquiescencia puede lle- 
varle a la quiebra de sus propios fundamentos y de su justitlcaci6n.” MAS 
aún : “La utilizacibn como instrnmento palltico de un sistema de toleran- 
cia en la acumulacibn de cargos constituye un sistema .pellgroso de CY>IIYC- 
cwncias gravosas Insospechadas.” 

En la obra se analiza, con el acertado criterio de un buen jurista, la le- 
glslaclón actual espafiola zobre incompatibilidades -ley de 16 de julio de 
1954 y Decreto de 13 de mayo de 1%, y se incluye una recopilación -ver- 
daderamente exhaustiva- de las restantes disposiciones aplicables en nues- 
tro Derecho.-JlaNCt?r, J~uÉsn. DE PAROA. 

Crancf~ ARIAS (Luis): h guerra preventiva y 8u Zicitud, Universi- 
dad de Oviedo, Facultad de Derecho, 1936, 25 pbgs. 

Este folleto contiene el texto de una conferencia pronunciada por su au- 
tor en el Aula Magna de la FacuRad de Derecho de la Universidad de 
Oviedo el 25 de abril ñltlmo. 

Guerra preventiva es para Gwcia Arlas aquelIa lucha armada que un 
Estado realiza para prevenir un ataque, para adelantarse al enemigo toman- 
do la iniciativa de desencadenar las hostilidades b&icas. Pero, J esto no se 
tiene siempre en cuenta, una guerra preventiva puede ser agresiva 0 sim- 
plemente ofensiva. Cuando un Estado ataca a otro ante nna clara y rotun- 
da amenaza de agre816n, obligado por una provocaciõn grave tendente a una 
hostilidad general a actuar, no realiza una guerra de agresibn, elno una 
guerra ofensiva. 

Esta distinción flgnraba ya lmplfclta en el De iwe belU de Vltoriu, y 
menoa claramente en el De bello de SuArez. 

Cabe eobre estas bases plantear el problema de si una guerra preventiva 
puede .ser licita. Monsefíor Ancel, obispo de Myrena, cree que el que desen- 
cadena una gwrra preventiva ea siempre un criminal de guerra. Para ello 
invoca razones vAlidas en el orden privado. Pero, contra lo que aflrma, no 
e8 lo mismo en el orden internacional. Una guerra preventiva no es eiem- 
pre una guerra criminal. 

Ahora bien , icuándo puede ser licita una gnerra preventiva? Para el 
autor seria necesario la concurrencia de estas cuatro eondlclones: l.., demos- 
trar una sltnación clara de hoztllldad activa por medio de actos repetidos; 
2.‘, que los actos hostiles sean graves y tendentes a una hostilidad general 
b6llca ; a:, que no ae acepte resolver las reclamaciones por medloa paciflcos, 
9 4:. que se inicie una preparacibn, desproporcionada con la paz, de loa re- 
Cu.rws militaree con car&cter ofensivo que represente un ,pellgro inminente. 
El pn>plo Tribunal de Nuremberg reconocib qne una acclõn preventiva en 
territorio eXtran)erO no ze jnztlfka elno en el caso de yuzta udad pre- 
*nte y urgente de defensa, que no permita escoger los medios ni deliberar”. 
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Sin embargo, García Arlas cree que cuando se trate de una guerra glo- 
bal entre las dos superpotencias actuales toda forma de guerra ofensiva se 
ha vuelto lllcita por las desastrosas consecuencias que acarrearla para la 
Humanidad entera. Sb10 si Occidente lograra inventar una soperarma ca- 
paz de paralizar totalmente las fuerza del Oriente sovi&lco, le guerra pre- 
ventiva uo 8610 serla lícita, sino obligada. Mientras tanto, ser8 preciso des- 
arrollar una polltlca de paclflcecl6n preventiva con actitud vigilante y re- 
suelte.-E. DE N. 

CASSAGNE SERR~S (Blanca A.): Las armas atdmicas y bomba de 
hidrógeno frente al Derecho internacional. Buenos Aires, Edi- 
torial Perrot, 19X, 20 págs. 

La aparlclbn de las armas atómicas ha suscitado numerosos problemas de 
todo orden y una abundante literatura, no siempre ponderada, que desde dife- 
rentes puntos de vista estudie no ~610 las posibilidades y licitud de su uti- 
lización en caso de guerra, sino tambl4n las consecuencias y peligros que 
las explosiones producidas con carkter experimental pueden producir. 

Fste aspecto es el considerado en este pequeño trabajo, en el que su auto- 
ra, partiendo del hecho de la lmposlblllded de limitar los efectos redloacti- 
vos de estas explosiones, las considera atentatorias a la soberanla de las 
demAs naciones, que se ven amenazadas por el aumento de radioactividad 
en au espacio atmosf&ico, por lo que aboga por la supresibn de estas ex- 
periencias, incluso mediante le imposición de sanciones que habrían de 
acordarse por los organismos internacionales, de seguridad colectiva, uni- 
V~rHIkS 0 regionales-E. DE N. 

CARVALHO LO NASCIMESTO (Eugenio) : “Regime penal e discipli- 
nar americano em tempo de guerra”, en Curso de Emergencia 
para a Formqão da Reserva da Jwrtiqi Militar, 1945 (Brasil). 
16 págs. 

Cervalho fu6 Auditor de le fuerza expedicionaria bresilefía durante la 
segunda guerra mundial. Con este motivo, tuvo oca&n de visitar el Cem- 
110 disciplinarlo de instrucción establecido por los norteamericanos en Aver- 
se, cerca de N8poles, pare los militares condenados e penas gravea incluso 
de mnerte. 

El presidio, cuyo aspecto y r6glmen ea objeto del presente trabajo, era 
un gran campamento cercado de alambre espinoso, de paredes dobles, con 
centinelas dentro y fuera del recinto, alguno de loe cuales estaban sobre 
plataformas pare obtener una mejor vlslblllded. Los pabellones de le ed- 
mlnlstracl6n eran de madera o metal, todos desarmables. Los condenados 
estaban en barracas, une para cada dos hombres, alm&.rlcamente coloca- 
des en espacios con capacidad para una compa0fa y sus servidos corres- 
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pondientes de letrinas, etc. La distribución por compathas se hacia en fun- 
ciõn del grado de aprovechamiento de los condenados. LOS efectos persoua- 
les estaban expuestos durante todo el día en un orden tal que en cualquier 
momento pudiera advertirse la falta de alguno de ellos o los defectos en 
su couservaci6n. 

Al lado del campamento habla tres espacios analogos cwcadw con alatu- 
brada. En ellos trincheras, fosos, obstdculos y todo lo demss necesario para 
instruccibn de la infanteria. 

El aspecto sanitario, higienico y de aseo se cuidaba por inspecciones mi>- 
dicas diarias. Los internados teman que llevar el pelo cortado y diariaìrues- 
te afeitarse, tomar el baño y lavar la ropa usada el día anterior. La satk- 
facción de las necesidades fisiológicas tenla que hacerse en los interrnlw 
de la Instrucción. 

Reinaba el regimen de silencio. Las faltas en este orden se saucionu- 
ban con la perdida de la comida inmediatamente siguiente a la falta, siu 
perjuicio de tener que formar y asistir al comedor. Parece que, por regla 
general, este castigo era sullciente para mantener la disciplina. h los re- 
beldes se les colocaba en un peque80 recinto sólidamente cerrado y cubier- 
to de alambre espinoso, prbximo a la cocina, donde estaban a pan y agua 
por un tiempo indetlnido hasta que ofrecian observar buena conducta. El 
lugar estaba expuesto a la intemperie para acentuar la incomodidad. Caso 
de gritar b reclamar se sustituta este recinto por otro completamente re- 
rrado en donde ae le dejaba 8 oscuras, tratamiento que, segdn dice el au- 
tor, calmaba las voluntades tis rebeldes. 

El tratamiento, despu6s de una minuciosa inspeccl6n mkdica, comenza- 
ba por hacer sentir al recluso como privación, lo que en la vida corrleu- 
te militar es un derecho, a saber: el saludo a sus superiores y a la 
bandera. Al encontrar un superior el internado debia hacer alto, perma- 
neciendo en posición de saludo hasta que se le dijese: “siga”. Al izar ban- 
dera, toque de oracidn, himnos, etc., habia de permanecer con los brazos 
cruxados. Al empezar el tratamiento se le advertia que la finalidad del . 
mismo era la corrección, pudiendo el reo con su buena conducta conseguir 
una dlsminuclõn y, en ocaaioues, indulto total de la pena. Be lea hacia no- 
tar que por su delito privaban de un hombre al Ejercito americano en el 
frente de combate, a m6s del personal necesario para mantener los serri- 
cioa de vigkmcia y reeducación militar, por lo ,que en compensación se les 
exigia un trabajo doble del normal. 

La concepclõn de la diaclplina que se trataba de inculcar a los inter- 
nadoa era el de qw es precisa la cooperación permanente del subordina- 
do, de modo que este debe comportarse siempre como si estuviera en pre- 
sencia de aua superiores, por lo que, de acuerdo con el regimen progresivo 
seguido en el campamento, al final se les encomendaban misiones fuera 
del Presidio sin escolta ni vigilante. 

IhIte r&iWen tiene interés como ejemplo de la posibilidad de llegar 8 uu 
alto grado de diectpllna sin acudir a los castigos corporales, manteniendo 
un fU.etaa duro de rrpnciones que no perjudican la salud del soldado ni le 
deprimen moralmente.-E D. 
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Goum CARNEIRO (Mario Tiburcio): LGA organizacao da reserva da 
justi@ militar”, en el Curio de Ewphcia para a formaqio 
da Reserva da jwtiqi militw. Gabinete Fotocartográfico, 1945, 
32 pkgs. en fotolitografía. 

El Auditor braslleflo Gomes Carneiro dirigi6 en 1945 este curso, de al- 
guna de cuyas publicaciones ya nos hicimos eco en nuestro nlimero ante 
rlor (*), 9 Otras eerAn objeto de atención en recensión o noticia separada, ys 
que todas ellas revisten para nosotros un lnter& especial. 

El trabajo que ahora examinamos lleva por subtitulo “Sistema de re 
erutamiento e fOrmaca especializada de seus quadros Scnlcos”, y corres- 
wnde a la exPosici6n hecha por el citado Audllor en la inauguración del 
Curso. 

L!k Inicia con un examen de las medidas adoptadas con anterioridad 
para solucionar problemas planteados en la administración de la justicia 
militar brasileiia, tales como la reforma del Código de Justicia Militar, la 
ensefianza de Ikrerho militar en la Escuela Militar y en la Universidad 
Y la creación de la revista Arquiwo de Direito Milibar, medidas que se com- 
I)lementan con este curso de emergencia que tiene por finalidad la de pre 
parar cuadros y organizar la reserva de la justicia militar, acudiendo asf 
a dar una solución lógica y eficaz a un problema que ya se plante6 en la 
guerra de 1914, cuando el volumen de los servicios de la Justicia militar 
hizo imposible fueran atendidos por los funcionarios habitualmente a ello 
consagrados J hubo de completarse sus cuadros con la aportacibn de t& 
nitos extraldos de la vida civil o incluso de la militar, pero que en gran 
parte adolecían de una preparacibn que, sólida en otros a.spectos, era ln- 
adecuada por falta de especlaiizaclbn a la misión que eran llamados a rea- 
llzar. 

En Francia, durante la primera guerra mundial, seg6n Rlcol.6, se creb 
de hecho, ya que no de derecho, un verdadero cuerpo de justicia militar; 
en Italia se constituyó una escala o cuerpo de complemento compuesto de 
6130 miembros reclutados entre magistrados, catedr8ticos de las Faculta- 
dea de Derecho, abogados y oflclales del EjfkclLo con titulo en leyes; en 
Alemania se hubo de acudir igualmente a los funcionarios de la carrera 
judicial y secretarlos de la admlnlstracl6n de justicia. 

Si se atendió al servicio no iu6 sin dlflcultades y criticas, 9 el10 sirvió 
de leccl6n. En efecto, en Francia, por ley de lW0, ae organlz6 la reserva 
de la justicia militar, y en Italia, en 1935, se adoptó una medida atiloga. 

En el Brasil, ante el problema creado por la entrada en la tiltlma gue- 
rra mundial de dicho psis, se pensó igualmente en una organlzaclón que 
permitiera no 8610 contar con personal t&nlco sutkiente para completar 
Ios Tribunales militares territoriales y en campaña, sino tambibn dotar a 
los cuarteles generales de las grandes unidades del asesoramiento tknico 

(') vthsí?, 1, pAm. 1267. 
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y cubrir las funciones asignadas por las leyes a este personal en orden 
a la policia judicial militar en campana. 

Para ello se pensb en organizar esta reserva en cuatro grupos, los dos 
primeros formados por los funcionarios de justicia militar en situaciones 
de disponibles retirados, etc., y los suplentes, es decir, personal que ya 
contaba con una instrucción especializada, y los otros dos compuestos uno 
por inscritos voluntarios desde tiempo de paz que babtan de reunir cier- 
tas condiciones. entre ellas la de superar estos cursos de formación, y el 
segundo obligatorio para funcionarios de la justicia comdn, que zerian lla- 
mados en caso de guerra e insticiencia de los comprendidos en los grn- 
pos anteriores. 

Este primer curso tuvo lugar aprovechando el ofrecimiento de la Fa- 
cultad Nacional de Derecho de la Universidad del Brasil, que contribuyb 
con sus profesores a la ensefianza y se desarrolló, con arreglo a nn progra- 
ma abreviado del general que habla de comprender las siguientes materias: 
Derecho constitucional ; Administrativo militar, que abarcaba la adminis- 
tración y la economia de guerra; Internacional publico, en su parte de de- 
recho de guerra; Privado, en cuanto a la nacionalidad y al servicio mili- 
tar ; Civil, temas de nacimientos, testamentos, matrimonios y muerte en 
campana, asi como requisiciones civiles, Derecho penal y militar, Derecho 
penal aéreo, Medicina legal militar y Psiquiatría militar y practica judi- 
cial. A este curso asistieron m&s de un centenar de alumnos, entre ellos 
dos mujeres. 

La exposición del Auditor Gomes Carneiro, al ser publicada, se avalo& 
con notas que constituyen una utillslma aportaci6n para el estudio de esta 
interesantkima materia. 

Las soluciones adoptadas por Fspafla, el pais de los primeros auditores 
militares, eran desgraciadamente desconocidas en aquel momento para el 
autor, pero la nota final de su trabajo se consagra a una referencia a la 
obra Lf3gfsZadón penul de los Efhitos de hpañu, del Coronel Auditor don 
Jo& M.’ Davila y a manifestar su inter& por obtener una mayor infor- 
maciõn para lo que no dnd6 posteriormente, y ya Ministro togado, en vi-- 
sitar nuestro pzfs en ocasibn de un viaje a Europa+E. DE N. 

BANI*IDIRA nn MOLO (Nelson) : “Consideraqow sobre a psico-neurose 
de guerra e wae relacoes com a jnstiqa militar”, del Cureo de 
Emerg6nci.a para a jorma@o oh Reserva da Justiqü Militw, 
Gabinete Fotocartogr$dco, 1945. 

Bl Gapitin m6dico Bzndeira de Mello, de la Seccibn Psiquiatrica de la Fuer- 
za Expedicionaria brzsilefia, expons en esta conferencia sus observaciones SO- 
bre las enfermedades mentales en dícha Fuerza. Se sometió a sus componentes 
a una primera cuidadosa zelecciãn pziqul&tricz antes del embarque. Los casos 
m8a agudos pudieron ser apreciados ya en los primeros reconocimientos, pero 
el porcentaje mayor de este periodo aparecib en la fase de instruccibn a la 
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que se sometió a las tropas antes de la partida a los frentes europeos. 
A pesar de ello un pequeflo nlimero de enfermos mentales consiguió atra- 
vesar esta barrera sanitaria. Los casos de epilepsia, debilidad mental, psi- 
CoPatfas, etc., que se dieron en el frente en pacientes predispuestos, que ya 
habían sido incluso tratados antes de la incorporación, no pueden ser con- 
siderados como ejemplos de verdnderas psicotteu?-0si8 de guerra, porque &- 
tas “presuponen la ausencia de cualquier historia psiconenrótjca anterior 
9 la existencia, por el contrario. de una personalidad estable, con satisfac- 
toria adaptación a la vida. Apenas ha experimentado el sujeto la entrada 
en combate debe tener intensidad bastante para prwipitar los sfntomas que 
aparecen casi siempre de forma súbita y, de modo general, con favorable 
reacción a la terap6utica” (pBg. 3). Bajo el rbtulo “psiconeurosis de guerra” 
se enrajan slndromes mentales de tan diverso tipo que apenas nos dan idea 
de su etiologfa. Para el autor la forma de neurosis de guerra que tienen 
rn&s interéil para la justicia militar es el estado de ansiedad. a causa de 
la severidad ron que se rastiga el crimen de robardía y de las posibles re- 
laciones de aquél ron el miedo. Bandeira de Mello detlne, con Roquete y 
Fonseca, el miedo como aquella “palabra genCrica que expresa la situación 
aPrehénsiva del 6nimo preocupado con la idea del peligro”. T,a cobardfa 
“es el efecto del miedo, con relación a la repuguancia que este nos inspira 
de buscar un riesgo o exponernos a un peligro al que nos llama la honra 
o el deber”. Lo contrario de la cobardfa es el valor, y del miedo el coraje. 
El soldado puede y dehe dominar el instinto del miedo, porque acepta d 
compromiso solemne de defender a la Patria con el sacrificio de la propia 
vida, para lo que recibe en el cuartel una instrucción que refuerza las ins- 
tancias superiores de la personalidad de tal modo que le permiten la re- 
presión de este instinto (pRgs. 4-5). Siguiendo a George Dumas, acepta el au- 
tor la divisibn del miedo en dos formas : una activa y otra pasiva (tig. 5). 
Respecto el mecanismo del miedo sigue tambien la hipótesis de Dumas ¿ie 
que por intermedio de la corteza cerebral y por vias desconocidas hasta 
ahora el hecho que causa el miedo actda sobre ciertos centros de la re- 
gión ópticoestriada que se encuentra en la base del cerebro, de donde se irra- 
dia el estimulo a los centros neuro-bulbares de los músculos estriados y e 
los centros de la vida vegetativa, así como a los centros sensoriales de la 
corteza cerebral donde se vuelve consciente y diferenciado de otra6 emo- 
ciones (p&g. 0). Del miedo a la ansiedad hay apenas una cuestión de 
grado. I,a ansiedad es el miedo vuelto cróniro en virtud de la perslsten- 
da de los factores ambientales. La persistencia de los slntomas neuróticos 
no es consciente. Con excepcibn de los hiperemotivos, “el miedo es una re- 
acción normal, pasajera, mientras que la ansiedad es morbosa y constitu- 
ye una de las formas de la neurosis” (phg. 7). Por eso considera que es 
muy importante el parecer del psiqnlatra en los procesos por cobardia, por- 
que a 61 le compete verificar si el sujeto padeciá 8610 TIC miedo normal 
o si esa afectado por una perturbacibn de la salud mental, caso e&e 61- 
timo de exención de la responsabilidad criminal.“. D. 
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MAKTIKS TEISEIIRA (Silvio) : Código Penal militar explicado. Noco 
Código penal militar do Brasil (Decreto-Lei n. 6.227, de 24 de 
Janeiro de 1944). Noqões fundamentaia - Legislapio - Doutrina- 
Juri~udé&. Río de Janeiro. Livraria Editora Freitas Bas- 
tos, 1946, 632 pQgs. 

Silvio Martlns Telxelra fu8 encargado, en el seno de la Comisión que 
reda&5 el anteproyecto del Código penal militar brasileño de 1944. de sls- 
tematizar los trabajos previOs, por lo que, dada su contribuclbn al nuevo 
cbdigo, los eomentarlos que publica est¿In revestidos de particular auto- 
ridad y muestran el progresivo acercamiento del Derecho castrense a los 
postulados del Derecho común. muchos preceptos del cual se reproducen 
en el código brasiiefío, lo mismo que sucede con el C6dlgo de .Justlcla Ml- 
Utar e~pafiol. El autor suministra las concordawlae con la leglsiaclbn mlli- 
tar anterior, así como referencias doctrinales y abundantes ejemplos que 
flustran la exposicibn, juntamente con la jurisprudencia del Tribunal Su- 
premo Militar, Tribunal Supremo Federal J Tribunal de Apelación del Dis- 
trito Federal.-R. D. 

FISZI (Bfarcello) : La intenzione di uccidere considerata in ?-el& 
xione ai va& modi coi quali puo commettersi un omicidio, Mi- 
lano, Giuffrè, 193.4, XII + 240 págs. 

F’inzl da una morfologia del homicidio, tomada eSta palabra en el am- 
plio sentido de la muerte de un hombre, relacionAndola con el ,problema de 
la prueba de la lnten¿iõn de matar, poniendo al servicio de este propósito 
una amplisima casuistlca. Su trabajo se divide en dos partea, prewdi- 
das de una introducción. En la primera estudia los medios de comisibn 
del dellto. En la segunda “otras clrcunstanclas que robustecen o no la 
hipótesis de la intención de matar”. 

Distingue entre el homicldlo cometido con armas o con otros me- 
dios. En aqu61 examina las ciases de armas (fuego, blancas, contunden- 
tes, objetos de uso comdn o de uso ocasional e instrumentos de la propia 
profesl6n), la direccl6n, ndmero y violencia de los golpes, las condiciones 
de espacio, tiempo y lugar, lnsistencla del culpable en la acción homicida 
a pesar de los obstAculos que se le oponen. uso de varios medios ofenalvos, 
actitud frente al berldo, valor de las expresiones proferidas por el sujeto 
al cometer el acto delictivo, precauciones tomadaa inmediatamente antea 
de elecntario 9 ca80 en que el sujeto utiliza un arma men eflcaz que 
Otra de la que estaba tambl& provisto. Entre los delitos cometidos sin 
usar armas, pero empleando la inerva ffsica, incluye las asfIxias, lesionee 
Q muerte prodncldas con iaa manos, diente& empujones, arrastrando a la 
victima P, ademb4, las omiaionea, medios pelqukos (cuya eficacia concede). 
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medios verbales lnsldiosos, falso testimonio o calumnia, denuncias, ntliig- 
ci6n de otras PCWOMB, por medio de animales, venenos, sustancias corro- 
slvaa, sustancias u&ivas a la salud que actiian mec&nlcamente, suministro 
de comida o bebida en cantidades excesivas, escasa alimentacibn, fatiga ex- 
cedva, mdus tratos, uso de agentes t&mlcos (calor, frlo), eiectrlcMad y 
sustancias radioactivas. 

Esta enumeración exhaustiva de Indlces de la voluntad de matar, mu- 
chos de los cuales no son decisivos y han de ser prudentemente valorados 
por ei juzgador, se completa en la parte segunda del libro con otra serle 
de circunstancias, como hemos dicho al principio. Se trata de las manifes- 
taciones del culpable y su actividad anterior o posterior a la comisión del 
hecho, de las relaciones entre el autor y sn victima, motivos que conducen 
al delito e Indole del sujeto. 

En algunas cuestiones controvertidas se mantflesta el buen criterio y la 
prudencia del autor. Por ejemplo, al ocuparse de las clrcnnstancias que 
convierten una lesibn leve en mortal (p8gs. 110 a 115), es decir, casos en 
que coopera a la producción del resultado la fragilidad de ciertas partes 
del cuerpo, aneurismas, degeneración grasa del coradn, quistes heptiticos 
que se pueden romper al recibir un pufietazo, hldroc&alo (liquido acuoso 
en la cavidad del cerebro o entre la supertlcle del cerebro y las paredes cra- 
neanas), alcoholismo crbnico (en el que lesiones ligeras pueden provocar un 
doliriwn trem.ene mortal), etc., o causas sobrevenidas (negligentia, malum 
regimen, coneubitue veweub, larga potatfo, mala custodia, medfcorum vez 
chirurgioorum inobedientio, no&~s dbus aut potvs), casos todos ellos en los 
que ha de presnmlrse que no hay voluntad de matar a no ser que se prue- 
k lo contrario. 

A vetee, como indica ei autor, es dlflcii decidir el problema de si ae 
ha tenido o no intención de matar, cuando el sujeto acude a una autorl- 
dad interponiendo ante ella una acusación falsa o pratando UD falso teS- 
tlmonio (Mgs. 13%X+$). Para Cerrara (8 1.@?7, nota 2) la respuesta era 
afirmativa. Flnd 88 inclina, con Pessina, blimena, Impaiiomeni, Soler, Gra- 
nata y Vasalli por la negativa a causa de la interpoaiclón de una senten- 
ola dictada por una autoridad judicial competente. En el mismo sentido 
podrfa afladirse tambi6n Antbn Oneca y Rodrkuez bfuflo5, Derecho PefiaZ. 
II (1949), pag. 167. En cambio, aflrma que en el SupueStO de 18 delación 
seguida de muerte del denunciado (tigs. M-136) hay que admitir, con 
Vaasalll, al menos el dolo eventual de matar, pues aunque “es verdad qm el ftn 
principal al que miraba ei delator era el de determinar Za CaPtUra de la 

Victima..., ambi6n 8~ verdad qne el mismo no podia no haber Previsto la Po- 

sZbi&$od de la muerte por efecto de la delaclõn”. Creo que WUl, 8lU em- 

bargo, no se pn&a proceder en tkmlnos tan absolutos y que hay que tener 
en cuenta otras circunstancias que pueden conducir a afirmar una culpa 
con prevl&jn e incluso negar la culpabilidad en 10 que al homicidio con- 
cierne. 

Entre las muchas materias a que se refkre mnd, todaa eliaS de Capital 
Importancia en el proceso penal, queremos hablar todavla de la confeslbn 
(p&@nas ~72-175). Recuerda el autor que debe distlnguiree en este punto 
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entre autodenuncia y confesión, aunque no sigue a Altavilla en cuanto para 
éste el 90 por 100 de las confesiones 90x1 verdaderas, mientras que 8610 
el 1,80 por 100 de las autodenuncias son falsas. Finzi resume su experien- 
cia en loe siguientes ttkminos: Es verdad que por un deplorable exceso de 
celo la pollcia acude a veces a sistemas que deben ser absolutamente deste 
rrados y verdad tambibn que ciertas confesiones se consiguen por extor- 
sión. Pero tambien lo es que cuando un detenido entra en las ctirceles Ju- 
dicialea y hace saber que ha confesado, no falta pronto algún consejero 
que le sugiere decir que fue constrefíido a confesar por engaños, violencia8 
o intimidación. Y si no encuentre el consejero, lo piensa por si mismo. Al 
llegar aqui menciona las palabras gritadas por el asesino Avinaire al pie 
del patibulo : “Nb contes&s nunca.” Y concluye diciendo que “toda confe- 
aibn debe ser valuada... con la mayor cautela; con igual cautela y con ra- 
zonable desconlianza debe considerarse la posterior retractación” (pAg. 174). 

El libro de Fiuzi, en suma, es un repertorio de hlp6tesis basadas conti- 
nuamente en la prActlca e inteligentemente relacionadas, de modo que cons- 
tituyen un precioso auxiliar para cuantos tienen que intervenir en la ad- 
ministración de la justicia en lo criminal. Tiene además la gran utilidad 
de poner repetidamente de manifiesto c6mo en la valoración del elemento 
subjetivo del delito no puede darse una norma absoluta en casi nin&n 
caso, por lo que el juez ha de formar su convic&5n, teniendo presentes to- 
das y ceda una de las circunstancias y modalidades de la acción.-R. D. 

MVKDA (Angust) : “Jugoslawiem”, en Mitteilungsblatt der Fwh- 
yruppe Strafreoht in der Gesellsohaft für Rechtsvergleichung, 
l%i, pAg.9. 7&81. 

El autor, profesar de la Universidad de Ljubljana, da noticias en estas 
p&ginas de las novedades mAs salientes en la legislaclbn y literatura penal 
y procesal penal yugoslava durante los años 1951 a 1954. En este período 
se han publicado el C%digo penal de 2 de marzo de 1951 y una ley de in- 
troduccibn al mismo de 28 de febrero de 1951, la ley de 8 de octubre de 
1CKSl sobre ejecuclbn de penas, medida8 de seguridad y medidas de correc- 
cibn, el Código procesal penal de 10 de septiembre de 1963, la ley de orga- 
nilación de los Trlbuuales econbmicos de 5 de julio de 1954 y otras dos 
leyes que tienen especial importancia para el Derecho militar. Nos referi- 
mos a las de 5 de julio de 1964, que pudiera llamarse org&nica de los Tri- 
bunales de justicia, y 26 de noviembre de 1954, sobre los Tribunales mili- 
tares. wn la primera de las dos dltlmamente citadas, los Tribunales or- 
dinarios se dividen en : a), comunes ; b), econ6micos. y c), militares. El Tri- 
bunal Supremo Federal tiene atribuida la revisibn de la legalidad de les 
wMentia8 dictadas por los dem&s Tribunales. Los jueces son elegidos por 
las respectivas corporaciones y han de ser licenciados en Derecho, tener 
tres afios de prM.ica y superar el examen establecido para jueces o abo- 
gados. Los jurados han de tener veintisiete afíos y capacidad para el ejer- 
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ciclo de los deberes jndiclales. La ley sobre Tribunales militares de aS de 
noviembre de 1954 establece Tribunales de primera instancia y un Trlbu- 
nnl Supremo militar. Funcionan en Salas (Senados) de jueces o de jueces 
y jurados. Todos los componentes de las Salas han de ser militares. Apll- 
can el CMdigo penal de 1951 y la dey procesal penal de 1963 con algunas modl- 
ficaclones. La acusación la mantiene el Fiscal militar. El Fiscal militar 
del EjCrclto yugoslavo puede interponer recurso en beneficio de la ley con- 
tra las resoluciones firmes del Tribunal Supremo mllltar ante el Tribunal 
Supremo Fkderal. Los Tribunales militares tienen jurlsdlccl6n tamblen so- 
bre la milicia popular -no en toda clase de delitos- y sobre los prlslo- 
neros de guerra. Sobre las personas civiles 9610 en los caaos que taxatlva- 
mente menciona la ley. Los jueces militares son nombrados por el Jefe su- 
premo de las fuermas armadas y han de reunir condiciones de capacidad 
y aptitud amIlogas a las que se requieren para los jueces en la ley orgA- 
nlca del poder judicial.-R. D. 

ERASMUS {Johanes) : Der geheime Nachrich.tendienst (El servicio 
secreto de información), Gottinga, Musterschmidt Yerlag, 2.’ 
edición, 19~55, 89 pfqs. 

Esta monografla, cuya primera edición se publlcõ en el afro 1952. ha 
sido editada por el Instituto de Derecho internacional de la Cnlversldad 
de Gotlnga, formando el cuaderno 6 de los “Ciöttlnger Belträge ftlr Gegen- 
wartsfragen”. El autor estudia el fundamento polftlco del servicio secre- 
to de información (pAgs. 13-M), sus funciones (pAgs. 1623) de informaclõn 
y protección (contraespionaje, inducir a error a los servicios secretos ex- 
tranjeros, custodiar a determinadas personas), los diferentes tipos penales 
del espionaje (pAgs. 23-N), licitud de &ste con arreglo al Derecho lnterna- 
clonal (pAgs. 47-W) y la situación del servicio secreto de información en 
el Estado, como õrgano de la admlnlatraclbn y del Ej6rclt.o (pAgs. 03-70). 
asi como la poslclbn del individuo con relación al mismo servicio desde el 
punto de vista del Derecho internacional y del Derecho penal (pAgs. 79-S@. 
La evidente contradlcclbn que existe entre la licitud del espionaje en la 
guerra y las severas penas que el Estado captar aplica a los espias. la re- 
suelve diciendo que estas no son genuinas penas criminales ( !) , sino mAs bien 
una reaccibn del Estado para lnoculzar al eepla (pAg. 52), no un acto de 
justicia penal, sino una acclbn defensiva de guerra que se produce en la 
forma de un proceso penal @Ag. 53). Creo, ffln embargo, que con esto se 
elude el verdadero problema, ya que el espionaje, aunque no baya nor- 
mas internacionales para regular tal extremo, se castiga tamblbn en tlem- 
pos de paz como delito cuya gravedad puede entratir la dltlmn pena, al 
menos en algunas leglslaclOIkY4, como en la nuestra. Y es indudable que la 
doctrina sustentada para el espionaje en tiempo de guerra por Erasmus 
no explica la naturaleza de la represlõn en tiempo de paz, ni destruye Ia 
convicción, eõlldamente fundada en el Derecho comparado, de qne ae tra- 
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ta de un delito, no de una acción de guerra contra el Estado. a cuya 
red de espionaje pertenece el sujeto convicto de un acto de esta clase. 
Pero 81 ae trata de un delito, reata por esclarecer la indole de determina- 
das pr&ticae y normas internacionales que consagran exenciones de puni- 
bilidad, como la del espia qne regresa II BUS propias fllas o de los que or- 
ganizan los servicios de espionaje que han de actuar en el territorio de 
uua potencia extranjera.-R. D. 

ANNUAIRE. Revuc de VA. A. A., 19!%, núm. 26, Bijthoff, kiden, 
98 p&gs. 

La A88ocfation de8 auditeurs et amhu auditeura, de la Academia de 
Derecho Internacional de La Haya (A. 8. A.), publica una Revista o Anuario 
en el que, adem6s de incluirse en texto bilingie (frances-ingltk), noticias e 
informaciones relativas a las actividades de L Asociación, se inserta un nti- 
mero reducido de articulos escritos en uno de dichos idiomas, que con 10s 
odciales de la Academia y de la Asociacidn, y debidos a algunos de 8ua 
asociados. 

El anuario del que hoy nos ocupamos, aparecido en enero del presente 
aRo, contiene los siguientes articulos : 

- “La Carta de las Nacionee Unidas: enmiendas, interpretación, 
acuerdos subordinados”, por Earl A. Snyder; 

- “Las Naciones Unidas y la solidaridad internacional”, por Aleksan- 
dar Andjelic ; 

- “Rendición incondicional y derecho internacional”, por Karl Ze- 
manek ; 

- “Soberama nacional”, por Kevin J. White, J 
- “El Consejo del Norte: sus órganos, sus funciones y su naturaleza 

juridica”, por Heimich Pagel. 

Todos estos trabajos se publican en ingles. En francds ee inserta: 

- “La CouMeracibn del AtlBntico Norte”, por Aless. Idarezzi. 

El Anuario se edita, bajo la inspeccibn de la directiva de la Asociacibn, 
por un Comite de redacción que preside el profesor Dimitri 8. Constanto- 
poulos y del que es secretario el de la junta directiva F. W. Hondiw- 
E. DE N. 

Boletin Jurúiico Militar. Segunda 6poca. Tomo XVII, 193, Jié- 
xico. . 

!IYaa uxt corto pardntesis de inactividad, el pasado afío 19M reanudb 
su publicación en lengua castellana eeta antigua y entueiaeta Revista de 
Derecho militar, que, con excepcional longevidad en una publicación tbc- 
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nka de Brea tan limitada como la nuestra y gracias al meritorio esfuer- 
zo de Un nutrido grupo de profesionales de la nacibn hispanoamericana, 
viene contribuyendo a mantener la atend6n sobre la materia objeto de 
nuestro quehacer y aportando a su realizaci6n un copioso cuanto estimable 
caudal de datos y apreciaciones sobre los principales problemas jnridico- 
militares. 

Rese5aremos hoy el contenido de los diversos números que en el pre 
dicho a5o ha publicado el Bolettn, con la previa declaraclõn de qne, tra- 
tiíndose de varias docenas de articulos, no es posible en esta nota sino nu 
escueto destaque de lo mas esencial, clasl5cando aqu6lIos convenlentemeute. 

Aparte la lnsercibn de las ultimas notas bibliogr&5cas correspondjen- 
teS a la valiosa investigación del profesor berlin6s J. Kohler sobre el Xh+ 
redO de los aztecas, que constituyó uno de los mejores trabajos publicados 
en anteriores nnmeros del Boletin, Artemio Avellano publica unas “Apor- 
taciones a la Historia Cnirersal de los EjCrritos” y unas “Referencias his- 
t6ricas de la organización plftica y mllitar de Wxico”, que al igual que 
“IA jurisdicción militar a trav& de la Historia”, de .JosC Espejel, unas 
imprecisas “Referencias históricas de la identi5cacibn judicial”, de Alva- 
rez Vargas, y unos conocidos “Antecedentes historieos de la legitima defen- 
sa n, debidos al licenciado Jesds Gnrrola, reden en valor como investiga- 
ci6n histbrica a .las breves notas que como aportación al cuarto centena- 
rio de la Cnirersidad mejicana inserta el profesor Constancio Bernaldo de 
Qulr6s ‘Sobre los orígenes espafioles de algunas lnstituclones penitencia- 
rlas actuales”, y en donde se se5ala la primada cronolbglca de nuestras 
realizaciones en materia de libertad condicional (reinando Carlos III), la 
retención Indeterminada de los delincuentes peligrosos (también de la Bpo- 
ca de Carlos III y establecida en la ley 7.‘, tftulo VI, libro XII de la Nue 
va Reooplla~l6n), y las ahora llamadas instituciones abiertas, en que los 
reclusos se encuentran bajo un regimen de libertad cas1 completa, las cua- 
les, recomendadas paladinamente por el XII Congreso Penal y Peniten- 
ciarlo de La Haya (1960), fueron implantadas en España por el Corone1 
SIMontesinos hace ciento veintidõs anos. 

El licenciado Eduardo V6lez Bretbn se ocupa de temas relativos al re- 
clutamiento en su articulo sobre Ias “Formas de integraci6n de las Alas 
del Ej&cito”, donde hace un exhanstlvo resumen de las ventajas del serví- 
rio militar obligatorio, para notar mas adelante algunos defectos de 110 
desarrollo, junto con atinadas reflexiones para corregirlos; prosiguiendo 
en unas “Consideraclones sobre el servicio militar nacional” sus sugeren- 
cias para mejorar el slstema, las que, sin duda, son merecedoras de la de 
bida atencibn; menos homogeneidad e inter& tiene un bltimo trabajo del 
mismo autor sobre el “Estudio y organlzaciõn de las rezervan del Ejercito 
mexicano”, donde se habla tambi6n de la8 Defensas Rurales. institnción 8 
la que dedica tambi6n otros dos trabajos versantea resIw&ivamente sobre 
su creaciõn y caracter militar, el ya citado Artemio Avellano Cruz. Puede 
tinaljzarse la referenda a estas aportaciones al Derecho administrativo 
castrense, con la mencl6n de Ia8 concernlentez a prbionea mllitares, tema 
<ste de noestro inter& actual al estarse en trance de promulgar ana nne 
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va reglamentacibn penitenciaria castrense. En la primera de ellas, el Coro- 
nel Pacheco Morales aboga por la formaciõn de personal especializado 
para las prisiones militares, por la clasificación de Mas en atención a las 
características de pena y delincuente, y por un sistema de correcci6n por 
el trabajo en Colonias Penales castrenses. De entre las “Sugestiones pura 
un nuevo sistema penitenciario militar” se destacan, respecto de la legis- 
laci6n mejicana, la de organizar compsillas disciplinarias para cumplir en 
ellas penns hasta de un aiio y la de crear una Unidad especial que, en rfi 
gimen de colonia penal aislada, agrupe a los recursos incorregibles y pii- 
grosos, reservando para el cumplimiento de las restantes penas el hacerlo 
en un establecimiento central, con las debidas secciones, buscando siempre 
mediante el estudio y el trabajo la regeneración y readaptacibn de los re- 
clusos a la vida civil o militar. 

Dentro de la materia procesal, destacan por su claridad y rigor tCrni- 
co los artículos que Heberto Moralea dedica a la acción penal, que persi- 
gue Como finalidad inmediata lograr que el órgano jurisdiccional actue y 
luego “obtener una decisiõn sobre una determinada relación de Derecho 
penal ; caracterizandose por ser: pública, indivisible (aalcanza a todos los 
que han participado en la comisión del delito), dnica e irrevocable. La ac- 
tividad investigadora se sujeta a los principios inquisitivos y de legall- 
dad, corriendo en la jurisdición ordinaria a cargo del Ministerio público el 
ejercicio de la acci6n penal, pero, en cambio, en el Derecho procesal mili- 
tar el inido de la sccibn es exclusivo de la decisión del mando, no pudien- 
do actuar formalmente el Ministerio público hasta que aqu61 haya dado 
paso al ejercicio de tal acci&n mediante la apertura del sumario. Son del 
mismo autor otros dos articulos dedicados a la libertad provisional, el pri- 
mero de los cuales va encaminado a poner de relieve la merma de garan- 
tías individuales que hasta que nquélla se consigue ofrece la realidad de 
una detención preventiva, y el segundo a precisar el termino “mllltares” 
en relad6n con la aplicacibn de la predkha medida procesal. 

Coinciden en el mismo ntimero IV de los Boletinee correspondientes al 
aflo 1953, dos articulos sobre la jurisdicri6n militar, destacando el de Jod 
Espejel. donde se recogen de modo preciso y completo las abundantes con- 
sideraciones que en anteriores nlimeros de la Revista se han hubo ater- 
ca de los conceptos de mando, jurlsdlcción, sus diferencias y, sobre todo, 
lo relativo al carhcter permanente, especial y sustantlro de la castrense, en 
orden a cuyo último particular glosa los cUonocidos razonamientos de Cal- 
derbn .Serrano y los de Nicasio Pou y, flnalmente, los del profesor Octavio 
VB.iar en su opdsculo “Autonomia del Derecho militar”. Sofia Garcia Fl- 
gueroa finaliza esta serie de trabajos procesales con tres dedicados al juí- 
cio de amparo y problemas que en la practica plantea esta institución ajena 
8 la jnrisdicci6n castrense. 

El Teniente de Infantería y licenciado Fernando Garcia Caravantes de- 
dica varios sencillos articulos al iue puniendi, concepto de la pena, doetri- 
nas penales y su erolucián histórica, en donde resume triviales ideas sobre 
estos PUntW siguiendo preferentemente la obra de Cuelln Calón. los cuales 
materiales sirven de antecedente a dos mLa estimables trabajos sobre la 
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“Justificaci6n de la pena de muerte en la legislación penal militar” y el 
que trata de la reimplantación de tal pena en el Código penal mejicano, 
explicando la persistencia de aqu6lla en todos los códigos penales milita- 
res del mundo, excepto el suizo, porque “en el orden castrense, subordi- 
nAndose n un criterio objetivo, no se considera primordialmente al infrac- 
tor como c6lula biológica susceptible de readaptación social, sino como per- 
sona que por su acción delictiva debe sufrir un castigo capaz de reprimir- 
la y de intfmidar a sus compañeros; es decir, que la actitud pro-reo se 
sustituye entonces por una actitud pro-disciplina”. En otro punto del tra- 
bajo a5rma categóricamente que “el procedimiento de diezmar, no lo con- 
sideramos como pena, y no es tampoco un acto de coerción legitimado por 
normas juridicas”. Unas incompletas y manidas generalidades sobre las er- 
cluyentes de responsabilidad criminal, Armadas por el licenciado Dtaz Ro- 
mero, son ampliamente superadas por las que, aun cuando el título aluda 
~610 a la legítima defensa, dedica a toda la materia el licenciado Jesus 
Burrola, las cuales, si bien muy inspiradas en la obra de Calderón Serra- 
no, contienen interesantes Merencias a la aplicabilidad de las eximentes 
en la esfera militar y a curiosos antecedentes históricos respecto de cada 
una. Tambi6n Raúl CarrancA dedica unas lfneas al “Problema de la uni- 
ficación legislativa mexicana en materia penal”. 

El doctor Leopoldo Baeza y Acbvez publica un valiente trabajo sobre la 
“Crisis y bancarrota del Derecho penal mexicano”, donde postula un ma- 
yor empalme de sus preceptos con la tradición y realidad del pais, nñr- 
mando que “en estos momentos en que el mundo entero Aja sus esperan- 
zas en la orientacibn que puede darle el ezpiritu, el Derecho penal no pue 

de quedar abandonado, porque terminar8 por convertirse en instrumento 
de opresión del hombre por el hombre. Humanismo, si; pero humanismo 
verdadero; el humanismo personalista de la Iglesia Católlca, que nos pro- 
porciona la dulca luz de salvación que se avizora en el borlzonte”. 

InterBs primordial tiene en la Revista la Sewi6n de Jurisprudencia, 
no stilo por ofrecer la mAs expresiva muestra de la aplicación del Derecho 
por Loz Tribunales marciales mexicanos y suministrar criterios decisiva- 
mente orientadores en muchos puntos, sino porque se pone de rebeve el 
nivel tknico de aqu&los, destacando especialmente el ofrecido por las sen- 
tencias de que es ponente el magistrado Vargas Valenzuela, donde es de 
ver un gran dominio de la dogxnAtica jurfdlca a travAs de explkltas y ade 
cuzdaz &,as de bfezger, Binding, etc., y una ValfOfB precisión de 1013 re 
@sitos de 10s tipos penalez, aplicados tras un minucioso anAlieis de la 
prueba y de su empalme con aqu&los, que ofrecen interesantfeimo mate- 
rial para elaborar una Parte Especial del Derecho penal castrenze. Ricardo 

Calder6a Serrano, precisamente en loa seis nbmeros correspondientes a 
este ago 1m del BoZetk, ofrece a lo largo de las 108 tiglnae publicadas 
un Lnacabado esfuerzo de exposicibn de 5guraa delictivas que z610 alcanz6 
a laz &+L delito de traición milltar, dejando aef a la espera de otros dez- 
envolvimientos eza tan necesaria Parta EzpeciaL-F. J. 
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La Academia del Cuerpo Juridico 
Militar ha organizado un ciclo de coa- 
~eresciau pue se celebrarh en el Sa- 
16x1 de Actos de la misma del 7 de fe 
brero al 28 de marso de 1957. 

Los temas y conferenciantes previs- 
tos son los siguientes: El auditor 
ante el dereoho administrativo, por 
D. Juan de los Rfos Hernbndes, Au- 
ditor General de la 1 Región Militar 
(7 de febrero) ; Actuaci6n militar y ju- 
diciol de la0 fuerzao de orden pQbh’- 
co, por D. Gonsalo de Sim6n Arru%, 
Teniente Coronel Director de la Aca- 
demia Especial de Policía Armada J 
de Tr&ko (14 de febrero) ; La 0&¿8 
del coZonfa&wn.o, por D. Hermenegildo 
Altossno Moraleda, Teniente Coronel 
Auditor de la Armada (21 de febrero) ; 
EI principio acueatorio en Zan juris- 
dicoiones ordinaria i/ militar, por 
D. Carlos Viada Mpes-Pnigcerver, Di- 
rector de L Escuela de Practica Juri- 
dica de la Universidad de Ysdrid (28 
de febrero) ; El derecho de gente8 BR 
el Ejdrcito eupaiiol, por D. Migoel Mp- 
rales de la Fuente, Coronel del Ser- 
vicio de Estado Mayor y abogado (7 
de marso) ; Organizao&% de kz8 Na- 
ciones Unidau, por D. Manuel Uriarte 
Rejo, Coronel Auditor del Aíre (14 de 
marzo) ; AZgunas idea8 UObre politica y 
derecho 8Obde8, por D. Esteban Pé 
res Gonztikz, abogado, ex Snbeecre 
tario del Ministerio de habajo (21 
de marso), p 0lo80 de uno cmveden- 
da jurfdico-caotrenae, por D. Eugenio 

Pereira Conrtier, Fiscal togado de1 
Consejo Supremo de Justicia Militar 
(28 de marzo). 

l l * 

Se ha publicado el Cddigo de Justi- 
& Yilitar del Real Ejdrcito marroqul 
(RoleUn Oficial de aquel Reino, nú- 
mero 2.299 bis, de 21 de noviembre de 
í%56). Comprende 215 articulos, nnls 
algunas disposiciones transitorias y 
otras excepcionales. Su redacción ae 
inspira claramente en el CMdigo de 
Justicia Militar franc6s. 

El CMigo es aplicable a partir del 
12 de mayo de 1956, fecha de crea- 
ción de las Reales Fuerzaa Armadas, 
salvo que hubiese recaido ya aentencla. 
Entre las dieposicionee excepcionales 
figura una que permite, en las pro- 
vinciaa o prefecturas declaradas terri- 
torio militar por dahir, el enjuicia- 
miento por tribunales militares de to- 
dos los crimenes o delitos, cualquiera 
que aea la condlcibn de sus auto-. 
El mismo Boletin publica un dahlr de 
clarando militar el territorio ae la pro- 
vincia y prefectura de Mequina. 

l 8. 

Con fecha 22 de noviembre de 1956 
ha remitido e.I Canciller de la Repti- 
bllca Federal alemaua al Presidente 
del Bundestag los siguientes Proveo- 
toe: Ley penal militar, Ley de intro- 
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duccl6n a la Ley penal militar y Pro- 
puesta de nueva redaccibn de la Sec- 
clbn 5: de la Segunda parte ael cõdi- 
go penal. Los dos primeros proyectos 
van acompafiados de “Fundamenta- 
ción”, en la que se explican los pun- 
tos de vista que conducen a lrts fbrmu- 
las adoptadas, algunas ae ellas ael 
m& alto lnter6s para nosotros, como 
son, por ejemplo, las de la obediencia 
debida y el miedo insuperable. Espe 
ramos poder dar a conocer a nuestros 
lectores en el prOxlm0 número los ras- 
gos mAs salientes de estas normas pe 
naks militares, por las que ha de re- 
girse, en su afa, caso de ser aproba- 
das, el moderno EJCrclto alenuln. 

LL. 

Del 16 al 18 de septiembre de 1956 
se ha celebrado el Congreso Interua- 
cloual de Estudios Juridicos en Pern- 
gia (Italia). La Seccl6n de Derecho pe- 
nal trat6 los elgnlentes temas: Impu- 
tobilidod (pouente: Del Rosal, Valla- 
dolid), Peno mds grave deZ Cddigo pe- 
nuZ (ponente: Bettlol, Padua), Llm(tes 
de lo Zibertod de pmo (ponente: 
Helnltc, Berlin occidental). Los ldlo- 
mas oflcla.lea del Oongrwo han sido: 
italiano, frauc&, lngl&, alemAn y es- 
paflol. 

+++ 

Los textos relativos a la .Aviaclón 
Civil y Comercial han sido reunidos 
en Fraucia por Decreto de 30 de no- 
vlembre de lfNS5 con el nombre de 
Code de PAviation chile et conmm- 
cide. !Prata en cinco libros de las ae 
ronaves, aer&iromos, transporte akeo, 
personal navegante y disposiciones 
particulares sobre la aviacl6n ligera J 
deportiva. Oontiene saucioaes penales 
para la vlolaclbn de las obligaciones 
relativas a las aeronaves (arts. 44-C&), 

INFOBYAOIbN 

y de los reglamentos sobre los aerb- 
dromos (arts. 110~ 111) y personal na- 
vegante (art. 1M). 

l l c 

El II Congreso Internacional de Ju- 
ristas Catbllcos ha tenido lugar los 
dlas 2 a 4 de octubre de 1956 (Roma 
y Oztia). El tema ha sido EZ reepeto 
o Za peracmu humana en Za a.plicac% 
del Derech.o penul, estudiado ea rela- 
ción con el Derecho penal material 
(Pompe, Ctrech), ,procesal (Petera. 
Miinzter) y penitenciario (Delltala, 
MMn). 

l .* 

La Ley francesa de 28 de novlem- 
bre de 1955 modliica la Ordenanza de 
30 de junio de 1946 sobre lnvestiga- 
cl6n, persecución y represión de las 
infracciones de la legislación eco16 
mica, abandonando los criterios de ex- 
cepcldn que informaban Bsta, con un 
marcado retorno 8 las coucepclones 
.penales que reputan Pageaud y \‘ouin, 
al dar la noticia. cltislcas (Rerw de 
Bcience Crimine¡&, 1956, 127-128 1. 

l ** 

En el curso de la Academia de De- 
recho internacional de La Haya, cele- 
brado en el Palacio de la Paz de dicha 
ciudad durante el pasado verano, fu6 
explicado un conjunto de cinco lecclo- 
nea sobre el tema Neutralidad y Na- 
doneu Unidas, por el profesor de la 
Universidad de Nlancy, Cbarlez Chau- 
mont, quien expuso los problemas qne 
plantea enlazar la neutralidad, slste 
ma de abstench!m, con el sistema de 
acción que repreeenta la seguridad Co- 
lectiva. Uno de los temas debatidos en 
los seminarios correspondientes a este 
curzo iu6 este: BZ problema de Za ap& 
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caddn del art. qS de tu Carta de lae 
~mkmes Unidas y de la creaui6n de 
un EM-cito intemmiond. 

l l l 

En la VI Heuni6n de la Gran Co- 
misión para la reforma del Derecho 
penal alem&n (21 a 24 de julio de 
lsõ5), se tratb de la legítima defensa, 
estado de necesidad, coacción, delitos 
cnalticados por el resultado, delitos 

de onkl6n, concurso de delitos y de 
leyes y preseripci6n. En la VII Re- 
unión (2 a 6 de septiembre de 1955) 
Se volviõ sobre el tema del concurso 
de delitos y sobre determinadas cues- 
tiones juridicas relacionadas con las 
Penas privativas de libertad. 

l l l 

Lo8 temas del VII Congreso inter- 
nacional de Lkrecho penal (3 de octu- 
bre a 6 de noviembre en Atenas) han 
sido los siguientes: 1, La moderna 
orientacibn de los conceptos de autoria 
y participacibn en el Derecho penal; 
II, El control del arbitrio jndlcíal en la 
determinación de la pena y de las me- 
didas de seguridad ; III, Las cowscuen- 
cias legales, administrativas y socla- 
les de la condena penal ; ‘IV, Los dell- 
tos cometidos a bordo de aeronavea Y 
sus consecuenciaJ3. 

l ++ 

En sentencia de la Corte de Casa- 
ci6n italiana (30 de septiembre de 
1956, cae0 pupo c. Ralmondi) se de 
olara que los actoa realizados por laa 
autoridades aliadas en Italia durante 
el periodo de la ocupaclbn han de con- 
siderarse como ejecutados por los Pro- 
pios 6rganos del Estado italiano 9, en 

su consecuencia, sometidos al control 
de las autoridades judiciales italianas. 
En el caso en cuestión se trataba de 
una requisa de mercaderfas para aten- 
der a las necesidades de la poblaci6n. 

..L 

La vigencia de la Ley penal econó- 
mica de 1954 (Alemania) se ha prolon- 
gado con algunas modificaciones hasta 
el 31 de diciembre de 1958. 

l l * 

Se ha aprobado por el Gobierno ale- 
mdn, con fecha 20 de julio de 1956, un 
Proyecto de ley “sobre la produccl6n 
y utilización de la energia atbmica y 
protección contra los peligros deriw- 
dos de ella”. El Proyecto contiene uua 
extensa parte penal contra la lnobwer- 
rancia de los preceptos de tipo admi- 
nistrativo y el abuso de la energfa nu- 
clear y materias radioactivas. 

l + l 

En Rumania, la ley de 29 de marzo 
de 1956 ha reformado el C%dlgo de 
procedimiento penal. Otra ley de la 
misma fecha modifka y sustituye a la 
de 2 de junio de ISCIZ sobre organlza- 
cibn de Tribunales. La Ley de 1962 
preveia tres clases de Tribunales mili- 
tares : 1.O Tribunales mllltares de 
grandes unida&, competentes en ln- 
fracciones cometidas por soldados, anb- 
oflclaka y oflclaka subalternos ; 2.” Trl- 
bunalea milltares de reglón, a quienes 
as atrlbuia una 8egunda lustancla so- 
bre los anteriores y juzgar a los oficia- 
les superiores en primera instancia; 
3: Tribunales militares regionales, con 
competencia sobre personas civiles qur 
comet&nen delitos atrlbuldos a la cok 
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petencia de la jurisdicción militar, y 
para los delitos contra la seguridad 
del Estado. La tilltima categoría de 
Tribunales ha sido suprimida por la 
ley de 29 de maru> de 1966. 

* l l 

calidad y ewceptible de control juris- 
dicclonal. La pena como medio clbsico 
de represi6n es insuficiente, y han de 
toma= una serie de medidas para re- 
mediar la iuadaptaci6n social o impe- 
dir que se produzca, asl como para 
prevenir ala acción criminal y la reiu- 
cldencia. 

En la reunión que se celebrar& en 
mayo de XX7 por la Asociaciõn Suiza 
para la Reforma Penitenciaria. se tra- 
tar8n los temas del “estatuto juridko 
del detenido y del liberado condicio- 
nalmente” y “asistencia espiritual en 
el curso de la detención”. 

l ** 

1 l l 

La Comisión cientiflca del IV Con- 
greso Internacional de Defensa Social 
(Mil& abril 1938) ha formulado dife 
rentes recomendaciones en el sentido 
de que el legislador debe estar anima- 
do de un verdadero eepiritu de defen- 
sa social para poner a punto un siste- 
ma eAcaz y coherente de lucha contra 
la criminalidad, el cual debe manlfez- 
tarse, ante todo, por la importancia 
concedida a 10s problemas de la ac 
ci6n preventiva, la que no puede ejer- 
cerse sino respetando la dignidad de 
la persona humana, el principio de le 
galidad y estableciendo garantiaz des- 
tinadas a asegurar prkticamente los 
derechos del individuo. Hay que con- 
ceder especial atención a las infraecio- 
WS de carkter no intencional, que re- 
presenten hoy un riesgo considerable 
para la vida y la integridad corporal. 
Tanto en éstas como en las infraccio- 
nes dolosas debe dedicarse particular 
interCs al estudio de los comportamien- 
tos qne pueden dar lugar a la coml- 
sión de delitos. Parece deseable esta- 
hlecer un siatema de medidas preven- 
tivas, especialmente para Míos y ado- 
kaentes, rmmetida al principio de le 

Italia ha ratificado el Conwnio yo- 
bre el Estatuto de las Fuerzas Arma- 
das de los paises del Atl8ntico Sorte 
y el Protocolo sobre el Estatuto de los 
Cuarteles Generales militares interna- 
donaks, creadoa en virtud de dicho 
tratado (Leyes de fecha 30 de noviem- 
bre de 1965, mimeros 1.335 y 1.338, 
aparecidas en las Gacetae Oficialee de 
los dias 10 y ll de enero de 1956, res- 
pectivamente) . 

++* 

Por Decreto de 27 de marzo de 1950 
se ha publicado en Francia el Code 
de8 p0rts maritimee, que recoge tex- 

tos hasta ahora dispersos, entre ellOS 

la Ordenanza de marina de agosto de 
1681. 

l +* 

En la reunión de otoflo de la Socle- 
dad Suiza de Derecho Penal se ha, tra- 
tado del tema de la pericia mt?dica 
por un psiquiatra (Remy), un magls- 
trado (Hochstraszer) y un jurista 
(Frey). 

l +* 

Para adaptar la legislación especial 
española sobre mntrhlonio de milita- 
rrR a 1~s normas y espiritu del Con- 
cordato firmado con la Santa Sede, ha 
sMo designada, por Orden de 31 de oc- 
tubre de 19M3 (B. 0. del E., n6m. 313), 
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una timM6n interministerial en IE 
que figuran repmentantes del Mluls- 
terio de Justicia y de Ios tres Mlniste- 
rios militares de Ejkclto, Marina J 
Aire. 

l l l 

El Cowe&o relativo al servicio mi- 
litar, flrmado en Roma el 15 de julio 
de 1954 entre Italia y Dinamarca, ha 
obtenido la ratificación de Italia por 
Ley de 16 de marzo de 1956, nbm. 284 
(Gaceta Oficial de 24 de abril de 
l!ml) . 

l ** 

La Sociedad Internacional de Criml- 
nologia ha organizado en Lausanne 
(Suiza) el VI Curso de Criminologia 
(1.” a 12 de octubre de 1956), dirigido 
por H. ThBln, para juristas, m6dlcoe 
y estudiantes adelantados de las Fa- 
cultades de Derecho, Ciencias Socialee 
y Medicina. Tuvo lugar en el Palais 
de Rumine. Loe temas que se deearro- 
llaron durante el curso fueron los sl- 
gulentes: Evoluci6n general de la crl- 
minologia en el plano didktico e ln- 
ternacional y sus relaciones con la evo- 
lución del Derecho (profesores Graven, 
Bouzat, y magistrados Ancel, Chaza& 
Pinatel) ; Examen del comportamiento 
humano y sus perturbaciones desde el 
punto de vista antropológico (por va- 
rios medicos especialistas suizoa) y 
desde el punto de vista soclol6gico 
(profesores Constant, Meggen. Graven, 
König, Bischoff, Schultz). 

l +* 

En la Asamblea general de la Socle 
dad internacional de Criminologia, ce- 
lebrada en Londres el 18 de septlem- 
bre de 1955, ae apwbarou loa Estatu- 
tos del Instituto Internacional de Cri- 
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miuologia, con sede en Paris. El In+ 
tltnto tiene por objeto “favorecer en 
loa diferentes paisas del mundo el es 
tudio de los problemas criminalee en 
todos 8us aspectos, sobre unn base lu- 
teruaciouak especialmente en lo que 
concierne a la investigación y a la en- 
sefianza “. 

+ . l 

Bajo los auspicios del Inatlthto de 
Antropologia criminal de Za Utiversi- 
dad de Roma se ha creado una Escue- 
la de crlmlnologfa clínica, cuyo direc- 
tor ea el profesor Di !PuUio. Los cur- 
sos tendr&n lugar en italiano, pero 
para los a.lumws que no conozcan esta 
lengua habr8 profesores que expliquen 
en franck3, ingles, espafíol y alemdn. 

l ** 

En Francia el Gobierno, en virtud 
de la.9 atribuciones que le concedió la 
ley de 16 de marzo de 1956 autoriztln- 
dole a tomar medidas de excepcibn, ha 
reorganizado la Justicia militar en Ar- 
gelia, dictando : 

A) Un Decreto de 17 de marzo de 
1966 que da al Gobernador general 
poderes excepcionales, entre los que se 
encuentran la facultad de establecer 
en el interior zonas en que se tram- 
Bere la respousabilldad del manteni- 
miento del orden ptibllco a las auto- 
ridades militam y la posibilidad de 
limitar los derechos de remisión y re- 
sidencia; las lufraccioues se caatlgan 
con prisión de ocho dlas a dos afios y 
multa de 5.000 francos a dos millones. 

B) Decreto de 17 de marzo de 1956 
que agrava la pena de laa deeerclonea 
(si ee con armas o municioues, pena de 
muerte con degradación militar). 

C) Otro Decreto de la misma fe- 
cha fija la competencia J funciona- 
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miento de la justicia militar en Arge- 
lia, extendiendo, entre otras modiflca- 
ciones, su competencia a todos los de 
litos contra la seguridad exterior del 
Estado, sedicibn con armas, asociaciõn 
de malhechores, atentados a los ferro- 
carriles, secuestros, pillaje e incendios, 
siempre que se hayan cometido des- 
lmds del 30 de octubre de 1964. 

D) In cuarto Decreto de 17 de 
mt3rz0 de l!Ml regula el procedimien- 
to por flagrante delito. 

E) E:l Decreto de 26 de marso de 
1953, que se refiere a la presidencia y 
compoxicibn de los Tribunales .perma- 
nentes de las Fuerzas Armadas en Ar- 
gelia. 

+*+ 

La Ckdra “General Palafox” de 
(‘ultura Militar de la Universidad de 
Zaragoza prepara su IV Curso de con- 
ferenclas sobre La guerra moderna, 
que tendra lugar, D. m., durante los 
dfas 2 de febrero a 26 de marxo de 
lcm. 

Entro otros conferenciantes, diserta- 
rRn el Teniente General D. Antonio Al- 

cubilla PBrez (“La preparación mili- 
tar como problema politice”), el rice- 
presidente de la Junta de Energfa Nu- 
clear D. Jose M.’ Otero Eíavascuds 
(“Los efectos de las bombas nuclea- 
res”), el Contralmirante Il. Iudaleeio 
Nófiez Iglesias (“La situacion geoes- 
trateglca española actual”), el General 
Jefe de la Defensa Pasiva D. Jorge 
Vigón Suerodlaz (“Los problemas ac- 
tuales de la defensa civil”), y los cate- 
draticos D. Luis García Arias (“La 
guerra liberadora y su licitud”), don 
Valentln Andr&s Alvares (“La econo- 
mia como arma”), D. Valentin Mati- 
lla Mmes (“Orientaciones modernas 
en la guerra biológica”), D. Carlos 
Sanches del Rio Sierra (“Problemas 
cientfflcos, t6cnicos y económicos de 
un programa de armas atómicas”) Y 
D. Jo& de Yanguas Measia, que ce- 
rrara el curso con una conferencia 
sobre “La guerra total”. 

Estbn previstos otros eonferencian- 
tes, como el General Director de la 
Academia Geueral Militar, D. Manuel 
Vicario Alonso, que tratarán tema8 
de tan alto interds como los enun- 
ciados. 



1. LECISLACION 

A) LEGISLACION LABORAL MILITAR 

Principales disposiciones aplicables a los obreros y empleados chiles 
al servicio de los establecimientos mllitrres 

El Decreto de 16 de mayo de 1949 aprobando el Reglamento de Traba- 
jo del personal civil no funcionarlo dependiente de los Ejkcltos de Tierra, 
Mar y Aire, podemos considerarlo hasta el momento presente como el pun- 
to de partida de toda una serie de disposiciones laborales aplicables en el 
Ejkclto para sus empleados y obreros civiles, y la base que todo estable- 
cimiento, centro o dependencia ha de tener en cuenta para una recta inter- 
pretación y adecuada aplicación de la mdltlple legislación laboral existen- 
te al respecto. 

Tomando, por 10 tanto, como punto de mira y centro de estas notas el 
mencionado Decreto de 16 de mayo de 1949 (D. 0. núm. ll@, vamos a pro- 
curar exponer 10 mAs claramente posible aquellos preceptos de dicho Re- 
glamento sobre coya interpretación Y aplicación han surgido dudas, y al mis- 
mo tiempo dar cuenta de la 1nterPretaclón oflclal que por el Ministerio del 
EjBrclto, mediante dictamen de la Seccl6n de Trabajo y Acción Social. se 
ha dado a los problemas surgidos Con motivo de la aplicacl6n y aclaracl6n 
de diversos preceptos. 

API.IOACI~~ DEL &Z3LAMENTO 

~1 mencionado Reglamento de Trabajo es aplicable a todo el personal 
civil, sin excepclbn de ninguna cla% que Preste 808 servicios en a1gUn cen- 
tro, establecimiento o dependencia mlllmr, cualquiera que sea la clase de 
trabajo que realice y siempre que no tenga el caracter de funcionarlo pu- 
blico. Por 10 tanto, al desaparecer el concepto de “paisano milltarlsado” 
no existe personal al servicio del Ejercito que no tenga una de estas dos 
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categorlas: o se es funcionario público, o se es empleado u obrero civil al 
servicio de los estableclmlentos militares, sujeto, por consiguiente, al men- 
cionado Reglamento de Trabajo de 16 de mayo de 1949 y a cuantas dIspo- 
siclones en materia laboral sean dictadas por el Ministerio del Ejercito, 
dnlco competente en cuanto a las normas y preceptos laborales que deban 
aplicarse a los obreros o empleados civiles a su servicio. 

Por ello, han quedado incluIdos dentro de ese concepto: 

a) Todo el personal femenino que presta servicios de limpiesa, co- 
cina, costura o cualesquiera otros menesteres domt%tlcos, en Reglmlen- 
tos o resldenclas oflclales, ya que trathndose de Centros pertenecientes 
al Estado, no cabe en absoluto el que dicho personal sea considerado 
como “servicio domestico”. 

b) Todo el personal femenino, denominado mecanogratas eventua- 
les a extlngulr al servicio del Ministerio del Ejercito, que ha sido in- 
corporado a este concepto, en virtud de Orden de 1.v de febrero de 
1965 (D. 0. ndm. 27). 

c) Asimismo ha quedado incluido, como empleados u obreros clvl- 
les, el personal civil contratado en sustitución del personal del C. A. 
S. E. (Resoluclbn del Ministerio del Ejercito de 26-1X-56). 

Tanto este personal como el anteriormente citado tienen, sln embargo, 
ciertas excepciones en cuanto a las remuneraciones a percibir: las primeras, 
o sea las de las mecan6grafas eventuales, fijadas en el Diarlo OlMoZ men- 
cionado, y la de los segundos el que perciblran sus sueldos con cargos a 
las cantidades seflaladas en presupuesto para el personal del C. At 8. E.: 
y las diferencias entre estos sueldos y los que les correspondiera percibir 
con arreglo a su categoria y cometido por la reglamentarlbn de trabajo co- 
rrespondiente, así como cuotas de seguros sociales, montepios, etc., lo se- 
ran con cargo al 80 por 166 del fondo de atenciones generales de los es- 
tableclmtentos donde presten sus servicios. 

SALARIOS 

Bn consecuencia, a todo personal civil al servicio de estableclmlentos 
dependientes del Ministerio del Ejercito, ha de aplldlrsele al pie de la le 
tra los preceptos contenidos en el ya mencionado Reglamento de Trabajo. 
en aquellas materias reguladas por el mismo y solamente cuando en el 
propio Reglamento se reenria a otras disposiciones laborales o cuando por 
el propio Mlnlsterto del Ejército as1 se dispone expresamente, se tendran 
en cuenta los preceptos contenidos en reglamentaciones de trabajo, leyes, 
decretos u órdenes aplicables a los dem4s obreros y empleados de las lndus- 
trlas clríles, y en este aspecto lo mas interesante de cuantas dlsposlcio- 
nes Integran el Reglamento es la contenida en su art. 43 y en el art. 1’7 
de las Instrucciones dictadas por la Direccibn Ceneral de Servicios del 
Ylnlsterlo del Ejercito para los Centros de ella dependientes. En estas 
se determina que en materia de salarlos y sueldos se aplicaran los seíla- 
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lados en las Reglamentaciones de Trabajo de la industria civil, con 16 que 
todas las tablas de salarios, con sus correspondientes modificaciones flja- 
das en las distintas Reglamentaciones de Trabajo para las diversas indus- 
trias o ramas de trabajo por el Ministerio de Trabajo, eeran las mismas 

.que se apliquen a los centros dependientes del Ministerio del Ej6rcit.o. 
Hoy dia esta materia esta regulada por las modifldcaciones que por el 

Ministerio de Trabajo se han hecho de las diversas reglamentaciones de 
trabajo en sus tablas de salarios por Ordenes de 26 de octubre de 1966 
(B. 0. n6m. 304), por las que se refunde todo lo legislado anteriormente 
en cuanto a salario, plus de carestfa de vida y pluses especiales, encuadrándo- 
lo todo ello en el concepto de salario base y estableciendo un salario tipo para 
cada reglamentación con caracter de salario minimo. Por ello quedan anula- 
das las tablas de salarios publicadas por Orden de 23 de diciembre de 1963, 
asf como las modl,flcaciones de las Ordenes de 23 de maru, de 1956 y la del 
Ministerio del Ejfrcito de 31 de marso del mismo aiio (D. 0. ndm. 75) (1). 

Estas Ordenes, así como los Decretos de igual fecha del Ministerio de 
Trabajo, surten sus efectos respecto a los empleados y obreros civiles al 
servicio del Ejkcito en virtud de la Orden de 2 de novlembre de 19!56 
W. 0. n6m. 249). 

Con estas últimas disposiciones se viene a slmplitlcar extraordinaria- 
mente la confección por los establecimientos, tanto de las nóminas como 
de los cuadros de clashkación del personal que presta sus servicios en 
los mismos, teniendo la obligación todas las unidades, centros y dependen- 
cias de confeccionar estos cuadros y remitirlos al Ministerio del Ej6rcito 
a trav& de la Direcclbn General de Servicios, los que dependan de alguna 
de las Jefaturas adscritas a dicha Dirección o de los Generales Subinspec 
torea de la Regibn en los casoa que m8s adelante .se diran (2). 

OTBAS ACLABAOIOAEB AI. R~LAYEWIV 

Personal femtWw-x-Conforme a lo determinado en el art. 7.” y eiguien- 
tes del Reglamento, el personal femenino que presta sua servicios en loa 
establecimientos militares no puede ser admitido sin acreditar condiciõn 
de soltera o viuda, siendo ercluldo el personal casado al no ser admltidas 
a participar de los beneficios que otorga el Monteplo de Productores Civl- 
les del Ej6rcit.o; por ello todo aquel personal femenino de nuevo ingreso 
(posterior a 1950) y que por desconochniento por parte de 108 establecimien- 
tos de esta disposicibn haya sido contratado y se encuentre prestando aer- 
vicio, debe ser despedido, ya que en caso de cualquier reclamacián labo- 

(1) El apktdice primero de este mismo trabajo incluye lae Reglamen- 
taciones de Trabajo que principalmente afectan a los Centros y Estable 
cimientos militares con la fecha de la misma y el numero del Boletfn OtZ- 
ciol del Eetado en que aparece la Orden de 26 de octubre de 19ós, que mo- 
diflca las tablas de salarios de cada una de las mismas. 

(2) En el ap&tdice nilmero 2 se inserta modelo de cuadro de clasffl- 
cacibn modificado con arreglo a las normas de la Orden de 26 de octubre 
y 6 de noviembre del corriente afío. 

Il 
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ral al Ministerio del Ejercito por parte de este personal, el estableclmien- 
to no podrfa atender a la obligación de dar a sus empleadas el alta en 
dichos organismos, colocendose en une situación irregular y dejando e la 
obrera o e la empleada cesadas completamente desamparadas en meterla 
de previsi6n social, el no poder ingresar en dicho organismo protector y no 
devengar el dfa de me0ana ninguna clase de penaibn de viudedad, orfen- 
dad, etc., asi como la correspondiente jubilación. Solamente se exceptde el 
personal con derechos adquiridos con anterioridad e le feche mencionada, 
ya que tenfen derecho indudable e continuar prestando servicios, por no 
existir norma prohibitiva eIgune en el momento en que dichos servicios se 
contrataron. 

El ert. 41 de las Instrucciones de le Direwibn General de Servicios ya 
citadas, el ert. 74 y siguientes de los Estatutos del Montepfo de Producto- 
res Civiles del EjCrcito y le Orden de 26 de febrero de lQ5-I cJI. 0. ndm. 47). 
regulen tode la materia aplicable el personal femenino en cuento e dote, 
premios de nupcialidad, etc. 

Pereom12 ccrntuol.-El art. 40 del Reglamento y el 31 de las Instrw- 
clones de le Direcci6n General de Servicios fljan un concepto rego de lo 
que debe entenderse por personal eventual, eetebleci6ndose en el ertfcn- 
lo 2.” del Reglamento solamente que el personal se clesitlcer8 en fijo y 
eventual. Reiteradas disposiciones del Ministerio han determinado que sole- 
mente puede cons1derer.w personal eventual aquel qne ee contrata por un 
tiempo fijo inferior e un eilo y pare la ejecución de una obre concrete y 
determinada. Por ello, todo aquel personal que de una manera continneh 

venga prestando un servicio en un establecimiento militar por un tiempo 
superior a nn aflo Y en cuyo contrato de trabajo no se haya hecho constar 
de manera expresa su rererter de obrero eventual, y sefielada le dnrecibn 
de dicho rontrato, necesariamente ha de considerersele como obrero Ajo. 
habi&rdo.se resuelto reiteradamente que toda permanencia de un obrero en 
un establecimiento durante cinco años, da derecho e la percepción de quin- 
quenios, pues ha de ser considerado como obrero tljo. 

Despidos y Ce8e8.-tiS miSmOS ertfCUlOS CitedOS en el pfirrefo anterior 

se refleren expresamente el cese y despido del personal que por cesecibn 
del trabajo o diemlnnci6n del mismo, haya de dejar de prestar servicio. 
Este mnterie he sido superada por disposiciones posterlores en virtud de 
la crisis de trabajo habida en diversos centros y establecimientos, lo que 
ha obligado al Ministerio a publicar une serie de disposiciones complemen- 
tarias en las que se regulan les indemnizaciones que por despido he de 
percibir el personal civil que preste sus servicios en los establecimientos 
afectados, plasmadas todas ellas en la Circular de le Dirección General de 
Servicios, transmitida por Orden comunicada de 1.” de julio de KW, dada 
para el personal de los establecimientos de Intendencia y hospitales y pos- 
teriormente aplicada a otros centros (3). 

(3) Por Circular de 27 de octubre de XX%3 de aa Direwibn Qeneral de 
Servicios se dlja un plazo de eeis meees, a partir de 1P de enero de 1967. 
para llevar e cabo el acoplamiento en plazas de plantilla del personal que 
haya quedado en le sltnaclón llamada de supernumerario. 
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Otra cuestión es la relativa al despido de los obreros y empleados por 
faltas cometidas en el trabajo. Esta materia ae encuentra regalada en el 
articulo 70 del Reglamento y en la Orden de 14 de jnnlo de 1960 (D. 0. nb- 
mero 135; C. L. n6m. 85), en donde se desarrolla toda la materia referen- 
te a las faltas laborales contenidas en dicho art. 70 y en el 71 del Reglamento. 

Grati~icacime~ eotraordinarias.-Los Decretos y Ordenes mencionados 
de 26 de octubre de 1956 han simplidcado la cuestión surgida en cuanto 
n la cuantia en que debían ser abonadas las gratlflcaclones extraordina- 
rias de Savidad y 18 de Julio, puesto que al determinarse el salarlo único 
es indiscutible que la cnantfa a que ascender6 dicha gratificación sera la 
.sefinlada en el art. 50 del Reglamento, es decir, quince dlas de sueldo o 
jornal en 18 de Julio y un mes en Saridad, entendiendose por tal sueldo 
o jornal IR cantidad se5alada como sueldo base en las tablas de la Regla- 
mentacion respectiva incrementadas en la parte proporcional de los pre- 
mios de antigüedad. 

hWaUehI8.--El concepto de la demasfa no es otro sino el de que al exis- 
tir establecimientos que han aplicado las Reglamentaciones de Trabajo 
con posterioridad a la fecha en que prestaban servicio los obreros y em- 
pleados en los mismos, ha wredido que en ctlgunos casos In cantidad que 
se percibía como sueldo era superior a la que sefialaba Ia Rtglamentrwii,n 
de Trabajo por la que tenfa que regirse el personal, p como, en virtud del 
principio laboral de respeto a los emolnmentos que se perciben, no pdia 
rebajArsele el sueldo, se determinó que la diferenda existente entre el suel- 
do que efectivamente se percibía y el que correspondia por Reglamentn- 
cibn, se hiriese figurar en una casilla aparte del cuadro de clasifiraci~m 
que se titularia “demasfas” y que se irla absorbiendo con los quinquenios 
que en el futuro fuera perfeccionando este personal. 

La Orden de 2 de noviembre de 1955 hs autorizado tambien a que los 

nuevos salarios que se 5jan en ias Reglamentaciones respectivas absor- 
ban las demasfas existentes en los cuadros de c!asi,flcacion; como es natn- 
ral, no podrhn ser absorbidas mas que en la cuantfa que suponga la dife- 
rencia entre el salario que se viniera percibiendo y el que corresponda wn 
arreglo R las nuevas tablas. 

Quinqueflioe.-Los premios de antigiledad, al no formar parte del sala- 
rlo y estar ademhs determinada en el Reglamento su cuantía, se regirhn 
exclusivamente por el art. 49 del mismo y, en su virtud, todo el personal 
civil que trabaje en establecimientos militares percibir& un aumento por 
quinquenios del 5 por 100 de su jornal o sueldo, que se computar8 por las 
normas del mencionado articulo y por el art. 1.” de la tan mencionada Or- 
den de 2 de noviembre de 1955, que determina que los quinquenios se cal- 
cularan sobre los sueldos bases que establezcan las dirersas Reglamenta- 
ciones, pero lõgicamente sin variar en absoluto su cnantia del 5 por 100 
y absorherkn asimismo las demasias existentes. 

PIU familiaa.-El Plus familiar tampoco tiene concepto de salario 
base, y conforme a la Orden de 2 de noviembre de 1956, su cnantia ae& 
en general, el 20 por 100 de la nbmlna, distribuido entre 10~ diver- obre- 
ros y empleados ron arreglo al número de puntos a que cada uno tenga 
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derecho, conforme determina la Orden de constitución de dicho Plus de 
29 de marzo de 1946. Este concepto no debe 5gurar en el cuadro de ciak- 
ficación, porque no se trata de jornales cifrados como retribución, sino 
que tiene el concepto p carácter de accidn social. 

Es interesantisimo, en cuanto al derecho a la percepcibn del Plus fami- 
liar, el conocimiento por parte de los establecimientos de la Circular dic- 
tada por el Ministerio de Trabajo (Dirección General del Trabajo) ntime 
ro 207 de 4 de septiembre de XX%, en la que se determina que los miiita- 
res retirados, funcionarios civiles jubilados y viudas pensionistas no po- 
drán compatibllizar la indemnización familiar, hecha extensiva a los mis- 
mos por Ley de 17 de julio de 1930, con el Plus familiar; ni el cónyuge, aa- 
cendientes y dem&s familiares a quienes corresponda el derecho a la per- 
cepci6n de la indemnizaación o ayuda familiar, otorgarhn derecho al tra- 
bajador que los tenga a su cargo de percibir por ellos el Plus familiar. 

Esta disposición ha empezado a surtir efectos desde 1.” de octubre de 
1956, sin que afecte a la situación del personal militar que compatibiliza- 
ba hasta la fecha de vigencia de la T&y de 17 de julio de 19% la indem- 
nisacibn familiar y el Plus familiar, debi6ndose interpretar, por tanto, a 
uen8u conlrario, la incompatibilidad de ambas percepciones a partir de las 
fechas mencionadas en la propia circular. 

Fondo de aten&m.e 8 generales y competencia de los Generalee Bubina- 
pectore8 rt?&NkZZe8 en tnuterio, labor&.-La Orden del Ministerio del Ej&- 
cito de 6 de marzo de 1963 (D. 0. n6.m. 54), que reguló el Fondo de Aten- 
cionee Generales de los diversos cuerpos y establecimientos, determinó ex- 
presamente que los salarios y sueldos del personal civil, pago de Seguros 
sociales obligatorios y demAs devengos reglamentarios, serian con cargo 
al 80 por 100 de dicho Fondo de Atenciones Generales, y por Orden comu- 
nicada de 2 de diciembre de 1966 se determinó que los Generales Subins- 
pectores de las Regiones debian de ser la autoridad que aprobase las actas 
econbmicas y los cuadros de claslflcación que formulen los Cuerpos para 
contratar o regular los contratos exlstentes del personal civil a quien àe 
abonen sus devengos con los Fondos de Atenciones Generales de los Cuer- 
pos, someti6ndo.w previamente dichas actas y cuadros de ciasiflcación a dic 
tamen de la Secciõn de Trabajo y Acción Social del Ministerio, a 5n de que 
se exprese sl la legkiaci6n social aplicada es la procedente, siguiendo como 
consecnencia de dicho dictamen, caso de ser favorable, la aprobaclbn del 
General Subtnapector. 

Cocineros.-Consideramos de interes el conocimiento de la reguiacl6u ia- 
borai que por Orden comunicada de 15 de febrero de lD50 fu6 establecida 
para los cocineros que presten sus servicios en los Beglmfentos 0 Ckntros 
militares. Dicha resolución acord6 que este personal percibir8 la remune- 
racibn que corresponda a los cocineros de restaurantes de primera catego- 
ria B de ia Beglamentaciõn de Trabajo de Hostelerfa de 30 de mayo de 
1W, modlflcada por Orden de 28 de octubre del corriente aÍlo, percibiendo 
ademhs una gratkflcaci6n especial en sustitución del porcentaje que percl- 
ben los cocineros de la industria civil y que podr& oscilar entre ei :, y el 
25 por 100 del sueldo base y que seBalar& la Junta Econbmlca del Cuer& 
dentro del margen citado. 
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IA materia de previGn social de los obreros y emplrados al servicio 
del Ejkclto viene determinada en los sigulentcs epígrafes: 

n) Seg?rron Socinlca.---Todos los centros y establecimientos que tengan 
cualquier empleado u obrero civil tienen la obligaci6n de afiliar a los mio- 
mos en los Seguros Sociales Obligatorios, reakzndo dicha nfiIiac*itin a tra- 
~6s del Patronato Militar del Seguro de Enfermedad, cuyocr Estatutos y Re- 
glamento rigentes en la actualidad son de 16 de agosto de 19% ((‘. 1.. mí- 
mero 143) ; en la actualidad dichos Estatutos se enruentran pendientes de 
nueva modificación. Las cantidades que en concepto de Seguros Sociales 
deben ingresarse en dicho Patronato Militar del Seguro de Enfermedad, 
unas a cargo de la empresa y otras del propio trahajor, al que le .ser&n 
descontadas de su sueldo o jornal, serfin Iris siguientes, de conformidad 
con la Orden dr 1 de noriembre de 3956 cn. 0. núm. 240) : 

Empresa Trabaja- 
dor Total 

- - 
I’nr P, Por 

ciento 
CklllO 

ciento 

Vejez e invalidez . . . . . . . . . . . . . . . . . 3.00 1.00 4.00 
Enfermedad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5,(K) 2.0 7.00 
FornlnciOll profesionnl obrera . . . . . . l,.W 0.20 1.70 
Subsidio familiar . . . . . . . . . . . . . . . . . . -(m 1 ,tN) 5,oo 

--- 
sumn . . . . . . . . . . . . . . . . . 13,50 4.20 17,70 

La cuota patronal del Subsidio Familiar ~610 ser8 abonada por los cen- 
tros y establecimientos militares que basta ahora lo rinieren pagando, con- 
forme se dispuso en Orden del Ministerio del EjPrcito de 3 del pasado mes 
de abril (D. 0. nkm. 77). 

1)) .llot&pfo.--Igualmente es obligatoria la afiliación de todo el per- 
sonal civil al Montepio de Previsión Social de Productores Civiles del Ej&- 
cito, conforme a las normas establecidas en sus propios Estatutos aproba- 
dos por Orden de 23 de febrero de 1954 (B. 0. núm. Xi). Existe tambi6n 
en la cotización obligatoria cuota patronal a cargo de la empresa y cuota 
obrera, que ser6 descontada lo mismo que los Seguros Sociales a los ohre- 
ros y empleados de su sueldo o jornal: esta última ronsistir8 en el 3.5 por 
100 del sueldo regulador, y la cuota patronal consistlr& segán lo dispues- 
to en el Decreto de 2G de octubre de I!Mi IB. 0. núm. 301) y en la Orden 
de 2 de noviembre de 1966 (D. 0. n6m. OAD), en el 7 por 100 del mismo 
sueldo regulador, habiéndose, por tanto, rebajado esta cuota patronal en 
un 1 por 100. 

c) Accidente8 de trabajo.-Esta materia se encuentra regnlada en & 
Ley de Accidentes de Trabajo de 8 de wtubre de 1932 (C. L. 554) y en el 
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Reglamento para su aplicacibn de 31 de enero de lQ3.3 (C. 1,. 55) y texto 
refundido de 22-6-56 (B. 0. n6m. lM), siendo igualmente de aplicacicin el 
Decreto de 2c> de jnlio de 1034 (C. L. 443) y Orden Grcular de 21 de fe- 
brero de lQ41 (C. 1,. ndm. SO). Asimismo por Circular del Ministerio del 
EjPrcito de 10 de agosto de 19% se dictan normas para la aplicaclh a las 
Industrias al servicio del Ministerio de EjCrcito de la Orden de la Presiden- 
cia del Cdbierno de Q de noviembre de 1958 (B. 0. ndm. 323) sobre la tra- 
mitadõn y conkwión del Boktin Eetndietko sobre accidentes de trabajo. 

Sobre la manera de hacer efectivas las tndemnizaciones por accidentes 
del personal que presta sus servicio en las establecimientos militares eu 
conveniente el conocimiento de que por el Ministerio del Ejéwito se concertó 
con la Caja Nacional de Accidentes de Trabajo del Instituto Kacional de 
Previsión una póliza general que ampara a todos los obreros civiles que 
trabajasen en f8bricas o industrias militares, debiendo, por tanto, ab&+ 
nerse los establecimientos de concertar ldlizas di Seguros sobre acrlden- 
tes con entidades partlrularea. 

OTRAR DIEPOBICIOSES EN MATFXIA IARORAI. 

Por ser de aplicaci6n al personal civil y c*onsiderarse de Intert%, damos 
a continuacibn algunas de las disposiciones dictadas con posterioridad al 
Reglamento de Trabajo de i6 de mayo de lQ4Q. y que son las siguientes : 

Orden de 4 de abril de 1951 (7). 0. ndm. 7s) relativa a la Jnbilaci6n 
del personal civi~l en los establecimientos militares. 

Orden de 20 de mayo de 1952 (D. 0. núm. 145) sobre aplicación a los 
obreros Y empleados al servicio del EjCrcito del Reglamento de Seguridad 
e Hiplene en el trabajo. 

Ley de 17 de julio de 1952 (D. 0. nhm. 162) creadora de la Agrupnci6n 
Temporal Militar para Destinos Chiles y Junta Califlcadora de la misma. 

Orden de 23 de marzo de lQ54 (n. 0. n&n. 71) sobre cuotas de forma- 
ción profesional obrera: 

Orden de 25 de abril de 19.54 (D. 0. núm. 93) relatlva a la aplicaci6n 
del plus familiar a los ascendientes y hermanos del trabajador. 

Orden de 31 de diciembre de 1965 (D. 0. ndm. 1 del 511) ampliando la 
cuantia y lfmite de edad de los benellciarinn de ln’i Premlns de Nupcialidad. 

Otro principio fundamental que debe ser tenido en cuenta para las re- 
aolnciones laborales de 10s obreros y empleados al .serricio de1 Bjhito es 
aquel que ee consagra en el art. 73 del Reglamento de Trabajo del EJ& 
cftn y Orden de 1.’ de julio de l!+&g (D. 0. n6m. X0), de que las reclamado- 
nes de los obreros y empleados civiles dependientes del Ministerio del Ejér- 
cito tienen carhcter adminht&ivo y son resueltas dentro del propio Mini+ 
terio sin nlterlor recnrso. 



Jlotivos de independencia y autonomia por el espectfico caracter del 
Ejercito, han aconsejado establecer un rCgimen especial para las reclama- 
CiOIlCS formuladas por los trabajadores civiles de los Ejércitos por iafrac- 
Ci6n de leyes del trabajo. Siguiendo el criterio marcado por la ley de re- 
glamenmciones que, como se ha indicado, exceptúa de éstas a los obreroi: 
dependientes de establecimientos militares, la ley de 26 de septiembre (:e 
1941, que dicta normas para apurar la via gubernativa, como tramite pre- 
vio a la reclamación de derechos laborales ante las Magistraturas de Tra- 
bajo, exceptda concretamente de sus preceptos a los productores obreros 
qw, por trabajar en obras o industrias de caracter militar o que afecten 
a la defensa nacional, estAn sometidos a la jurlsdicciõn de los Ejercitos 
de Tierra, Mar y Aire. 

El art. 73 del Reglamento antes mencionado dice que cuando algfin tr;l- 
bajador de los comprendidos en este Reglamento precisase interponer al- 
ízuna reclamación, a An de obtener la mas adecuada aplicaclbn de lo que 
en el mismo se dispone, se dirigir8 por conducto del Jefe del estableetmlen- 
t0 o centro donde preste su8 servicios, al Ministerio de que dicho estable- 
cimiento o centro dependa, el cual, a trav& del organismo correspondien- 
te y previa audiencia, si lo estimase necesario, de la Dirección General de 
Trabajo, resolver8 lo que corresponda. T siendo, como en el Reglamento 
indicado, un peque50 código en el que se hallan previstns, directa o indi- 
rectamente, cuantas cuestiones de indole laboral puedan afectar a los tra- 
bajadores que por 61 se rigen, parece incuestionable que no existe posibili- 
dad de que ninguna twlamaci6n quede fuera de la norma general antes 
indicada. 

Para desarrollo del art. 73 del Reglamento fu6 dictada por el Ministerio 
del Ejercito la Orden de 1.O de julio de 1949, en la cual se dispone que las 
reclamaciones laborales dirigidas al Minlsterto se presentaran con una co- 
pia en el establecimiento de que dependa el reclamante, dentro de los quin- 
ce días siguientes al hecho determinante de la rerlamaci6n, derolri&rdose- 
les la copia con el sello de la oficina y la fecha en que el documento se 
preaentõ. El establecimiento lo remitir& directamente a la Seccibn de Tra- 
bajo J Acción Social de la Subsecretaria del Ministerio del Ejercito, unién- 
dose el correspondiente informe en el plaxo de cinco dfas. A su vez la 
$$eecii>n de Trabajo y Accibn Soclal propondra, en el espacio de treinta 
dta8, la resolución procedente a los Directores generales 0 Subsecretario 
del I@nisterio, segdn 10s caso8, 108 cuales antes de decidir lo procedente 
podran recabar informe de la DireccMn Cknernl de Trabajo. Contra estas 
resoluciones no se darl ulterior recurso. 

DOS cuestiones ba planteado la Orden mencionada: es la primera la rela- 
tiva al plau, de prescripción; se Miere la segunda a la poeibilidad de re- 
currir en agravios de las resolucione ministeriales adoptadas. 

Reape&o a la primera cueatiõn es interesante determinar si en todo 
ca80 debe regir el plazo de qUince dfaa en la misma fljado. Por lo pronto, 
en materia de accidentes, que, como bemoa visto, esti regulada por la Ie- 
gjslaciõn propia. el plazo de Pre8cripcibn ea de tre8 afioa contados desde la 
fecha en que ocUrrt6 el accidente (&%reto-ley de 20 de enero de 1~~0). 
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Pero, ademAs, en la Ley de Contrato de Trabajo de 27 de enero de l(Q44 
se establece el plazo de tres afios para cuantas awlones derivadas del con- 
trato de trabajo no tengan sefialado plazo especial (art. M), y parew in- 
jWt0 reducir en todo caso este largo plazo al perentorio de quince dias 
seflalado en la Orden de lQ49. Por esta ratin, la interpretacibn correcta 
de este precepto puede ser que en todas las reclamaciones que se refieren 
8 derechos reconocidos expresa y peculiarmente por el Reglamento de 16 
de mayo de l!MQ, regir8 el plazo de quince dias, pero en las demAs refe- 
rentes a derechos reconocidos en la legislación general, a la que se remite 
el citado Decreto, se tendrA en cuenta el de tres afioos establecido en la Ley 
de Contrato de Trabajo. 

En cuanto a la procedencia del recurso de agravios, a pesar de los ter- 
mlnos concretos en que se expresa la Orden de 1.” de julio de 1949, al de- 
cir que contra las resoluciones mlnisterlales no se darA recurso algnno, 
ha sido intentada repetidamente por diversos trabajadores, fundAndose en 
que el recurso de agravios creado por la Ley de 18 de marso de 1944 com- 
prende las reclamaciones relativas a la materia de personal, en cuyo con- 
cepto se estimaban comprendidos los trabajadores civiles del Ejbcito. Por 
Orden de 28 de febrero de 1951 se resolvib esta cuestión, al desestimar un 
recurso de agravios, que s610 corresponde a los funcionarlos ptibllcos, y de 
ninguna manera al personal contratado, que se rige por las peculiares uor- 
mas laborales que rigen esta materia. 

Con posterioridad a esta resoluclbn han sido numerosas ãas resoluclo- 
nes del Consejo de Ministros, previo informe del Consejo de Estado, que 
han rechazado los recursos de agravios interpuestos por trabajadores al 
servicio de] Ej&cito, entre las que podemos citar, ademAs de la ya men- 
cionada, la Orden de 13 de agosto de 1951 (B. 0. nbm. M), Orden de 28 
de enero de lQ52 (B. 0. nbm. 38) y Orden de 6 de mayo de lQ52 (B. 0. nti- 
mero 137), etc., etc. 

Mas ya no solamente ha sido en materia de agravios en la que se ha 
determinado la competencia exclusiva del Ministerio del Ej6rclto para dl- 
rlmir las cuestiones laborales que surjan con los obreros al servicio de los 
establecimientos militares, sino que han sido las propias Magistraturas de 
Trabajo y la Sala 5.’ del Tribunal Supremo las que han proclamado la 
incompetencia de la jurisdicción laboral respecto a las cuestiones susci- 
tadas por los obreros de los establecimientos milH.ares; entre ellas, y 
como mAa reek~tes, citaremos la Sentencia de 28 de maru> de 1953 de 
la Magistratura de Trabajo ndm. 6 de Madrid, antes la de 25 de junto 
de 1961 de la nilm. 1, tambi6n de Madrid, y la de 4 de septiembre de 
1964 de la Magistratura de Trabajo de Valladolid, que hemos de citar 
por ser dictada precisamente en materia de accidentes de trabajo ; y en 
cuanto al Tribunal Supremo, si bien no especUlea la materia a la que ae 
refiere por tener carActer general, podremos aplicar a toda la materia la- 
boral del EjArcito la Sentencia de 19 de noviembre de 1@3, en la que se de- 
clara de una manera clara y termknante dicha competencia. 

Posteriormente, y por sentencia de 28 de octubre de 1955, dictada con 
motivo de un accidente de trabajo de un carpintero al servicio de los es- 
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tablecimientos militares, se determinó que “los trabajadores civiles en los 
establecimientos militares de los Ejkcitos de Tierra, Mar y Aire estin ex- 
cluidos de la aplicaclbn de las normas de procedimiento de los obreros de 
la industria civil, no afectando para su personal laboral, cualquiera que 
fuera su clase, Incluso los eventuales, los ordenamientos de las Reglamen- 
taciones de Trabajo, eatindose, en cuanto al procedimiento, a lo dispuesto 
en el art. 73 del Reglamento de 16 de mayo de 1949”. 

Por lo tanto, todo establecimiento militar en que alguno de sus obreros 
interponga cualquier clase de reclamación laboral ante los organismos ci- 
viles, tanto sindicales como de Magistratura de Trabajo, tan pronto reci- 
ban la comunicación de estos organismos, dar8 cuenta inmediata de la 
misma al Ministerio del Ejercito (Sección de Trabajo y Accibn Social), sin 
perjuicio de que al acusarse recibo de tal comunicación se haga constar la 
incompetencia de tal organismo para fallar las cuestiones relativas al per- 
sonal obrero civil que presta sus servicios en el establecimiento militar. 

nK<:aslsuos DE IA JUHIBDICCI6N LABORAL mm EJÉRCITO 

Para poder dirimir no sS10 los conflictos que se planteen entre los obre 
ros y las empresas al servicio del Ejercito y asesorar sobre la determina- 
ciõn y resolución de las reclamaciones de unos y otros, sino tambiCn para 
poder tener una garantla ttknica y juridica de la recta interpretacibn de 
las normaa laborales, fu6 necesario crear un órgano que cumpliera con la 
mayor eficfencia esta misi6n. Por ello, y en la misma Orden de Lo de ju- 
lio de lM9, ya mencionada, fu6 creada la t3%xi& de Trabajo y Accich Ko- 
cial deZ Minieterio del Ejtkcito, con dependencia directa de la Subsecreta- 
ria de este Ministerio, y en el orden tknlco dependiente de la Asesorfa 
Jnridlca del Ministerio, de la que recibe las orientaciones convenientes para 
mantener la debida unidad de criterio. Su misión es la de dar cuenta y pro- 
poner al General Subsecretario en unos casos (aqu6lloa que tfenen carhcter 
general), y a los Directores generales de quienes dependan las fAbricas o 
establecimientos militares, a que el asunto de que se trate se refiera, las 
resoluciones que deban adoptarse, tanta en primera como en segunda ins- 
tancia ; siendo dichas resoluciones, como antes deciamos. deflnltivas. 

A esta Secclõn podrán elevarse directamente por los establecimientos, 
centros y dependencIas militares cuantas consultas crean convenientes so- 
bre las disposiciones vigentes en materia laboral.-ilnaa MIRARDA GOIPZALEZ. 
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APENDKE UlJM. 1 

N ’ del B. 0. de Plus hnil~rr (1) 
INDUSTRIA Re&mesrrcióo ’ h Orden de - 

26-11-M (1) pc clsnto 
-- ___ -.- -.- 

.\rtes GrAlkas ._. . . . . . . . . . . . . . . . 194-1950 .304 20 
Construcción y Obras Públicas . . 114-1946 306 

l 
20 

Comercio . . . . . . . . . . . . . . . . . . _.. . . 10-2-1948 308v309 20 
Vestido y Tocado . . . . . . . . . . . . . . . 16&1948 
Siderometalúrgica . . . . . . . . . . . . n-7-1946 
Prótesis Dental . . . . . . . _. . . . . . . . 2-l-1948 
Trabajos Portuarios . . . . . . . . . . . 14-3-1947 
Hospitalización y -4sistencia. E. S. 19-12-1947 
Oficinas y Despachos . . . .__ .._ .._ 21-4-1948 
Guarnicioneros . .._ _. . _. . . . . l-12-1948 
Hostelería . . . . . ._. . . . ._. ~~1944 y 0. 

27-3-1948 y 0. 
12-5-1950 

Panadería . . . . . . . . . . . . . . . . . 12-7-1946 
Quhicas . . . . . . , . . . . . . 12-2-lM5 
Transportes . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2-le1947 
Enstianza no estatal . . . . . . . . . . . . 15-l I-1950 

310 
310 
310 
310 
318 
314 
318 
350 

i ; 
I 
j 20 

- 

20 

332 2i 
336 20 

(1) Laa reglament6cionea en las que no figura el odmero del B. 0. que 
ha modificado la tabla de salarios son aquellas en que, en el momento de 
cerrarse la edlclón de esta REV’IBTA, a6n no han sido pablfcadaa. 

(2) En las reglamentaciones en que no consta la cuantIa del Plus de 
berk entenderse que se mantiene el mismo que flgurabn en la filttma mu- 
dlflcactón. 
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LQOISLAUI6R Y JUEISPEUDENCIA 

B) LA RESPONSABILIDAD CIVIL SL’RSIZ>IARIA DEL ESTADO, 
POR RAZON DE DELITO, ES EL CODIGO 

DE JUSTICIA MILITAR 

1 

El art. 22 del Cddi~o penal, que tenia ei mismo número en el Wdigo 
de 1932, y correspoude al art. 18 de los códigos de 1848, 1850 y 1870, no 
menciona expresamente al Estado entre las personas que han de respon- 
der subsidiariamente, en defecto de los que lo sean criminalmente, del pago 
de las responsabilidades civiles acordadas en un procedimiento criminal. 
Tampoco había precepto terminante en ninguno de los t?htípOs anteriores, 
salvo en el de 1928 (art. 78). 

La jurfsprudenoia vino a suplir este silencio con anterioridad al C6digo 
de 1944. La sentencia de 18 de marzo de 1938 sefiala el comienzo de una 
corriente jurisprudencia1 ininterrumpida, por la qne se viene considerando 
qne el referido art. 22 es tambiCn aplicable a las c&oraciones pfiblicas, 
Incluso el Estado. Se trataba en dicha sentencia de un homicidio por im- 
prudencia temeraria, en el que resultó condenado el conductor de un tan- 
que de riego del Ayuntamiento de SZadrld que atrope116 a un niAo. Conde- 
nado tambibn el Ayuntamiento como responsable subsidiario nl pago de 
las 4.000 pesetas en que se 5j6 la responsabilidad civil, recurrí6 contirman- 
do el Tribunal Supremo la sentencia de la Audiencia, porque “la raz6n en 
que se inspiran los arts. 21 y 22 del Cbdigo penal... no en otra que el amo, 
el jefe de cualquier establecimiento, industrial o servicio. debe conocer la 
capacidad de las personas que le es& subordinadas y no imponerles otras 
obligaciones ni encargarles otros servidos qne aquellos que puedan y se- 
pan desempeñar con la debida diligencia, y esto sentado, es indudable que 
los Ayuntamientos como las demks Corporaciones ticiales no pueden por 
menos de encontrar.se comprendidas dentro de las prescripciones de los c’i- 
tados articulos del Cbdlgo, sin necesidad de violentar su texto..., siendo in- 
negable que dentro de la frase “persona” va incluida no 8610 la física o na- 
tural, sino la jarfdíca” (CUNDID.” II), y “aunque... se han dictado resolucio- 
nes.. . sosteniendo la oplnibn contraria.. ., no es menos cierto que con pos- 
terioridad a tales resoluciones el concepto de la responsabilidad subsidla- 
Ha. por insolvencia del llamado por la ley a hacerla efectiva como respon- 
sable directo ha sufrido una gran transformación en armonía ron las ne- 
cesidades sociales, desarrollo de las industrias y medios empleados para 
su explotaclbn, y por ello, teniendo ~610 en cuenta las disposiciones vigen- 
tes. se ve cbmo se Incluyen a tal- Carporaríones como patronos a los efec- 
tos del contrato de trabajo en el art. 3.’ de la ley de 21 & noviembre de 
1931, rati.5cado por la de Accidentes en la indu.ytria de 8 de octubre de 
1932, art. 4.‘..., 9 16gfcament.e no puede por menos de entenderse asf en el 
vaso del presente rewrso.. . ” (CONSID.” III). En esta linea se mantienen 
las sentencias de 20 de octubre de 1943 (Regionw Dt?va&adas), 22 de no- 
viembre de 1947 (Cr>mísarfa General de .Qbaste&nientos), 12 de junio de 
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1948 (Dire~~l6n General de Seguridad por delito cometido por un Policla 
armado), 30 de septiembre de 1948 (Comisarla General de Abastecimientos 
y Transportes), 22 de diciembre de 1943 (Dlpntaciõn Provincial) y 15 de 
enero de 1049 (Ayuntamiento). Este crfterlo interpretativo constituye tam- 
b16n la oplnlbn doctrinal dominante. En este sentido, rease Arvr&v Omcr 
y DOuRfoUxi? Mtioz, Derecho penol, 1 (1949). pags. 615-616. 

2 

La primitiva direccl6n jurisprudencia1 del Tribunal Supremo, por el 
contrario, bajo el influjo, sin duda, del art. 1.903 del Código civil negaba 
la posibilidad de que en ningdn caso se declararll la responsabilidad civil 
subsidiaria del Estado por delitos cometidos por sus funcionarlos, depen- 
dientes o empleados. A esta tendencia responden, entre otras, las sentencias 
de 14 de junio de 1886, 7 de enero de lS’S8 y 4 de abril de 1919. 

3 

En el Derecho penal militar, hasta la publicac4ón del oódlgo de Justi- 
cia Militar de 17 de julio de 1945, se mantuvo el sistema consagrado por 
esta prizdtira dirección jurisprudeuclal. 

El Cddigo penal del Ejtbcito de 1884 dispuso, en el art. X3, que la de- 
claraclbn de la responsabilidad civil que pudiera resultar (según dicho C%- 
digo) contra personas no sometldas al procedimiento criminal militar co- 
rrespondia a la jurisdicción ordinaria. ‘Wn embargo, si dicha responsabi- 
lidad -decfa- recae en individuos del EjBrclto, por actos u omisiones re- 
refentes al servicio militar, serA apreciada y exigida gubernativamente 
por las autoridades militares conforme a los reglamentos.” El mismo pre 
cepto se reprodujo literalmente en el WY. 1890, art. 220, y en el Cddigo 
penaI de la 4fat-i~ de Guerra de 1888, art. 30, sin nnis varlaclbn en este 
que la alusibn a los “marinos” y la adlc16n del servicio “profesional” al 
militar. 

Pero el C%dlgo de Justicia Militar de 1890 asad16 un precepto, el ar- 
tlculo 219, en el que por remislõn expresa a la legislación común se dlsi- 
paba toda poslbie duda sobre que uno y el mismo criterio tenis que apll- 
carse en ambas legislaciones en cuanto a la responsabilidad civil. Mas as1 
como en la jurtsdícclón ordinaria los Tribunales cambiaron de criterio en 
la interpretaclbn del art. 22 del código penal de los C%Ugos de 1932 y 1944, 
en la jnrlsdlwl6n de guerra se sigulb manteniendo el criterio restrictivo 
que informaba la primera tendenda jurisprudencia1 a que antes nos he- 
mos referido. 

4 

m OMigo de Juaticta hfilitw de 194.5 ha varlado radicalmente esta si- 
tuaci6n. Se encuentra en 61 una regulación expresa sustantiva y procesal 
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sobre los casos y la forma en que debe declararse la responsabilidad clvi 
subsidiaria de cualquiera de loa Ejkcltos por rax6n de delito. Las fuentes 
wtAn formadas por los arta. 206 y 1.062. 

El rwt. 206 (redacción de ‘Ll de abril de lM9), dice as1 : “Cuando la 
responsabilidad civil declarada no pudiera hacerse efectiva por lnsolven- 
cla del culpable o culpables pertenecientes a cualquiera de los Ejkcitos, y 
el delito o falta de que se deriva aqu6lla lo hubieren cometido en ocasiõn 
de ejecutar un acto de servicio reglamentariamente ordenado, el Tribunal 
o autoridad judicial que conociera del procedimiento podrA wordar den- 
tro del mismo, si lo estima justo, que se exija ltl responsabilidad subsldia- 
ria del Ejercito respectivo en todo o parte de la civil impuesta mediante 
la tramitación que establece el art. 1.062. Si recayere acuerdo de indemnl- 
zación o pago, se harA efectivo por el Ministerio militar respectivo con car- 
go a su presupuesto.” 

El art. 1.062 (redaeclõn de 21 de abrll de 1949). dice así: “Cuando la 
responsabilidad civil de que se trate sea la subsidiarla del EjBrclto respec- 
tivo derivada del art. 206, Arme el acuerdo del !l’rlbuaal o autoridad que 
declare procedente exigirla, ordenar8 uno u otra se tramite pieza sepa- 
rada, que se encabezará cou testimonio de particulares, entre los que ha 
de figurar siempre la resolución del procedimiento. Gna ves completa la 
iustruccibn, se elevar8 lo actuado al Ministerio militar correspondiente 
para que emita su informe en el plazo de dos meses sobre la responsabl- 
lldad expresada que pretenda exigirsele, y transcurrido el indicado tCrml- 
uo, tlkho Departamento cursará al Consejo Supremo de Justicia Militar 
las diligencias, quien, previo dictamen del Fiscal togado, dictar8 auto con 
la declaración de responsabilidad o irresponsabilidad civil subsidiaria del 
Ej6rdto de que se trata. Contra esta resolucldn no se darA recurso de nln- 
gun &nero, y se comunicarA al Ministerio a que afecte por aquel Alto !Prl- 
bunal, quien, al propio tiempo, y si fuere derlaratlva de responsabilidad, 
interesar8 del respectivo Ministerio la habllltacibn del crédito necesario 
para hacerla efsctlva. 

TamblBn ae trasladar8 la resoluclbn, con los autos, al instructor, quien 
la notlflcarA al interesado.” 

6 

Para la interpretación y aplicación de estos preceptos hay que tener en 
cuenta la EapoeiMón de àiotivos del CJ&f. y la jurisprudencia dictada por 
el Consejo Supremo de Juatlcia Militar en los casos que se han ido pre- 
sentando desde que el CJY. esth en vigor. 

a) La Expoeicidn de Motiooe del C%dlgo de Jnstlcla Militar (edición 
oflclal, Madrid. imprenta del ,D. 0. del Ministerio del EjArclto, 1948, pAg. 28) 
justifica la novedad que supone en la legislación castrense la reforma del 
sistema anterior en los siguientes t6rmlnos: 

“En orden a le responsabilidad civil -dice- ae introduce la innovación 
de Poder hacer recaer 8yuHla sobre la Administración del Estado, en sus 
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Ej&citos de Tierra, Mar y Aire, cuando agentes o personal de los mismos 
a quienes hubiere sido impuesta por delitos o faltas cometidos con ocasión 
de servicios reglamentarios, resultaren insolventes. híb se oculta la tras- 
cendencia de semejante novedad, que incluso viene a serio en la legisla- 
ci6n española; pero la consideracibn justa de casos de manitlesto desam- 
paro y aun de penuria sin recurso alguno, en que a veces quedan los per- 
judicados por aquellas culpabilidades contrafdas en desempeiío de misi6n 
diapuesta por dichos Ejercitos en su provecho, lleva a posibilitar dentro 
del Código indemnisaciones que ya se otorgan en vfa administrativa y fue- 
ra de la delincuencia cuando circunstancias de equidad las aconsejan. Sin 
embargo, no quiere esto decir que Ia responsabilidad subsidiaria que se 
instaura sea general y preceptiva, como sucede en las originadas para los 
-OS, empresas ii otros organismos privados por los actos punibles de sus 
orlados o servidores, sino que aqui se abre senclilamente el camino al Tri- 
bunal o autoridad que conowa del procedimiento, n fln de que si aprecia 
razones de gran justicia, haga recaer el todo o parte de la responsabiii- 
dad civil, en defecto de exacción sobre el culpable directo u otros subsidia- 
rios, en el Ej6rcito cuyo personal o material produjo el dailo, pero vedando 
toda reclamación o apelación contra la resoiuciõn que aquellos dicten. sea 
de estimacibn o desestimaci6n y deje o no satisfechos los intereses parti- 
culares.” 

b) Este criterio restrictivo ha informada tambien las resnlwinnes de1 
Consejo Supremo, segdn las cuales: 

a’l En orden al Tribunal conpctenlc para hacer la declaración de la 
responsabilidad subsidiaria de cualquiera de los tres EjCrcitos en los t6r- 
minos prevenidos en el art. 206 C.JM., sbin puede ser el mismo Consejo Su- 
premo de Justicia Militar. 

La juriadicci6u ordinarla, por wmslguiente, no puede hacer apiiración 
de los referidos preceptos del C6digo de Justicia Militar, sin perjuicio de 
que pueda declararse y se haya declarado de hecho responsable a alguno 
de los organismos militares con arreglo a 10 prevenido en el código penal, 
en su art. 22. Pero en este caso no se forma pieza separada ni interviene 
el Consejo Supremo de Justicia Militar, sino que la resoluci6n judicíal se 
hace efectiva por el Minlsterln correspondiente en cumpilmlento de lo dis- 
puesto en el art. 15 de la ley de Administración y Contabilidad. 

Dsta doctrina se adoptó por el Consejo Supremo de Justicia Militar en im- 
portante Acordada de 30 de septiembre de 19Xl, que por ser anterior a la 
fecha en que ha comenzado a publicarse en esta REVISTA la jurispruden- 
cla del Consejo Supremo, creo deber dar con aigun detalle. Se trataba del 
caso de Juan Superviel Alvarez. Pu6 Bste condenado por sentencia de 16 de 
junio de 1950 (Audiencia Provincial de Madrid) a la pena correspondiente 
lmr el dellto de lesinnes y daflos por imprudencia temeraria, mas la indemni- 
zaciõn de 61 derivada que tenla que hacer efectiva juntamente con otro pro- 
cesado. Se deciarõ responsable subsidiario al EjBrcito de Tierra sobre la 
base del art. 22 del Código penal de 1932. El Fiscal togado informó estahle- 
ciendo prlmero que la condena se fundaba “en la consideracibn de que el 
Estado no actuaba en el ejerCiCi0 del poder soberano y regulador del De- 
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recho, único coso -decia- en que no le alcanza responsabilidad alguna, 
sino que lo hacía como persona jurídica y en ejecución de uu servicio que, 
en igualdad de condiciones que los particulares, est8 organizado y admlnis- 
trado por el Ej6rcito de Tierra, entidad u organismo estatal que ha de 
entenderse comprendido en los amplios Grminos del art. 22 del Código pe- 
nal vigente..., sin que a ello se oponga el art. 1.903 del 06digo civil, limi- 
tativo de la responsabilidad extracontractual del Estado a los daños que se 
produzcan por culpa o negligencia del funcionario en el ejercicio del espe- 
cial cometido que se le hubiera confiado, sin que, por tanto, este artfcu- 
lo entre en juego en materia de responsabilidad civil proveniente de in- 
fracciones penales”. A continuaci6n resumía las conclusiones emitidas con 
anterioridad en el mismo expediente, que fueron las siguientes: “‘a), que 
no era de aplicacibn a las resoluciones de tribunales y autoridades no cas- 
trenses lo prevenido en los articulos 206 y 1.062 del Código de Justicia Mi- 
litar de 1945; b), que, de admitirse lo contrario, el informe de la Fisca- 
lia en el caso concreto sería desfavorable a la declaración de responsabi- 
lidad subsidiaria del EjBrcito de Tierra, y c), que procedla la devoluci6n 
del expediente al Ministerio para que, previa la oportuna tramitaclbn, re- 
solviera 10 que correspondiere por sus organismos administrativos y juri- 
dices, oyendo, si lo estimaba oportuno, al OSJM. como Cuerpo consultivo.” 
La Sala resolvió, aBadta el informe, de conformidad, se devolvió el expe- 
diente al Ministerio y la Asesorla Juridica de 6ste emitió su dictamen, 
aprobado por el General Subsecretario, en el que propuso que se diera cum- 
plimíento al fallo, sugiriendo, no obstante, que antes de dictar la resolu- 
ción se oyera al CSJU. como Cuerpo consultivo, “dada la trascendencia 
que para el Ejército entrafia el contenido del fallo a que el expediente se 
refiere y su ejecuci6n y cumplimiento”. Al informar de nuevo el Fiscal to- 
gado manifestó que nada tenia que objetar “acerca del cumplimiento del 
fallo, ya que la doctrina invocada por la Audiencia sobre responsabilidad 
civil subsidiaria del Estado es ajustada a derecho y se halla sancionada 
por la propia jurisprudencia del Tribunal Supremo, algunas de cuyas sen- 
tencias menciona el propio fallo. Por otra parte -dijo-, es de considerar 
en cuanto a la trascendencia de la cuestión, o, si se quiere, a su aspecto 
que pudikamos llamar cuantitativo, que por regla general y salvo casos 
como el presente, en que por ser de aplicaciõn la regla 2.’ del art. 19 del 
Wigo de Justicia Militar, sea competente la jurlsdiccibn ordinaria, tra- 
tAndose de procesados que sean aforados, ser& competente el fuero caa- 
trense y de aplicación dentro del mismo lo prevenido en el art. 206 de su 
C6digo privativo”. Afladiendo : “No se oculta al Fiscal que podran darse al- 
gunos casos en que la competencia del fuero ordinario sea, cuando menos, 
discutible, y en loa que por no haberse planteado cuestidn conozca del asun- 
to... Mas prescindiendo de tal aspecto de la cuestión y enfocAndola desde 
otro Ángulo, el oponerse al cumplimiento del fallo impllcaria un evidente 
desconocimiento o menosprecio del Poder judicial que verfa limitadas o anu- 
ladas por la Administradbn resoluciones por 61 adoptadas en uso de SUS 

legítimas facultades, con merma de la independencia y prestigio del cita- 
do Poder, lo cual seria asimismo muy probable ocasión de roces o friccio- 
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nes, aparte de que supondrfa, de aceptarse la posibilidad de dejar incum- 
plido el fallo, una situación de excepción en favor de loa Ministerios cas- 
trenses, ya que los restantes pueden Indudablemente ser condenados como 
responsables subsidiarlos en representación del Estado en circuuatanclas 
arMogas”. Concluyb a,flrmando su parecer de que “eu los casos como el 
presente deber& darse cumplimiento al fallo de los Tribunales... en la for- 
ma prevenida en la ley de Administración y ,Contabllldad de la Hacienda 
Pública, cuyos arta. 16, 41 y 67 tratan de la materia”, previa la tramlta- 
ción del oportuno expediente. El Fiscal militar se adhirió a este dictamen 
y el Consefo Pleno resolvio de conformidad, haciendo suyos los fundamen- 
toe expuestos por el Nscal togado. 

En el mismo sentido se pronuncia la Acordada de S marzo 195’6, que se 
hSertar8 en el próximo numero de la R~I~TA. 

b’) Relacionado con el anterior esta el problema procesal de si pne 
den embargarse bienes del Estado para hacer efectiva en su dia esa res- 
ponsabilidad civil subsidiaria. En la practica se ha presentado algdn caso 
en que el Juez de Instrucción competente, a petición de parte, trató de em- 
bargar bienes del Ramo de Guerra, siendo rechaxado este requerimiento 
por el Ministerio. En la jurisdicclbn de guerra, en virtud de la especftlca 
regulación establecida por el CM., dicho se esta que no as presenta este 
problema, pero surge en la jurisdlcciõn ordinaria desde el momento que 
se interprete el art. 22 del CMigo penal con la latitud que lo viene hacien- 
do el Tribunal Supremo, pues el urt. 61; de Za 1~1~ de Enjuiciamiento cr¿ 
minal dispone que “cuando en la instrucciõn del sumarlo aparezca lndlca- 
da la exlstencla de la responsabilidad clvll de un tercero, con arreglo a los 
articulos respectivos del C6dlgo penal..., el Juez, a instancia del actor ci- 
vil. exigir& flawa a la persona contra quien resulte la responsabilidad o, 
en su defecto, embargara con arreglo a lo dispuesto en el titulo IX de eate 
libro (libro II) los bienes que sean necesarios”. Como, por otra parte, de 
la ley de Administración y Contabilidad (arta. 6 y 15) se deduce que los 
bienes del Estado son inembargables, carActer que tienen ademAs todos los 
bienes de dominio publico, se produce la cuestión de si es factible adoptar 
medidas de aseguramiento de la responsabilidad rlvll cuando el responsa- 
ble, en su dia, se presume que ha de ser el Estado. La cuestión ha sido es- 
tudiada por Emuqnc MOLI~+A PASCUAL en un trabajo publicado en el Anua- 
rio de Derecho pe& y cienciae penak?e, VIII (lQ55). pags. 93-99, especlal- 
mente paginas 97 a 99, resolvi&rdola en el sentido de que no pueden de- 
cretares embargos preventivos contra el Estado o las Corporaciones loca- 
les, nl es necesario anticipar medidas de ejecnclón que luego han de en- 
comendar los Tribunales a la propia Adminlstracibn, pueato que ellos no 
pueden realizarlas (ptkg. QQ). 

c’) En cuanto a los requisitos que han de concurrir se ha resuelto 
(Aulo de El marso 1956: el procedimiento se sobreseyõ definitivamente por 
concurrir la eximente de enajenacibn mental) que no podfa considerarse 
acta de servtclo reglamentariamente ordenado el que se manda por un su- 
jeto atacado de manfa persecutoria. El responsable directo ha de ser ln- 
solvente. (VCaae el Auto 91 murzo 1956, antes citado.) 
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d’) La victima, para tener derecho a la lndemnizacl6n en estos SU- 
puestos, ha de quedar en situación de maniflesto desamparo y penuria. 
No ze da esta altuaclbn cuando un oficial de la Marina francesa, en unlbn 
de su familia y en vehlculo propio, viene a Espafla en viaje de recreo 
(Auto 4 noviembre 195.5). Ni cuando el coche esti asegurado. Asf se deduce, 
s confrario uenBu, del Auto 31 agosto 1965. 0, si no lo esta, podfa haberlo 
estado (Auto 31 agoeto 1955: caso Miguel Erena Lara). 

e’) De alguna resolución se desprende que el dallo no ha de ser lnsig- 
nificonte. Asf, del Auto de 14 de octubre de 1955: dafíos causados en un ve- 
hlculo de propiedad particular y tasados en 91 pesetas. 

P) Es discutible si la responsabilidad civil subsidiarla 8 que 8e refie- 
re el art. 206 puede declararse tamblen cuando se trata de vehiculos del 
propio Estado o no. Hay resoluciones contradictorias sobre este punto. EP 
Auto de 9 de febrero de 1956 dice que la indemnización debe limitarse “a 
los herederos de la victima y no a los daflos ocasionados en los vehlculos, 
ya que siendo Wos propiedad del Estado, equlvaldrla a que Bste se lndem- 
nlzara 8 al mismo”. En cambio, se acuerda el pago de esta responsabilidad 
en Auto de 14 de octubre de 1955, ba8Andose en que, “en primer lugar, 
la responsabilidad civil se extiende a todos los daflos causados por el dell- 
to, y en segundo t&mlno, al disponer cada organismo del Estado de can- 
tidades separadamente presupuestadas, debe tender, caso de que uno de 
dichos organlsnms haya sufrido alg6n perjuicio, a compensarle del. posible 
d&lclt econbmlco por 41 sufrido”. En ninguna de estas resoluciones se men- 
ciona el problema del “manlflesto desamparo”. 

g’) En el caso de que la victima del delito fallezca a consecuencia del 
mismo, el derecho se transmite a sn herederos: Auto8 de 5 y 14 de octubre 
de 1955 (si muere la victima, procede hacer efectiva la responsabilidad a sus 
herederos). Es preciso que se concrete sl tiene familiares o no, pues la ca- 
rencia de 6stos lleva consigo la negación de la responsabilidad subsldla- 
ria IAuto de 16 de nouiembre de 1955: no procede 81 no consta acreditada la 
existencia de familiares de la victima con derecho a percibir la lndemnlza- 
cl6n). El criterio adoptado por el CSJM. en este extremo induce a concluir 
que domina la idea de que el EMado no puede ser beneticlarlo de la reesponsa- 
blIldad clvil cuando AI mismo es quien ha de satisfacerla. 

h’) El Consejo Supremo de Justicia .Milltar seiiala la cuantla de la res- 
I>onsabllldad civil subsidiarla en uso de un libre arbitrio frente al cual no 
hay recurso alguno: Auto S marzo 1956. La cuantfa debe comprender el 
importe de los daños, gastos de curacl6n y perjuicios ocasionados por la 
incapacidad del lesionado para el trabajo: Auto 31 agosto 1955 (que uo de 
bfa extenderse en aquel caso a los perjulclos sufridos por la empresa ni 
a la incapacidad del lesionado). 

Oon lo que antecede quedan enumerados los elementos legales y Inris- 
prudenciales que hasta la fecha han de tenerse en cuenta en esta materia, 
donde qulz& pudiera afirmarse que la jurisprudencia coman ha ido acaso 
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demasiado lejos en la aplicacibn al Estado del art. 22 del CMdigo penal, es- 
tando, de otro lado, el CJM. tal vez excealvamente bajo el lnilujo de unos 
criterios restrictivos tradicionales que hoy en parte no podrlan conslde- 
rarse justificados desde el punto de vista de Zege ferenda. De todos modos 
es innegable que la situaclbn legal actual, tal como se traduce en la prac- 
tica, no es deseable, ya que el accidente de la jurlsdicci6n no debe influir 
en que se de una distinta solución al mismo problema de derecho sustan- 
tivo. En tletlnitira, podrfa decirse que el tema suministra cuestiones que 
demandan un tratamiento monogratlco extenso y una atenciõn de que has- 
ta ahora no han disfrutado.-R. D. 

Cl EL SERVICIO JIILITAR EN PERIODO ACTIVO, EN RELACION 
COS L-1 PERDIDA 1)E LA ?ZACIOSiALIDAD ESP~OLA POR All- 

QVISICIOX YOI,I’.?;TARIA DE OTR.1 SACIOXALIDAD 

Formulada consulta por el Ministerio de Asuntos Exteriores sobre lu 
interpretación que ha de darse al concepto “ha~kzree 8UjetO ai St%Y?tCiO mi- 
litar en periodo activo”, que se consigna en el art. 22 del C6dlgo civil, a 
los efectos de perdida de la nacionalidad espagola por ndquisiribn volun- 
taria de otra nacionalidad, ,e interesndo por el Minlsterlo del EjPrrito in- 
forme del Consejo Supremo de Justicia Jlllltar sobre tales extremos, fu6 
emitido por dicho Alto Cuerpo, previa audiencia de sus Rscalcs, con fecha 
22 de septiembre del ago en curso, en el sentido de que, segdn el art. 1H 
del vigente Reglamento provislonal para el reclutamiento y rcemplaxo del 
Ejercito de 6 de abril de 1943 (C. L. ntlm. 91, Ap&uilce 2.Y. el ucmioio mf- 
litar dura veinticuatro ofior, contados desde el dia en que los mozos ingre- 
san en Caja, y ese tiempo se dlstrlhuge en tres plaxos o perfodns corre:a- 
tivos a sendas “sltuaeiones militares”, que son : 

1 .O Reclutas en Caja (tiempo variable); 
2.’ Servicio en filas (doa aRos), y 
3.O Sltnad6n de reserva (resto haeta los veinticuatro aflos). 

Lo normal es que los reclutas ealgan de Caja para ingresar en fllas 
formando parte del contingente anual, y que. pasados los dos años regla- 
mentarios, entren en la eltuación de reserva, en cuyo momento dejan de 
hallarse sujetos al servicio militar en periodo activo. 

Sin embargo. hay reclutas que, estando obligados a servir en Alas, que- 
dan “separados temporalmente del contingente anual”, por concurrir en 
ellos determinadas circunstanciaa que, de no alterarse en sucesivas revl- 
siones, pueden ocasionar su definitivo pase a la eltuacián de rerrerva sin 
haber llegado a entrar en la de “servicio en fllae” ; lo que no obsta para que 
durante todo el tiempo fijado en el Reglamento o en la dlapoelcibn especial 
respediva, se hallen sometidoa a aquella obllgaciõn de prestar servicio ac- 
tivo a título de posibilidad. 

Por consiguiente, taka reclutas ‘separados temporalmente del contiu- 
gente anual” M) .deben pader Lo mzcitiidad espmiolo huata que, traua- 
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currldo el tiempo 5jado para esa separaclbn y acreditado que contlndan en 
su favor las circunstancias personales que la motivaron, pacen a la 8itua- 
ci&n de reserva. Los casos corriente3 son los se5alados en el art. 15, nAme 
ro 4.O, del Reglamento de Reclutamiento. 

Ahora bien, el supuesto que origina la consulta es el de los mozos es- 
pa5oles residentes en el extranjero, acogidos a los beneficios del Decreto- 
ley de 26 de octubre de 1927 o de la Ley de 17 de julio de 1946 (UC. LL. nú- 
meros 441 y 134), que han adquirido otra naclonslldad y que desean re- 
nunciar a la espa5ola. Y como esa renuncia -para cumplir el requisito del 
citado art. 22 del código dvll y el del art. W de la Ley de Registro Ci- 
vll- han de hacerla ante el encargado de ese Registro o Agente diplomA- 
tico o consular, Mas dudan sobre si pueden o no admitirla por 8er tana- 
bidé dudoso el momento en que dejw de halturse sujeto8 01 eervi& tnb 
Zitw en pertodo achico, dados 103 tCrmlnos de aquellas dos disposiciones re- 
guladoras. 

En tal CBBO, no hay mAs que aplicar la doctrina general indicada, es de- 
cir, fijar ese mOmenb3 extintlvo en el de pai?e de tale8 m4xo8 a la uituacibn 
de rew-va. Los acogidos al Decreto-ley de 1927 permanecen en la situación 
de reclutfw en Caja, sin ser destinados a Cuerpo, hasta que los de su re- 
emplazo se encuentren en el quinto año de servicio y entoncw pasan a la 
reserva y siguen las vicisitudes de aquel reemplazo. Asf lo dispone el ar- 
tfculo 322 del vigente Reglamento de Reclutamiento, en concordancia con 
el art. 7.O del repetido DecretMey. Por tanto, hasta ese quinto aflo estAn 
sujetos al servicio multar en periodo activo, aunque sea a titulo de posl- 
bflidad o riesgo, como antes decimos, y no se les debe admitir la consul- 
tada renuncia. 

Los hene5clarlos Imr la Ley de lsl6 permanecen en la misma situación 
de reclutas en Caja hasta que cumplen los treinta y dos aátw de edad, en 
que pasan directamente a la reserva. Asi lo preceptda el art. 26 del Re- 
glamento de 25 de septiembre de 1917 (C. L. núm. 154 y ApAndice lo), dic- 
tado para apllcacl6n de aquella Ley, en concordancia con el art. 3.” de la 
misma. Por consiguiente, hasta esos treinta y dos años de edad estAn Borne 
tldos a la obllgadón de servir en fllas, bajo el mismo titulo, y tampoco les 
dehe ser admitida la renuncia que se estudia. 

%l rbglmen de 1927 parece 16glco g acorde con lo dispuesto normrùmen- 
te para los casos de reclutas con prórroga de primera clase. El r@gimen de 
1946 choca con esa 16glca, y en la prActlca producirA su frecuente lnapll- 
caclbn, ya qne los interesados no esperarán a tanto tiempo para adquirir 
otra nacionalidad y correrAn los riesgos que supone tal cambio sin tener 
en su pro la renuncia formal y ellcaz de su anterior nacionalidad espa5o- 
la ; mas aaf eatA hecha la Ley y así se sirve tambl6n el espfrítu restrictivo 
que informa la Ley de 15 de julio de 1964 (B. 0. ndm. 187), por la cual 
se reformb el articulo del código civil. 

El Mlnlsterlo del Ejkcito dl6 su conformidad a lo informado por el 
Consejo Supremo de Justlcla Jlllitar actuando como Cuerpo ConsultivO. 
con lo que ha qnedado aclarada la interpretacibn que ha de darse al con- 
cepto de “setilcio mllttar en periodo activo”.-E. DE N. 
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D) VEXT.1 DE MATERIAL ISUTIL 0 EN DESUSO 

Una Orden del 333nisterlo del Ejercito de S de octubre de 19W (Dinrio 
Ofir*inl: núm. 228) ha tiesarrollado el contenido del art. 3.” de la anterior 
f )rtlrn conjunta de los Ministerios de Ilacienda y Ejercito -11 de noviem- 
hw de 1953 (D. 0. n6m. 2W)- sobre venta de material inbtil o en desuso. 

Cas normas que se establecen -pa.ra la r6piàa u urgenle liqikiacibr~ 
de dicho matetial- son las siguientes: 

1: ,El material indtil o en desuso en poder de los Cuerpos, Centros o 
Dependencias se clasificar8 lwr los mismos en los grupos que siguen: 

a) Material n maquinaria imitil o cn desuso, ntlquirido con fon- 
dos del Cuerpo o Ckntro, que no tiene aplicación alguna. 

b) Material o maquinaria inútil o en desuso, adquirido con fon- 
dos del presupuesto, que no tiene aplicaci6n akuna. 

c) Material o maquinarla adquiridos con fondos del Cuerpo o 
Centro, que no interesan al mismo, pero que pudieran ser de utilidad 
en algunos otros, bien de la misma o de otras Regiones. 

d) Material o maquinaria adquiridos con fondos del prwupues- 
to, que no interesan al mismo, pero que pudieran ser de utilidad en 
algunos otros, bien de la misma Región o de otras Regiones. 

2.’ Una vez clasificado, las relarionm wrrespondientes a ca& grupo 
se remitirAn por ronducto reglamentario a los Capitanes Generales renpec- 
tiros, los cuales lo harbn a (1~ vez al Ministerio del Ej&cito (Suhsecreta- 
rfa). proponiendo el material que por estar incurso en los apartadOS a) 
y b) puede venderse, o el que consideren que puede eer entregado a otros 
(‘uerpos. Centros o Dependencias de la Región. 

3.’ El Ministerio del %j&clto -previo asesoramiento de lars Direccio- 
nes Generales y Jefaturas de Tropas y Servicios correspondiente% resol- 
rerA, en deflnitiva, a la lIsta de las necesidadea de todas las Reglones. 

4.’ Fltas resoluciones se comunicarAn a los Capitanes Generales, los 
cuales ordenarAn su cnmplimiento. 

5. Todaa las venti oe barAn por las Juntag Regionales de AdquiRl- 
cionea y Enajenaciones, excepto en los rasos en que por la Indole del ma- 
terial wnvenga bawrlo directamente por el Ministerio del Ejercito. Po- 
drAn efednarse por los procedimientos de subasta ordinaria, subasta por 
pujas a la llana o gesti6n directa, segdn se disponga por el Ministro del 
Ejercito en eada enso. 

8.’ Al importe que se obtenga de las ventas que se realicen se le darA 
1~ siguiente aplicaciõn : 

- Criando se trate de ventas de material comprendido en los mu- 
pos a) p c), ee ingresarll su totalidad en los Fondos de Atenciones Ge- 
nerales del Cuerpo, (‘Rntro, Dependencia o ERtabledmiento a que per- 
tenezcan. 
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- Cuando se trate de ventas de material comprendido en los gru- 
Pos b) 9 d) : 1) El 20 por 100 del importe total de ingresar8 en el 
Fondo de Atenciones Generaleki del Cuerpo, Centro, Dependencia o Es- 
tablecimiento de donde procedan los materiales vendidos. Si el impor- 
te de la venta excwliese de 100.000 pesetas, el anterior porcentaje se 
reducir8 al 10 por 100 del total. 2) El 30 por 100 del importe total, si 
kte no excede de 1MMOO pesetas, se ingresaril en el Fondo de Aten- 
ciones ,Generales de la Capitanía, Ckmandancia o Dirección General VI)- 
rrespon4liente, según se trate de Cuerpo, Centro, Dependencia o Esta- 
hkimiento que dependan de la Región, Comltnduncia o directamente 
de Direcciones Generales del Ministerio del EjGrcito. ,Si el importe ex- 
cediese de 100.000 pesetas, el anterior porcentaje se reducir8 al 20 
por 100. 3) El 50 por 100, o, en su ca.!@, el 70 por 100 del importe to- 
tal, se ingresar8 en el Fondo Central de Atenrlones Generales del Mi- 
nisterio del Ejercito (1). 

- Cuando se trate de Cuerpos, Centros, Dependencias o Estable- 
rimientos que no tengan Fondos de Atenciones Generales, y en los ca- 
sos especiales que puedan presentarse. por el Ministerio del EjPrrito 
se determinar8 la aplicación de los fondos que se obtengan. 

- Para el sostenimiento de los gastos de administración, despla- 
zamientos y guarderías, JwlrrR disponerw, como mbximo, de nn 2 por 
100 de la recaudación total, dot&ndose, mediante loa certificados co- 
rrespondientes, previa la autorización del Mlnlsterio del EJBrcito. F,ste 
2 por 100 ser8 sufragado por el Fondo Central de Atenciones &nera- 
les del Ministerio. 

- Los Capitanes Generales, Comandantes C+nerales o, en su caso, 
los Directores Generales correspondientea. aplicar8n el 20 y 30 por 
100 qne se menciona anteriormente en atender las necesidades lndo- 
tadas presupuestariamente en los Cuerpos, Centros. Dependencias o Es- 
tahlerlmlentos de su jurisdicción, quedando aclarado en este sentido 
la Orden circular de 30 de abril de 1966, que se hace extensiva a to- 
dos los Cuerpos. Centros. Dependencias y Establecimientos del Ejér- 
rito 12). 

7.. El material cuya renta inmediata no proceda, ser& centralizado y 
depositado en cada Regibn en las Dependencias que por la Capitanfa Ge- 
neral se determine en cada caso para proceder a su venta, desguace o ul- 
terior destino. A este efecto. los Cuerpos. Centros n Dependencias harfín 

(1) Por Orden de 31 de octubre de l%St? la Subsecretaria del Ministe- 
rio del Ejkclto comnnlcb a la Jefatura del Ejklto de Marruecos que se 
aceptaba su propuesta de que en las ventas de material comprendido en los 
grupos b) y d) se ingrese el 15 por 100 del importe total, si no excede de 
lOO. pesetas. en el Fondo de Atenciones Generales del Cuartel General 
de nquel EjCrdto. y PI otro 15 por 100 en el F’ondo de Atenciones Genera- 
les de la Comandancia General respectiva, reduclbndose el 10 por 100 para 
cada Centro en caso de que la venta exceda de 100.000 pesetas. 

(2) Las normas 5: y 6.. se insertan segdn la nnera redaccl6n que di6 
8 las mtsmnn IR Orden comunicadn de 26 de nctnbre Ntimo. 
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las entregas correspondientes con las formalidades reglamentarlas. Una 
vez centralizado o depositado este material, se proceder8 por las Juntas 
t6cnica.s o personal especializado que designen las Capitanfas Generales :I 
clasificarlo en la forma siguiente: 

e) Chatarra. 
f) Tejidos de lana. 
g) Tejidos de algodón. 
h) Resto de material y maquinaria. 

Por los Capitanes Generales se comunicará al Ministerio del Ejercito 
(Subsecretaria) la coustitnción y clasl5caclón de estos depbsltos de matr- 
rial, así como el comprendido en los apartados c) y d) que haya de ser en- 
tregado a otros Cuerpos o Centros de la Regi6n, siendo con cargo al ci- 
tado apartado c), previa valoración realizada por el personal tknico de IR 
%?gión, $ sin cargo el que se5ala el apartado d). 

8.. El material automóvil lndtil o en desuso segnir8 a dlsposicibn dtb 
la Junta Liquidadora de Material Autombvil, creada por Decreto de IS 
de agosto de 1817. 

9.’ Quedan derogadas cuantas disposiciones reglamentarias se opon- 
gan al cumplimiento de la presente Orden. 

El lt> de noviembre de 19% la SubsecretnrIa del Wnisterlo del Ej&cl- 
to ha comunicado a la Jefatura del EjBrclto de 3Iarruecos unas norma‘; 
concretas que tienen como 5n acoplar los preceptos de la Orden que SC 
acaba de tranncrlblr a las disposiciones anteriores sobre material indtil 
y en desuso.-* l l 



II. JURISPRUDENCIA (*) 

A) JURISPRUDENCIA DEL CONSEJO SUPREMO DE JUSTICIA 
MILITAR (1) 

34. Competencla entre jarisdlcciones mllltares. Delitos conexos. Art. 23, 
1.O CJM. Art. 529 CJM. Art. 23 CJM. Culpable ~16s crracterlza- 
do. Art. 29 CJM. Art. 28122 CJM. 

Auto Y febrero 19.55 (Oonsejo Reunido). -Competencia jurisdiccional 
planteada en Diligencias previae ntímero 502/53 y 49/54, entre el CapitAn 
General de la 3.’ Región Idllltar y el General Jefe de la Región ABrea de 
Levante.-U De las actuaciones practicadas hasta la fecha en ambos pro- 
cedimientos ge deduce que en virtud de parte promovido por el Sargento 
del EjBrclto del Aire don A. C. L., con fecha 6 mayo 1953, el dia 3 del in- 
dicado mes y aflo, en ocasl6n en que dicho Sargento, vestido de paisano y 
acompaflado de su novia, latentb tomar un taxi a la salida de la estación 
de los ferrocarriles ehktricce de Valencia, por e&.ar llovlendo, entablb dls- 
cuslõn con unos palaanoa que trataban tambi6n de subir al mismo vehiculo, 
y como en el curao de la discuaibn fuera ofendido de palabra y temiera 
serlo de obra, esgrimió nn paraguae que llevaba, en cuyo momento se pre 

(*) Correspondiente a los meses de julio a diciembre de 1955. 
(1) Las resoluciones que a continuación se recogen han sido dictadas, 

en au mayor parto, por la Sala de Justlcla. Sin embargo, para completar la 
doctrina penal del Consejo Supremo ha parecido conveniente afladlr algu- 
nos acuerdos del Oonsejo Reunido o del pleno. A cada sentencia antecede 
una suciuta enumeración de los temas mas importantes que en ella se dis- 
cuten. Laa resoluciones de cada aflo iran numeradas correlativamente, ron 
objeto de facilitar referencias ulteriotws, que se bar8n indicando el ano de 
la reaolucl6n y el numero de orden de la mkna. 

A contlnuaclbn de la fecha aa indica la proc&encla de la causa. Para evl- 
hr 1-m repeticiones, se utillxan varias abreviaturas. Asi, Conuejo 
8uprsmo de Justioiu MiZitw = OSJM., C0mejo de ffufmu= CO., Cdddgo de 
Juatzcio Militw = CVM., C&UQO pend = OP., ReauZtmdo= REsa’r.‘. Con- 
ekkrondo = CO~PSIDP Se ha prescindido, por la misma razón, de todas aque- 
llaa clausulas de estilo que no son necesarias para la inteligencia del texto. 
Bl relato de hechos concuerda esencia;lmente con el que da el Oonsejo Su- 
premo en los hechos probados, mientras no se advierta lo coatrarlo. 

En este numero se incluyen ocho resoluclonoa correspondientes al prl- 
raer semestre de 1955 que no pudieron eer temldae on cuenta en el anterior. 

184 



LEGISLAC Y JCBISPRUDENCIA 

sentó el policia armado F. M. G., que en la citada estación se encontraba 
de servicio, quien asiendo por las solapas al Sargento le zarandeó violen- 
tamente, advirtibndole entonces el Sargento su condici6n de tal, sin que fne- 
ra atendido y recibiendo, por el contrario, una bofetada del policía, quien 
seguidamente’condnjo a aqu61 y a su novia al reten de las fuerzas de la 
Policia Armada de la estación. sin acceder a la detencibn de los paisanoe 
mn los que se entabl6 la discusión por el Sargento, ni a requerir la presen- 
ria de kstigos; una vez en el retbn. intervino en buenas formas un cabo 1.O 
de la Policia Armada, en el sentido de qne fuera puesto en libertad el Sar- 
gento una vez tomada nota de su dwumentaciõn por si promovía parte, como 
asi se hizo... El policia armado F. M. manifest6, por el contrario, que 
encontrandose de servicio en la citada estación. intervino en una discn- 
si6n entre paisanos, y al hacerlo y encararse con el que discutia con ma- 
yor acalotamlento, se’volvlõ 6ste, empujkrdole y trataudo de darle con nn 
Imra3uas, por lo que le sujetb, al tiempo que decIa a dicho paisano si tam- 
bién le iba a amenazar a 61. requirblndole seguidamente ,para que le acom- 
pasara al ret6n. Ya en Lste. mmn dijera el Sargento que iha a dar cuen- 
ta a Capitania y le manifestara el cabo 1.O de la Poliria Armada A. M. que 
alli estaba de servicio lo harla 61, dicho SsrRento varl6 de actitud y pidió 
qne le perdonaran, alegando que en el calor de la discusión no SC habbi dado 
cnenta de que se trataba de un guardia. Que el incidente se di6 por terml- 
nado y que tuvo conocimiento de que oe trataba de un Sargento cuando fu6 re 
querido para identhtlcanve, negando que antes hiciera mauifestact6n algu- 
na en tal sentido. asi como haberle dado una bofetada. IlmitRndose a su- 
jetarle el paraguas” (RIwx.T.~ 1). “Como conswuencia del parte promovi- 
do por el Sargento C. L., el General .Jefe del Sector ACreo de Valencia, en 
6 mayo 1933, orden6 la instruccibn de Diligencias Previas en averiguacibn 
p esclarecimiento de los hechoe, cuyas Mligencias una vez tramitadas por 
el iustrnctor destmado fueron elevadas en consulta al &weral Jefe de la 
.Jurisdicci6n Central Akea, posteriormente devueltas por el General Jefe 
de la Región Afkea Central, inhibiCndoae de su conwi~miento en favor del 
Cenera Jefe de la Reglõn ACrea de Levante, de coniormidad a lo dispues- 
to en el art. 30. C*J31.. y Ley de 17 julio lQK3 (que cotztlrió jurlsdiwión ju- 
dicial a los Generales Iefes de Re3bmes y Zonas Akeae) para su ulterior 
tramitacláu. aaignAndoselas el numero 49.963; y eomo consecuencia del 
parte promovtdo por el cabo 1.. de la Poliria Armada A. Y. O., el Teniente 
Coroxml Jefe de la Cirrurmrripcl6n de dicho Cuerpo en Valencia, ordenb, 
en 22 de octubre de lQ63, la itzcoacibn de MHKenciaa previas. a lan qne se 
aaign6 el número 502 de 1%3" (REBULT.~ II). Al tener tnnocimiento el Ca- 
pitan General de la 3.. Reglbn Militar del prwedimiento (ieguido por la Ju- 
risdicci6n de la Reglón Akea de Levante. previo informe del Fiscal Jnri- 
dico Militar y dictamen de su Auditor, requiri6 de inhibición al Qeneral 
Jefe de dicha RegiCrn Abrea, alegando COIUO fundamentos de su competen- 
cia los arts. 8, 28 y 309 CJM., el art. 18 de la Ley 8 marzo 1Wl y srt. 16 
del Decreto de 31 didembre del mismo afro (REBCJ,T.O III). T.a Autoridad 

Jnriadiccional Ah-ea requerida no ~610 no accedi6 al requerimiento, sino 
que, a W ve% previo el informe del FiWal Jnridico del Aire y dlemen 
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de au Auditor, mantuvo su competencia 9 rwu~ri6 a su Fez de iahlbicibn 
al Capiau General de la 3: Región Militar, bando au competencia en 
los arts. 5, 6, 18, 28 y al CJM. (REBULT.“ IV).--Fkde8 M%hw U TOgadO: 
Informaron en el sentido de que debía dwidirse la com*Peteucia planteada 
a favor del Capithn General de la 3.’ &gGn Militar, por cuanto exlstien- 
do una relación de conexión entre loa presuntos delitos ~nvedkados Y de 
durihdose de lo hasta ahora actuado, razones Para eamar que pudiera 
ser rnhs grave & de ineult~ a fuerza armada, aun ea el snPUeSto de que 
en su dia se perfilara un posible delito de h@ulto a sWerior del artícu- 
lo 328 CJX, la competencia para conocer de arlu’% al no estar atribuida 
a ninguna de las Jurisdiwiones contendientes, debe decidirse a favor de la 
del Ej&cito de Tierra, ya que a este afecta Priaiordialm=te la infraccih 
Por encontrarse el guardin agredido en servicio de armas y el Sargento 
vestido de Paisano, siendo, I>or otra parte, el incidente totalmente ajeno al 
servicio del Ejkdto del Aire, todo ello de mnforkdad a lOa arts. 5, 22, 
?3. l.“, y 28 CJM.--L’b’JM.: &suelve la cnmpetentria 8 favor del @neral 
Jefe de la Región ABrea de Levante, Porwe de&cihdose de Zua actua&- 
ne praoticadas hu+ta & fecha en las procedinvientos que motiwn la com- 
pete-neta y Bin gua ello implique prejuzgar la CalificacuhL VW ulttTiormen$e 
Pudieran merecer 108 hechos, la poaibk exitisted ~ un delito de insulto 

de obra u superior u de in.aulto a &z fU+Yza a-4, Cuc: laS autoridades 
contendientea encuadran en loa wts. 821 2/ 30% reãpectiuanente, del CJM., 
dada eu timtitdnea comiei&n, ue du entre ambm una relacldn d.e eottextdn 
canformc a¿ wt. 2.7, l.‘, cJ.lf., dehicndo, en consecuencia, 8er CXjUi&&Oe 

en un solo procedimiento, Regrin dispone al m-t. *Tm9 CJM., y atribuirse aa 
conmim&nto a la Jat-i8dicci& que ae cfnwidere competente de 1a.a que 8oB- 
tienen la cueetibn planteada, aegiin ordena el mt. 28 al propio texto legal 

(CQNBID.“ 1), y ndmitida la conezidad f%tre k% Pohbkr delitoe aludi&8 
cn. CI anterior cim.&ierando g no existiendo wefmmckz àetermin&a para 
atribuir el conuoimiento de d.ichos d&tos a ti%JUrra de Zas Ju&&&~~ 
que mantienen la competencia, cVnf0rm-e a 7443 nonnap W@ aeñfzla el ar- 
ticltlo 28, m hbcih ron el LB, ambas Ctel CJàf.. tanto por Faz& & b gra- 
wdnd del delito, como por razbn del k7ar t/ de lo Per8Ona Fe.?pcxujable, la 
cu&ibn planteada ha de rewluerae oonfm o loa &Ictados del a,-t. m 
CJM. en favor d& la Jurisdi&&n que aea Uamada a jW7ar al m& macte- 
rizarlo de 108 culpables V, en eon8eeue~, en el fs~o que ue examina, en 
jnm~ del (fent?ra.l Jefe d.e la Regidn Akea de Lw%nte por 8er el &rgento 
del Rjt?rcito de7 Aire PI de mayor emPk’0 maitfl,r entre 708 preslfntoa Fee- 

pon.wtbl&? íCOSt3lD.” II). 

33. Nulidad de actuaciones. Falta de firma de he procesados. de. 832, 
2.0 CJM. Art. 7355, 1.” CJM. 

.jrdo 16 febrero 1955 (VIII Reglón Mllltar).--La causa n6’m. 83133 se sl- 
pulh en la plaza de Lugo por supuesto delito de falso testimonio en zsusa 
crin~inal contra los Paisanos S. C.. R. .V G. Y. JL J ZN.? elerb Por la autori: 



dad judicial de la 8.’ Región Nilitar para resolución del disenso planteado 
en la misma. ~~bsernhd0.w en el escrito de conci~~io1~33 provi,sio~~~k de la 
defensa, obrante al folio 133, que no constan las firmas de los procesados 
ni dillgenendn alguna posterior del instructor que wnvalide tal omlibn, ha- 
bi6ndwe incunwlido lo imperativamente prexrlto en el art. 736 CJY., que 
otorga a ese trhmite rango de diligencia sustancial, instituIda en garantia 
de las partes acusadas (RESCLT." ÚNICO).-CSJM.: Anula lo actuado a pnr- 
tir del folio 133, reponiendo la instruwi6n RI estado correspondiente a di- 
cho momento procesal, porque en vi?-tud de lo dkpueuto en eZ art. 8% CJM., 
eete Consejo Supremo tiene facultad para dec*w la nulidad de todo 0 

padc de lo actuado 11 el rurt. 8% del ?nhmo h&-~o legd, eatabhx? conw 

cama de nuZidad en ~t( n.ri.mwo 2.’ eZ hnbwnc wmitido adgunu diligmwia au+ 
taftcial, con w~lnerati de lap nomad proceaa.le8 g menoscabo de la.9 ga- 

rantine de Zm partes, como ee Za om&ida a Za que 8e ha hecho rcfrrcncia, 

CUJ~O crtm.plimic?1to exige el p&rrafo primero del 7.9.5 CJY (Coxs~n.” ~‘NICOI. 

36. Fiscal Jurídico del Aire. Causa por delito común. Oilcial de comple- 
mento de la Escala del Aire. Art. 145 CJM. Art. 13, l.O, párralo 
sexto CJM. 

Buto 26 marzo 195.5 (Reglón A&ea Central).-Como consecuencia del ac- 
cidente de vuelo ocurrido el dla 4 diciembre 195û al avidn de transporte 
Bristol 170 EC-AEG de la Compailía de Idneaq Aéreas “Avlaci6n y Comer- 
cio, S. A.“, en el lugnr denominado Sierra @bollera la Vieja, tPrmino de 
Somosierra (Madad), se orden6 la incoacl6n de la cawa número 10 de 

1951 de la Reglón Aérea Central y en mérito de las actuaciones practica- 
das en ella, se decretb el procesamiento como presunto autor responsable 
de UD delito de imprudencia con lnfraccibn de Begl&mentos, previsto en el 
ltirrafo segundo del art. 566 OP., del piloto del avión Teniente de comple- 
mento de ,la Escala del Aire don J. 1,. C. R., que en la fecha de autos se 

h&,llaba en situación de disponibilidad por haber sido licenciado en 22 ju- 
nio 1947 y prestando servicios como piloto civi,l en la citada Compa5fa A&ea 
(RESULT.” I).-Auditor: Propuso al General Jefe de la Regiõn Aérea Cen- 
tral la elevacl6n de la causa a plenario y su pase al Fiscal juridico del Aire 
para tr&mite de concl@ones provisionales y diligencias euceslvas propias 
de dicho periodo.-Auto&% fu&&& Disintió respecto II la intervend6n 
del Fiscal jurldico del Aire por estimar que, tratindose de causa inatrliilln 
por ac&nte de vuelo y perteneciendo el procesado al Arma de AviaclOn, 
concepto gen&lm compreneivo tanto de la aviaciõn militar (*orno de la d- 
vil, debla ejercer la acusación un Ftwal militar perteneciente a la Escala 
del Aire, se@ preceptún el art. 146, p8rrafo tercero, CJM. (RQwLT.” II).- 
F&d &Zifar u top&: Coincidieron en el uentido de que corresponde in- 
tervenir en la causa al Fiscal jurídico del Aire, fund&ndose en las “siguien- 
tes consideraciones: Que el art. 146 CJM., dedicado a la intervención del 
Fiwal militar, al establecer con car&!ter general en BU pArrafo primero 
que SC trata de delitos militares y los procwadm pertenewnn n cualquiera 
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de loe Ejkcitos, y en su pkrafo tercero, con carhcter espxítico, que si se 
trata de causas instruidas por accidente de mar o aire y los procesados 
pertenecen a la Armada o a la Aviacidn, el Fiscal pertenecer8 al Cuerpo 
General de la Armada o a la EWala del Aire, conduce a la corwlusibn de 
que el citado Qgrrafo tercero no varia la norma general de intervención 
del Fiscal militar, sino que en el caso especial a que ae alude -accidente 
de mar o aire y procesado de la Armada o de la Aviacibn-, el Fiscal, ade- 
m8s de militar, ha de ser del Cuerpo o Escala que se determinan; que a1 
venir impuesta la actuación del F’iscal militar por la naturaleza militar 
del delito y por el caracter militar del procesado, teles circunstancias no 
concurren en el caso que se examina por cuanto se trata de un presunto 
delito de naturaleza común -imprudencia del art. 565 OP.- y de un pro- 
cesado no aforado, pese a su .pert.enencia a la Escala de Complemento del 
Arma Abrea, ya que se encuentra en situación de disponibilidad por hallar- 
se licenciado y los 0bicia.k~ de complemento s6lo se consideran militares, 
conforme al p&rrafo sexto del art. 13, l.“, CJM., durante el tiempo que se 
encuentren prestando servicios o Incorporados al mismo; que el tkmino 
Aviación que se contiene en el luirrafo tercero del art. 145 que se examina, 
alude a la Aviacibn militar, del mismo modo que el tkmino Armadn alu- 
de a la Marina militar y no a la mercante, ya que no existe mot.ivo algu- 
no, tbcnlco ni juridico, que obligue a suponer que en el primero de los in- 
dicados concepto6 ae quiso comprender a la Aviación militar y civil y con 
respecto al segundo dnicamente a la Marina militar; que acaso una cues- 
ti6n de fndole profesional llev6 al legislador a disponer la interven(+n de 
un Fiscal militar perteneciente al tierpo General de la Amada 0 a la Es- 
cala del Aire (hoy Servicio de Vuelo del Arma de Aviación) en los supues- 
tos de accidentes de mar o aire, pero ello cuando los procesados pet$enex- 
can a la Armada o a la Aviación militar y, por supuesto, cuando se trata 
de delltas militares, pero sin que el carActer &nico o profesional del he&0 
fuerce la norma gener&l de intervención Fiscal, como se observa en el IA- 
rrafo cuarto del art. 126 WM., que al referirse a los Fiscal- de &.e (Jon- 
sejo Supremo, determina que cuando la indole tknic~oprofeslonal del asun- 
to afecte privativamente II 10s Ramos de Marina o Aire, actuar& como Fis- 
cal el Teniente B’lscal militar o ~C@O de uno II otro Dj&cíto, respectiva- 
mente, segh corresponda, adarach t%ta, segh corresponda, que es fudi- 
cio claro de que el legislador ,mantiene en tales rasos la regla genera) de 
Intewenci6n determinada pOr el proceso y el delito”.-CBJ.lf.: Acuerda re- 
solver el disenso en el sentido de que corresponde intervenir en la causa 
al Fiscal juridico del Alre Por Io8 prOpi fundamentos a.lugadoa en ~4 rn- 
m?t&iO g ddahdo i4Sfome #KW 108 &?0&?8 militU+- y togado q«e e& Saln 
hace 8~~0s btefl~te (~IvEID.” tiN100). 
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37. Malversación. Caudales paiblicos. Art. 3!76,OS& 3.” CP. Art. 144, 2.O 
CJM. 

Be&. 20 abriZ 19% (única instancia).-El procesado, Comandante de Iu- 
fanterfa don M. A. Cl., que por Orden circular 3 octubre lW3 habia sido des- 
tinado, con caracter voluntario, a los Juzgados Eventuales de la Plaza 
de . . . . . .> habiendo desempeilado anteriormente en forma provisional el co- 
metido de Juez instructor, en la epoca de autos tenla a su cargo las alu- 
didas FUIMAO~ de Juez instructor en cuanto aL Juzgado militar num. 3 de 
Ejecutorias de la mencionada .plaxa, y como tal actuaba en la causa nti- 

mero lZQ/;Tá. En tal causa, inat.ruida por hechos que fueron caMlcadoa de 
rebeli6u militar, y a cousecuencia de cuyos hechos habta resultado muer- 
to el agente de policia don J. M. L., fueren condenados, entre otroe, los 
proceeadoa en dicho procedlmient!o A. M. S., J. E. C., J. R. -4. y G. S. M.; 
y a los condenados en dicha causa se lee impuso, en concepto de responsa- 
bilidad civil, la obligación de abonar, en forma mancomunada y solidarla. 
a los herederos del fallecido seilor M L. la cantidad de 75.969 pesetas (Rr- 
BIJLT.' 1). El Comandante don M. A. C., en su condici6rm de Juez instructor 
de la mencionada causa, y en periodo de ejecuci6n de la misma, recibib de 
los condenados en ella anteriormente mencionados, y en relacibn con la ya 
precisada respowabilldad dvll, las siguientes cantidades: de J. E., y con 
fecha 26 noviembre 1947, la de 6.358 peaetas; de G. S., a travds de un her- 
mano suyo y en 13 enero 1918, la de 28800 pesetas; de A. M., asimismo por 
medio de un famlllar y en 15 diciembre lW3, la de 23.236 pesetas, y de 
J. R. A., en doe entregas parciales, efectuadas por yernos suyos, en 15 dl- 
ciembre 19)s y en 5 enero 1949, la de 23.296 pesetas (R~HJLT." II). De las 
cantidades expresadas, que en conjunto ascendieron a la suma de 39.339 
pesetas, dispuso el Comandante A. Cl. en ak?nclonea de tipo particular, cuya 
naturaleza w ha quedado plenamente concretada en la causa (RESULTT." III). 
FiucaZ togado: Malversación (%X3/394 OP.), agravante 194, 2.O, OJM., díer 
afios y un dia presidio mayor. -Defsneor: Atenuantes 9, 7.” y 9.’ CP., seis 
afios y un dia presidio mayor.-CfUdf.: Condena a “ocho ailoe y un dia de 
presidio mayor y ocho silos y un dia inhabllitacibn absoluta, llevando la 
privativa de libertad, la accesoria comdn de inhabilitación absoluta durante 
el tiempo de da condena y produciendo el efecto castreuee de p&dlda de em- 
pleo y generando la principal de inhabilitacibn abeolata el efecto milltar 
de separacl6n del servicio; siendo de abono la totalidad del tiempo de prl- 
si6n preventiva sufrida durante la tramitación del procedimiento, y de 
biendo, en concepto de reeponeabilidad civil, reintegrar la suma de l3O.a 
pesetas, a la que ne le dar8 el destino legal procedente”. Porque Zo8 tihoc 
e8tim4dos probado8 por e8ta EZa& mn e0uutituthve de sn delito. en grado 
& oonuumacidn, de mdvereooidn de eaud4de8 pciblicor. tuevt8to y penad0 
en oZ art. 596/394, S:, OP. Y eZZ0 porque el eucwtad0, cm pZena MW 
~ivoy~U~de~(~~~~~faaacio8&~8 

procesa en Zo causa 125/45 hubo de commtoree en au deaarroZZo w di- 
ferentes fases o etapaa), no fituõed en, impirado por eZ dnimo de Zwn-o, ha- 
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cer uao d.e la.8 fwwiunes & oiwdcter oficia2 e-n las que eutaba inveetido para 

disponer en bewficio propio y para ~808 privados de fondo8 de Carhcter 

priblico qwe le Anbi.an eido entregados prectaaWe por razbn df’ la8 alu- 

didas funcione8 a8itim de cardcter público; 7~0 reintegrando et intporte 
de lo detrafdo de 8u kgitinto desti?w g %&ndo ti totd CuaV&tkZ de t0 ik- 

galmcnte adquirido superior a SWOO peseta8 e inferior a 25O.ooO (CON- 
61D.” I), sin que c’oncurran circunstancias modificativas (CossrD.” III). 

38. Competencia entre jurisdicciones militar&. Iastmcciones de 31 de 
mayo de 1952. Art. 38 CJM. Juzgado especial de espionaje y co= 
munismo. 

Auto EO abril 1955 (Sala de Justicia) .-Competencia jurl8dlccional plan- 
teada en la causa ndmero 2.253/1964 de la 1 Región Militar, entre el Ca- 
pitAn General de la mlzma y el de la VI Reglón Militar.-“Por la Capi- 
tanla General de la 1 Región Militar y por su Juzgado Especial de Espio- 
naje y Comunismo, se lnlcib la tramltacl6n de la causa mimero 2.256/196& 
en la que se decretó el procesamiento ,del paisano A. P. A. por presunto de- 
lito de rebelión militar definido en el art. 289 OJM., en relacibn con Ley 
2> marzo 1943, deducl4ndose de lo haata la fecha actuado que dicho paisano, 
re&dente en San Juan de Luz (Francia) y enlazado con la Comisión eje- 
cutiva del Partido Socialista español exilado en aquel patr, a fines del 
n50 N51 o principios de 1962 paz6 repetidas vetea a Espafla con la ml- 
sl6n de imponer giros postales y telegrAflcos, asf como entregar corres- 
wndencla y propaganda subversiva a distintoe destinatarios que la dicha 
Comlsibn le indicaba, lo que realizó desde las plazas de Irbn y San Se- 
hastiAn, y al concretarse en autos que dichos hechos se hablan realizado 
en las mencionada8 plazzas, el Juez instructor del procedimiento elevb 108 
autos al CapitAn General de la 1 Reglón Militar, en comyn1t.a de inhibición 
a favor de la Autoridad jndlclal de la VI Reglbn Militar” (REIWL.T.” 1). 
“El Capltin General de la 1 Regl6n Militar, previo el preceptivo informe 
del Fiscal juridlco militar y dictamen de su Auditor, acordó inhibirse del 
conocimiento de las actuaciones en favor del OapitAn General de la VI Re- 
d6n Militar, de condormldad a lo prevenido en el art. 30 CJM., fundAndose 
en que la comisión de los hechoe investigadoa ae habian cometido en t.errl- 
tOrl0 dependiente de la Jnrl&iozlbn de esta dltima Autoridad” (RHILT.” II). 
“Dl CapltAn Qeneral de la VI Reglón Militar, previo tamhlbn el informe del 
Fkal jurídico militar Y dictamen de su Auditor, rechazó la propuesta de 
inhibición, por estimar que, tratindose de un delito encuadrado en la flgu- 
ra gen6rlca de Espionaje y Comnnlsmo, con ramificaciones en toda Espatla 
y con adscripci6n procesal al Jugado Especial de la 1 Región Militar, dek 
eStartoe a lo dispuesto en laa lnstmcclonee de la Fiscalfa togada de este 
mnaejo Sqmmo de 31 mayo 1962, laa cuales, a jnieio de aquella Autorl- 
dad jndki~l, derivan la competencia ea favor de la jurledicci6n que lnlcib 
ia trami~cibn del procedimiento” (RWNJLT.’ III). “El Capitan Qeneral de 
ia I Re%bn Militar insistió en su anterior acuerdo inhibitorio. ailadiendo 



a la raz6n que slrviú de fundamento B este el ser precisamente las instruc- 
ciones Bscales que se invocan de adverso las que propugnan la soluciím 
contraria, ya que en ellas se dice claramente que si bien el Juzgado Es- 
pecial a que se alude debe conocer preferentemente de las actividades wh- 
vrrsivas como las investigadas de caracter nacional, tambi6n se determina 
que cuando conste que los hechos indagados no tienen conexión con tales 
actividades generales, procede dejar la competencia a la Autoridad regio- 
nal en cuyo territorio se ejecutaron los hechos concretamente, a tenor de1 
aludido art. 30 CJM., y al no existir acuerdo entre lns citadas autoridades, 
previo cumplimiento de los tramites legales se elevaron los autos a este 
Consejo Supremo para la resolución, de la competencia planteada, de con- 
formidad a lo dispuesto en el art. 461 CJM.“. (REBITLT.~ IV).-FiwoZ to- 
godo: Competente Capitan General VI Beglón Militar.-CBJM.: Compe- 
tente Capitan General de la VI Begión Militar, porque, de acuerdo coa el 
oriterio expueeto por el Fimzl togado, ha de aceptame integramente, por 
8us propios fumkmm tos, la tea-i.8 que post4&z el Capitctn General de la 
I Repi6n hfilitar, ya que tal criterio ee el que 8e deduc:e de las fmtruccio- 
nm cureada por la FiacaUa togoda que ue Man, en relucidn con loa dr- 
de?%? comunicadns del .Uinjstcrsu> del Bjdrcito de E9 mayo 1952 que kuv mo- 
ti& ?/ dti men a la prefenmcia proce8a.l del Juzgado E8pe&al de delito8 
ds Jfasonerfa y Comunismo d.e la I Rpgk%n Militar. u Za de 15 noviembre 
196j, qut? cred en cada R.egión hfilitas un Juzgado %pecial para la imx?e- 

tigación & detitos de lo mima naturaleza, d.etmm.in&adme en oquella.~ Ina- 
kWXh?WU que kz Mcàccoda preft?re?wio proce8~ deb Juzgado Ea~ecial de 
In I Regidm, lo que ee sin perjuioio de que, en UU dia, pueda RW tenida en 
cuenta, ei aei procede en derwho, la respectiva compettmciu territorial parn 
corrooer de lo8 delito8 que m? atribuyen a loa delmido en coda Regibn” 
~(-A>NBID.~ 1). habida cuenta, ademas, de lo dispuesto en el art. :W del CJM. 
tcOW3ID." II). 

39. Insulto de obra a fuerza armada. Resistencia a obedecer 6rdenes de 
fuerza armada. Tenenda ilícita de armas. Robo coo Mimidacióa. 
Amenazas. Receptacih. Coacarso de delitos mllltares J comaaes. 

&nt. 13 mayo 19.55 (1 Regibn Mllltar).-DI encartado S. A. M.-G. F., el 
27 julio 1851, se apoderb, sin emplear fuerza ni violencia, de una .pistola 
marca “Star” del calibre nneve corto, propiedad de su cn5ado S. E. B., per- 
teneciente al Cuerpo de Policía Armada, qnlen la tenia escondida en su 
domicilio en el interior de un armario. Dicha pistola, valorada en 180 pe 
setas, se encontraba en perfecto estado de fnncionamlento, y el procesado 
la tuvo en su poder desde la fecha mencionada hasta el 1.. agosto del mis- 
mo amo, en que fu6 detenido, careciendo de licencia y guia para su umo 
(RESUETP 1). En la tarde del mismo día 27 julio lft61 el referido encartado 
alqnilb, en la ciudad de Toledo, un automóvil taximetro, ordenando a s9 
conductor J. A. R. M. le tranaportaae hasta la localidad de Clfas; y al ]le- 
gar al kilbmetro tres de la carretera a Madrid, le conminb con la pistola 
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que Portaba para que le condujera al lugar de Illescas, Y mas tarde, al lle 
gar al cruce con la carretera de Mogan, le orden6 nuevamente que s1Wlera 
hasta Vilaseca, deteniéndose el vehículo, a causa de averia, dos kll6metroz 
antes de llegar a la población ultimamente mencionada, y en este momento 
el procesado exigió del conductor le entregara la cartera, cosa que el poe- 
treramente citado hizo, apoderandose MG. F. de 100 pezetaS que se conte- 
nian en dicha cartera y dejando de abonar el importe del servicio, Valo 
rado en 111 pesetas (RBWJLTP II). A las 23,15 del mismo dia el procesado, 
una vez en Madrid, se pereonó en el domicilio de don M. V. Ll., situado en 
la calle de Basilio Paraiso, donde al ser abierta la puerta por un hijo del 
propietario el encartado le encafion6 con la pistola que llevaba y le orden6 
avisase a su novia, hoy procesada M. V. 8. P., para que Bsta se fuese con 
61. como así hizo (Bxswr.” III). Una vez con su citada novia, y tras del 
abandono de esta del domicilio del zeflor V. Ll., en el que prestaba sus ser- 
vicios, ambos encartados se alojaron en casa de una amiga de la procesa- 
da; y al alguiente dia, 23 julio 1951, MG. F., acompañado de M.-V. 8. P., 
alqnil6 en el Puente de Toledo otro coche taximetro, conducido por F. R. 1.. 
y despu& de diversos recorridos por Madrid. orden6 a dloho conductor que 
les llevase a Pueblo Nuevo, Pero al llegar a la calle de Arturo Soria le 
amenazó inopinadamente con la pistola anteriormente reseflada, oblig8ndo 
le a continuar unos metros ,y apoderandose luego de 100 pesetas que 
F. R. 1. tenia consigo, abandonando luego los encartados el automdvll, sin 
haber abonado las 44 pesetas que importaba el servicio realizado. Gonoclen- 
do la procesada la perpetraclõn de tal hecho, en el que tuvo intervención 
en la forma ya citada, se aprovechó del mismo, adquiriendo unas zapatl- 
llas (R.EZXILTP IV). Hada las once horas del 23 julio 1351 se personaron 

ambos procesa doa en la casa de los seflores de V., donde la procesada se 
dirlgló a su habitación para retirar sus ropaz, ya que pensaba marcharse 
hacia San Sebastlan. En este momento, y por haberlo pedido los dueflos de 
la casa, se personb en 6sta una pareja de la Pollcia Armada que detuvo 
a la Procesada, sin que dicha encartada ofreciera resistencia alguna; pero 
el procesado, par al contrario, emprendió la huida, ue&ndose a obedecer 
las vocez que para que se detuviera le daba la fuerza publica, la que no 
lo@ aprehenderlo @JXCJLT~ V). En la maflana del mismo dfa citado 28 
julio 1961, el encartado, Ya eolo, alqull6, en la calle de Mego de León, otro 
coche taxfmetro, conducido por A. G. M., al que el referido procesado, ame 
naz4ndole con la pistola, obllg6 a que le condujera a Rosales y mas tarde 
a la carretera de Francia: mas como el indicado conductor hiciese la ad- 
vertencia de que carecia de gasolina para continuar, M.4. F. le orden6 pa- 
rase en la calle de la Princtwa, donde, sin abonar el precio del servi- 
clo, que ascendia a 50 peeetae, tom6 otro coche de servicio público (RB 
s~~r.~ VI). El siguiente dia 20 julio el encartado tomó, en la plaza de An- 
t& Martin otro coche de servlclo @hlico, hacl&doee conducir hasta Puer- 
ta de Hherro Y desde alli a la eztacián del Norte, donde, amenazando al 
tf&sta con su plstda, le exi% la entrega del dinero que llevase, lo que 
~W@6 en CuanMa de !UlO peeetas, sin que se haya podido averiguar ni 
el nombre del conductor ni el del propietario del v&lculo (RUIJL.T.' VII). 
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Dl procesado, p al parecer por fkrrucarrll, se trasladó al pueblo de VilS- 
caflas (Toledo), donde hacia lae veinticuatro horas del 29 Julio 1951 fu6 
detenido por la pareja de la CRlardia Civil compuesta por los guardias de 
segunda F. H. P. y J. C. M., cuyoa guardias pidieron la docnmentaci6n al 
procesado y le solicitaron que kte les acompafiase al Ayuntamiento; pero 
entonces M.G. F. hizo uso de la pistola que portaba, la cual disparó con- 
tra loe guardias, originando a J. C. M. heridas que le produjeron la muerte 
y causando a F. H. P. lesionee de las que ha quedado incapacitado para 
el 8ervlcl0, aal como con carkter permanentemente parcial para el trabajo. 
causando eatandaa en el Hoapltal Militar “Ck%mez Ulla” durante el tra- 
tamiento de las aludidas lesiones por la total cuantia de 13.8.39,40 pesetas 
(R~~uLT.” VI.II).-CG. orctinacio: Tenencia ilIcita de armas (254, CP.), una 
falta contra la propiedad (537, l.“, CP.), cuatro delitos de robo (501 y 511 
Op.), un delito de amenazaa (498, 2.*, Op.). otro ‘de resi&enda a obedecer 
Qdenes de fberza armada (310, CUM.), un delito de insulto de obra a 
fuerza armada (308, l.O, CJM.) y, finalmente, un delito de encubrimiento 
(548 bis 8, CW.), delitos de que consideró responsable en concepto de autor 
al procesado 9. A. XG., excepto del de encubrimiento como delito autG- 
nomo, del cual eetlmb responsable, también en concepto de autora, a la 
Procesada 51. 8. P.; imponiendo pena de muerte con la accesoria, para caso 
de indulto, de lnhabilltaclón aheo1ut.a durante el tiempo de la condena al 
procesado 8. A. M.-O., como autor del callflcado delito de insulto de obra 
a herea armada, y la de diea afioa de presidio mayor, con la accesoria le 
gal tambl6n de lnhabllltaclón absoluta como autor de un delito consuma- 
do de robo, dejando de imponer las penas que le corresponderlan por loa 
demAs delitoe calmeados, de conformidad con lo dispuesto en el art. 237 
ûrM.; y a la prwesada M.-V. A. P. la pena de seis afíoe y un dia de pre- 
sidio menor y multa de 5.000 pesetas, sustltulble, en caso de impago, por 
doa mesea de arresto, y accasorlas como autora del calificado delito de en- 
cubrimiento, declarando civilmente responsable al procesado primeramente 
mencionado en la cnantia de 605 pesetas como consecuencia de los delitoa de 
rebo, 60.000 peaetaS que deber8 hacer efwtlvas % los herederos del guardia 
C. M., 3o.ooO al guardia civil F. H. y 13.93!Z pewtae al Dstado (Ramo del 
Ejt%citi) por el de insulto a fuerza armada; p en cuanto a la procesada 
A. P. solldarla8mente con el otro encartado en la euantla de 144 pesetas.- 
nef@&?w: De S. A. M.-G. interpuso escrito “solicitando de la Autoridad ju- 
dicial disintiera del fallo recaldo por motivos que especl5caba”.-Llutoridad 
judicial: Conforme con CO.-Fcscd togado: Conforme con Oa.-Defensor: 
De 9. A. XX+., dos afioa, cn&ro mesee y un dia de prlsl6n menor por el 
delito de tenencia iliclta de armae, un mee de arresto menor por falta con- 
t.m la propiedad, cuatro años J dos meses de presidio menor por cada uno 
de los delitos de robo, sela meees y un dia de prisión por resistencia a obe- 
decer órdenes de tuerza armada, cuatro meeee de arresto mayor por un 
delito de amenaza8 y veinte afíoe y un dia de recluelbn por el delito de mal- 
trato a fuerza armada; de M. V. A. P., absolucl6n.--O&TBf.: Confirma, 
porque ae estimu que e8 TrCbunal qus de acaba de - obrb am to- 
fal acierio al rfectuar In ralificación jxrfdfca de los hechoa de arrtoe en for- 
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ma i&!nt& 0 la que 8e preciwrá en loa eub8igubntee conkd@rundoa (Cos- 
SID.’ 1). y ti ~tiVi&d ilicitu de8titu en el primsr re8ultundo de ti ve- 
sente ee integrante de un delito, en prado de amaumueidn. de tentw&z 
ilegal & arma de fuego fuera del propio donsiMio. previ8t0 Y wnodo 
en el ad. 254 CP., dudo que el encurtado tuvo e>~ au pod@r durante vfl- 

rion dio.8 una pistola, 8in que estuviere en porresi6n de kz gufa y licenCi0 
impreec%dibl.ee pora que wma.8 de las caracterietioou de la citada pwdfln 
cmercar8e en poder de una persona. Habiendo surgido tambidn una falta 

cwntra L propiedad, de uwacterieticu incidental, encuadrada cn el articu- 
lo 587, 1.‘. CP.. tulla falta 8e engend4-6 oucrndo el m4ncionudo enuutado, 11 
<!omo faceta previa a la comiai& del apuntado delito d-e t enencia ilic*ta, de. 

apoderó, contra la voluntad de RI duetio, dc la pietola aludida, la que ha 
xi&0 cahada en amtidad inferior a 500 pe8h.8 (CONBID.~ II). Ademh cada 

rtno de laa act 3uwiones detalladas en lo8 reaultanda8 eegundo, cuarto, acxto 
2/ scptimo dc tanta eentencia ecr ronatitutiva de un delito, en Orado de con- 
sumacibn y ascendiendo en total a cuatro de robo cm intimid&Gh en luo 
peraonaa, definido v eawionado en el art. 500 en reluci6n con el 501, 5.‘. 
CP., siendo aplioabk, a efecto8 de penaa, el 511 CP.; y ello porque el en- 

cartado varón, con propdtito de obtsncibn de ilkito lucro, no weild cu cudn 

u?w de aquella9 ouatro actuaoionea en dirigir In8 matwiok.4 acto8 repre- 

8entaticos de RU reprobable deseo contra persona a la que, ntemurizdndola 

mediante la amenaza de una pietola encañonuda contra clla. frtt? exigida In 
entrega de dkncro, lOgrond0 el pr0cesado kz satiefaccidn de 8u propdsi.to nrcr- 
aed d e8tadO de an<llacirn dc 8u voluntad en kz que en cacha caso, p por efec-- 
lo del aludido intimidumicwlo, qwd6 In corre8pondintc victima de la in- 
fraccidn; logro de propósito cl oitado que 8e co?wretó en la recepci6n de di- 
nero por el Procetio 0 en el 1u> abono del 8ervicio de condrtca’ón en tazi- 
metro al que estaba obligado; 8iendo de notar que en la8 referidaa wtua- 
ci0nc.u RC dieron laa circunstanciaa & alarma I( pc&&08a inftrleucia en 
cuanto al normal C8tUdC del 070%~ ptíblico a la.8 que el ya men~‘onatl0 tw- 
ttculo 511 how Icla&n com4 detcrminadorua dr posible agra.v&6n de 8ow 
f+onc.q por parte del Tribunal enjuiciudor de ibs oorn?epon&ente~ hechoy &- 

licticos (COSSID.” III). Los hecti. recogid&s en el tercer rcwlt0&0 de la 
pte8ente C@U?titul)en un dclilo de amenazar de 108 c0mpr&id08 en el or- 
ttc1110 493, 2.‘, CP., UU WC el enoaPtUd0, u Pura lograr BU deeeo de qur 8c’ 
fuera con 61 ia hog procesadn, quien dejd por & el domicilio donde pres- 
taba 8u.8 rrervieioe coma domdstica, oblig6 a pereonao pertpueciente8 0 b fa- 
milio habitante en dicho domioiüo a que no opu&ren obutdculo a ICI mor- 

cha de la aludida Y. V. 9. P.. para lo cual encaño& a laa in*li&aa pw- 

bono8 Oon a?-?na de fuego, <xm. la eviaknte amenaza que el empuriamiento de 
dicha (Mmo 0% fuego RUp0ni.U; 8i4%& de adenrtir que al de80.rrol~ tal co- 
acciíh lLf3 iininw, dirigidu contra lua indicadu personas, el encfzrt&o * for- 
muM condi<ìldn de tiwcin g&ro a cambio & ce8or en el intimidamiento, 
8atvo la lla expueeta de que la huy proce8tzda 8e fuere um 61 (CONSID.~ IV). 
La ac~i6u que CO?MI llevada a cubo por el encartado ha &do deecrita en el 
quinto rC8llltmdo de eete fallo, con&&ente en negaree oqudl a som&eree a 
108 fk~ne8 que le fueron dadaa por agente8 de la PoMia Ann.uda en et 
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sentido d(, t,~rtc no czmyrocdiew la huida g aceptare (IU detención, dándosf’ fa 

In fuga 11 -ti., ~PRC n dicha.8 ooncrftas brdenee, e8 indudable que 628 CWl¿fti- 

tutirn rlc un tlr*Iit«, em igual grado de fx%wt.maeión que 108 arrte+iorCs, de 

rrui.vfcwia a »brdewr cM4mt?8 de ~tberur armada, en. el ejetcici0 de UU8 fun- 

rionca, que 8c prer’fi g 8WWiOna en. cl nrt. 310 t)J.\J. I(‘ONSID.” y). El m- 

der <~uc como cjwutado por el encartado ha nido objeto del resuifando Oc- 

tavo dc f8ta atntcncin, cx gtnurador dc tfn delito, en. grado dc CO~~su»lQcidn, 

de innulto de obra a fuer.za 04muda., qw zw df,finc y pena en el art. SOS, 

1.‘/311 C.J.V. ; Io wfil queda patente al obeervawe que cl pwwado, al dc.v- 

plegar ngrenidn. ikgítimn, waeionó con 108 dieparou del wma dr fuego que 

portaba ci fniifrimicnto de nn. Guardia Cid y lesionee productoras o2 in- 

rfzpacidad para. el 8w2+~0 f% ncanto o otro infiiL+fiuo del miamo ZnUtittlfO, 

r*u~,nr, dox rictimas dc la agresi6n habiam. prrvia.mente actuado en el deef?m- 

pcfin rlf* .“I( obIigaeifkn y reetian f-n. el c*orrr.upondiente acto Ru8 Unifw»lP8 

rc’.ql~f>trf’,itfr>ios I (‘ossl~>.” YI 1. IJI nctuarifin rk ifr prowsadn .4. P., llevada a 

cabo con ocasi dr ior hwhox da au1o.v f1cwriio.u en el cuarto waultnndo 

de esta aenffwcifr, (‘R irr.lcgrnntc de 101 dcli/o tic f~ncrcbriniiorta aut6no~tro. 

definido 11 xnwionario CN cl párrnfo primero del art. .7.{6 bis a). I‘P., ya WC. 

con conocimiento de la cjwrtci6n del dclitn rontra In propicdnrl n In wc cx- 
turn prr.wnte. no titrlbc6 OI aproccclrorw <Ic lor fffct0.u pfwtrrin~-ion ric rii- 
cha infrncri& CCOSSID.” VII). De la totalidad de iou rl4hs JI falta fUfe 

han quedado ralifirados, ewpoSn hecha de/ dc* twwbriti~nto aut&nomo, e~ 

rc.qponef&bIr el procesado df> la prenrntc rauda, en concepto dr, acftor, por hfl- 

ber tenido parte directa en au ejccucibn; n tenor ello dPl art. 14. l.*. í’P., 

en lo que atañe n ku infracciones de trnencia iiicifa. robo*, nnrcnnzm 11 ful- 

ta contra la. propivdad 11 del 1.96, l.‘, C.JJI.. por lo que ronf*ierne a lo8 

delitos dc resistencia. II de inctulto fie obra a fwrza arm.adn..., la encarta- 

da A. Z’. lo CR Iantbicin. f’onw autora, !I xrycin f,I ya t+tado nrt. 1.4, 1.‘. Cl’.. 

dei driilo dc vwrfbrimiento quf ~an&ic’n ha qtfcdndo rnlificfldo ~COXSIDERAS- 

DC) VIII). J?:)L lo qrre 8c refifvr n IOtai tiempo dc condenu a imponw al pro- 

cenado en. la prewnlr cauda wrci de aplicación. ronformc n reitcrnda jurin- 

prrodencia, la norma, regulada rn el pdrrafn 8cgando del nrf. 23Y C.J.M., no 

ohntantc tralarse en f,ntr cado de concwrencia dc delitos comunf’u a/ milita- 

rc.v: 11, por tanto, cl limite a ob8erra.r.w rn la impoeiriótr dr penas 8erti cl 

de ruarcnta niion, por 10 cual en la pnrtc diapositiz’n de eate fallo, u para 

el ca.90 df, iwdulto de pfwz capita.1, sfilo RC impondrá a M.-G. rancidn corrru- 

pondifntr n uno de Iox delito8 dc robo cometido.9 (COSSID.” SI). 

40. FalsificaciOn. Delito coatiaaado. Fraude militar. Art. 463, 4.0, pbrra= 
fo segundo CJM. Art. 194, 4.0 CJM. Art. 318 CP. Concurso de de- 
litos militares y comuoes. Art. 237 CJM. Art. 70, 2.O CP. 

Sent. 22 junio 19.55 (1 H&ón Militar).-El proresudo, soldado J. 0. S., 
que prestaba servicio como escribiente en la secretarla particular del Ca- 
l)ithn General de la 1 Redón Ytiitar. aprovechAndose del destino que des- 
empeflaba y cuando tenla que redactar 10s vales necesarios para la extrac- 



ci6n de gasolina (con deet.ino a ios coches del mencionado -Pian General)* 
- va firmados dichoe vales por el Ayudante 0 el SeCretarlo. ios modiD- 
aba, haciendo ñgurar en los mirrmos mayor cantidad de gaeollna a extraer 
que ia w&D#?D~ consignada en 10r, susodichoe vale% iOn que. una ves efe 
tuada la correspondiente rectl&aclón, presentaba en la Sec~l6D 4.’ de fi- 
ado Mayor, en donde le entregaban loe tlckee correspoadientee a ia can- 
tidad qDe flgwaba eD cada vale rectltlcado. CDa ve2 eD posesi6D de ia tota- 
lidad de tickets el errartado soldado entregaba al tambl6n encartado EI. L V. 
los qw existfan de mlls y depositaba en Secretaria el resto. UDa ve en 
poder dei referido E. L. V. loe mencionsdoa ticketa eDa)enaba ei rubjmo &J- 
tos en diversos lngarw a distintas personas, sin que se haya podido coDCreW 
en autos qui&es fueron, por el precio de 5.00 pesetas litro de gasolina. de 
cuya cantidad se reservaba el procesado E. L. V. la mitad. dando el resto ai 
encartado J. 0. 8. De la forma relatada modlfic6 los valee correwmdlen- 
tes a loe dias 28 mayo, 3, 16, 18 y 25 junio y 1. 8. 12, 14, 17 y 10 julio 1954: 
representando un total de 2.200 litros de gasolina en tlckets; habhkdow W- 
cuperado, por haberlos entregado el procesado E. L. V. ttcketn por UD t& 
tal de 200 litros; siendo el precio de la gasolina al E. de T. el de 1,80 pese- 
tae litro, por lo que la cuantía de la gasolina indebidamente enajenada aa- 
clende a la suma de 3.800 peeetas (Rtern~." 1).-C@. wdinwio: Once deli- 
tos de falsl5caci6D de docmDento pdbiico cometido por particular (art. 302, 
8.“/303 CP.), en relación con el pArrafo segundo del art. 194, 4.‘. CJM.. 
y fraude militar (ptlrrafo segundo, art. 403, 4.‘, CP.), con la concu- 
rrencia en cuanto a los de talsitlcación de la agravante especUka sefia- 
ãada en el art. 191, 4.“, CJM., DO concurriendo modl~tlcativas en ei de 
lito de irande, e impuso, por delitos de faisiticaciõn a J. 0. S., ll penas de 
Cuatro afiO% doe meses J nn dia de presidio menor y otras ll de multa de 
l.oCJO Pesetas, con sustitucibn, caso de impago, por diecls6ie dias de arresto 
ada Uu de ellas; a J. 0. 8. y a E. L V. tres años de prleiõn, por el 
delito de fraude; declarandose que el Máximo de cumplimiento de la con- 
dena no exceder8 del triplo del tiempo correspondiente a la mas grave de 
las penas: lleVaDdO dlohas sancione8 de presidio mnor las accemcuiaa lega- 
les comunes de suspensión de todo cargo pt%bllco, profesión, oficio y dere 
Cho de sufragio durante el tlempo de la condena, y la mliltar de destino a 
cuerpo de disciplina. y generaudo las penan de prlsi6n impuestas ld6ntlcas 
aC@Borlas kKa)eE cOmUUes a las que acaban de mencionarse: respondleudo 
ambos encartados, en forma solidarla, del reintegro al Estado (Ramo de 
Guerra) de la cantidad de 3.800 pe.setas; absolvió al encartado mllitarlaa- 
do del delito de falsiffcaci6n.-Defene~ee: De J. 0. S. recurre (727, CJY.), 
f~D(iOee eD Qne “su patDXiDsdo Do es reaponaable de delito de fraude, el 
qW de ser eetimado producirfa la lmposibilldad de apreciar cometido dell- 
to de falsedad, Pues el dltlmo era medio neceeario para cometer el prime- 
ro; Corno tadl6n el no ser de utlllzacl6n la agravante del art. 194, 4.O, 
(3J% Y aalmiome en exh?tir gran desproporción entre el hecho delictivo J 
la CondeM IwutWa, debit%doee haber hecho apiicacíón en todo coso del 
art. 318 op. 9 estimarse ttmbl6n concurrente ia atenuante se5alada en el 
b 13% 3.*, CJM.-A&wfdod jo&%& Tras ‘de estimar DO admisible el 



re~ww lnterlmesto por la defrn.w de J. 0. Y., acordõ dlwntir de la senten- 
cia pronunciada, por entender que en lugar de hrberw apreciado la exk- 
tencia de ll delitos de falsiflcaciõn de documento pdblico militar, debió san- 
cionarse un solo delito de ca&ter continuado, previsto y penado en los iw- 
cept<*; que seBah el Consejo de tierra, iurpouiPndose al soldado J. 0. 8. Ia,; 
penas de cuatro afítw. dos meses .v un dia de presidio menor J multa 11%. 
l.too pesetas, sustituible eeta dltima, caso de no ser Wafecha por UU mes 
de arresto; mostrslndose conformeR los referidos CapitAn General y .\uditor 
de Guerra con los pronunciamientos conCernientes a la calificación de di*- 
lito de fraude. snnclbn por este a los docl encartados $ ahsolución de L. V. 
en cuanto a falsedad, asi como en cuanto a responsabilidad civil”.-Fi8c~lI 
Logado : Once delitos de falsiAcaci6n (art. 300, 6.“/3&?, CT.). asi como 
uno de fraude (art. 406, 4.“. OP.). procediendo imponer a J. 0. S., lnw 1~s 
delitos de fnlsitica&‘m con la agravante del art. 194. 4.“. CJM., y hacien- 
do aplicaci6n de la facultad coucedlda en el art. 31s CP.. ll penas de sei‘< 
meses y un dla de presidio menor .r otras ll de multa de l.tW pwetaa. wu 
el beneficio del art. 70 CT., a efecto de ~iImplimiento por los delitos de fal- 
sifirncibn; y habi&wlwe de condenar a los doe encartados, como autora del 
delito de frande, a wndas penas de tres arlos de prisión; siendo responsa- 
blm civilmente ambos por la cantidad de 3SOO pesetas, a reintegrar al Es- 
tado (Ramo de Guerra) en forma solidar&-neleruores: De J. 0. S.. en 
dltimo estremo. nRlo apropiaciones indebidas, arresto mayor; de E. L. V.. 
absoluci(>n.-GRdJI.: Revoca, porque erficw&= que no e?x ffwtibic d caJifiCnr 
jUrfdif’amt%tc fOs heohoe dc auto.& en lo qse de rP@-e a dteración de In 

wdrd en io8 domoa de lon que luego de trotwd, admitir L esiuter- 
do ar delito nmtinuado y el¡0 por le raabr, de que ui bien en la mtuaci¿ht 

df4 prOeenad0 midad d &3n3r a cab lo8 fi~tm dc ucrdad m68 arri- 

ba ahdfdos cabe admitfr que todu elta obedect6 o «na tíuicn intención 

dalfdiva, uietldo, por otro parte, indudable que en t0dfn la8 OcmiOne8 c» 

que el mf8ino proot?M ilfoitamente S idmdidsd de sujeto acti- 

VO, a8i omno de procedimiento drlicttvo 11 de victima o perjndiando por la 
iufrsCci6n (el Estado, Pu 8u Ramo de Cf~ers~), en Ia ?vaUlad que la COW 
cadencia de todos esfoa reqcGsiio.q o rirrun~tawc~ias no son ~~kienk~ pnrn 
apreciar el mrrgfmknto dc figura nrttijwrfdicn pmnl del prec/tado matiz 
c¿+Wnrrado, va que c.vta ficción jurfdica de delito contintrcuìo (~lrgi6 N uc 

fW?d iun’epruàenoiahnente para penw pnmdet-e8 drlicti~oe ftiegradO8 por 

dcoersO8 acolOn parcialei~, nO Cndependientc8 g, por el contrario, confun- 
didas eNre ni, en Zau 4~4 no pudiewn dcterminnrsc dwanwnte voluntd aw- 
t&oma para ruda una dc ellau, o Uen no frerc poribln delimitar la cnnntfa 
de canttdnd o cudqrcia otro extremo referente ta objeto dr In ilegal nctrn-. 
Oih mmjunta. Y rv38&ta ctidferto 9uf3 en el weeetie ou80 fn fndn rtno tic lnu 

mrtndon~s de In vwdnd el enourtaflo ant@rhmen#e prrcinado Re f-6 1 

desarmlld volun.tad dciiotiw. gr~pia g distinta de & in&ert=nte 0 tua re8t& 

tc8 aludidu aattMoionea de f~uea??hnto, cOaa-%iándone en fonnrr pre&a 
q(te tn cada YSUS de h¿ miumu8 la nctioidad rPiternd0mente ~0~0d0 ae 

f:mtrajO 6 ‘?Xlo tit9-08 de gseo#na, habiendo delinquido tantos aecee como 

cjeduó la6 dtsdm adffltf?m?fme8 df l:rrdd (c(p~81D.’ 1). una vpz sentado 



10 anterior, e8 e-te que cada una de la.8 Wtuacioneu 00k3tente en m0- 

difica&n &! l4~8 va&78 en Za fOrw detallaàa en el primer re8ttltondO de la 

pre8enfe, &V WtftUtiVO de Um fd,?ifir?ackh, re8pertiv% de downwnto pú- 
blico comdidn por particdar, predta p penada en el a.rt. -yOj/.30% 6.‘, C~.P 

uimdo dicho delito en grado de cowumncti. Va 9Ue en Cado um &? &H i* 

dqendientes 00 ~3 pt~~on.a ptce IU) estaba invertida de fu ,,&O,W?S pcibli- 
cO3 reali en documento legitimo rtna aariacidn que modificaba esencial- 

mente 8t( contenida, eien4ik dicho documento de car<ictv- oficial, por ewlear- 
ne en atención de neceddmiex del Estado en UU Ramo de Guerra, equipara- 
do en 3U calidad a priblico en virtud de lo di3puesfO en eZ &ZtimO PdrmfO 

del art. 193, 4.9, cJaf. y con20 ~W~CPTI 11 laa Modas aotividaace ptcnibka. 
8on II lo.9 delitoa... que han 3ido ejecutados ~COXSID." II). Lor hecho8 de 

«uto.v intfyrnn, ademda, un delito, anintimno en grado de conau»incibu, pre- 

z’i.xto y pcna.do como fraude en el pdwafo eegun&o del art. 40.7, 4.‘, CJM., Ita 

qcct por partr de un uoldudo v de Un ob?wo ?nitilatizado ae verificó RU8- 

traceSn de mataial perteneciente a la dependencia en Za que prestaba 3~8 

8ervicios, cmedimdo ta ouantia de lo defrnudado de 50 pcnrtas. 8iendO el 

aludido moterfal ganolin.a, qw? 8i bien 86 hallaba depoeitada en loe aurti- 
dore8 cweupondientee, estaba de8tiSW.h y perteneda al Ejd-rofto; aeumfen- 

do In precitada figura antijztridkupsnal la eura.cte&tica dc continuada, 

pese a Za3 diversa8 oc- 8 CTU k1.8 que la 8ustracclón total RC hubiere dia- 

ttibUtd0, PUeetO que el pTOced.ef i.k?gal conjunto de que 8~ trata reU?w. en 

cOnt~OPO3icibn a lo que ae ha ezpreaado aZ trotar d.e Zas faZuificahme8, lo8 

requi3ito8 inlpr~tcindibka para la apreciu&$n dt? continuidad, ya qw~ Io8 

vale3 fakificadou, representatic de un ~xccuo 8obre la verdad de gasoli- 

na a utilizar por la depemWwfa, fwron flfoitanwnte cedido8 en di8tinta3 
ocasiones que tu) han quedado pre&ndw, re&zdndo3e eZZ0 g peamas +w 

idkntffbda8 g m cuanth varfubk (~A>NUID.” III). De loa onoe delitoa de 

faZtifiCaCt6n i/ del de fraude que han qUe&d& C&ficOdOU ee responeabk el 

prme3dO J. 0. 8., en concepto de autor g por pwtiotpw’bn directa, confor- 
me nl m-t. l$, 1.0, CP., g al tambidn 196, Lo, GJM.; ir... el twcartado 

i?. L. 1‘. 8610 10 e8, tambit?n como autor, del deWto de fraude, ua que no 
tuvo i~ervercoión en ksn mutaoiu?teu de verdad en docwnenton público3 

(CONRTD.’ IV). X0 concurren circunstancias modifteatcVa3 de la re%pon3a- 

MZfdad rrlmfm%l en 10 que ata& al delito de fraude; p que en eda Uno de 

h Once delito3 de fakificacih e8 de apreciar la agravante eepe&fka reco- 

gida en el art. 194, 4.0, CJM. (~?oSSID.~ V). A efecto8 de puniot& del deli- 
to de frmdc la Rata ha valorado & verdadc?ra tra&cen&&a &e lo8 hecho8 

de aUton, ClSi Como el COnjU?LtO de cirCun8tanoiaa coi?wi&ntea, para in&& 
áuafi,-er Sancione8 en lomi3 m-en03 grave pu-e la empleada por el Comejo 

de Quert-a que vid y fa116 la cauna, forma que quedará c3pccifirndn cn la 

me dfspmftiva de ente fallo. Y que en lo que respecta al delito de fa16 

ffcw .W eetfmn 8er aplicable la facultad concedida en el art. 318 Cp., ao- 
Pc3dndO3e para ello lu gravedad ezmta dr laa tiivid0de8 punibk3, cref cwno 

JO Comi&t6n del culpable t! demba e~entoa objettioe g actbjetivO3 de la in- 

fimicin, fmponk!ndoae, en conaecicen4-4a~, pena inferior en grado a lo priva- 

tica dr wwrtad Ir preeidio menor fijada lcga,l»wn.te; pero efectrtindoee lue- 
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go utilizacidn de la ofra faadtad otorgada (en funcibn de la agravante con- 
currente) en el articulo ya citado, 194 6’JY., ha&?ndose recaer, por ende, 
sancidn encuadrada dentro del grado tnfnimo de la inmediata superior al 
orreelo mcylor resultante tras de operwee con el citado art. 318, individua- 
lizdndoue las eancioneu en el Zinúite tninimo del grado nttnimo de premio 
menor (C~NBID.” VI). Impone a J. 0. S., como autor de once delitos de fal- 
sificación de documento publico, once penas de seis meses y un dia de 
presidio menor y once multas de 1.000 yesetas, con las awworlas legales 
.wmunes cada una de las de presidio menor de suspensión de todo cargo 
pnblico, profeslbn, oficio y derecho de sufragio durante el tiempo de la con- 
dena, con el efecto castrense de obligación de volver al Ejercito a cnm- 
pllr en Cuerpo de disciplina el tiempo que le reste de su empeflo, ex- 
tinguida que sea la condena, y siendo sustituibles cada una de las sanclo- 
nes de multa, caso de impago per Insolvencia, por dlecis6is días de arres- 
to; y asimismo condenamos a dicho procesado J. 0. S. y al encartado E. L. 
V., como autores de delito de fraude, a sendas penas de un silo y seis me- 
ses de prisión, con las accesorias de suspensión de cargo público, profesión, 
oficio y derecho de sufragio durante el tiempo de la condena; hacl6ndose 
aplicación en cuanto al encartado soldado de lo regulado en el art. 70. 2.“. 
.OP., y en el parrafo primero del 237 CUY., por lo que el tiempo total de 
dnracibn de su condena no exceder8 del triple correspondiente a la mas 
.gave de las penas impuestas, dejando de extinguir las sanciones, que so- 
brepasen dicho 1lmit.e y debiendo ambas encartados responder, en forma 
mancomunada y solidarla, del reintegro al Estado (Ramo de Guerra) de la 
-cantidad de 3.800 ,pesetas, importe de la gasolina defraudada y no recupe- 
rada. Finalmente, absuelve al encartado E. L. V. de los delitos de falsltl- 
caclón por los que fu6 acusado. 

41. Competencia entre jurisdicclooes mllltares. Pieza separada. Art. 469 
CJM. Art. 467 CJM. 

dufo g9 jvnio 1965 (V Reglón Mllltar).-$e siguió causa en averlgua- 
clón y eeclareclmlento de presuntas lrregularldadea cometidas en el Depõ- 
sito de Ingenieros de . . . . en cuyas actuaciones y sin que sea visto prejue- 
gar, se perfilan los slgnlentes hechos: Que en abril 1960, debido a la gran 
cantidad de material acumulado en dicho Depósito procedente de recupe- 
ración, deflclentemente almacenado y claslflcado, a ser Insuflclente la con- 
signación oficial para la mejora de alimentacl6a de la tropa y gratlflca- 
cián del personal civil alll empleado, as1 como a otrae atenclones que re- 
qnerian la granja, huerta, bogar y depbslto de vlveres, qne funcionaban 
con fondo particular, el CapitAn de Ingenieros don A. 9. G., que ejerria 
el mando del referido depósito desde el 19 abril 1960, propuso al Jefe del 
Parque Central de Ingenieros don A. T. S. le antalzara a vender particu- 
larmente algfnr material del existente para destinar su Importe a dichas me 
joras y atenciones, autorlzaci6n qne le fue concedida por el referldo Jefe 
al ollclal solicitante, condicionada a la clase de material que no fuera dtil 
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para el Ejercito, ni constara en la cuenta de efectos Y a la oblkaci6u de 
dar cuenta de su volumen y remitir su importe al fondo particular del 
Parque Central, donde se ordenaria el gasto; que como consecuencia de tal 
autorleacibn, desde el mes de enero 1Wl a junio IS52 el Capitan 8. G. ven- 
di6 a particulares distintas clases de material por un total aproximado de 
1f%4.CW pesetas, de cuyo precio invirtió parte en las atenciones del TW6- 
sito y remitió otra parte (99.03$80 pesetas, mAs 11.041,30 con posterioridad 
a su cese en el mando) al Parque Central, dando cmenta global de esas 
operaciones al Coronel T. S., pero silenciando otras que, segítn aduce di- 
cho CapitBn, vertió en el fondo particular del Depõsito; que en el citado 
mea de jnnia 1952 el Capitan de Ingenieros don .N. ‘n. H.. que relevó al 
anterior en el mando del Depósito de . . . . se hixe cargo del material y flrm6 
su conformidad hasta la entrega otlcial en 31 diciembre 1953; y como cre- 
yera que había Un détlcit de chatarra de 25.000 kgs., lo comunicó al Co- 
ronel T. S., quien le autorlx6 para compensarle. cambiando pnrticularmen- 
te material de desguace por chatarra, a cuya operación de mero cambio se 
prestó el indwtrial de Zaragoza don T,. G. Y., entregando dos kilos de chata- 
rra por cada uno de material, como asi empex6 a realixarse, pero poco dee- 
lnn%, p sin contar con la Jefatura del Parque, el CapitAn M. H. y el indus- 
trial G. Y. modltlcaron dicho acuerdo, facultando el Capitan a éste para 
que retirara material del T&tiito, llevarlo a su almacen o al de un con- 
socio, venderlo y con su importe comprar la chatarra, haciendose de esta 
forma, desde febrero a junio 1963, varlas operaciones sin el debido con- 
trol del Dep6aito y que se sobrepasaron a las necesarias, incluso d~puCs 
de adrertfrselo el Capitan M. H. a G. Y., acabando por resultar este deu- 
dor al Depõsito de alg6n material y de 28.934,80 pesetas, cuya deuda tam- 
Doeo fue comunicada al Parque y aun esta sin saldar; que el 19 septiem- 
bre 19% el CapitAn de Ingenieros don JI. G. A. sustitUy6 al anterior Ca- 
pitan en el mando del Dep6sito de . . . . previa entrega reglamentarla, y el 7 
octubre 1054 se verifle en el Parque Central de Ingenierw una snbasta, ad- 
judicando.se al industrial don F. B. A. un lote de material que comprendia 
cuatro puentes C. C. 1. almacenados en Gallur y el mes de noviembre pos- 
terior, al diligenciar su entrega el CapitAn G. A., mandõ sa incluyeran en 
el lote citado cuatro “phtmas” compuestas de ocho tubos que no flgttraban. 
al parecer, en el lote, y con ocasl6n de arr entrega y como gat&acl&r y 
gastos por los trabajos de desguace y carga de material realhados en el De- 
p&íto con autorixaci6n del Parque, perclbib el Gapitan 0. A. del adjudica- 
tario 74.400 pesetas, con las qne pag6 9.999 pesetas de gratiflcacionee, abo- 
n6 dichos gastos J atendió otros del Depbslto, pero todo ello insnfldente- 
mente jnstitlcado en el fondo particular y ,haeta demorado deapr& de inlda- 
do el procedimiento judicial por denuncia concreta contra dicho Oapit&u; 
qne el COrOnel don A. T. g., que eje&6 la direccidn del Parque Central de 
Ingerrieros desde el 19 diciembre 1919 basta el 22 dicme 1963, de CII- 
contr6 con un fondo particular allf cowtitnído para atenciones generales 
del ParqUe Y con la indicada de&lente organhación del ,Dep&tito de . . . . 
procur6 mejorar eea situación por diversos medios oMalee p ofkfos~ en- 
tre eha loa de mayor cOabrO d& materhl, cuyas entzadae p ealidaa csm- 
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tralM J doe de incrementar la alimentación de la tropa, repartiendo en- 
tre todoa los destacamentos los fondos posibles, con cuya flnaiidad di6 
al Capitdn ,S. G. la autorizacl6n de venta antes relatada J le orden6 que 
el total importe recibido se ln.gresa,ra en el fondo particular del Parque 
para BU aludido reparto entre ‘las necesidades del mismo y 10s Depdsitos, 
como así ae reailr.6, contabiiiz&loio el IComandante Mayor don J. G. S. 
en un limbro llamado “Libro de particulares”, firmado mensualmente y ri- 
sado por dicho Comandante Maycrr y el Coronel T. S.. quien es ajeno al 
mal uso que hizo el Capitin M. H. de la autorización que le concedió para 
loa cambios de material por chatarra .y tambibn a lo ocurrido en la ejecn- 
ciõn de la eubaeta edectuada por el Capithn G. A.” (RIEWLT.” 1). “En m&i- 
toe de 10s aludidos hechos, el CapitAn General de la V Reglón Militar, de 
acuerdo con el dictamen de au Auditor, orden6 la formación de pieza ee- 
parada de dicha causa para investigar la actuación del Coronel T. S., por 
entender que no siendo esta actuación constitutiva de presunto delito de 
fraude, como la de ios demAs procesados, y habiendo acaecldo en Madrid, 
debía ser enjuiciada por la Capita,nIa General de la 1 Región Militar, pre- 
via inhibición competencia1 conforme al art. RO CJN., manteniendo, en 
cambio, la propia competencia para conocer de los hechos que afectan a 
los demAs procesados” (RESCLT.~ II). “Formada dicha ,pleza e inhibida en 
favor del CapitBn General de la 1 Regl6n Militar, rechad este la lnhibi- 
cibn con devolución de las actuaciones, por considerar que entre 10s he- 
chos atrlbufdos al Coronel T. S. y la actuación de los oficiales destinados 
en la fecha de autos en Gaiiur, existe una evidente conexión y, por tanto, 
ea una sola la autoridad judicial competente para conocer de todos los rea- 
Iimdos, y dicha autoridad, conforme al art. 32 UM., debe BPT la de la 
V Reglón, dada la mayor gravedad de -10s hechos en ella realizados y, en 
todo caso, por la circunstancia de hakrse iniciado en ella las actuado- 
nes” (R~suLT.” III). “Devuelta la piela eeparada y recibida que fu6 en la 
Capitanfa General de la V Región Militar, previos los tr6mitee legale&, ei 
Auditor, de conformidad con el Fiscal juridico militar, dlctamin6 en el sen- 
tido de que la inhlbiclón a favor del CapitBn General de la 1 Regiõn, de- 
bis haceme no ~610 con Fespecto a la pieza separada, sino tambl6n de la 
causa orken de aw6iia, ya que la lniciad6n del presunto delito o deli- 
tos perwuldos tuvo lugar en Madrid, y del Parque Central partieron las 
órdenes para la enajenaclbn del material, desatroii&ndose posteriormente 
en ..-..., TuYo Depóalto en esta envió dinero a dicho Parque juntamente 
con el de otros DoMsitos de diferentes regiones que aili fueron contablli- 
pedos. eiendo Madrid el lu((ar de destino del m& caracterizado de los 
preetIuto8 eumbles, por cuyas rasones, deducl6ndoee la exletencia de un 
delito ContInuado Y colectivo, cometido en distintoo Ingares por pemonas 
oometidae a diferentea autoridades judicialea del IDjkclto de Tierra, co- 
rrefwnde conocer a la de la 1 ,Begión Militar, conforme al art. 33 CJM., 
por eer la Uamada a jnssar al m8s caracterizado de los preeuntoe respon- 
~kl” (&ZWLT.- Iv). “El Capltin General de la V Regl6n Militar dlsln- 
ti6 del dich- de SU Auditor, manteniendo la postura & que ia inhibi- 
ci6n debla limitarse finicamente a la pieza separada referente al Coronel 
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T. s,, por -timar: que seguían siendo válidos los fundamentos de tal Be- 
paración Pr-sal, que las respectivas actuaciones presuntamente crimino- 
sas de los oflclales de . . . tienen una realidad independiente, tanto en el 
aspeto personal como en el delictual y de lugar, de .la de1 Corone1 T. 6. 
y que pnra aceptarse la conexldad entre ellas, a tenor de1 art. 23 CJu. J 
de 1a sentencia de este CSJM. de 25 noviembre 1!113, tiene que estar demos- 
trado el previo concierto entre los culpables cuando lay aCCiOnf?S se han ve 
rificado en distintos lugares y por distintas personas, PUal es el SUl)UeFd 

de autos; que no aparece de lo actuado que en la COmiSión de los hehos . . . 
tenga participación el Coronel T. S., aunque pudiera estimarse que sola- 
mente fu15 posible ejecutarlos en una situaclbn de probable negllgeIICla en 
cuanto a la organlzat!lbn control del Destaramento atrlbulda al Jefe que 
estaba al frente del Parque Central de Ingenieros de Madrid, pero que, sin 
embargo, la wsponsahllidad que por tal estado de cosas pudiera imputarse al 
citado Coronel es de muy distinta naturaleza a la de los demh procesados, 
sin conexldad penal algnna; y planteando asi el disentimiento formal en- 
tre el CapitAn General y su Auditor, acordó aquella autoridad judicial la 
remisi6n de los autos a este C%IhI. para reSOluCión" (RESr-LT." \').-FtiCa! 

togado: Inform6 que procedia “resolver el disenso planteado de acuerdo 
ron el criterio sustentado por el Caplth General de la V Región MHitar, 
fundbndose en las siguientes consideraciones: 1.. No ser admisible que, 
sin variación alguna en el proceso, se cambie la linea inicial del plantea- 
miento de una competencia, tanto m8s cuanto que esa primera postura de 
terminb la dirlsl6n de la causa para formar la pieza separada, dlvkl6n que 
tbcitamente se impugna al patrocinarse despu& la lnbibiciõn total, con lo 
flue aquel incongruente rambla de criterio por ,parte del Fiscal y del Andi- 
tor viene a ser mBs patente; 2.. No poder hablarse juridicamente de que los 
hechos investlgados constituyan un delito continuado, porque no hay en 
ellos 1a necesaria unidad de personas, acciones, lugares y ocasión, y tam- 
Doco Pwden calificarse de delito colectivo, porque Me es el cometido por 
nna Pluralidad de sujetos constituidos en persona jnrfdica o en agrupa- 
pi6u individual voluntaria y preordenada al delito o en muchedumbre de- 
lincuente, lo que uo acaece en el caso de autos, siendo inoperante alegar 
ìa aplicación del art. 3.3 (=JM. Es evidente que nos hallamos ante diversas 
aw1ones presuntamente dellctlvas, cometidas por distintas personas y cn 
distintos ,lugares, relacionadas algunas de ellas entre sf, pero no con 1a vin- 
enlac16n necesaria para que sean ‘reputadas conexas, según el espiritu y 1a 
letra del tan citado art. 23 CJbi. :y, por ende, para que la competencia so- 
bre la principal arrastre tras si la de las conexas, conforme a los articu- 

los 22 9 32 mmMM., 9 4.’ Que por esa ausencia de conexión, al menos entre 
la actuaci6n del Coronel T. S. y la de los ofIciales del Destacamento de . . . . 
debkron ambas investigarse en procedimiento distinto, siguiendo el articu- 
lo 529 9. en todo caso, habi&dose iniciado un solo Iprocedimiento, pero acre- 
ditAndo= despubs que cmcurren, respecto a la primera de dichas actuacio- 
nes. las clrcu~taucias especiales a que alude el art. 5.30, 4.‘, estin justlfi- 
cadas la formación de pieza separada y la lnblblci6n de ella tal como pro- 
PWna e1 CaDitl\n General de la V Reglón Militar. Propone a la sala, ba- 
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&ndose en razones de economia procesal, que si bien el tr8mite posterior a 
la resoluci6n del disenso es el de devolver lo actuado al CapitAn General de 
la V Región Jlilitar para que Cste comunique al de la 1 Región que insiste 
en la inhihiclón original y eleve la pieza separada a este Consejo Supremo 
para resoluci6n Anal, por las razones indicadas pudiera ahorrarse tal tr& 
mite y que la Sala, tras resolver el disenso, resolviera tambi6n la compe- 
tencia negativa planteada entre ambos Capitanes Generales, resolucidn que, 
congruentemente con las razones expuestas en dicho informe, lo sería atri- 
imycndo el conocimiento de la pieza separada al de la 1 Región Militar, a 
quien .se remitiria para su continuación con certificaciõn del auto que se 
dictara, conforme al art. -Mi3 CJM.; y la causa de la que se separó aquella 
pieza, puya competencia queda reservada a la Autoridad judicial origina- 
ria, se devolverla a esta. juntamente con cl auto resolutorio del disenso”.- 
(‘8JY.: Acuerda “resolwr el disentimiento planteado declarando que la Au- 
toridad judirinl de In Y Región Milltnr debe inhibirse en favor de la hn- 
toridad judicia1 de la 1 Región, únicamente de la pieza separada ordena- 
da instruir en areriguatión de las presuntas responsabilidades que pudie- 
ran ser exigidas al Coronel de Ingenieros don A. T. S., deducida de la causa 
mimero ~1/5.1 de la V Regidn Militar, quedando atribuida la competencia 
para conocer de dicha causa a la Autoridad judicial de la propia RegiGn 
que orden6 su incoaciõn”, porque si bien eefa EIda de Justicia muestra 811 
conformidnd rxm el detallado y razonado Informe de.4 Fiacu.Z togado por Eo 
que 8e refiere a la resoluoión del diaen8o planteado, en eZ ecntitlo que pro- 
pont’ dicho Miniaterio, e8 ticir, de acuerdo con el titcrio nuatentado por el 
Capitdn Qencral dc la 1‘ Regidn Militar, limitdndosc aolamen.te In inhibi- 

Cidn de kz8 actuacionu I) en favor del Gapitdn ffenera.Z de lo I Repi& a la 
piexo separada ordenada inatru& en auerQuaci& de lao preeuntas remou- 
Sabilidade8 que puccieran deduoirme contra el Coronel de Ingenieron don J. 
T. 8. y no de Za c%u8a nhn. 601/5.9 de donde dicha pieza dimana. cu#a 
ro?n@etencio debe 8eguir atribuida al Capitdn Cfensrd d.e la V Región, es- 
tima que no ha Zugw a re8oZver a continua&.& Za oontpetencia negatira 
que, fWn re8pecto a la aZudida pieza, 8e ha uuecitado entre d&ha8 Autori- 
dadea jud&i&8, por ctcanto 8i bien ee oierto que taZ cum.pete%&~ aparece 
Ita pkznteada, m 8e han agotado totalmente Zo8 trdmites de la misma pre- 
venid08 en ez wt. 460 CJM.. cuya observanda e47ige de modo ewprero el M- 
ficub 467 &Z propio testo ZegaZ y la inob8eruaeWa àe aquello8 tr&nUes im- 
plicaria un evidente quebrantamiento de lae normuu rectotw del proce- 
.dimiento (~OSSID.” tINIC0). 

42. Robo con escalamiento J fractura de ventana. Art. 184, 2.0 CJM. Ar- 
tículo 511 CP. Abandono de servlclo. Art. 353, 3-O CJM. Mdtdr 
de’ la pena. 

Bent. 1.’ julio 1955 (IV Región Militar) .-Los procesados, guardias ci- 
viles R. X 0. J F. Q. O., pertenecientes al Puesto de ‘Playa de Aro, encon- 
trhndose prestando servicio nwturno dp vigilancia de < wta en las fnme 
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diaciones del aludido puesto -entre el rio Riduara Y la cala de Pino+- de- 
de las Iy, horas del 11 diciembre 1961 hasta las siete horas del dia si- 
guiente, aprovechando tal ocasión y siendo aproximadamente las cuatro de 
la madrugada del indicado dia 15, penetraron en la “torre” propiedad de 
don J. M. c., saltando al efecto una pequefía tapia que circunda su Jar- 
din, rompiendo el cristal de una ventana baja del ediflci0, quitando el Pi- 
caporte interior de esa ventana y levantando ésta (hx~3utX’ 1). Una vez 
dentro de la “torre”, que estaba a la saz6n deshabitada, los procesadoa re 
gistraron durante dos horas en las habitaciones Y ae apoderaron, con kni- 
mo de lucro, de prendas, enseres dom&ticos y otros efectos valorados Peri- 
cialmente ‘en 26.780,tW pesetae; todo lo cnal ocultaron posteriormente. tras 
repartirselo entre ambos, J fu6 recuperado -salvo una pequeña parte Qt- 
sada en 1.825 pesetas-, si bien con deterioros que se cifran en 3.-K% pese- 
tas (REEULT.” 11).--W. onfintio: Robo (500/504, 1.” y 2.0/505. 3.“/511 Cl’.) 
con agravante 194, 2.“. OJM., veinte aflos .reclnsl6n menor cada uno; re5- 

ponsabilidades civiles las que se fijen en ejecucibn de .sentencia.-Deje-aa,oa: 
Reenrre (787 CZM.), por “errónea apreciacibn dada por el !J?ribnnal sen- 
tenciador, al considerar concurre la agravante especidca del art. 194, 2.0, 
O.JM., ya que, a su entender, no se dan las circunstancias ni se realisaron 
los hechos en los lugares y condiciones que para la aplicación de tal precep 
to se requiere, añadiendo que aun en el supuesto de que estuviese acertada 
IR apreei6n de tal agravante resulta asimismo err6nea la ,pena impuesta, 
la que no puede exceder de reclnsi6n menor en 5115 grados mfnimo y medio 
que comprenden las penas de doce affos y un día y catorce aííos y ocho 
meses, respectivamente”.-Autorkfud jrdiefal: \Disiente, “por entender es 
fnapllcable la agavacibn del art. 611 4X. que asimismo .w aprecia por dicho 
~nsejo de Querra, ya que no se dan ea los culpables y en la conducta ob 
aervada por loe mismos cuantas condiciones y requisitos ea requieren en et 
aludido precepto legal, siendo de resaltar que al fundarse dicho !Mbnnal 
para la MimaCibn de tal agravante en el haberse cometido el delito por 
quieM?S realizaban una misiOn de vigflancia, y aprovechar este servicio para 
facilitar su comisibn y buscar su impunidad, ello da lugar a la coucnnencia 
de la agravante eswfflca citada del art. l!M, 2.“, C.JSf., lo que excluye, 
Por tanto, la admlsiõn de una doble agravación por la misma causa, moa- 
twmdo. por dltfmo, Y como eonwcuencia de lo expuesto aeimfstuo w din- 
coniormldad con la sentencia dictada en cuanto a la pena impuesta, ya que 
Mima debió condenarae a cada uno de los procesados a catorce a& y 
ocho meses de reclusión menor” .-FbcuJ togado: Rubo (600/504, l.“, 2:/6oõ, 
3.0, Cf’.) con agrawmte 194, 2.“, OJM., doce affos presidio mayor cada uno 
9 5.25O Pesetas responsabilidad civil, importe efectos no recuperados y de- 
t~iom.--Defeluarer: De M. Cl, robo, 604/500/506, 2.0, aefs meses y un dfa 
prafdio mQr% y por abandono de servicio, 368, S.*, CJM., ESC& meses 
9 Un dfa. De F. C., robo, W505, 3.O. OP., dos affos y cuatro meses y un 
(Ifa presidio menor.dfJJAf.: Revoca, porque lOU hechos que ae declnran 
WobdQI en bu doo primeror mmtttmdoe de esto eentetia #OR motitutf- 
vo8 dC Yn delito de robo don Wrza en las CONM definido en zos 0.36. .;oe 
5Mt l/, P.*, 1 mncionodo en el 505, p).', CP. tdgente, todo twz que loS pro- 
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ceeadou, con notorio ánimo de Zucro y plena conciencia y voluntad de lu 
ilicftud de loe hecha8 que reaZ&aban, pmtrafon en U?U torre particular con 
eeoulanYient0, ea de&, no utilkando Za ufa derthado d electo, ya que SoZ- 
Zuron la tapia que circunda 8u jard(n, y a.sin&nao con fracturo de eri8td 
de una wntana en la que quitaron el picaporte interior y, Zevantada f?Uta. 
de apod43raon de divereaa prenda.9, eneeres dom&8ticoa y otro8 efecto8 que 
ae encontraban denso ti.+3 edifi&.o y que han sedo vuZorado8 en 36.870 pe- 
setas (C~BID? 1), concurriendo lo oi?v?um&nu%a ti agr~~~ocibn de la ree- 
ponaabikfud 8eíidada en el nlimero segunda del art. 194 CJM., yo que re- 
sulta evidente que o%oha figura a’dictiua be rea&6 oon ocaaidn de un acto 
de dervicto, bastando tal faoeta de Zu ejecuoibn pwa que opa-e semejante 
CircwbataTIciu, sin tmxxdad de que ad.em& huya de verificarae el hecM en 
208 lugarce que eZ preoepto setiaZa, conforme u Za tradicional inferpretacidn 
de We8tW jwisprudemia (&NBID.” II), sin que proceda aplicar el ar- 
ticulo 611 QP., por VW darse en loa hmho8 perseguido8 -de conformidad 
con Za t8& aoateddu en eZ diaenao e inrotvne del Fi8cal togado de este 
Consejo Bupre Za concuwencia de Zaa e-8pccifica.a circunstancia8 de 
alarma p aZteraoi& d-el orden pclbZico, crsi como tampoco eaMir antece- 
dentes àe8ffascñabZe8 d-f? ZO8 enCWtacZo8 (&XVtJID.” III). A ejrcto8 de ti pena 
u imponer y dado que Unkmnente cmouwe la indicada agravante del ar- 
ticulo 194 del CJY., la Rala estima que procede ntemperer w rigor d que 
mertxen. 108 buenoa antecedentes de Zoos procesados y la normal traucenden- 
cia del hecho, por lo que procede eeidark en el tope mdaimo del grado 
mdnimo de k e8tUbkddu en el art. 505, S.‘, CP. (@NL~ID.” IV). Y condena 
a los procesados a doce afios de presidio mayor, accesorias y 5.%0 pesetas 
en concepto de responsabilidad dril. 

43. Recurso de revisida. Art. 107, 7.0 CJM. 

Auto 1.’ julio 1.5.95 (1 Región Militar) .-En la causa W4/49 se dictó, en 
27 mayo 1952, sentencia por la Sala de Justicia, condenando al procesado 
F. C. N. a 55 penas de cuatro afios, dos meses p un dfa de presfdlo menor 
y a otras 56 penas de multa de 5.000 pesetas, como autor de otros tantos 
delitos de falslflcaclón de documento .p6blico previstos y penados en el ar- 
ticulo 303 en reladón con el 302 Op. Por “otrosi” acordõ en dkha senten- 
ria la .Sala recogiendo llamada de atenci6n del Fiscal togado llamar a sn 
vez la atención de la Autoridad Jndiclal de la 1 Regl6n Militar concreta- 
mente sobre 10s heehoa realizados por D. J. 0.. al negocinr con las actas 
falsas, conociendo su falsedad, así como sobre los usuarios de las referi- 
das actas falelbicadas, a fin de que, dedn&ndose los oportnnos testimonios 
de particulare se persiguieran las posibles responsabilidades contraldas.- 
Reclwente: Pide revisibn bas&ndose “en el hecho de que, como consecuen- 
da de lo dispuesto por la Sala de Justicia en el ‘otrosi” res&ado, se or- 
denb la incoacián de numerosas causas, habiendo sido concluidas todas 
ellas por auto de sobreseimiento provisional, alegando que la base de di- 
chas can3a.p fneron las mismas actas que se tuvieron en cuenta en la ln+ 
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truida al Interesado u otras anklogas, sin m8s diferencia que el número 0 
marca del vehículo a que se referían ; cuyos certificados o actas fueron 
desglosados por la misma mano y extendidos con la misma mhqulna, las 
mismas firmas y los mismos sellos, siendo la intervención de las yersOnSS 

encartadas similar a la que en relación con el interesado se recogió en la 
sentencia que le condenó, y, no obstante, mientras a 61 se le condenõ, en ti- 
das las causas posteriores, se ha estimado no resultar debidamente compri>- 
hada la perpetración del delito que las originó, acordhndose su sobreseimien- 
to a pesar de que algunas de ellas estaban pendientes nada m8s que del 
Mlalamiento de dfa para la celebración del Consejo de Guerra, habiendose 
formulado por lo tanto en ellas las correspondientes conclusiones Ascalrs, 
clur resultan anhlogas a las formuladas en la causa por que se condenó al 
rrcwrrente.-FLwaJ togado: No ha lugar ,porque “el recurso de revisión ha 
de fundamentarse taxativamente en alguna de los seis motivos reseñados 
eu el art. 951 CJY., y el caso presente no resulta encajable en ninguno de 
tales supuestos”.-CSJM.: Acuerda reclamar a la 1 Región ,los proredimlen- 
tos que se instruyeron a consecuencia del otrosi seiiilado, como trRmite 
previo a la resolución que resulte pertinente en relación con el rwurw 
planteado, con objeto de poder reavolver co» los drbidoa ebnentos de juicio 
sobre el fondo del auunto (COIWID." 1), y en cirfrtd de la facultad que a la 
Sala de Juuticia cvnfierc el art. 107, 7.‘, CJM. para poder reclamar y exn- 
minar, cuatio lo crea conveniente, la.8 cauw8 fenecidae, a fin de p0dt.r 
acordar 10 que corrryponda y h5bida menta de 10 ezpueafo en el, prccc- 
dente comiderando Khssrn." II). 

44. Imprudencia simple con infracción de reglamentos. Arts. 17 y 21 Có- 
digo de Circulacióa. Responsabilidad civil. Respoosabilidad civil 
snbsidiaria del Ramo de Guerra. Apreciación de la prueba. 

Senf. 6 julio 195.5 (IV Región Militar).-El procesado, soldado del Ba- 
tallón de Transmisiones n6m. . . . . J. 8. P., conductor del automóvil E. T.4.õRS 
y en posesi6n del correspondiente permiso expedido por la Escuela de Automo- 
vilismo del E.i&cito, el 14 mayo lW8, sobre las 1330 horas, marchaba en 
acto de servicio con dicho vehiculo por la Avenida de Jn$ Antonio de la 
ciudad de Barcelona, desde el Cuartel de Lepanto a la Plaza de Espafía. 
Cuando el coche se encontraba a unos 300 metros aproximadamente del 
mencionado cuartel, en el trozo de dicha Avenida comprendido entre el 
Paseo del Puerto Franco y la carretera de Nuestra Sefiora del Port. yen- 
do por su mano derecha y a velocidad moderada, al observar el procesado 
que un peatón cruzaba la calzada desde la acera izquierda a la derecha de 
la dirección de su marcha, disminuyó a6n m8s la velocidad e hizo sefiales 
a(~k&.iras, hin que el peatón oyera tales sefiales ni se diera cuenta de la 
proximidad del coche hasta que estaba casi a su altura, en cuyo momento 
retrocedió unos pasos al proplo tiempo que el .prwesado intentaba rebasar- 
le torciendo el coche hacia su mano izquierda, mas al no hacerlo con la 
holgura sutlclente fu6 alcanzado el peatbn con la parte derecha del para- 



choques, cayendo al suelo, sin llegar a ser arrollado por haber frenado ins- 
tantaneamente el vehlculo el procesado. La victima, que resulto ser don 
D. C. T., de setenta y un anos de edad, sufrió lesiones que, seg6n dictamen 
facultativo, precisaron asistencia medica por mas de ocho meses, siendo 
dado de alta de las mismas con inutilidad total para el trabajo, ascendien- 
do los gastos de curación a 1.300,60 pesetas y los jornales dejados de per- 
c*ihir como consecuencia de las lesiones sufridas a 7.128 ,pe.setas.--CG. w-di- 
nario: Absuelve.-Auditor: Conforme.-Copitdn General: Disintio, por en- 
tender que, “segtin el resultado de la prueba practicada, el procesado no 
obró con la elemental prudencia y pericia exigible a un conductor, ya que al 
divisar al peatón, que había rebasado la mitad de la calle, debió tomar las 
debidas precauciones, reduciendo la marcha y aun parando, en su caso, por 
ser la velocidad del coche moderada, dando asi tiempo a que el peatdn re- 
corriera el escaso trwho que le separaba de la acera, en vez de lo cual si- 
guió la marcha efectuando maniobras con azoramiento que provocaron la 
confusibn de aqn61, sin qne, por otra parte, realizara un rápido viraje del 
volante evitando ast el accidente, debiendo tenerse en cuenta, ademas, que 
en el lugar de autos, por ser carretera de entrada a la ciudad, no existe se- 
Aal alguna indicadora del paso de peatones, pudiendo ser atravesada la 
ealzada por cualquier punto, estimandose por bltimo criterio de dicha Auto- 
ridad judicial la necesidad de sentar ejemplaridad con el castigo, en evita- 
G6n de la frecuencia de accidentes que se vienen produciendo por Impru- 
dencia n impertcia de los conductores, esttmando, en conserurnria, que pro- 
cede ttrwner al procesado, en concepto de autor responsable del delito de 
imprudencia temeraria, cali~tlcado por el Ministerio fiscal, la pena de dos 
silos de prisión menor y accesorias correspondientes, priradón del permi- 
80 de conducir vehiculos de motor durante dos anos y abono de las respon- 
sa,bilidades civiles solicitadas por dicho Ministerio”.-FiRcal togado: So- 
licitó la rero(*ación de la sentencia dlsentida, “dictandose otra en su lugar 
en la que, tras hacerse el relato de hechos que en dicho escrito se conajg- 

na, se estimen @stns como constitutivos de un delito de jmprudencja sjm- 
pie, con infracciõn de Reglamentos del art. .5t%. parrafo segundo, OP., en 
relación con el art. 420, 2.“. CP., originario de lesiones graves, sin concu- 
rrencia de circunstancias mndlficativas y se imponga al procesado, como au- 
tor responsable de dicho delito, la pena de un mes y un dfa de arresto ma- 
yor y accesorias correspondientes, que llevars aparejada la privación del 
permiso de conducir vehfculos de motor por tiempo de un aflo, debiendo sa- 
tisfacer en concepto de responsabtlidad civil al perjudicado la cantidad de 
X.131$0 pesetas, importe de los gastos de curación y jornales dejados de 
percibir. y la de 15.000 pesetas como indemnización por la resultante de la 
fncapacidad total para el trabajo, declarandose subsidiarlamente la respon- 
sabllidad civil del Ejercito de Tlerra, caso de insolvencia del procesado”.- 
JMfennor: Absoluri6n.-UiWY.: &?VOCa, porque la declaración de hecho8 

probado8 contenida en la aentmcia del CO. no refleja exactamente el re,&- 

tado de & prueba practicada en ti inve8tiQaoidn 8UmUrid. al omitirne en la 

narracidn de aquello8 fundamentalee detal& reepecta a la forma en 

que 8e derarrollaron, de indudable tra8Cendetia a efecto8 de la 8ub+ 
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guknte califioacih, por cuya radn esta Sata de Jutioia, co(wie* 
do en lo w8tanciaJ con el Fkcd tOgmd0 y et& UUòMW3Ción de tale8 
Omisiorce8, declura como probad08 &M he&M qIK3 be ncOgen en . . . k pre- 
Uf?de (~!v~ID.~ 1). Los ahdidO hecho8 probado8 e&FtICia?L que d bien el 
prooeeodo J. A. P. marchaba por UU mano derecha y a Oebcidad moderador 
con el coche que amdwia, haciendo laa 8eiío& ac&ticm de avko J tram- 
sednte que Mentaba cruzar ta rateada y po&rhmmk rerultó k8ionado. 
e i?wluao redujo afín m4is la poco velocidad que lletxzba, ajwtfhduae h4J8ta 
tal momento a 1o.u precepto8 del CWgo de Cimlao(bn de 25 reptiembre 
1934, al obaervw que el citado peat6n >u, re hab&% dado cue>cta & la w 
aimoeión de vehiculo g ?w habta oid0 tas 8e+iales de aoi.90, pudo y dcbid 
eztremar uu precauci& hada parar el coche mhmvando RU mano derecha, 
según previene el wt. 17. apartado b). ti párrafo final, osi coma el articn- 
lo 21 del citado Replumento y no continuar la murohu como lo biso. ua- 
lit%&88 de 8u dermha hada & i8%pier& para tratar de rebO8w al u(aW- 
dante cuando ya be encontraba a bu altura, damdo lugar con ello a qw. 
por azoramhkto de Bste 0 por la imptviciu momentdwea del ptwceeado, ae 
produjera el resultado lebivo, cuya conducta, por implicar un ineumpltmiew 
t0 de b8 pteC.t?ptCre CitadOU, e8 COWtitUfiva &t delito de sitnpk iIttpfUdm- 
cia cm infra~ de Reglamentas, OripIMFIO de k8iO~S graves. pmVi8tO m 

el art. 565, pdwafo sepundo, GP., en relaaibñ con el art. @O. 2.‘, CP. (coh‘- 
SID.* II). Autor (art. 14, l.‘, CP.) el procesado (COTWD.’ III), ~ln modiflca- 
tivaa (&mem* IV). En cuanto a la responuabilidad civil en el cabo de am- 
tos, ue contrae no bblo d abon0 de &IoS partos de curaotdn del le8iOnado y 
jornales dejada de pemibir, que asokndm, sepsia cm8ta aoreditado eu auto8 
a la oantldad total d4- R.lSf$O pesetas, sino a la indemnizaci4n o0n8eouew 
te a la inutitidad tota4 para el trabajo en que ha qwdado la vfctima por 
loe ks(ones 8ufridau v que ue tija por la Bala, a jwta regulu&n g dc 
edo cOn et art. 104 CP., en la cantfdud de 15.000 pesetae, del abono de 
CW~S cantidades, en 8~ total&& por dercow de un delito cometido coa 
ami6n de un ado vepliwwn.tM e ordenaão, procede deolarar la rer- 
fmwabitidad civil uubsldiasia del Ejdrvtto de Tierra, ca80 de tn@ue&a del 
culpable debidame& e crrrsditada, eu u80 de ta8 atribuciones conferida¿ al 
Tribun& Pm el ti. 206 CJM. (CVKWD? V). Impone nn mea y un día de 
arresto mayor con lae acceeoriar comunes de enepensi6n de todo cargo pti- 
blko, Proieeión, aficio Y derecho de tw’ragio durante el tiempo de la con- 
dena 3’ efecto mílitar de titilda de tiempo para el aervlcio, y asimismo 
8 la Privación del permiso de conducir vehfcnlos de motor por tiempo de 
ua afro. Eu concepto de responsabilidad civil deber8 satisfacer al perjndl- 
cado don D. C. ‘J!. la cantidad de 3.000,60 pesetas por el importe de loa 
gastos de curación de las lesiones, la de 7.123 peeetas por loe jornales de- 
jados de percibir y la de 15.ooO pesetas como Indemniaaci6n por la ínutili- 
dad para el trabajo coueecueute a las leaioues sufridas, del abono de cuyas 
cantidades P por ei concepto indicado, caso de iuaolvencla total o .parcíal 
del condenado, declara rewonaabIe civil eubaidlerlo al EjQcito de nerra. 
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45. Compcteocir con JurM!cclóo ordlarrir. Art. 9.O CJM. Art. 13 CJM. 

duro 6 julio 195.5 (VI Regibn Militar).-61 Juzgado de Instrucción nó- 
mero 1 de Rnrpon inco6 sumario 85/Sa para averiguar causa fallecimientr~ 
tlofia 1:. R F. y responsabilidades dimanantes de Me, “pareciendo deducir- 
FC de Ias diligencias practicadas en dicho sumario hasta el momento que 
tb15~1 E. H. F. fu6 intervenida quirdrglcamenk en el Hospital Militar de 
Burgos Por el Comandante mkiiro, Jefe del Equipo Quirúrgico del menciw 
nado Hospital don J. J. S.-G. B., quien el dia 8 abril pasado le practicõ In 
cesbrea, desarrollandose la operacibn normalmente, si bien con posteriori- 
dad sa presentaron ciertas complicaciones, y habiendo marchado la enfer- 
ma del Hospital antes de ser dada de alta, acudib a un medico civil, quien 
dispuso nn reconocimiento previo, en el que se apreció que la reconocida 
Padecia fuerte oclusiõn intestinal, debida Posiblemente a la Presencia de 
un (uerpo extrafío: probablemente una compresa dejada en la operaci6n 
que se le había realizado, y aperada nuevamente la enferma el dia 10 maya. 
2~ le enwntrd, en efecto. una comPresa, falleciendo al dia siguiente de esta 
Gegunda oPeraci6n de peritonitis aguda wwecutiva a oclusión intestinal” 
~REsur.~." 1) .-Jttrisdif*cidfl ordinaria: Se inhibl6 a favor de guerra “por 
rax6n de la Persona responsable y del lugar de comisión del delito” (RE- 
SULT.~ II).--FZUCUZ regiO%oZr “Que no existia raz66n, por ahora y fdn perjui- 
ci0 de un ulterior acuerdo en contrario. para aceptar el conocimiento del 
asunto, ya que en los hechos han de distinguirse dos fases independientes 
que corresponden a las dos distintas operaciones practicadas respectiva- 
mente en lugar mllitar y Por aforado, y en lugar civil y Por Paisano, con 
fallecimiento de la paciente en la segunda de ellas como consecuencia, al 
Parecer, de la presencia de una compresa que, a su juicio, no ha quedado 
ldenti5cada como perteneciente al Hospital Militar, por lo que no se pue- 
de estimar acreditado en debida forma el nexo casual que pueda unir los 
hechos realizados en la primera operación sufrida por la enferma el dla 
8 abril con el fallecimiento de la misma ocurrido el siguiente dia 10 mayo; 
proponiendo, en consecuencia, que se rechaxe el conocimiento de los autos, 
sin perjuicio de aceptarlo en su dia si llegara a acreditarse la relacibn cau- 
sal discutida”.-Auditor: Conforme con el Fiscal.-C&tdrr Generd: ni- 
siente. Por entender que “entre la primera intervencibn sufrlda Por la vic*- 
tima y su muerte no existe nexo formal, sino vinculación rigurosa, ya que 
nl parecer sin la existencia de un error, accidente o negligencia en la pri- 
mera tntervencicrn, no se hubiera producido la lesibn que determlnb la se- 
gunda, a consecuencia de la que ocurri6 el fallec!mlento; Por lo que exis- 
tiendo ya un indicio de Posible responsabilidad exclusiva para personal afo- 
rndo de guerra..., estando Ir competencia de la Jurisdiccibn castrense de 
termlnada no 9610 por rasones de convenleucla o seguridad, sino también 
coma un verdadero derecho que corresponde a todo aforado para ser jus- 
gado Por Tribunales propios, cuyo derecho debe ser defendido en au 4nte 
gidad” .-Fisc~Z togado.’ De acuerdo con CapitAn General, “a tenor de lo 
Prevenido en los ah. 9.” y 13 OJbf.. sin perjuicio de que, si asf resultase 
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aconsejable posteriormente, se puedan adoptar las resoluciones clue sean 
procedentes en derecho; toda vez que los hechos concretos que se infieren 
de la prueba hasta ahora realizada, no son otros sino que en la segunda 
intervenciõn quirúrgica fué hallada una compresa que, según todos los in- 
dicios, quedó olvidada en la primera, lo que parece ser imputable a un afo- 
rado y realizado en lugar militar”.-C#JM.: Resuelve declarando competen- 
te a la Jurisdiwiún de Guerra, porque conforme ntie?ufen FZ Cnpilún Ge- 
neral de la VI Regidn Militar g el FiwaZ Togado de eete Cwejo Suprenw 
de Justicia Militar, ee oportuna la inhibicibn acordafZa por la JurindiccMn 
ordinaria en Zaa preeentee acfuaoionee 1/ pertinenle Za aewp~ación de! CO- 
nocimiento de las m&mu~ por la Juri&iccibn carrlrense, a tenor de 10 pre- 
vwido en loa arls. 9.’ y 13 CJM.; toda vez que deZ himple examen de ZOS hc- 
ch08 concreto8 hasta ahora conoM.08, g Rin que ello 8ignifique conuiderar- 
108 sufidenteknte probados, ni prejuzgue 8u debida calificacibn en el mo- 
mento oportuno, re.wZtan indicio8 r a&malee de que cn la creguti inlerccn- 
ciciu qtrirt¿r.gicn 8ttfrida por In **tima 8c encmttrb una compresa de gasa 
que, negún. parccc deducirse de lo actuado. fu4 olvidada en rZ cuerpo de la 
paoiente al practicarle la primera operacibn u pudo dar lugar 0 la perito- 
nitio aguda que motivd BU faUe&niento, y tal hecho parece, en. principio, 
.ver imputable aZ Alddico ntiMar de Burgos; por lo que, apareciendo indi- 
cioe de poeible re8ponaabiZidud criminul exigible a un aforado, por hwhon 

realizados en ZUgcM ?&ikW y que ?w 8m dc tOm exCcphLadO8 por ningl¡tIa 
razbn eapeciaZ del comwim&nto d-e la Ju?+?diccidn cantrenue, procede QIW 
por dicha JuriRdiooi<ln de Za VI Regi6n MiMtar se acepte el conocimiento de 
Inx actuaciones, continuando la tram&zci6n de Zua mi.wnae con arreglo a 
derecho, sin que ello implique que, %i nuevo8 elemenlos de juicio dan lu- 
gar a ello, no puedan adoptarse entonces la8 reeoluciones que resulten pro- 
cedtntes en derecho (030t31~." úìirco). 

46. Deserción al extranjero en tiempo de paz. Uniforme reglamentario.. 
Art. 371, 2.0 CJM. Pistola reglamentaria en la Guardia Civil. Me- 
dida de la pena. Responsabilidad civtl. 

Sent. 8 julio 1955 (V Reglón Militar).-En la noche del dfa 13 noviem-. 
bre l!kXl el guardia civil procesado M. P. Y., Puesto previamente de acuer- 
do con el cabo de Ingenieros del Regimiento . . . J. B. LL y el soldado de 
la misma Unidad A. R. D. -a los que se sigue procedimiento por separa- 
do-, sin permiso ni autorización alguna y en compafifa de bstoq se ausen- 
t6 del puesto de su destino en . . . (Huesca), cruzando la frontera e inter-. 
mlndose en Francia vestido de uniforme y llevando consigo la pistola re- 
glamentaria marea “estar”, n6m. X.516, con dos cargadores y dieci&s car- 
Znchos, siendo detenido 41 y los que le acompafiaban a las pocas horas en 
las inmediaciones del pueblo Urdós por la policia francesa, la que se in- 
canti del arma, cargadores y munición. Al siguiente dla de su llegada a 
Francia firmó el procesado un compromiso íle alistamiento en la Leglóo 
francesa, no llegando a ingresar en ella .por haber sido rechazado, trasla- 
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dAndose posteriormente al pueblo de Lauñac, donde el 31 diciembre IN3 
fu+5 detenido por la gendarmería y entregado a la policia espafiola de IRS 
(Lkida) y Csta, a su vez, a la Guardia Civil de dicha localidad. La pisto- 
la, cargadores y municfbn, no recuperados, han sfdo valorados okialmen- 
te en 331,70 pesetas.-CG. ordinario: Deserci6n consumada al estranjero 
en tiempo de paz (3701374 CJM.). en el que se tiene en cuenta la trascen- 
dencia del becbo por la condiciõn de Guardia Civil del procesado, conforme 
al art. 1% (XTM., cuatro afios prisibn militar, debiendo satisfacer al Tercio 
de la Guardia Civil de Fronteras a que pertenecia, en concepto de reapon- 
sabilidad civil, la rantidad de 331,70 pesetas, importe de la pistola, carga- 
dores y munirión no recuperados.-Auditor: Conforme.-Ca@tdn Ge?wral: 
Disintió, por estimar que, de acuerdo ron el criterio sustentado por este 
(Ymnejo Supremo en la causa núm. 3%3/19X2 de la propia Regi6n. seguida 
contra el tamhién Guardia Civil J. ,M. JI:, en la que se declararon hechos 
prohadoa que. a juicio de dicha Autoridad, son id&nticox a los de la pre 
sente, no se estimó concurrlan en el delito de deserciõn al extranjero, que 
fu& apreciado por la Sala, circunstancias modificativas, y condenó al citado 
guardia a la pena de dos años de prisión militar, por cuya radn al procesa- 
do en esta causa debe serle impuesta la misma pena y en igual extensión, 
prestando su conformidad a los demk pronunciamientos”.-Fimal militrlr: 
Conforme con el Capitin General.-CMM.: Revoca, pues aunque 208 hech 

dtcluradoe probadoa han ãido acertadamente calificado8 por el Tribunal 
sentenciador al eatimurZo.9 como constitutizwu de un deZito consumado de 

de8Crcih al ezt?%?&jero en tiempo de paz, definido en el art. 37’0, I.*. 11 um- 

cionado en el art. 374 C.I.M., por cuanto aZ Guardia Civil procesado Y. P. Al.. 

siI& estar aUtWiZUd0, aba?&& eZ puesto de 8u destino traepasando Za fron- 
tcra e in.ternúndose en Francia, con el deliberado propótito de dejar in- 
cumplido el com@roncixo voluntariamente contraido como tal Guardia Civil 

y, consiguientemente, lo.9 deberea inherente8 a 8u condi&& militar, el lle- 
var COnsigo la pistola reglamentaria que tenfa asignada para su uso en el 
servicio, no dehe estimarse como circunetatia calificatiz?a a los efecto8 del 
nrt. 371, b.‘, CJM., según propugnaba f?Z FixaZ militar que uoutuvo la ac+ 
nación ante el Corrcrejo de ffuewa, ya que tal arma formaba parte del unj- 

jormf? reglamentario que eZ proceeado vea& al cometer eb delito, de acuer- 

do con la orden de la Dirección General de Za Guardia Civib de 10 junio 

1940, faltando, en com?ecuenola, un0 de loe requiuito8 exigidos en ta,! pr+ 

repto para. la ezistencia de aqueZZu8 cirounetanctis -8er arma que no con+ 
titrcya parte dcZ uniforme reglamentario-, criterto drte ya eoetenido por 
Za BuZa en la sentencia que 8e invoca por eZ Capitán General en 894 d&en- 

80, dictada en 3 di&??nbre 1954, y seguida contra el tambtdn Guardia Ci- 
tiZ J. M. Bf. (&XWID.~ 1). Por otra parte, no eziste identidad abuoZ&a e>G 

tre kln hechos quf? ne dedaran probados en Za presente causa, imputabk8 oZ 

procesado en ella p ZOR que sirm’eron de fUnda?nt?nto a Za condena de do8 

año& de prisibn ncilifar ifmpueeta al tambfën guardia J. M. M. en Za mubu 

aZudida en el anterior umaiderandu, que aduce aI Capitdn CfmraZ para 

fundamentar W d&wo il ProPUgniU Za hcpo8foih aZ ent~4~8ado de ùc mfg- 

ma pena, pue8 8i bien e8 Cierto que tat identidad be da e?~ manto a & mtu- 
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raleza de 108 delitos cometidoe, al halkzrcre tipificado8 en igual articulo del 

Código coatrensc, cn la condioi4n de guardia8 ticüee de uno I/ otro tf en 

haber dcwrtodo COn nrma8 que ae estima fownun parle de 8U uniforme re- 

glamentario, ezklr la fundamental difereti de que mientras cl condew- 
do d. If. M., con eridenfes mueulrae de arrepentimiento, rolvid a EspaCa 

2-oluntarinmentc n loa watro diaa dc enconfrarnr en Francia, praaenfdndoec 
espontdnenmenl~~ a nun Jefee, el procesado 111. 1’. .W., por el Confrorio, prr- 

manecic; CII forilorio frano&, uin prop6uito alguno da reintegraree a la 

Patria, hnsln que, detenido por la gendarmeria franceea, fut entregado 

u la policia cnprriro111, diferenfe8 COndlWta8 ambae, que han de 8Cr WSZOro- 

dax ron di8tintow criterios a Ion cff’ctoa dc 8~ sanción (Cose~u.” 111. SO 

8on dr* trprcrinr circunstancias modificatiraa de la reeponuabilidad ffimi- 

?wl. si hicn nl llegar rn funcicin de Zibre diecernimiento g en rirfud fZc per- 

aonol povrderucih a la determinactin de la eztentibn en que la peno debe 

kcr i»rprcr8to, g en uu80 de la faculfnd r*on.ferida en el ari. 192 CJ.U., han de 

tcncrw en. cuenta poro rolorar la sancibn en jIcata medida lay cirwn*t«n- 
cicrs dc indole personaz qrtr, aun xin entar rclacionada8 ron rl delito. pro- 

dierO7& influir en el prtWe8ado pura determinnree a comfterlo y a la8 yuf, uc 

aludc en UU decloracidn por el Capitdn de Za Contpnñia a la yltc ayu per- 

tewcfn (&M~ID.~ Ir). En cuanto a Za rexponaeùilidad cit-il, 8t fO?Itrat- fw. 

tl ~80 de aufon a. la ohligacibn por porte d$Z prwcnado de indrmnirar al 

Eufado, por media&& del Cuerpo de la t?itardM Civil al que perlenccia. 

del importe de Za pidola, cargadores 1, muntirin, na recuperadoa, l:alorn- 
dO8 oficialmentr en In vanlidad dc .531,70 pfxtloe ~~ossrn.” Y). Impone al 
procesado Guardia Ciril, actualmente expulsado del Cuerpo, 11. P. JI.. romo 
autor responsable de un delito de deserci6n al extranjero en tiempo de 
paz, Sin CirCUn$ancias calificativas. la pena de tres afios de prisibn mi- 
litar, con la actworia de destino a Cuerpo de disc*iplina Iwr el tiempo que 
despu& deha servir en filas, denrontkkdole para todos los efectos el de la 
condena. Y iintisfacer al Estado, en concepto de responsabilidad civil, la 

cantidad de XH.70 pewtas. importe de los efectos no recuperados. 

47. Reepoasabilidad clvil subsidiarir. Mantflesto desamparo. Postbtlidad 
de tener asegurado el rksgo. Equidad. 

Axto de .3f agoeto 19%; (,Sala de \‘acaciones).-En pieza dimanante de 
causa 1.#7/51 (Marruecos), .wguida contra eI soldada de autombrllee M. 

E. L., se valoraron los perjuicios en: 14.017,30 pesetas al lesionado por gas- 

tos de curaciõn, J 5.000 por la incapacidad sufrida; a la Empresa propieta- 
ria del vehfrulo contra el que chocõ el procesado 3.ooO pesetas; al Estado 
X10,75 por los dafios causados PD el vehSculo militar. Le embargaron 1.774 
pesetas.-3finieterio Ejkcfto: Propuso la responsabilidad subsidiaria por 
la totalidad de los perjulrios rnusados n la empresa y al lesionado.-!?.+ 
cal togado: Entendi6 que no debla extenderse a la Empresa ni a la incapa- 
cidad sufrida por el kslonado, puesto que no se dan respeCto a estos extre- 
XXIOS los “casos de manifiesto d-amparo” a que se alude por el art. 2oC, 
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del CJM., ya que. ademAs, la citada empresa pudo tener asegurados sus 
corbes de linea de todo riesgo, y en lo que concierne al lesionado. que es 
director de Ia %wnrsaI del Banco Central de Ceuta. la incapacidad par- 
cial sufrida no parece que afecte al ejjewirio de su profesión, no obstante 
lo cwnl resulta de equidnd resarcirle de los gastos de curación ya indica- 
dw que ascienden a cantidad relativamente importante, debiendo por elIo 
reducirse a su juicio a 12.253,20 pesetas, mBs las 1.774 retenidas al con- 
denado.-CMll.: s conform6 con el parecer del FYwal togado, resolrien- 
do de acuerdo con Me. 

48. Imprudencia simple con infracci6n de reglamento. Obediencia debida. 
Falta leve. Art. 443 CJM. Falta grave. Art. 433, 1.” CJM. Res= 
ponsabllidad dvil. 

Rrjtf. .i ocftrbrc 19.X (\’ Reglbn Nilitar).-El din 24 febrero 1!),51) rl I)ro- 
cesado R. 0. P.. soldado de Artilleris, (wndueia. fwninndo parte de un 
conrog y transportando patatas. el (v~mi~\n nmtricwln de EjPreito tie Tierra 
ndmero 5X%. Sobre 1~ cMorce hnras y qninw minutos. y nl llegar n un 
paraje situado en las proximidades del kil6metro 15 de la carretera que 
une los pueblos de Bailo y La Pena, ambos de la provincia de Huesca, es- 
tanda el suelo de dicha via de comunicacibn resbaladiu, a consecuexwia de 
la ligera nevada que caia, patinb el indicado rehiculn. l%jor lo que el pro- 
cesada trat6 de mantener la dicción. parr lo cual imprimid Apido giro 
al rolnnte. a consecuencia de cuyos movimientos del coche se wIc6 In mer- 
cancía que crrgaha, saliendo despedidos de In ~njn vnrins soldndns que en 
ella viajaban, asi como el Teniente don 1’. A. C.. que iba en la cabina ;r re- 
sultó ileso. En cambio, de entre los soldados despedidos resultaron con le- 
siones D. M. M. y J. M. .T.. tardando en curar el primero de ellos cuatro 
meses y dns dias, y el segundo catorce meses y veintinueve días. quedan- 
tln nmhos, una vez que curaron de lns aludidas lesiones, Miles pnrn el ser- 
ricio de las armas y aptos para el trabajo: hahiendn cnnsado hnspitnli- 
dades los dos soldados lesionados en el Hospital Militar de Hnesra por el 
totrl importe de 13.64?7,52 pe.wtas, p gastos de farmacia por In suma total 
de 1.5&3,72 pesetas. El procesado R. 0. P. conducia el citado cami6n el dia 
de autos sin estar en posesidn del necesario carnet, habiendo tomado la 
direccibn del expresado rehiculn por orden8rselo flsf e1 CSpitAn encargado 
de la Sewián de 6utomovilismn don M. A. l-l.. quien tenia mnwimientn de 
la npuntada c*arenrk, dandn IR referida orden por no disponer en oque1 mo- 
mento de cnndurtor para el camicln luego nrddentado. yu que todos los de 
la Unidad Se encontraban prestando servicio, y sabiendo que el Iwocrsado, 
aun faWndole el mencionada carnet, tenia loa conocimientos p&ticos ne- 
cesados de coaduccibn de vehículos de trawiõn rnechnica.“~. c&inario: 
Lesiones por imprudencia simple con infracciõn de Reglamentos cm, p&rra- 
fo segundoW0, ô.“, UP.), un mea y nn dfa arresto mayor y accesorias, pri- 
vnci6n de nn aflo del Permiso de conducir, 16.25624 pesetas, m&s lndemni- 
snchh de 1WMM) pesetas a J. M. J. y 2.ooO pesetas a D. 11. 51. en ronrepto 
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reslwnsabilidad civil. Llama la atenrión sobre posible falta leve del Ca- 
pitBn don Y. A. por contravenir los Reglamentos generales del Estado (4% 
CJM.).-Autoridad juàiciul: Disiente, por entender procede absolucibn @xi- 
mente 8, 12.‘. CP.), estimando procedente IncoaclOn expediente contra CsPl- 
t6n don 31. A. D. por falta grave (435, 1.“. (‘,T\I.l.-Fiscal toya*lo: Ab~(llu- 
cibn. por concurrir eximente 8, 12, CP., sin que proceda declaraci6n sobre 
resIw>nsabllidad cirll.-l)efeneor: AbsoluciC>n.-CNY.: Absuelre, lw>rque si 
bien los hechos son constitutivos del callflcado delito ul hoberne realizado 
lu ~owiucci4n de un vch.iculo a motor xin halkuw rl rorrcwpondirntr con- 

clrccior en p08ecn&n del pcrtincn.te cnrtrct, drwrcmflntn Cate rlc imprcrf-infti- 
ble poseffibn para dirigir vehkuloa del tipo mencionado, wyún 8~ rntffblr- 

ce en la &upo&i6n reglunwntaria que regula lo referente a ka intlicndor 

medio8 de locotnoci4n; accidn data en la que se omitió la preoiaih qrtr pro- 

cedfu g que did lugar n 9w por ~1 nccidcntp qrtr nvfrió fl a?cton&il rpit@ 
radamentr nlrtdido 11c prodëjcrcw lCSiO?WS de doe @‘T8OTIo8 (CoTislD.” 1) 
fxyo avtor fué el prOce8ado (&XW3ID.” II), concurre y es de apredar la 
eximente 8, 12.‘. CT., pueeto que si el fntereaado 11~6 n cabo, ein 91tc cl10 
jftere legal, Ea cmd~tcci&t del whkclrlo mdrc nrribn puntualizndn. ello two 

efeotiviãod en virtr<d de la orden 9ue precinnwntr habfn recibido di RU XII- 

perior, siendo indudable qUe al acatar cl encartado la indicada orden, di- 

manante de persona a la que estaba subordinada jerárqrfirmrnte, lo hizo 

con total pureza dc intrncih, sin. que, dada RW <*ondicidn rantrcnxr, 8e 1~ 
pasare por la Cmaginacibn. la conwniencia o no de dizwriminur ni el con- 
tenido o materia de la tnntan 1wce8 citada orden 8e encontraba compwmii- 

da, o. por el contrario, rebaanba el campo de atribUciO?W8 t/ facultaden de 

BU .wperiw; d&rimdnaci~n la aludida 9uR, por otra parte, no f?wuadrarfn 

adecUadamente dentro dc Ia8 eapecialen caraclerinticns de In dieciplinn mi- 
litar (CONSID.~ 11.1). La circr<nxtanrin dr cwncidn dt rrsponnabilidad rri- 

minnl anteriorwwnh? expresada prodftct, cn cuanto al encartado, la conae- 
cuencia de quedar el mi8mo exento tambtdn de reapfmeabilidad civil, al 8er 
dicha circunstancia de carkcter juetificatico 11 no hallarne cotnpwndida en- 

tre laa recogidas en RI pdrrafo pwliminar del art. 20 CP. Y Que ni bien 

pudiera en 8u dfa 8Urgir rwponsnbilidad cid en lo 91~ atañe a persona 

dbtinta de dicho prowraao. el preaente fallo tw puede 8w compreneivo dc 

ficclaración concreta ft reeolrftoria en cuanto a e8e exfremo, va que ello co- 
rre8pWd4?rá a jurtsdiocidn judicial ajena a la caetrcnac (~OSSID.” IV). Por 

“otro&” ordena a la autoridad judicial de la V Regl6n Militar que de no hs- 
berlo iniciado ya, se incoe expediente judicial contra el CapitBn don M. A. n. 
Dar Presunta falta grave del 435, l.“, CJM. 

49. Responsabilidad civil subsidiaria ‘del Ramo de Guerra. Art. 206 CJM. 
li erederos. 

Auto 5 octubre 1.9.5.5 (1 Región Militar).-De la pieza de responsabilidad 
clvil subsidiarla dimanante de la causa 722/53, seguida por homlcidlo por 
imprudencta contra el soldado de automovilismo A. J. 9.. resulta que se 
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dictó sentencia el 13 enero 1555, dando como probado: “Que sobre las once 
cuarenta J cinco horas del 30 abril 1953, con ocasi6n en que el procesado 
soldado de Antomõvlles A. J. 9. regresaba a la plaul de Madrid desde la 
de Alcala de Henares, formando parte de un convoy de ocho camiones, con- 
duciendo el camión E. T. núm. 10.2X, como quiera que un poco antes ha- 
bla perdido .por avería y detención momentbnea el primer lugar que ocu- 
paha en el convoy. reparada 6sta marchando a una velocidad de unos 35 
kilómetros hora, trató de pasar a los demas camiones parn ocupar el lu- 
gar que primeramente ocupaba, aunque nada le obligaba a hacerlo; y al 
llegar a la altura del kilómetro 29 de dicha carretera inició la maniobra 
de adelanto, para la que se desvió a su izquierda. tanto que lleg6 casi a 
rozar el bordillo Jaguierdo de la misma, sin tener en cuerna que por el mis- 
mo iba subido (senfin propia manifestación del procesado en el acto del 
Consejo de Guerra) J. M. M., de setenta y cuatro aiios de edad, que mar- 
rhaba en la misma direccidn, al que alcand con la parte posterior lsquler- 
da de la caja del vehiculo, resultando derribado y con erosiones y lesiones 
diversas, herida incisa en la reglbn occipital, fractura conminuta de cúbito 
y radio, a nivel de su tercio medio, etisema lateral del cuello y a consecuen- 
ria de la fractura de la primera, segunda y tercera costillas derechas a ni- 
vel de los cartflagos costales, slioclc traumatice. El herido fu6 recogido por 
otro de los vehiculoa, trasladado a la Cruz Boja de esta plaza y evacua- 
do al Hospital de Madrid, donde a las catorce treinta horas de dicho día 
ingresó ya cadaver. El procesado estaba en posesión de permiso militar de 
conducci6n expedido con fecha 10 octubre 1952” (RE~IULT.” 1). Fue conde- 
nado, ademtls de las penas correspondientes, al pago de 40.000 pesetas a los 
causahabientes de la víctima J. M. M., declarando subsidiariamente respon- 
sable al Ejercito de Tierra, caso de insolvencia, con arreglo al 206 CJlU.- 
Ministerio de Ejt?rcito: .Conforme.-Fiecal togado: Conforme-CWY.: Con- 
forme. 

SO. Baadldajc y tertorlsmo. Atraco a mano armada. Ley 18 abril 1947, 
aticolo 3, 2.O a). Teaenda ilicita de armas. Art. 251 CP. Art. 71 CP. 
Robo con Intimidación. Reincidencia. Reiteractóo. Art. 61, 2.” CP. 
Pena de muerte. 

Be&ett&a 7 ootubre 1955 (Capitanfa General Baleares).-El prnresado, 
J. G. Ll., lleg6 a la ciudad de Palma de Mallorca el 27 agosto 19.X proce- 
dente de Alicaute, con el prop6slto de reallsar algún robo a mano arma- 
da y regresar despues a la Penfnsula. El 30 del mismo mes y afro, nohre 
las diez horas y quince minutos, penetrb en las Gflcinas de la “SSociedad 
de Iurñlidos Glriles de Baleares”, de carkter ben&lco, con domicilio en la 
expresada ciudad de Palma, llevado del llfcito deseo de obtener dinero. 
I:na vez dentro preguntb a la dnica empleada existente en dichas Otlclnas 
por el presidente de la Sociedad, y una ves que Bste le fu6 señalado pasó 
a su despacho con el mismo y alli le fntlmidb con un revõlver, marca “Gr- 
bea”, calibre de 9 mm., cargado con tres capaulas y en perfecto estado 
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de fmcionamiento, que previamente había adquirido a persona no identl- 
ficada, sin que al hacer dicha adquisición etuviere en posesión de laa m 
EariaS licencia Y gnia. El procesado efectn6 la precitada intimidación para 
que se le entregase el dinero existente en el establecimiento, haciendo la 
advertencia de que el presidente de la Sociedad no gritara y de que se echa- 
ra al suelo, 10 que no pudo efectuar el indicado presidente por tratarse de 
persona inwilida, Por lo que el encartado le sujet las manos atándoeelas 
con un hilo de los que habitualmente se usan en la pesca. Pasó luego J. C:. 
Ll. a la oflcina, donde encañonó con su arma a la señorita allf empleada. 
cogiendo despu& la totalidad del dinero que babfa eobre una mesa y la 
may& parte del contenido en una caja de caudales. la cual oblig6 a abrir 
al reiteradamente-mencionado presidente. apoderftndose en total de 3.5s 
pseta, dhndose seguidamente a la fuga. pero siendo perseguido por la 
mencionada empleada, asi como por varios transetintes, refugiAndose en 
la azotea de una casa, donde, tras de resistirse a entregarse a determina- 
dos paisanos qne hasta allí llegaron tras 61, se someti6 por fin a un guar- 
dia municipal, dhndole el revóler que llevaba en la mano. Se le ocupó la to- 
talidad de la cantidad snstrafda, como tambibn el arma con su munición 
y un antifaz que llevaba preparado para su empleo, pero que no lleg6 a uti- 
]imr. D1 encartado est& conceptuado socialmente en terminos ùesfarorab!ñ;. 
.w halla reclamado por varios Juzgados y ftié condenado en 14 diciembre 
1~51, por un delito de robo, a la pena de dos aíios. cuatro meses y un dla 
de presidio menor, y en 28 julio 1952, por otro delito de robo, a la pena 
de cuatro afioe, do8 mees y un dia de presidio menor.--CCf. ordinario: Atra- 
co a mano armada en establecimiento mercantil (1,. 18 abril 1947, art. 3, 
Mm. 2.‘, a) con agravante de reincidencia (10, 15.“, Gp.) y tenencia iliclta 
armas de fuego (264 OP.), apreciados como los delitos separados, no obstan- 
te lo dispuesto en art. 71 OP. e imponiendo por el .primero pena de muer- 
te, y por el -do cuatro aflos y dos meses de prisión menor; devolución 
de la cantidad sustraida y recuperada, y comiso del arma, mnnicibn J nnti- 
faz. Voto particular del presidente y vocal ponente: veintisiete aiíos rerlu- 
si611 mayor por el Primero y cuatro afios y dos meses por el segundo.-De- 
fenaor: Recurre al amparo 797 m., alegando no es aplicable L. 18 abril 
1~7, por *‘la ausencia de hecho de sangre”, debiendo cali.flcarse en 501, Tio, 
CYp. y tener en cuenta la “poca Peligrosidad patentizada” Por el procpsado. 
.4&n+dad judicial: Disiente, por estimar que en la 8ent. se com&eron 
los siguientes errores: Apreoiwre circwwtaneia agraua&e dc reinctdencin 
sin que la misma be dedufef6 d6 loa hechos que de declararon probados; lla- 
mar reiclcidewia 6 b que t698 8610 puede conetifuir reiteración, f/, ffnal- 

mmte, ertablewrue en aqwl jallo como eaMente un uolo hecho co&ituti- 
VO de do8 deliiou, 0 Yno de el& medio neot38a& para cometer et otro, 

oualcdo la verdad e8 que han nurgido dos plguras &Nctivos totahente in- 

aapcnàities Y dWWOr. Concreta su pairar adhiri&dose al voto particu- 
lar.-fi8Cd @7a&o: De acuerdo con el disenso. Pide treinta años por el 
atraco Y cuatro aflon y dos meses por la tenencia Ilicita de armas. Agavan- 
te de ~rac~6~~-IW3uw: Rabo, 501, 5?, OP., seis a6os y un dfa presi- 
dio mayor; tenencia ilkita de armaa, doa silos .y cuatro mees presidio 
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aenor.-t%Jkf.: avoca, manteniendo la calificación, porque los hechos pro- 
bados 88 evidente que tntegrm, en primer tdrmbw, YU deWto, en grado de 

eon8Umaaión, de atrae4 a mano armada, previuto y pendo en el aparta- 
do a) del ndtnero segundo del art. 3.’ del Deoreteky de 18 abril 1947 uobre 

regresión de bandidaje y teworicmto. Y ello porque, al desplegar eu actua- 

cidn delictiva, el autor m&etiZ de loe hechoe rebu notablemente la eefe- 

ro punitiva Chermte a deZito8 de robo CO?& intimida&& comprendido8 tn el 

Cuerpo kgtil penal ordinario, y de8awoZld una nctividad en la que co%cu- 

r&?Wm CUra&?&t¿Ca8 aeenctaZe8 Q perfectamrflte defiNidora que obligan a 

que el aludido proceder uea encuadrado dentro del ca.mpo dc wcidn penat 

covwxrniente a Za Zey eepeoial m&8 arriba mencionada, ua que el encartado. 

II Para llevar a cabo el atentado contra Za propiedad ajena qur habta pro- 

yectado, no vaciZ6 en intimidar g amenazar rotundamentr con un nrma de 

furo» n perronar, que pertenectan a establecimiento que, apartc de UU fin 
bcntifico, 1rnia fiwnomia comercial. Riendo 1~) meno8 patente que dicho.? 

J~(sohoR constituyen, además, otro delito, txGni8mo en grado de coneunwción, 
de tenencia Ncita de arma de fuego, definido y snncionado en el art. 254 

Cr., puerto que’ el proceeado fuS detentador fuera del propio domiciZio. drc- 

rnntc cirrtoa dia y con anterioridad a cometer In in.fracción mdr arriba 

mencionada, de una piutola en perfecto estado de funcionamiento, ein qrtc 

Re hallare provisto di la8 im.preU&dibkU Quia ?/ licencia dc dicha arma. 

Delito el que Re acaba de citar qt~ tiene perecmalidad propia c indcpendien- 

te suficiente8 para reputarlo como dietinto del de atraco que tambitn de 

CUfima ejecutado, ya que la acci& de guardar en 8u poder eZ referido pro- 

cesado Za tam.bi$n citada arma en espacio de tiempo precedente a 8u robo 

en la Sociedad bendfica que non ocupa genera de por ei infraccibn punible 
Con autonomfa bien difcrenoiada; en lo que nada influye que para la Qje- 

cucidn del reiteradamente aludido robo utilizare el arma que venda pose- 

yendo en fOmuz ilegal (Coxsl~P 1). Pero en lo que de refiere a CircUnetan- 
otua modificativas de Za reeponeabilidaà criminaz. punto dete que ee uno de 

aquellos robre l08 que ha versado el ~&wu~o, Za Bala estima que e8 de apre- 
ciar la concurrencia de Za cirounstancia agravante de reiteración, tt no reik 
cidencia como calificb el Concejo de Guerra; surgiendo Za expresada aora- 

vante recogida en el art. 10, 14.“. CP., del hecho de que cuando COndi 
el culpable 108 &?utOU que han quedado puntualizado8 AaMa 8ido un con- 

denado por doa dc robo; debiéndose tener en cuenta que dicha ctrcunatan- 

cia de ograva&& cOncurre no 8610 en cuanto aZ delito de atraco, stino tam- 

bitfn en JO atinente al de tenenoia iZtotta, a& conw que no ee factible ILabrar 

de rei4wid.emta puerto que Zoa do8 prevtoe deUto8 de robo no de encuentran 

ranetonadoa en igwt tftuk del 0-P. que el de atrcrco ni el de tenencia W 
ctta, #W tratarse en el primero de defas, o wo el de atraco, de infrM 

castigada en ky espec(d, Q en el de fenenola ilfcita de delito correoido en 
t(tuZa dcStcnio de aquel que eZ CI’. dedica a ks acciones contra la pr~pie- 

dad (~~sID.* III). En cuanto 8 la pena, a ten0r de lo feQUkd0 en el ar- 
tkub 61, 2:. pówajo 8t?Qw%dO, UP., íd individua~irar8e sancih re8PeCtO al 
delito & atraco (extremo dete sobre el que tambitfn ue hu disentido) y por 

no consfderaree procedente imponer Za pena de muerte, uo Ob8tante Za con- 
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currencia de agravante, para lo cual 86 valora en au8 juetae proporcionea 
Za poca peligrosidad demostrada por eZ culpable, Za Sala opera aquella indi- 
vi&uzZidad dentro del grado itwwdiato inferior al mótimo (integrado PW 
aquella pena de muerte) de Za reclusidn mayor a muerte que eetabkce el 
Zlecreto-Zey de 18 abril 1947, cowretdndoee el castigo en Za forma que Ee 
especificará en el fallo, sietio lo consiguiente extemi6n de privaí%n de 
libertad una, que quedaria cotnprendida dentro deZ grado m&imo de peno 
legal 8i &ta hubiere eido exolusivamente de reoZwi6n mayor. E individua- 
lizdndose 8anci6n en lo que concierne al delito de tenencia ilicita dentro 
del grado mdaimo de la pena de pridn menor senalada ikgdnwnte, para 
10 cual 8e observa 20 di8puesto en el p&rrafo preliminar del a??. 61, S.‘, CF. 
(CONBID.~ IV). Condena a veintisiete aÍíos por el atraco y cuatro afíos, dos 
meses y un dia por la tenencia ilkita de armas, restitución de lo sustrai- 
do y comiso acordado. 

51. Competenda entre jurisdicciones militares. Delito que afecta a los io= 
tereses del EjCrcito de Tierra. Art. 28 CJM. Ak.6, 1.O J 8.O CJM. 

Auto 13 octubre 1955 (Consejo reunido en Sala de .Justicia).-Cumpeten- 
cla jurisdiccional planteada en las diligencias previas núm. 181 de lW, 
entre el a,pitkn General de Canarias y el General Jefe de la Base A&ea 
de dicho ArchipiClago.~‘Por el Capitkn General de Canarias se orden6 
la instruccibn de las diligencias previas 181/54, de cuyas actuaciones se 
desprende, sin que sea visto prejuzgar, que en la noche del 9 diciembre 
1964 fueron sustraidos 650 metros de hilo de cobre del circuito telefónico 
que une el Puesto de Mando del Regimiento . . . con las Baterfas . . . y la . . . 
Baterfa, e igualmente fueron snstrafdos 350 metros del mismo hilo que en- 
laza el circuito telefónico del Gobierno Militar con . . . . y en la noche del 
síguiente día 10 fueron tambi6n sustraidos otros ~JOO metros del propio hilo 
y circuito, todo ello en . . . y perteneciente al Ejercito de Tierra, vini6ndose 
en conocimiento, tras las oportunas averiguaciones policfacas, que el día 
19 del citado mes de diciembre los soldados destinados en la Base ABrea 
de . . . J. R. R., 36. ,E. U. y R. M. O., intentaron vender a un chatarrero 
varios rollos de hilo de cobre telefdnico, lo que no consiguieron por uegar- 
se el chatarrero a compr&selo, y que dichos soldados, poco despu& arro- 
jaron el hilo al mar ante el temor de ser descubiertos; y aun cuando esos 
soldados alegan que el hilo se lo proporclonb un paisano desconocido, exis- 
ten indicios para srtponer que fueron los dos primeramente nombradoe los 
autores de la sustraccibn, siendo dicho material el desaparecido de la red 
militar en las dos ocasiones relatadas. No consta cuS1 sea el valor de lo sus- 
trafdo, pero presumiblemente es superior a 500 pesetas (REBULT.~ 1). “La 
citada Autorldad judicial, previo informe del Fiscal Juridlco militar y dic- 
tamen de su Auditor, se inhibió del conorimiento de las actuaciones en 
favor del General Jefe de la Base Urea de Canarias, por entender que 
revistiendo los hechos caracteres del delito de deabrdenes pdblicos tipitl- 
cado en el art. 349 PP.. en reladón con la 1~9 4 mayo 1948, es competen- 
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te para conocer de los mismos la Jurisdicci6n A&ea al ser sus presuntos 
antores aforados del Ejercito del Aire, conforme a los arts. 5, 13 y 15 CJM. 
(RESVLT.~ II). El General Jefe de la Base .Qérea de Canarias, previos tnm- 
hi&~ el informe del Mscal juridico del Aire y dictamen de su Auditor, re- 
chati la inhibición, basãndose en que el delito afects a los intereses del 
Ej&cito de !lYerra y que, por ello, aunque los autores sean aforados del 
Ejericto del Aire. deviene la competencia en favor del CapitBn General, 
a tenor del art. S.” ~JLM.-Fiucal togado: Competente CapitAn General de 
Canarias.-CSJY.: Competente CapitBn General de Canarias, wrque loe 
hccI1o.v perxeguidon twn, en principio, conetitutivoe de un delito complejo 

de dreórdews ptiblico8 tifilicado en el art. ,949 GP.. en rela.ci& con la Ley 
4 ala!to 1948 II de otro delito de hurto, dejinido en el ott. 514, l.‘, sancio- 
nado en eI nrf. 515, PI:, CP., ya que rtegiin la me noionada Ley, de la que de- 
riza la primrrn califieacibn delictual, establece que eu sin perjuicio, en UU 
caeo. de lo diícpuesto en el arf. 71 del propio Cbdigo, cuyo delito de hurfo, 
al recaer sobre muterial perteneciente o la Hacienda del Ejkcito de Tierra, eo 
evidente que afecta a du servicio e inter&, confm al art. 6. 1.’ y 8.‘, CJM.; 
11 eristiendo una razón competencia1 por el delito, es improcedente paear 
n lnx dc lugar 0 pt?rrrona, ya que el art. 28 CJM. da a la primera preferen- 
cia pnra la determinacibn del fuero, la cual deviene a.qf, imperativamente. en 
favor del Capitán General de Canariae (CONSID." irarco). 

52. Apropiación indebida. Art. 194, 2.O CJM. 

&nt. 14 octubre 1955 (V Región Militar).-El UapitAn de Artillería 
don J. V. G.. que se encontraba destinado en el Regimiento de Artilleria 
ndmero . . . desde el mes de septiembre de 1951, en el mes de enero siguien- 
te qued6 encargado de la administración de la granja de su Unidad, y en 
rumplimiento de la misión que se le había encomendado efectuaba rom- 
pras de cuantos productos se precisaban para el buen funcionamiento de la 
citada granja. tratando directamente con los proveedores y abonando el 
precio de los objetos romprados con las cantidades que a tal fin le eran 
entregadas por la Caja de su Unidad; en el mes de febrero de 1953 el 
industrial don A. P. rendi6 a la granja regimental una partida de 5.000 
kilogramos de yeros al precio de tres pesetas el kilo, .por un importe de 
15.000 peeetas, de cuya cantidad extendió la correspondiente factura que 
entregb debidamente flrmada al Capitin J. V. G., quien extrajo dicha suma 
de la caja de su Unidad despu& de haber flrmado el correspondiente re- 
cibo, p en lugar de destinarla al fln por el qne habla sido puesta a su 
cargo, la empleb en usos proplos, no verldcando los reintegros de la can- 
tidad sefíalada hasta el 19 septiembre 1953, en que ingresó en la Caja del 
Regimiento la cantidad de 14.544,20 pesetas, despu& de hallarse proce- 
sado en la causa ordinaria núm. 377/53, faltando, por tanto, de entregar 
del total la suma de 465,W pesetas (RE~uLT.” 1). En la declaración del pai- 
sano don A. P., y en la del Teniente Coronel de Artillerfn don P. P. O., se 
expresa qne el CapitAn sefior T. G. no pago la tan repetida cantidad al 
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Primero a au debido tiempo, a pesar de lae variadas llamadas que sobre 
este particular le hizo al denunciante y de la orden que le transmitió el 
!Peaiente Coronel P. 0.. procedente del señor Coronel del Regimiento. en 
10 junio lW3, de que sin ninguna excusa liquidara el importe del dehito 
que habia recibido (‘on uotable antelacl6n IRFsI-I.T.~ II I.-CCI. Oficiuks !tC- 
nerales: Apropiación indebida 1515/5’18 CP.) con agravante l!H. 2.‘. C.JJI.. 
cuatro aiios, dos meses y un día presidio menor y ocho años de inhahill- 
tación especial, accesorias comunes y la militar de separaciOn del nervi- 
cio; responsabilidad civil por 455,80 pesetas a pagar al perjudicado, tuas 
entrega a Cste de las cantidades depositadas-Autoridad judicial: C’onfar- 
me.-Fiscal topado: Conforme.-Defensor: Absolución o seis meses .r un 
dia por apropiación indebida. “por entender que no concurre ni es de apli- 
cacibn la cirrunstancia agravante del art. llJ4, 2.“, C.JM.“.-CMM.: Aprtre- 
ha, por ser el fulla ajustado a derecho en todas su8 partes t CmSrD.” II 1. 

53. Hurto a bordo de 1111 buque. Ley Penal de la Marina mercante. Multl- 
relnddencia. Ley de Vagos y Maleantes. Medidas de segarldad. Res= 
poasabilidad civil. 

Sent. 14 octuòw 19.Z; (Base Naval de Canarias).-El 12 agoyto l!J5u. ba- 
llandose surto en el Puerto de Las Palmas de Gran Canaria el buque nom- 
brado “Sil”, el primer Otflclal del mismo sorprendió en su camarote al pro- 
cesado T. M. M., al parecer regktrando el armario. Dicho individuo salib 
corriendo p fu6 aprehendido poco despu& encontrsndnse en su poder la 
cartera carnet del citado Prlmer Oiicial del “~811” don D. G. P., que habla 
tomado del camarote del mismo. La cartera sustraída fu6 valorada en 
ocho pesetas (RESIZT.~ I). El procesado T. 31. M. se hallaba ejecutoriamen- 
te condenado como autor de un delito de robo a seis meses y un dia de l)re- 
sidin menor en sentencia de la jurisdicci6n ordinaria de 27 enero l!MS; asi- 
mismo, como autor de nn delito de hurto, en sentencia de la misma juria- 
dicción de 6 abril 1948, a tres meses de arresto mayor; por la misma Ju- 
risdfccián, como autor de otro delito de hurto frustrado a 3.090 pesetas de 
multa y, por insolvencia, a seis meses de arresto austitutnrio. apreciftndo- 
sele la agravante de reincidencia en aenttncin de 8 junio 1$+49; y, por 61- 
timo, fu6 condenado por la misma jnrisdic*ci(>n romo autor de otro delito 
de robo, con la agravante de doble reincidencia, a un aiin de presidio me- 
nor en sentencia de ZR octubre 1950 U&ssrrur.” 11).-U?. or~tnatCo: Hurto 
1514. 1.“/515. 4:. CP./art. 3.” 1,. P. Marina mercante). agravante multirrein- 
cidenrla (10. lr>.O/64, 6.‘. CP), dos aiios presidio menor. no hactiiendo decln- 
rach’m de responsabilidad civil por haberse recuperado los objetos. Otrosi 
llama la atención “por si friera de aplicación al encartado la Ley de Vagos 
Y ~faleanten”.-.4«tmfdad jud¿cfuZ: Disiente, por no aplicacibn del 516. 3.“. 
Cp., sl blen a efectos de la peaa a imponer hay que tener en cuenta LP. 
Marina mercante, art. ô.*, cuatro afios, dos meses y un dia presidio me- 
nor, debiendo ponerse la resolnclõn en conocimiento de la jurisdicción or- 
dinaria para la wsible aplicarl6n de 1.. Vag. J 3Ial.-Fi~~nl togado: Con- 
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forme con Autoridad judicial.-Uefenuor: Hurto frustrado, seis meaes y un 

día presidio menor.-CiWM.: Revoca, porque Za cuestidn planteada en el 
presente disentimiento 8e reriere dnicamente a la califica&& juridica de 
loe hechoe, siendo de reedtar que unno, acert adfnnente 8e fu7ulamenta en 
41 informe del Auditor, subaigrtie&e Deoreto del Comandante General de 
k Base Naval de Canar+as e informe del Fiscal togado de este Consejo Su- 
prema d# Juatiota MiZitar, la conducto del procesado integra un delito de 
hurto previsto y penado en el apartado 1.’ del art. 514/515, 4?/516, S.‘, CP., 
cn relaci6n con el art. 3.’ da la ley Penal de la Marina Aferoante; toda 
vez que 41 procesado, con dnimo de lucro I/ ain fuerza (>n la8 co8a8, be apo- 
dcrd, a bordo dc itn b«quc mercante, de u?¡a rartct-a dc identidad crin la 
voluntad de RU legitimo propietario, cuyo culor eu inferiur a 500 peeetan. 
aci-editdndoee en auto8 que el culpabb AaMa 8ido ejecutoriamente condt- 
nado con anterioridad en cuatro procedim&?ntos por lo8 rr8pectiuoe delito8 
de hurto 21 robo, aprecidndcrsek en la pendltitna oondena la agravante de 
reincidencia y en la riltima la de doble reincidencia; por lo que procede 
rwocar la sentencia dictada por el CO.. que err6neamente WI encuadró la 
actuación del encartado en el art. 516, 3.“. GP., de obligada aplicac& en. 
el preeente ca%o, dadora la8 circunstancia8 que cn el mismo concurren (Cos- 
sw.* 1). ti bien a efectoe de tu pena o imponer deber& teneree en cuenta lo 
preceptuado en el art. S.* de la ley Penal de Za kfarina Mercante, por ho- 
&erse realizado el indicado delito a bordo de un buque (C~~GHD.” II). En 
cuanto a la responsabilidad civil, no procede declararla al no huberla 
esigible por haberse recuperado el objeto euatraido (C~WJID.~ III). Conde- 
na de acuerdo con la tesis de la Autoridad judicial, con remisión de testi- 
monio a la jurlsdlcciõn ordinaria a los efectos de posible declaración de 
peljgroaidad .r aplic+ac*ión de medidas de seguridad pertinentes. 

54. Responsabilidad civil subsidiaria del Ramo de Guerra. Desamparo y 
penuria ecochmica. 

Auto 14 octubre 1955 UV Reglbn Militar) .-En la pieza .separada de 
responsabilidad civil subsidiaria dimanante de causa 1.460/62 seguida por le- 
fdones por imprudencia contra el soldado de Automovliismo F. 0. V. se 
dieron como probados Ion siguientes hechos: “Que el dia 27 agosto 1951 
y sobre las diecisiete horas, en ocasibn en que el procesado F. 0. V. con- 
ducha la moto B. T. ndm. 4.861 por la carretera de Sans de esta ciudad 
en direccibn a Col1 Bianch, sin la debida regularidad y sin la debida pre 
caución alcansó al peatón R. C. H., que atravesaba la calzada, derribbn- 
dole y causAndole lesiones que tardaron en curar cincuenta y seis dfas y 
observación posterior, habiendo quedado iniitii total para el servicio de 
las armas e incapaz imparcial y permanente para su trabajo habitual, oca- 
sionfindose gastos por asistencia facultativa que ascienden a 2.671 pese 
tas”. El procesado fu6 condenado a las penas correspondientea y mgo de 
5.000 pesetas al perjudicado J 2.681 al Hospital Clfnlco de Barcelona en 
concepto de responsabilidad civil .-Autoridad judicial. A8e8Or J Subrrecre- 
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tario: Consideraron procedente la responsabilidad subsidiarla del E;jCrcitO 
de Tierra por la totalidad.-Fiscal togado: “Conforme con lo que se pro- 
pone, por lo que hace a la indemnización al perjudicado, mas, sin ernhnrw. 
discrepa en cuanto a la responsabilidad subsidiaria del Ejercito, por el 
importe de los gastos de curación a resarcir al Hospital Cllnico, ya que no 
concurren en este último Centro las circunstancias de penuria económica 
y desamparo a que se hace mención en la exposici6n de motivos del Ctilgo. 
por lo que estim6 que no es procedente la declaración de responsabilidad 
subsidiaria en faror del Hospital Clinico de Rarcelona y que la citada res- 
.ponsabilidad debe restringirse solamente a las 5.000 pesetas a entregar al 
perjudicado R. 0. H.“.- CSJY.: Declara la responsabilidad civil subsidla- 
ria por la totalidad, por Ios razonamientos expuestos en los informes an- 
teriores que la Sala hace suyos, toda vez que de dan lon requi&os de in- 
solvencia econdmica del reaponaable, dimmar dc un servicio regkmentatia- 
mente ordenudo y demh legalmente exigidos para el nacimiento de eetn 
obligacibn por parte del cwreepondiente ramo de la administración; cu)ln 
re8ponaabt~idad nubsidimk ectima la Bala, en àlsconformidod con el dic- 
tamen Fi.wal rewpectn a enfe ~xtrenw. que debe cubrir el total de la rea- 
pomzabiìidad cicil dwrrtada en la eentfvwia, comprendiendo por ello tnn- 
lo Za indemnCzaci&n de 6.000 peeetacr al perjudicado, como la de 2.681 pe- 
seta8 al l?osp(tal CZfnico de Barcelona, por aucender a eeta riltima cifra 
108 gaatO8 OCa8iUnadO8 en t?l mwionado Centro con mofico de la curac¡& 
del lcdmUd~ ttiXE1D.O Umoo). 

55. Asesinato con alevosía. Premeditación. Tenencia ilícita de armas. Res- 
ponsabilldad civil. 

Bent. 19 octubre 1955 (Canarias).-El procesado, soldado k-L. B. M., 
que sefln propia confesión sostenfa relaciones ilIcitas con la indigena 
A. B. H., esposa del comerciante de esta localidad M. H. B. M., desde ha- 
cia varios a6os, el 1.O diciembre 1954, y al entrar con otro soldado en una 
habftaclbn de la Realdenda de Snboflclales, ohservb que sobre la mesa de 
noche de la misma se hallaba una pistola de cali,bre 6,35 mm. marca “atar” 
de la propíedac del Brigada don J. T. R., la cual cogió, escondiPndola en 
uno de sus bolsillos. Desde este momento el procesado conciblb el prop6- 
sito de dar muerte al comerciante M. H. con idea de contraer luego matri- 
monio con SU viuda, y a tal e-fecto, y formado dicho prop6sito criminal, se 
dirigió varias vetea al comercio de este filtimo sin entrar, con la pistola 
montada y sin aegoro, sin decidirse a disparar sobre 61 en el bltimo momen- 
to. Pero el 5 enero 1955, sobre las diecinueve horas y resuelto a consumar 
su idea preconcebida de dar muerte al M. H., despu& de haber hablado 
con la esposa del comerciante, se dirigl6 hacia su alma& encontrando aT 
mismo en su interior y solo, J aprovechando el momento de que por ser 

~ dia de Reyes y que la gente 8s desplazaba hacia otros barrios, penetrb en 
el interior y pidi al M. H. le despachara dos velas, dándole su importe 
de dos pesetas, pero como quiera que no se le pusiera bien a tiro, le pial6 
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otras dos, y cuando guardaba el dinero en el caj6n. sacó la pistola que 
tenia preparada de antemano p aprovechandose de la indefensibn de su 
lwsunta víctima, la cual no podia prever tal agresión por encontrarse de 
costado, de una manera rapida le dispar6 un tiro, agachAndose el comer- 
ciante y disparándole tres tiros mas, causandole lesiones consistentes en 
herida de arma de fuego con orificio de entrada en regibn infraclavicular 
ixquierda, linea axilar anterior, perforando pleura y pulmón; otra en he- 
mitórar izquierdo, plano posterior, fracturando la d6cima costilla; otra 
con ori5cio de entrada en articulación escapulohumeral izquierda, regiõn 
posterior, que se dirige a .pulmón, y otra con oriilcio de entrada y salida 
en región dorsal palmar fracturando el tercio proximal del segundo meta- 
carpiano, falleciendo a las pocas horas en el Hospital de esta Plaza, ya 
que las tres primeras heridas eran gravisimas. Una vez consumado su 
prol>bsito, march seguidamente del almadn, escondiendo el arma y las 
velas en un callejón donde fueron encontradas posteriormente y siguiendo 
su camino hasta el “imperio”, siendo detenido un poco mss tarde al re- 
(*ser sospechas sobre él, ya que el fallecido antes de ocurrir su muerte pro- 
nunci6 las palabras de “sanitario, sanitario”. Con motivo de las lesiones 
y muerte se produjeron gastos de asistencia mUco-farmac6utira y de en- 
tierro en el Hospital de Sidi-Ifni por un importe de 1.244 pesetas.-CQ. or- 
dinario: Asesinato cuali5cado por la circunstancia de alerosia (art. 4W, 
l.O, CP.). con premeditación (art. 10, 6.“, Cl?.) : pena de muerte, con las ac- 
cesorias, caso de no ejecutarse, de interdiccibn civil e inhabilitaci6n abso- 
luta durante el tiempo de la condena y la militar de expulsión de las filas 
del Ejército; y como autor responsable de un delito de tenencia ilicita de 
armas, previsto y penado en el art. 2M OP., a la de dos años, cuatro meses 
y un día de prisi6n menor, debiendo satisfacer, en concepto de responsabi- 
lidad civil a los herederos de la víct.lma, la cantidad de 25.ooO pesetas, y la 
tle 1.244 pesetas al Hospital de Sidi-Ifni por el importe de los gastos m& 
dice-farmac6uticos y entierro.-Defenum: Recurre (797 (MM.).-Autoridad 

judicial: Aprobación.-Fiscal togado: Aprobacl6n.-Defenwr: Homicidio y 
tenencia ilicita de armas, sin modilicativas.--CgJ.if.: Contirma, porque lOS 

hecho8 declarado8 probados en et primer rertultando de esta eenteneia, id&- 

tic08 a 108 que en tal concepto de recogen en la dictada por el Conrejo de 

Buen-n, 8on cOn8tifutivo8 de un delito de asesinato cualificad? por la ale- 
cosia, previsto y penado en el arf. 406, l.‘, CP., ya que la inesperada y 

rúpida agreeión por parte del proceeado nwtiuó la muerte de la victima y 

.V llevd a ejecfo cuando Istn 8e rncontraba de8prevem*da y en ponicf&n que 

dijicuZfaba uu dejensa, con el consiguiente aseguramiento del delito ein riee- 

go para el procesado; y a&n&mo integran el de tenencia ilfcita de armuu 

dejinido y eancionado en el arf. $54 CP., por ouamfo el arma con la que de 

comM la agreeibn g tuvo en UU poder el proce8ado con el deliberado pro- 
pbaifo de dar muerte al infe?-feofo, deede el dtu 1.’ diciembre 1954 haeta et 

dfa 5 enero 1.%.5, lo jué ein estar previsto de la oportuno licencia y gwfo 

de armu.8 g sin tenerla a8ignada para 8u 180 en el m-vicio (Coaax~.” 1). Es 
de apreciar en el asesinato la premeditación (10, 6.“, Op.) (CWWID.O III). La 
responsa,bílidad civil 8e contrae en el caeo de autos a indemnizar a los he- 
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rederoe de la rictha y satisfacer el importe de loa gaato8 médico-farma- 
céuticos y de entierro ocauionados al Hoepitd de Bidi-Ifni en 108 thni- 
no8 pretrnidoa en lOe arta. 104 y 105 CP. (Cossr~.’ V). 

56. Imprudencia panible. CMO fortnits. 

&nt. pf octubre 19.3 (VI Reglbn Militar).-El procesado A. L. T., con- 
ductor militarizado del Servicio de Automovilismo del . . . y concretamente 
a cargo del antombvil E. T.42. aslgnado al General don J.-M. F. L., el 
22 junio 1053, cuando sobre la8 doce quince hora8 se dirigla conduciendo 
dicho vehículo por la carretera de Madrid a Irtin hacia el pueblo de Ntljera 
para recoger al citado General, al rebasar el pueblo de Cogolloa, en las pro- 
ximidades del kilómetro 222 y en una curva sin visibilidad allf existente, 
yendo por su mano derecha a una velocidad aproximada de unos 40 ki16- 
metros por hora y en plano ascendente, 4e cruz6 ron un autobtis iran& 
de viajeros que venía en dirección contraria, descendente J que había to- 
mado la curva por BU propia mano, pero algo abierta, lo que obligó al pro- 
cesado a ce5irse m8s al borde derecho, ya fuera del encintado, realMu- 
dose asi el cruce sin mayor incidencia: sin embargo, al intentar el proce- 
sado recuperar, inmediatamente de8pu48, su espacio normal del lado de- 
recho de la carretera, dando a su izquierda un ligero viraje al volante de 
la direccibn, saltó el coche sobre dos bachee que había en dicho trozo de 
fuefa del encintado, lo que aumentó mec8nicamente el efecto de esa ma- 
niobra hasta el extremo de hacerla perpendicular al borde izquierdo de la 
carretera, chocando el vehiculo contra una tapia al11 existente y producWn- 
dose en el coche, en sus aletas delanteras, radiador, faro8 y chasis, daños 
cuya reparaci6n ascendió a 551 pesetas. No consta que el procesado AU- 
friera lesión alguna ni desperfectos la tapia, y aqu& se encontraba en po- 
sesi6n del carnet de conducir de primera número 92.701, estando concep 
tuado por sus Jefes como conductor prudente y entendido.-C(i. ordinurio: 
Imprudencia punible (pbrrafo prlmero, art. 5135/5US Op.) sln circnnstan- 
cias modificativas de la responsabilidad criminal, l.ooO pesetas de multa 
sustituibles, en caso de impago, por un mes de arresto y privación del 
permiso de conducir vehículos de motor por tiempo de un afio, debiendo 
satisfacer en concepto de responsabllldad civil al Estado, por el Importe de 
los da5os causados, la caxrtldad de 651 pesetas. - Defensor: Recurrió 
(797 CJM.), interesando desaprobaci6n del fallo. 4 Autoridad judiciul : 
Disintió de la sentencia, “por estimar que el Consejo de Guerra ha- 
bla incurrido en error de hecho al apreciar el resultado de la prueba, ya 
que el accidente se produjo por causas ajenas a la pericia y previsión del 
profesado, ocasionándose aqu61 de modo’ fortuito e Inevitable, por lo que 
debe estimarse concurre en su favor la circunstancia eximente de respon- 
sabilidad criminal del art. 8, 8.“. GP., y decretarse su libre abeolucibn”.- 
Fiucal topado: Conforme con la autoridad judicial.-Defensor: Be adhirió. 
CBJAf.: Revoca abaolvlendo, porque ai Mer lo8 heohor declarados proba- 
dM en el primer resultando de eeta sentencta, de acuerdo con el titetio 
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sustentado por la8 Autoridades que portulan Za revocaci6n de2 faZZa -4% 
pitdn General, Auditor y Fiscal togado-, 80n @Jn.Hitutivos de un delito 
dc dañoe, prct>ieto y eancionado en el d. 56.7 CP., al hnberne oCa&mado 
por el proceeodo en el vehiculo que conducia desperfectos que han sido 
tasados pericialmente en la cantidad de 551 peseta8 (CONEUIX~ I), concurre 
en la ejeoucidn del calificado delito y en de apreciar la circunstancia en’- 
mente de responsabilidad criminal del art. 8, 8.‘, CP., ya que los dafioa ocn- 
8ionado8 nt produjeron por cau8au ajenas a la pericia y previaih del pro- 
ce8ado, a coneccuencia de los bache8 ewistentes fuera del encintado de la 
carretera a donde hubo de dirigir el coche que condueka para saZvar, como 
lo hizo, la colisidn con el que marchaba en direccidn contraria y le cerraba 
el paao por haber tomado la curva muy abiarta, cauedndose, en coneecuen- 
Cia, los dati por mero accidente 8in bnimo ni intencidn de cauearlo y en 
ocasidn de un acto licito, cual eu la conduccidn de un vehículo con la de- 
bida diZigen&a (~NExDD.” XI). 

57. Insulto de obra a faena armada. Art. 308, 3.O CJM. Art. 312, párrafo 
primero CJM. Trastorno mental transitorio Incompleto. Coostftu- 
ci6n psicopática. Determinación de la pena. Art. 193 CJM. Articu: 
lo 239 CJM. Art. 415 CJM. 

r9ent. 26 octubre 19.55 (VIII Reglón Mllltar).-IEl 14 junio 1963 el pro- 
cesado, paisano E. Q. S., se encontraba presenciando un partido de f6tbol 
que se celebraba en Moatla entre el equipo de dicha localidad J el de Melra, 
asistiendo a tal competición deportiva en representación del equipo tiltima- 
mente aludido, lo que hacia porque en la vispera de dicho partldo los dl- 
rectiros del equipo de .Moafia fueron a Meira con la flnalidad de que se perso- 
naran en el partido algunos vecinos del expresado lugar de Meira para evitar 
cualquier incidente, dada la rivalidad existente entre los que habían de con- 
tender. Durante el desarrollo del partido se produjo, en efecto, una alteración 
del orden pdblico, y por ello el encartado, dos de cuyos hijos habfan penetra- 
do en el campo, se internõ tambl6n en el mismo con el deseo de retirar 
a sus doa mencionados hijos. En este momento le sal16 al paso el guardia 
civil M. D. P., quien requirió al procesado para que regresare a la banda. 
a lo que se resistió E. 0. S., el que, Impulsado per el propósito de retirar 
sus hijos, ya citados, asi como obcecado por el ambiente existente y por 
su naturaleza nerviosa, lleg6 a propinar una patada en el muslo iaqnierdo 
al referido guardia civil, que, con otros compafieros, se encontraba r&pri- 
mlendo la indicada perturbaciõn del orden. El citado guardia civil sufri6, 
corno consecuencia, ligera erosión en la cara externa del muslo izquierdo. 
‘El procesado cuenta con excelentes informes en cuanto a su conducta po- 
lltira y social.-CQ. ordinario: Insulto de obra a fuerza armada (308, 3.“- 
308, phrrafo primero, CJM.), seis meses y un dfa prisiõn, no existiendo 
responsabilidad civil.-Autoridad judiuial: Disiente, por “faltar en los he 
.chos enjuiciados el bksico elemento intencional de impuCabilldad”, proce- 
.diendo la absolucibn.-Fiucal togado: Con el OG.-Defeneor: Absoluclbn.- 
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CSJJM.: Revoca, aunclue en lo que concierw al cztrenro eobre el que ha 

ueraatfo el diaefl80, o 8ca czi8frntia 0 m de figllra ddiC~iVa, la Sda COin- 

cide con el criterio mantenido por ~1 CU. Y rallo por la razón dc coneidcrar 

que de los de auto8 (IC gene& delito, en grado de conaunlacicin, de inaulfo 

a fuerza armada, pretieto y penado en eL nknero tercero del art. 508, ett 

relaci6n con cl pdrrojo primero del 312, ambo8 precepto8 del CJM., ya que 

no cabe duda que el procesado, ai bien cn la situación anhrica de la que 

xe tratará en ponlerior conuiderando, realizd intencional g volunlaria?twntr ’ 

acto de agreeibn contra individuo perteneciente a la Guardia Civil, que en 

la corwepondic~ntc ocactidu cc’stia uniforme reglanwutario 1 dcwempcñaba 

función inherente al Inelituto, cual ee la de reprimir alteraci0n del ordeu; . 

uywxi6n Io citada que ee concrefö cl& wfo de juerzu drterminaufe de lece 

erosi& eujrida por el referido componente de la Benetirita (&NBID.’ 1). 

En lo que atañe a concurrencia o no de circunetanciae modificativaa de la 

reeponnabilidad criminal, la Sala di8HTpa de la declarad& efectuada tw 

.wntido wgnliro por el CG., porque el conjunto tic roudiciones subjetiva8 

y objetiva8 que concurren en el hecho de auto8 deben calororee u loe jinea 
de esta sentencia, g rnlrc dichcl8 condicione8 eobr~cralcfl dr8tacadamen.k 

aquellao que guardnn ralwidn con el arrebato y obcecacidn que prcvalecic- 

ron en el momento delictivo en el autor de la i?hjraccSn, originada8 por la 

pasión deportiva, el e8kZdO de ezcitacih irritable u dc cartktcr colectivo 
aobre loa contendiente8 jutbolfsticoe y los cnpwtadorcx, VI hwlro de que 41 

encartado acfuara tambi& impulsado por cl Irmor dc que 8ue hijo8 intcr- 

vinieran en forma deplorable en la alleraci6n del orden y por ello 8e re- 

bcla8e contra la pereona que le impedia llegar cerca de loa citado8 hijo8 

y re82ituirlos a la normalidad, y, finalmente, la creencia dc que obraba le- 

gitimamerrle y no 8e 19 reconocia la pureza de eu intenciún; lodo lo cual, 

al coincidir co?& el fondo p8icopdtico que caracteriza la natroulcszcc u Icnr- 

Pmttlmto del referido xujeto activo del delito, determind en (~1 mismo un 

e8todO de traetorno en. 8~8 facultadea intelectiva8 que, ai bien no pwd~ 

fW?atitflir Circunstancia cOi»tCntc d(a rt’spO?aaabilidod, Ila rlp rr,p((t(rrsc, (‘O~IIIP 

lltYldl/~tOt’ df: atvnrtanto calificada, recogida C)L el Ia, L.“, (‘JJ!., <y, rclo- 

cibn f’flN <BI 18.i, 1.0, C,/.jf. I~ossr~.” 11.1). Al habcrw df, hacer 21(10 de Io re- 

!/wlod» (‘1) CI wt. f.W del titodo Cddigo castrcnnc, eu función con la ate- 

nuan& calificado md8 arriba mencionada, u correepon.der, por ende, apli- 

car la Peno inferior a la ee,íalada al delito, acaece que dicha pena ee la 

de prieicín, II, por lauto, habrd de hacerec u8o de lo preceptuado en el 239, 

pdrrajo 8ext0, del miemo Cáliga 21 considerar el hecho, a efecto de puni- 

Cid%, como falta grave, con la consecuencia de que ae imponga arreato en 

la eXkwi6n que 8e concrelard en Za parte diepoeiitiva de eate fallo; eiendo 

dioho awesfo de la naturaZeza de mcylor, con~ornw al pdrrafo pentiltimo 

del arl. 415 CJY., según la redacción dada a dicho precepto por la ky de 

21 abril 19.19 (Cdss~~.” IV). Impone dos meses y un dia de arresto ma- 

Yor 9 sucesorias, declarando la no existencia de responsabilidad civil. 
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SR. Insulto a fuerza armada. Art. 398, 2.“ y 3.O CJM. Art. 399 CJM. Ley 
8 marzo 1941, arts. 18. 189, 3.0 CJM. Art. 2 CP. Cómputo del 
plazo en las lesiones. Faltas leves: promover escándalo y vestir 
de paisano sin permiso. Art. 443 CJM. Abuso de autortdad. Res= 
ponsablHdad civll. 

6ent. à8 octròw 29.55 W Región MIlitar).-Sobre las velnte horas de! 
3 octubre 19M. el procesado, rabo de Infanteria J. .M S., se encontraba 
vestido de paisano y sin autorización para ello de sus superiores en el 
baile publico denominado “Maria Cristina”, de Zaragoza, donde, .por impe- 
dir bailar a una muchacha, promovió un fuerte escAndalo, lo que originó 
que fuere expulsado del local. Se dirigió luego a un bar pr6ximo llamado 
“Casa Roig”, donde se personó tambi6n el pollcia armado F. 0. P., acompa- 
flado del dueflo del baile mAs arriba mencionado, que había dado cuenta 
de lo acaecido a la Comisaria. Sefialado que fu6 por el duetio del halle el 
procesado, se dirigió a éste el policla armado ya citado. quien requiriõ a 
J. 11. S. para que le acompañara a la Comisaria. negAndose a dicho reque- 
rimiento alegando que era militar y había de ser conducido por la vigilancia 
castrense. Ante la resistencia ofrecida el policfa armado co@6 del brazo aI 
cabo, cruetindose un breve diAlogo entre ambos en el que el encartado in- 
sistia en su negativa a dejarse conducir por el policía, por lo que este di6 
un ligero golpe al mencionado cabo, a lo cual replicó este propinando al 
policia armado otro con una banqueta de las del bar, con la que alcanzó 
en la Cara al susodicho policia F. 0. P., quien, a resultas de ello, sufrib 
lesiones consistentes en erosión y contusi6n en el labio superior con pkdi- 
da de un diente, asf (*orno ligera contusión en la reglón superficial ixquier- 
da, de cuyas lesiones hubo de .ser asistido facultativamente por un total 
de quince dlas, desde el 4 al 1H octubre del expresado afro, ambas fechas in- 
clusive, siendo dado de alta el día 19 posterior prfectamente curado, 6til para 
el trabajo $ apto para el servido.-CY?. ordinario: Insulto a fuerza arma- 
da (303, 2.‘/312, CJM./I,. 8 marso 1341, art. 1X) con la atenuante calMcada 
del 189, 3.“, CJM., .seis aúos .F un dIa de prisión, gastos de curación como 

responsabilidad civil.-Defensor: Recurso 797 OJM.. por no haber insulto 
a fuerza armada al ser previamente agredido por ella el procesado.-Auto- 
ridad juditial: Disiente, Pr error en la apreciación de la prueba, “dado 
que las lesiones sufridas por el policía armado agredido no fueron leves, 
sino menos graves. va que tardaron en curar diecis&s dlan”, ronformAn- 
dose, sin embargo, con la pena impUeSta, que por estimar excesiva propo- 
ne (art. 2.” OP.) se conmute por la de dos afro8 de prisibn.-Fiucal togado: 
Conforme con el disenso.-Defensor: Absolución. Faltas de eseAnda pAbli- 
CO y vestir de paisano sin permiso.--CgJM.: Revoca, porque en lo que 
concierne al e&%ma eet%Cia~ sobre que ha vereado el di8en80, o 8ea la 

duracih efectba de la8 ~edOW?e 8UfridU8 por el policia armado F. 0. p., 

la Bala ha dejado t4a en realidad eltpue8tO BU criterio al efectuar &c&e 
Mn de keckoe probadou, 8ienàO dicho criterio concretado en el s&fdo de 

coiwidencio con la apreciacidn de prueba hecha por el Cmaejo de &e+ra en 



cuanto P.vte dcdaró qrte le precitada duracibn fu4 de guinrf’ dia8. I’ Para 
Zlegar o ful parwer 8~ ha apreciado que tinicamente deben comPutar8e Como 
integranfea dcZ plazo de fiempo de duración de lesiones Zau fecha8 en que 

efectivamente hubo de #et asistido facultativamente el kaionado, deducif?n- 

do8e de dicho rlmpUto rZ dia en que el mismo fus dado de alta. Obnetvdn- 

dose que del /I al 1X octubre 1954, 9~4 fur’ rl periodo de aai8tencia m-ddica. 

8610 mediaron quince dia (f%s.rn.” 1). .r una 1~‘~ 7 sentado Zo ank?%Or, en 

lo que respecta a califioacibn jurídica de 108 hecho8 dc autos, la Sala dis- 
crepa del parwcr soatcxido por cuanta8 autoridade han interocnido en et 

prenexte procrdintic~nto, por cuanto dicho8 hecho8 deben 8er eneuadradoa. 

desde luego, romo integrantes de delito de insulto a fuerza armada. pero 

comprendido entr, delito no en el 308, d.‘, CJY., nino en ~1 nlimero terrero 

de dicho prwcpto, relacionado dete, eso si, con el 312, pdrrafo segundo, g 

con el art. 18 de la ley Orgdnica de la PoZida Armada de 8 marzo 19.$Z. 

Y al efectuar eeta calificach juridica de 108 precitado8 hfchon de oUtO8, 

se conuidera que el ctm.bito de1 referido 308, S.‘, CC., se c*xtifnde, Zknnndo 
una laguna legal que, caeo contrario, aporeccrla a aquellos atcpneatos dclic- 

tivoe en lo8 qrte no 8e produjere, en cuanto a loa agwdidoa, le8ionea de fa9 

comprendida8 en loa ntimeroa primero y uegundo drl mismo orticrtlo, o nea 

aquella8 que en cl CPC. revisten la calificacih dc gracccc o menor gravee, 

conoretdndoee Za mencionada esfera de accibn daZ ntimwo tercrro n lan ac- 
ciones delictivas de insulto a fuerza armada que originare aquel tipo de 

Zesionee que en eZ suctodicho CP. 8on calificadas como leves, constituyendo 

ShpkS faltas 11 nnnriondndone con pena8 de arrento menor; p al hacerse 

concreci6n del ámbito del precepto que no8 ocupa en la forma 9ue queda 

señalada, ee indudable que, de conformidad con cl espiritu del Zegielador. 

se eetablece una perfecta diferenciacidn con lon eupuertox a loe que debe 

COntrQer8e eZ SO9 CJM., que guarda Contacto únicamente con aqwlloe 8u- 

pueetou de tendencia a ofender de obra a fuerza armada en loe que no 8e 

hubiere ocasionado lesiones de ninguna clase (CONBID." II). Ademhs, de k 
acfuacibn del procesado Re despwnde . . la rxistwcia de doa faltas levee 
de promover escándalo ?J de vestir de paisano sin perm,ieo, encuadradea en 
eZ )&y CJM. (~h'ar~.~ III). De 108 referido8 delito8 g faltas e8 responsabk 

cl procesado cn concepto de autor 1/ cmformw al 19fl, l:, C.ldf. Y cllo por- 
que, en 10 qne reupecta al delito, dicho procfsado tomd parte directa en 

la agresión efecfuada contra persona integrante de iwtituto que tiene a BU 

cargo SZ mnnteffimiento del orden en el interior de 7n~ poblaciones, g cuyos 

componente8 tienen Za cowideración de tal fuerza nrmada, conforme a BU 
Ley Orgdnica, 11 crcya alrrdida persona prestaba en Za ocaeidn de nutor. vee- 
tido con el uniforme reglamentario, funcidn integrada en la rcfcrida mi- 

sic% de mantenimiento del orden; habiendo reeultado de la agresión las Ze- 
rrfmes CuYa duractbn ha quedado puntualizada m&3 arriba. Y porque, en 

lo que Concierne a Za8 faltas, el encartado alterd en forma deatacada Za nw- 

maZZdad en un baile pllblico, ddrrdoee la circumtancfa de que al asistir 
o dZ de PaisaTw, no be le haMa permitido por SU8 auperioree que presdn- 

diere del UnifWm? Cth9tren8e que Ze Cou-eSpmdkr Zkvar (~RBID.’ IV). No 
Concurren cl~~~tancias modlflcativaa, sin que de loe autos resulte con la 
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debida claridad que el policia armado que ju8 agredido por el encartado 

de.vplegaee actividad verdaderamente integrante de abueo de autoridad, sien- 
do dicha actividad distinta de kz enkrgica necesaria para reducir al encar- 

ludo a obediencia (CONSID." V). Condena, por el insulto a fuerza armada, 
a tres aÍíos de prisión, y corrige cada una de las dos faltas leves con un 
mes de arresto militar; en concepto de responsabilidad civil, pago de los 
guatoe que le haya producido o produjere la curación de su8 leeionee I/ re- 

poeicidn de una pieza dental, habidndose de fijar el correspondiente impar- 

te cn periodo de ejecuoidn de eentemia. 

59. Admisión de dádivas. Art. 354, 2.O CJM. Cohecho. Art. 390 CP. Con- 
curso de leyes. Responsabilidad civil. 

SOr1. .$ ~rocifvnbre f9j;; (Unica instancia).dEl procesado, Teniente de 
Infantería de Marina don J. R. L., tenía a su cargo, wmo Jefe del Depar- 
tamento Marítimo de CRdlz, las causas wííaladas con los números 208/17 
y 145/48, si bien en esta última no llegó a actuar, seguidas eu aquella Ju- 
risdicción por los delitos de abandono de servicio y hurto, respectlvamen- 
te, contra el soldado de Infanterla de Marina F. V. A., y en fecha no erac- 
tamente concretada, pero que hubo de ser poco anterior al 2 junio 1418, 
hizo saber a dicho soldado que se hallaba en prisibn preventla en la Oa- 
seria de Ossio a reeultas de la causa primeramente citada, que podrfa po- 
nerlo en libertad provisional, previo pago de una cantidad, y como el V. A. 
respondiese que ignoraba si su padre la tendría, le indicó el procesado que 
aqu& fuese a rerle; a cnyo~efecto el mencionado soldado escribió a su pa- 
dre, F. V. S., antes de recibir la visita del cual el procesado puso en libertad a 
F. V. A., al que aloj6 en su casa; y a los dos dlas, a presencia del repe- 
tido soldado, telefoneó al padre del mismo, F. V. S., a su casa de .41cal& de 
Gnadaira (RESCLT." 1). De la causa n6m. 208/47, que, como se ha dicho, 
instruia el procesado como Juez contra el soldado F. V. A., se deduce que 
la propuesta de libertad provisional hecha por el Instructor a favor del re- 
ferido soldado, basada en llevar este en prisiõn preventiva un tiempo su- 
perior al de la pena solicitada por el Ministerio fiscal, í’ue formulada el 
:! junio y la concesión del beneficio tuvo lugar al siguiente dia 9; constan- 
do asimismo en la mencionada causn que el dfa 18 del propio mes se auto- 
rizó al V. A., a su instancia, Para tljar su residencia en Alcal de Guadai- 
ra (&XWLT.~ II). Personado el F. V. S. en San Fernando en unión de su 
esposa, posiblemente el 12 junio, y entrevistado con el Teniente J. R. L., 
como trabasen amistad con 6ste Y ron su esposa, la del P. V. S., con el 
16glco asenso de su marido, lflrlt6 R una nlfia, hlja del procesado, a que 
fuese a pasar una temporada a AlcalB de Gnadaira, como as1 se efectuó, 
permaneciendo la nlfia durante UnOS Seis meSes con la familia \'. (RE- 

8l.LT.O 11x). En la referida ocasión y en otras posteriores el F. V. 9. entre- 
g4 de modo espontineo a los hijos peqnefios del procesado 200 pesetas, y 
en los frecuentes viajes que hizo de Alcal de Guadaira a San Fernando, 
acostumbraba a llevar al procesado y familia obsequios de viveres, a m&s 
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de invitarle en varias ocasiones. en una de las cwalea le regalb medio bi- 
llete de loterla que luego result6 premiado N&~:I.T.” IV). El soldado F. 
T’. .\. apadrin6, en representadOn de su padre. a un hijo del oficial proce- 
sado, 9 este último pedia con frecuencia algunas cantidades a dicho solda- 
do, llegando incluso a registrarle en forma amistosa cuando negaba tener- 
lo, siendo las cantidndes en cuestión de cuantía presumiblemente escasas. 
aunque no c’onsta la que exactamente alcanzaron (hZ3VT/r.e V).-Fisrol to- 
gnrlo: Exigencia o admisi6n de d&dlvas (254 CJM.), separarl6n del wrri- 
vil). sin haber lugar a responsahilldader civiles.-Dvfrnnor: Mnntnro que 
“en ninguna forma puede estimarse acvditado qw la propuesta de liher- 
tatl provitional del soldado F. V. A. formulad;\ lwlr su 1)atrocinado fuera 
drbida a haber recibido Me recompensa de ninguna clase por ella, ni me- 
nos que dicha propuesta no fuera conforme a la justicia; que lo que se CR- 
liAcan como dAdiras recibidas por ~1 procesado en atención n sus ser+ 
cias. no non sino meras atetwionrs de alguno de los miembrns de la fa- 
milia V. S. a otros de la del propio prowsado, con quienes hablan llegado 
a wear buena amistad 7. desde luego, sin que en ninp;rin caso puedan wn- 
siderarse <*orno provocadas por una prestaci6n de servicios por parte del 
Teniente R. L. ; quien, adenh. s6ln aupn dr tales atenciones amistosas 
por su propia mujer, una vez que .va habian sido realizadas” : Absoluci6n.-- 
CWSf.: Condena, porque loe hPcho8 qw~ UF dfclaran probador en lOn co- 

vrc8pondientes rcswltandon integran un delito rimeum41~fo contra ~1 honor 

milifar, coneielente cn la ndnrisión. de dddivae en considcrncidn. n lou ncr- 
vicio.8 prerrfados, de lo8 previaloa en tl art. .%5& t.‘, CJM. ir penados en 
41 p6rrnfo prim00 drl miamo preacpto del mencionado CJAl.. calificación 
(Iuf’, dr acuerdo con rì criterio nuznlenido por el Yirihv-io público, ue ea- 
tima mdn adecuada a lon Accho8 11 II la8 circunstancine persfmalcr drl WR- 
ponsable que la de cohecho del art. .?90 CP., recogida en el auto de proce- 

RfltllifV~O, pUc8tO 9114 ai 8~ acepta qcte lnn dddivae 71 ob8equioe hPcho8 di- 

recto o indtrectamentc al procesado lo fueron en ntcncfön 11 conaid~~acibn 
o RU cargo de Juez, que eu el prinwr rupnedo a que ue refiere el men&+ 
nado art. 890 CP., no haI! nece8idod de acudir a f?ulf= cwnndo los propio8 

hechos tiewn adecuado encuadramicnfo (*n ~1 militar, g, por olra parte, 

no aparece acreditado que .W drn lar R«pue&oe qw~ prevt HI etgundo tk- 

nlino 41 rcpetiflo prrcrpto ad Cl’.. j/a qur no conuta qwr la libertad provi- 

rlonal, concedida al 8OiafIdO F. 1’. A. antes dc la uisita de 8u padre al pro- 

CPUaaO, fuera debida a haber reoibido &fe recompensa alguna por ella 
(Como.” 1). Impone la pena de separadOu del servicio, no formukíndoae 
declaración de t’t?8p~&bil(dade8 cfvilen por no hnbrrlan exigible8 ((‘ox- 
SIDERATTDO III). 

60. Imprudenclr pualblc. Arts. 17, 18 y 25 Udigo de Circ~lrdóa. 

fk%f. 9 nuvlembrc l@J5 (IV Regiõn Militar).-El procesado si. R. P., 
Siendo Poltcia Armado-Conductor. afecto a la plantllla de Barcelona, el dla 
31 marzo 1849, sobre las @clocho hoias, conduela por la Avenida de José 
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Autonio de dicha ciudad, en dirección a la Plaza de Tetuán, el autocar 
P. M.. Sí.-3.696, a velocidad moderada, p cuando el vehfcnio se aproxima- 
ba al cruce de dicha vfa con la calle Roger de Flor y, desembocando de 6sta 
atravesaba la indicada Avenida el taxímetro B.-30.707 conducido por J. 
V. Ji.. con tiempo sticiente para haberlo hecho antes de que el autocar 
llegara a la altura del cruce, dada la distancia que separaba a ambos ve- 
hiculon. el conductor de1 taxfmetro, a fln de evitar el choque con otro 
vehfculo que .se le cruzó en su marcha, frenó brusca e inopinadamente, de- 
twninando que el que conducfa el procesado le alcanzara en su rueda pos- 
terior, volc8ndoie. A consecuencia de la colisi6n resultaron lesionados el 
coudnctor del taxlmetro J. V. M. y el pasajero .J. E. G.. invirtiendo en 
su curaci6n veinte y veintidn dlas, reslwtivamente, sin defecto ni defor- 
midad aignna, s@n dictamen facultativo, ascendiendo los gastos de cu- 
ración del primero a 100 pesetas, satisfechos a este por el Montepío de 
Chbfews de Barwlona y causAndose desperfectos en el taximetro propie- 
dad de 1. V. 31. tusados pericialmente en 1.630 pesetas. El procesado se 
hallaba en posesibn del carnet de conducir de @mera clase.-Cff. ordina- 
rfo: Absoivib.-dutoridod judicial: Dislente, por “estimar que dicho Con- 
sejo habia incurrido en notorio error de hecho s de dererho, ya que del 
examen de las pruebas practicadas se deduce que el procesado, ademAs de 
marchar a excesiva velocidad, infringió el art. 18 del Reglamento de Cir- 
culación Urbana, al no respetar la total preferencia de paso que tenis el 
taxlmetro en el cruce y la evidente culpabilidad que de todo ello se de- 
duce, imputable a aqw.51. especlalmente del informe pericial, dehiendo, en 
consecuencia y de acuerdo con la arusaridn Fkseal, declarar.% rwponaable 
al Jirocesado dr UU drlito de imprudencia con infraccibn de Reglamentos;, 
del que fue acusado por dicho Ministerio e lmpon~rseie la pena de 1.00 pe- 
setas de multa, xustitulble. en caso de insolvencia, por la de un mes de 
arresto. con la prlvaci6n de permiso de conducir durante un afio e indem- 
nizar. en twwepto de responsabilidad civil, al duefío del vehicuio R-30.707 
en la cantidad de l.KW pesetas, importe de los desperfectoI: wusados, y a 
los lesionados de los gastos de curack’m en lu cuantfa que se determine en 
el trdn]ltr &a +-jfl-ncl(>n de .wntNwin”.-Fisco/ tOfPld0: ImlirlltiPncia con in- 
frapcjí>n de Rlaglamentos, originario de lesiones .V daRos. nin ciwunstanc~ian 
modific~atiras. llrerlsto y sancionado en los art*. .X.5/.5&. OF./artn. lf y 25 
Reglamento de Circulación Crbana.aflJM.: Confirma, porque 10,~ hrrhos 

tleclarodo8 probado8 de acuerdo con eZ Criterio sustentado por eZ Gonaejo dc 

Ctierra, no 8o9$ conatitutiooe de delito, ya que eZ procr8ado obr6 ron In de- 

hida diligenoia v con eetricta ob8WVUWia de loO precepto8 del Reglamento 

de CirCulaci6n, Cediendo Za prefrrencka do Pa80 al ta&metro B.-30.707, 

como lo dt??tlUeUt?W el hecho de qrw fvte VfhZcuZo lucra alcanzado en BU 

JW?~CJ po&?&w por el que conducia eZ PrOCe8adO CUUndO ~0 casi habia re- 

?)asado el cruce de calle%, prOdUciéndO8t Za COZkli& por Zu bruscn c ineape- 

rnda parada del conductor del tozi»lCtro (~~)ONEIID.~ f?írco). 
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61. Responsabilidad civil subsidiaria del Ramo de Guerra. Acto del ser* 
vicio reglamentariamente ordenado. Herederos. 

Auto g not>iembre 195.5 (IV Reglón Militar).-En pieza dimanante de 
causa 2IO/IV-1963 seguida contra el soldado de Automovilismo V. L. V., 
resulta que se dictó sentencia en la que se di6 por probado: “Que el pro- 
cesado V. L. V., en posesidn del permiso de conducción expedido por el 
CapitBn General de la IV Región Militar, con el núm. 347, conducia el 2 
enero 1953 el camión matrkula E. T.-4.097 por la calle Alcalde C&ta, de 
Urida, realizando una maniobra de retroceso por hallarse estacionados 
unos vehicnlos delante del camión, maniobra que reuliz6 bruscamente ron 
absoluta falta de cuidado y notoria imprudencia, penetrando el camión 
en la acera de dicha calle esquina a la de Bamón Soldevilla, alcanzando 
al paisano H. 8. C., aplastAndole entre el camión y la pared, caus&ndole 
heridas gravislmas, a consecuencia de las cuales y a pesar de la lnme- 
diata asistencia prestada, entre otros por el mismo conductor procesado, 
fallecib a las ocho horas del dia siguiente en la Olinlca de Montserrat”. 
Condenado por homicidio por imprudencia a las penas correspondientes y 
pago de 3O.OOQ pesetas a los herederos del fallecido. -Asearn Yitiiofer-io 
Ejército: “Aunque no constn especificamente en el testimonio de particu- 
lares que se acompafia que el procesado obrase en acto de servicio regla- 
mentariamente ordenado, no se hace constar tampoco lo contrario, y pa- 
rece desprenderse del relato de los hechos que se dan por probados en la. 
sentencia, que el suceso se produjo con ocasión de un servicio que debia 
camPllr. siendo, por tanto, procedente la declaración de la responsahllldad 
subsldiarla del EjBrcito de Tierra por la totalidad de la responsabilidad 
civil decretada.“-Ministerio Ejchito: C.onformidad.-F&aZ togado: an- 
forme.-CSJY.: Acuerda, de conformidad, la responsabilidad civil subsl- 
diaria del EMclto de Tierra por las 3O.QOO pesetas a entregar a los here- 
deros de la victima. 

6.2. Hurto. Delito contlnuado. Art. 164, 2.O CJM. Fraude militar. Respon- 
sabilidad clvil. 

Sent. 11 nouiernbre 195.5 (IV Regi6n Militar).--El procesado don A. Q. n., 
Alférez eventual de Complemento de Infanteria, procedente de la Instruc- 
ei6n Preliminar Superior del Distrito de Oviedo, helI&ndose realizando las 
prkticas reglamentarias en eI Batallbn de . . . de guarnlclbn . . . . en dietln- 
tas ocasiones no concretadas en autos, pero comprendidas entre los me- 
ses de octubre lQ60 a abril lQ61, se apoderb de loa siguientes efectos: ocho 
libros de la Biblioteca de Wlclales de la Unidad, valorados en 32,QO pese- 
tas; doce libros de la Jefatura de Instrucción de la propia Unidad, valo- 
rados en 48,QO peaetas; 190 cartuchos de 9 mm., cuyo importe asciende a 
132,?4 pesetas; diez cartuchos de 7.92 mm. valorados en 7,60 pesetas, sin 
que se haya determinado exactamente la pertenenda de dichos cartuchos; 
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cuatro fljaCiOnes de esqui pertenecientes a la Unidad valorados en 120 pese- 
tas: un Par de calcetines, cuatro rodelas de esqut, un bote de grasa, un 
tubo de cera, una pastilla de graflto, todo ello perteneciente a la Unidad, 
valorandose dichos objetos en 13, 20 y 4 pesetas con 50 dntimos. respec- 
tivamente; ocho revistas de edncac+%t fisica y tres reristas “hfrica”. <!uya 
pertenencia tampoco ha sido acreditada, valoradas en 64 y RO pesetas, res- 
pectivamente; un par de guantes no valorados y una pistola “Parabellumn 
propiedad del Capitan don J. S. I., tasada tísta pericialmente de 700 a 750 
pesetas, y una m6quina de afeitnr marca “Gnillette”. no tasada, ncepthn- 
dose por la Sala la valoración de 200 pesetas que se fija por el Consejo de 
Guerra, habiendo sido recuperados todos los indicados efectos.-07. Oficia- 
lea gcneraler: Absolvi6, llamando la atewi6n de la Autoridad judkial por 
on otrosi, “a los efectos de la apredacb’m y sanción de las faltas de hur- 
to previstas en los arts. 537, l.“, GP., y 443 CJM., que pudieran serles im- 
putadas a aquel, habida cuenta del valor de los efectos sustraídos por el 
procesado, ninguno de los cuales excede en valor de 500 pesetas, ya que 
itwluso el de la pistola “Parabellum” se tljn por el Consejo en 400 pere- 
tas, no obstante el sefialado al arma en el informe pericial.-Votos pwticula- 
~8 : Dos de los Vocales del Consejo de Guerra, uno de ellos el Ponente, formu- 
laron voto particular disintiendo del parecer mayoritario, por estimar que los 
hechos cometidos por el procesado debtan repotnrse como ronstitutivns de “un 
delito continuado de hurto (art. 515, 3.“. CP.) con la concurrencia de la circuns- 
tancfa especial de agravación del art. 194, 2.“, CXM., sin que sea obstkzulo a tal 
apreciacibn lo dispuesto en Ley 30 marzo 1954 que fija la cuantfa lfmite entre 
el delito y la falta de hurto en 500 pesetas, ya que el valor de uno de los efec- 
tos sustraldns, la pistola, excede de dicha cuantfa segán el informe peririal, 
apareciendo, por otra parte, plenamento probadas las sustracciones por 
propia conflrmarión del procesado al mostrar su conformidad con la acu- 
sación Fiscal en el escrito de conclusiones provisionales de la Defensa, de- 
biendo, en consecuencia, serle impuesta corno autor responsable de dicho 
delito de hurto, la pena de seis meses de arresto mayor, accesorias comu- 
nes rorrespondientes y la especial militar de separación del servicio, sin. 
que prowda hacer declaracfón de responsa,btlidaden civiles”.-Autorfdad 
judicial: Uisjnti6, de acuerdo con la tesis del voto partkular.--Raca1 fo- 
gado: Solidt6 la revwaci6n de la sentencia del CG. y que se dictara otra 
en su lugar en la que, “declarandose probados 10s hechos que en el mendo. 
nado escrito se consiguan, se estimaran: la sustracción de efectos pertene- 
clentes al Batallõn de . . . . como constitutivos de un delito de fraude a los 
intereses del Ej&cito, definido y sancionado en el art. 403, 4.“, parrafo ae- 
gondo, CJU., en grado de consnmacibn, la snstracctbu de la pistola y guan-1 
tes propidad del GapitBn don J. S. 1.. ComO ConstitUtiVOR de nn dellto de 
hurto deflnldo en el art. 514, l.“, y sancionado en el art. 315, 3.“, CP., tam- 
bien en grado de consumación, con la WXnWrreuCta de la cfrcunstancla es- 
pecial de agravación del art. 194, 2.“, CJM., y la sustracción de efectos, 
propiedad del Alf&s T. como constitutivos de una falta de hurto del ar- 
tfculo 443, CJM..., seis meses y nn dfa prisión militar por el fraude con 
accesoria de suspensión de emPlt% seis meaes de arresto mayor, ac- 
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cesorias comunes J la militar de separaci6n del servicio por el delito de 
hurto y el correctivo de un mes militar por la falta de hurto, con ubono 
de la prisi6n preventiva sufrida y sin hacerse declarución de responsubili- 
dudes civiles por haber sido recuperados los efectos sustraIdos”.-D(‘fcn- 
sor: Bbsoluci6n.-CA;IM.: Revoca, porque loa hechos declarado8 probados, 

de acuerdo con el critcfio sustentudo por la dutoridad judfoial, con 8U 

Auditor en 8u dieen80 1) con el voto particular jormulado contra ta 8w 

teneta del, Consejo de Guerra, en cuanto suponen 8uetracci6n de C08aB mue- 

blc~ de propiedad ajena, sin empleo de ciolencfa o intimida& en la8 per- 
aonas ni fuerza en la8 co8a8, llevada a cjecto en diferente8 mOmentoe, aun- 

que con unidad de propdsito y de lugar, ein. que haga eido potible concre- 

tar lo8 efecto8 8uatratdoR en cada uno de dichos momento8 para precisar 

IB valoracibn aislada de cada infrawidn en particular, hace neceaario tipi- 

jicarloa en un mismo precepto penal 11 calificarlox como constitutivos de un 

delito dc hurto definido en el art. 514, l.‘, Cl’., 1/ aancioflncfo 0~ el artfcu- 

lo .il.i, X”, CP. (Co~si~.” 1). Concurre y (‘8 dc apreciar lo circunstancia e8- 

perificn dc agravaciõn del art. 194, Lo, CJJI.. dado cl Zicgnr de comieión 

del d~lifo (Coxsr~).” III). So procede hacer declaracibn de responsabilida- 
des civiles por haber aido rwupwados la totalidad dc lo8 r~fecton ruetraí- 

dos (~OMID.“ IV). Impone seis meses de arresto mayor con las accesorias 
de suspensiOn de todo cargo ptiblico, profesión, oficio J derecho de sufra- 
gio durante el tiempo de la condena y la esrwial militar de separación 
del servicio. 

63. Delltos contra el honor militar. Art. 957 CJM. Abandono del ser- 
victo. Valorrdóa prueba. Contrabando. Respsnsabllldad dvk 

Sent. 26 noviembre 1955 (VI Región Militar).-El 1.O diciembre 1963 se 
encontraba de .serviclo, como jefe de pareja, el procesado guardia civil 
J. F. .M., con misión tkcal de embarque en el vapor “Josifía”, atracado en 
el puerto de Santander. En tal ocasi6n compró al tripulante E. E. un apa- 
rato de radlo de marca “ Aga-Baltic” , usado y deteriorado, en la cantidad 
de 1.2MJ pesetas, cuyo ahon0 realiti (Ibaa~P 1). El encartado intentó ha- 
cer funcionar el aparato con la corriente de a bordo, sin obtener resulta- 
dos prlcticos. y por ello decidió probarlo en tierra con el fldido de la cin- 
dad. Pero previamente se separ del barco hasta la InaImwlón del Muelle, 
aunque sin perder de vista el citado buque; lo cual hizo al efecto de in- 
dagar sobre la tramitación que tenla que seguir y en cuanto a la cantidad 
que tenla que pagar para la introducci6n legal del referido aparato de ra- 
dio. Ckmseguldo esto, regres instantes despu& a su puesto IREINJLT." IT). 

Una vez de nuevo en el barco, comunicó al Capitán de dicho buque su in- 
tenciõn de probar el receptor en tierra antes de dar por firme sn adqulsi- 
4361~ T con la citada intenciãn, J sobre las 18,30 horas se ausentb dei va- 
Pr, llevando el aparato a tierra, encamin&ndose a su domicilio con el ob 
Jet0 de probarlo; pero como observase que le segnlan dos desconocidos 
ae ABUSO& k%uuIo el receptor a casa de un conocido, donde fu6 desjm& in- 
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terwuldo Pr el cabo 1.” de la Guardia Civil T. 0. Ji. 9 el guardia segundo 
p. y. R., 1~ qoe de paisano prestaban servicio de vigilancia fiscal y hahian 
*guido al lwwsadn desde su salida del barco, por suponer llevase cou- 
*kn algún objeto de contrabando (RESUI~T.~ III). Intervenido que fup el 
.al)aratn de radio, se inki6 expediente de defraudación núm. 40 de 1~3 
lwr la Junta Administrativa de Santander, cuyo expediente fue resuelto, 

w)n fecha 2‘4 sgosto l!W, en el sentido de declararse la irrerlwnxabjlldad 
de .J. 1’. Mi.. al no haber tenido este lntenclí,n de defrnudar trt~23ULT.~ IV). 

CC. ordinario: r)eclar6 romo hechos probndw : “Que el procesado e;nardja 
civil .J. F. 11.. enwntrfindose el dla 1.” diciembre 105.7. (horno jefe cte pa- 
reja, de servicio fiwal’de embarque en el vapor “.Josifia” surto en el puer- 
to de Santander. wmpró a E. E. JI. un aparato de radio mawa “Ag:1-Hal- 
tlC.1” en 1.200 pesetas. paFando primero 1.000 y desl)uCs de haber sido 
Jorobado con el fl1Zido del barro las 200 pesetas restantes. Que sobre las 
quince cunrentn horas de dicho dla ~1 protwado .se dlstanrló del barro 
hasta IR Jna])erch5n del Muelle a pocos metros de dintanc)a para connul- 
tar sobre In tramitación a seguir para sacar legalmente un aparato de ra- 
dio, volrlcndn inmediatamente R SII puesto de vigilancia, sln que hubiese 
~erdldn de vista al barco que vigilaba, que abandonó nuevamente a las 
dieciocho treinta horas, sallendo por la parte de pnpa que vlgllaba J que 
hacia contacto con el muelle. llevando bajo el brazo oculto en IR capa re- 
glamentaria de servicia ~1 aparato de radio que babia adquirido. Baliendn 
del muelle sin hacer dwlararión de la mercanría ni haber pagada Ion dere- 
chos aranwlarlns rorreapnndientes. enrnmlnfindnse a la calle Marqués di la 
Hermida de la citada ciudad, lugar de su domicilln; mas dAndose cuen- 
ta que era seguido por dos personas desconocidas, penetró en la casa nti- 
mera 4. sublb al piso tercero izquierda 9 deposltb en el ama del mismo el 
mencionado aparato de radio, rogando 10 guardase, hacl6ndolo asI pnr ser 
el dicho domicilio en cierto modo conocido, por ser hukpedes de la citada 
casa algunos de sns rompafIeros a quienes habfa visitado en algunas nra- 
slones. T?na vez en la calle fu& parado e interrogado por Ir pareja qne le 
habla seguldn ;r que resnltõ estar constituida por el rabo primero dc la 
Guardia Clvil don T. 0. JI. p el guardia segundo don P. V. R. que PP pn- 
contraban de servicio Asca1 Iw>r el interior de la pnbIad6n, a los que manl- 
festd que lo que llevaba oculto 9 habla dejado en el referido piso era ce 
bada para tostar. No conformes con esta eX~)lictlcibn la referida pareja. 
dpspu& de ordenarse por el jefe de la misma al prncesado regresase a su 
serrlcln de vigllancla, prowdl6 8 la investigación oportuna, que dlb pnr 
resultado el aparato de radio ya reseñado y que por ser objeto de contra- 
bando fu6 intervenido, levanthndose la correspondiente acta, que fae reml- 
tida al flustrfsimo s&nr Tklegado de Hacienda de Santander”. Delito con- 
tra el honor mjlltar (357, CJM.), tres afíos y un dfa prisl6n, y abandono 
del servi& (35& pdrrafo prlmerW358, nbm. 3.‘, CJ!kf.), MS meses .v un dfa 
prisl6n militar. 8ln responsabllldad ci~ll. 3’0 constltaye delito el haberse 
,dfstanrfado del buque sobre las quince treinta horas, ya que permaneclb 
en punto desde donde reia dicho buque y podfa continuar rlglldndolo.- 
Drft%nnr: Rernrw (797. CJXf.\I.). “fnndament~ndnln en que clu patrorlnado no 
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debe ser calificado autor de delito contra el honor militar, Ya que no I>ar- 

ticip6 en delito nl en falta de defrandaciõn, ya que fu8 declarado irrespon- 

sable por el Tribunal Provincial de Contrabando y Detraudaci6n; como 
tambibn Qn que tampoco es responsable de dQlito di abandono de servicio. 

puesto que dicho servicio no fu6 abandonado, sino atendido, durantQ 1:~ 

brerisima ausencia, por su compafkro de pareja, añadiendo que ha de al)rQ- 

ciarse en el encartado la ausencia de dolo en la totalidad de su actuación”. 

Auditor: Propuso la aprobación de la sentencia, “sin m8s modificación que 

sustituir la accesoria o efecto de expulsibn del Cuerpo por la de destino a 

Ouerpo de disciplina por el tiempo que el encartado deba servir en AlaR 

despu&s de extinguida la condena; debi&dose hacer dwlaraci6n expresa 

en lo que respecta a absoluciím del otro delito de abandono de servkio 

que fu6 imputado al encartado”.-Capitán Generul: Acordó disentir la sen- 

tencia, por entender que el Qwartado debe ser absuelto no s6lo por uno tlQ 

los delitos de abandono de servicio por los que fu6 acusado. sino tnmbih 
en lo que concierne al delito contra el honor militar que fu6 aprwiado QIl 

el citado fallo, estimando que el procesado debe ser condenado por 1111 
solo delito de abandono de nerricio, lnwa seis meses y un día prisión rni- 

litar.-Fiecal militar: Conforme con el CapitAn &neral.-lkfoww: Con- 

forme con el Capitin General.-CSJM.: Revoca, porque en lo qw rcspectn 

a la oueutión eobre la que ha versado el planteado disenso, la Sala estimu 

como acerfudos ti8 criterio8 sostenidos por el Capit&n General de la VI Rc- 

gi6n hZilitar g por el Fiscal milifw de eete Consejo Supremo en cuanlo a 

dicho extremo, concretado en exiietencia o no del delito contra el honor mi- 

litar que 86 define 11 eanciona en el nrt. .%7 CJM. Y el& por apreciar que 

no 8e gene& dicha figura antijurídica penal por la nctrtacidn del encar- 

tado, tw ya 8610 por la raz6n de que, con ocnsick drl hecho de autos, no 

srrrgió real u f’fectica defraudación (ccnno fuc! admitido en el fallo de la 

Junta Adminietrativa de Santander. ya mencionado cn In prc’sente), sino 

tambifn mrlu eepecialmente porque. al valorarse debidamcntr la prrtcbtr 

obrante en el procedimiento -y cuya valora&& no fu6 efectuada con 

wierfo por el Consejo de Guerra-, debe deducircre que el encartado no 

turo intenci&. de ocnh3?uzr perjuicio a Za Hacienda publica, 8Cno que en 

todo momento tuvo el propdeito de ajustarse n la lrgalidad en cwanto a la 

compra qur fffctuú del aparato de radio I/ a su in.troduccibn en tierra ea- 
patiola (COXSID.” 1). Rn 10 que ataíie a la primera ausencia que el encar- 

tado hizo del vapor cn. el que preetaba eervicio, Za Bala mueatra criterio coin- 
cidente con el mantenido unánimempntc rc.qpccto a tal prrwto por cltontas 

Autoridades han intervenido (>n cst<J proccdimicnto, cxcepci& hecha del 

Fiscal militar de la RegUn. Y, por ende, considera que dicha aueencfa no 
lleg6 a integrar figura deZictiva, ya que el encartado no abandond prdcti- 
chante 811 servicio, puesto que ~610 ne alejd del punto donde to preetabn 

n ~didfancia deede la que perfectamente ejerció la debida vigikmdl 8obrc’ 

(‘1 FaPor en cl que demnpeñaba funck5n fiawl (CO~WIDDP II). Pero en lo 

que co+wkme 0 haberse ausenfado el procesado del buque en la forma re- 
latodo ess el tercer reUUlta?IdO de la prenentc, IB Ralo, de conformidad con 

cl común criterio que’ ha 8ido munifcstado cn cllanto a tal extremo por las 
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Auforidntlc.~ iNff’rrinif‘nte8 dc enta cauRo, aprwia la comiuidn de un delito, 
-en grado de consumacicin, de abandono de servicio, previsto 1 eancionado 
en el art. 358, S.‘, CJY., en relación con el párrafo preliminar de tal pre- 
cepto. Y ello por la razh de que el proceeado, y cuando tenin n 8% cargo 

el mundo de la pareja de la BeneMita en servicio fiscal fn cl rapor “Jo- 
siíia", no eacilb en aueentarse de2 lugar donde debia rjercitnr cl wferido 
nrwicio, partiendo o punto donde lc rra totalmrntr imposible rc’alizar las 
furtciOne8 caetreneee que le eatabnn fwwwndadn8 (COM~ID.~ III). X0 hay 
resJ~nsabilidad civil que erigir (CO.~SID.” VI). Absuelve por los delitos 

contra el honor militar y abandono de serricio. condenando por otro de 
shandono de serririo u seis meses y un dia de @sihn militar. 

64. Responsabilidad clvil subsidiaria del Ramo de Guerra. Gnardla civil. 
Inexistencia de familiares de la victima. 

Auto 16 noviembre 195.5 (IV Región Militar).-En pieza separada dhna- 
nante de canea 209/!51 segnida contra el guardia civil M. M. P., consta que 
ee le conden en concepto de autor responsable de un delito de impruden- 
cia, originario de homicidio, en la persona de F. S. S.. a la pena de seis 
meses y un dfa de prisi6n menor y accesorias, asf como a satisfacer en 
concepto de responsabilidad civil a la familia del fallecido la cantidad de 
40.000 pesetas, declarando subsidiariamente responsable al JCjCrcfto de TIP- 
rra, caso de insolvencia del condenado .-Minieterio Ejdrcito: Conforme.- 
Finca1 togado: “Sí bien en principio su parecer es conforme al de los Or- 
ganismos a que se hace alusión en el anterior resultando. en el sentido de 
que Ia responsabilidad civil subsidiaria declarada en la sentencia deberia 
ser satisfecha por el Wniaterio del Ej6rcito. ya que el condenado depende 
orgrlnicamente del Ejército de Tierra. si bien erigi6ndoae por aquel Depar- 
tamento al de Cobernari6n el importe de la cantldad ciatinfecba, por de- 
pender econnmicamente de este último dicho penado, al no ronntnr arredi- 
tado en las actuariones la existenria de familiares de la victima que ha- 
yan quedado en situacicin de desamparo eronbmico, resulta inoperante se 
formule y recabe la habilitacibn del oportuno rródito pnra harerla efecti- 
va.“-CRJAf.: Declara no haber lugar, “sin perjuirio de que, raso de acrc- 
ditarse la existencia de familiares de In vktima, se remitan nuevamente 
las actuaciones a este Consejo Supremo para la resolución que proceda”, 
Jwrque Riendo la finalidad de la reaponaabilidad civil deckzrada en la sen- 
ten&a indemnizar o loe jamiZiare8 de Za uictima de loe perjuicios muteria- 
les y moralea que ae le hubieren irrogado por razdn del delito, wgln pre- 
r7ien.e el art. 104 OP.. al tw constar acreditada en eZ cauo que ar ezaminu 
In e&tencio de familiaren del faZZt%%O y c@n8igutente?nent~ BU dependcnria 
ecombnica de date, circunstancia indispensable Para Za potestativa declara- 
ci& de la reaponaabtlidad civil subeidioria del Ejtcito de Tierra acordada 
en la sentencia, ee improcedente formular tal declaraci6n y solicftar la ha- 
bilitaeidn del oportuno crdàit0, &n PWjUiciO de que, de acreditarae la ebe- 
tencta de aquello8 famiZfare8, Be remitan nuevamente lau actuaeionee para 

la reaoZuct& que proceda (CCNVS~D.” ónroo). 
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6.5. Delito contra el honor militar. Art. 354, phrrafo segundo CJM. Estala. 
Falta leve incidental de contraer deudas injustificadas. Art. 44% 
CJM. Alzamiento punible. Retroactividad ley más favorable. Ley 
30 marzo 19.54. crh’on bis In Idem., 

Se,rt. 18 noviembre 1955 (VII &giC>n Militar).-Iniciado el procedlmlen- 
to por denuncia, se presentó R declarar espont8neamente el testigo don 31. 
T. T., quien expuso que en el ofio 1~4, y (*uando faltaban pocos dlaS para 
(*elehrarse el Sorteo de mozos para .Qfrica. el Teniente Coronel encartado. 
que desempeñaba en aquel entonces el cargo de Comandante segundo Jefe 
de la Caja de Recluta de . . . rwihi0 In visita de un hermano del citado 
testigo, llamado don -4. y posteriormente fallecido, que indicó al susodicho 
actual encartado que ejerciese su influexwia parn que el hijo de dicho don 
A. turiese buen número en el mencionado sorteo y así se pudiera quedar en 
EspaBa ; afíadiendo que el ProceSado prometi6 a su fnllecido hermano el 
apoyo solicitado, pero nprorerh6 esta disposiciím de &nimo de don A. para 
Solicitarle un pr&tSmo de ü.000 pesetas, cuya cantidad fu6 efectivamente 
entregada al entonces Comnndante, habiendo ido este despu& amortizando 
gradualmente dicha suma, quedando, sin embargo, pndiente un saldo de 
2.500 lesetas. Y por su parte cl referido procesado ha atirmodo que el in- 
dlcntlo pr6stamo de dinero en ninguna forma fu6 obtenido mediante Su 
previa promesa de realizar gestibn en orden a beneflciamiento en el sorteo 
de mozos del hijo de don A. T. T. Este mozo fu& destinado R Africa (RE- 
SGI.T.~ 1). El Teniente Coronel don M. C. solicit6 en el mes de junio de 
1951 del industrial de Astorga don E. JI. F. que girase una letra de cam- 
bio contra el vecino de Madrid don C. A. R.. a lo que acwdi6 el referido 
sefior E. M. F., quien preSent6 dichh letra en el Banco H. de la misma lo- 
calidad, donde tenfa crédito, si6ndole abonado su importe, del que luego 
hizo entrega al encartado, sin que posteriormente fuese aceptada la letra 
por el librado, por lo que este señor M. F. hubo de abonar en el indicado 
Hnnco H. la total cantidad representatira de la expresada letra de cambio 
y de los gastos originados, o sea 5.567 pesetas. El citado encartado no tuvo 
nunca relaciones comerciales con don C. A. R. J Me rechau la aceptaclhn 
de la letra de cambio por radn de que el Teniente Coronel procesado no 
tenis ningón crkiito sobre 61 ni le habia hecho provisión de fondos: extre- 
mos 6stos de los que era desconocedor don E. M. F. cuando se avino a la 
propuesta que le hizo don M. 0. (Corw~~.” II). El Teniente Coronel encarta- 
do contrajo con don 8. 0. G., vecino de Barcelona, una deuda de cuantfa 
de 64.000 pesetas, derivada de tres pr&tamos hechos en el afro 1947, en re- 
lRCiõn 8 atenciones familiarea del indicado encartado. El mencionado don 
S. 0. C. ha manifestado que el debito de que se trata se encontraba ga- 
rantizado por una fhbrica de aglomerados de capb6n propiedad de la es- 
josa del encartado, cuyo establecimiento comercial fu6 vendido Sin que 
Previamente se le ConSoltara 9 sin que se le abonara el referido dt?bito. 
Y el Procesado (CUYas facultades en orden a los negocios de propiedad de 
su esposa no estAn claramente determinadas) ha manifestado que ignora 
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si su esposa consult6 o no con el seilor 0. G. la citada venta. aunque es- 
tima no esistlria ninaún documento de tipo hipotecario que justitlcare la 
uecesidad de autorización por parte del susodicho seilor 0. G. (RESULTAS- 
Jm III). Ademrls, durante su residencia por espacio de varios afios en la 
Plaza de Astorga, en cuya guarnidon tenía su destino, se dedlc.6 a activl- 
dades comerciales, y debido a deficiente ndministraci6n p a gastos prira- 
dos. contrajo diferentes deudas, de tipo familiar unas, de cnracter comer- 
(*ial las restantes, determinantes todas ellas de una situaci6n económica dl- 
flcil que generó el que el referido encartado dejare de satisfacer cuentas 
Y facturas a varios suministradores, presentando uno de ellos la denuncia 
al Capitóln General de la V,I.I Reglón que ha dado ocasiõn a la presente 
rausa. Consta en autos en la hoja de hechos del encartado que 6ste fue co- 
rregido, con fecha 2 septiembre 1952, con dos meses de arresto militar 
~UP le fueron impuestos por el Capitan General de la 1 Región Militar por 
contraer deudas injustificadas ~REBL.LT.* IV).-CC. 0ficiaZee generalrs: De- 
(lar6 probados los siguientes hechos: “Que el Teniente Coronel procesado, 
con residencia durante varios afios en la plaza de . . . con destino en aquc- 
ila guarnición, se dedicaba n actividades comerciales y dehldo a su maln 
adminlstraclbn y a gastos familiares contrajo varias deudas que se deta- 
llan en el sumario, unns de tipo familiar, otras de caracter comercial; de- 
terminando una situacibn económica un tanto difícil, dejando de satisfacer 
cuentas y facturas II varios suministradores, uno de los cuales presentó 
una denuncia al Capltbn General que ha motivado la lncoadõn de un pro- 
wdimiento prerio convertido despues en estn causa criminal. Que consta 
en autos que el aÍio 1Wl. pocos dias antes de celebrarse el sorteo de mo- 
zos para Afrka, el Teniente Coronel procesado. desempetlando el cargo de 
segundo Jefe de In Caja de Recluta de . . . . rwibi6 In risita AQ~ padre de 
un mozo que le indicd que ejerciese su lnfluencla para que su hijo tuviese 
buen nhero en el sorteo, prometiendole el procesado su apoyo v aprove- 
chando e&a dlsposlci6n de Ilnimo pldi6 al padre un prestarno de c>.(K)0 pe- 
setas que ie fueron entregadas por Pste p cuya cantidad ha ido amortizan- 
do gradualmente, quedarulo en la actunlidnd un saldo pendiente de 2.W 
pea&aa. Que el procesado .se presentó en una ocasion n un industrial de . . . 
interesandole puslere en ~kxkwion una letra de wtmblo a su propia orden 
y a cargo de un vecino de Madrid, cuyo nomhre Y domicilio ignoraha e? Ii- 
brador, por un valor de 5.5tr7 pesetas, que fue negociado por el Banco H., 
v al no ser encontrado por aquél a CUPO cargo fuP girada por no haber 
sido hecha la provisión de fOndos ni tener relnrion alguna con el proce- 
,.esado, fue rechazada alegando el Teniente Coronel procesado que di6 eI 
uom,hre dei sefior don 0. A. ai que tu6 girada ia letra porque COIlOcía SU 
solvencia personal, reconociendo qne no tenla relacl6n alguna ni motivo 
justlficatjvo para el giro de dicho efecto.+ue el Teniente Coronel proce- 
sado don x. C. JJ+. tiene contraida una deuda con don S. 0.. vecino de Bar- 
celona, derivada de tres prf%tamos que le hizo para atenriones familiares 
el ao 1~7, martlf&ando el acreedor que la deuda, que asciende a la can- 
tidad de 64.m pesetas, estaba garantizada por una fabrica de aglomeradoa 
de carbón propiedad de la Qsoosa del procesado, la que fue vendida sin 
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consultarle ni Pagarle el debito. Esta deuda aParece rwonoclda Por el Pro- 
cessdo según documento que figura unido en fotocopia al folio 201 S que 
ratifica el acreedor en carta unida al folio 74, sin que, no obstante, la ma- 
nifestación de Aste conste debidamente Justiflcada que la garantfa del dé- 
hito hecho por motivos particulares estuviese vinculada a la mencionada 
industria, ignorando el procesado si se hiw la venta de ella, Ya que tam- 
poco se acredita cumplidamente las facultades que &e tuviese en los ne- 
gocios propiedad de su eaposa”. Delito contra el honor militar (354, PArra- 
fo segundo, 05X), estafa (529, 1.“/523, 3.‘, 0P.) y falta leve incidental de 
contraer deudas injustificadas (443, CJX). Absuelve por el alzamiento Pu- 
nible. Separación del servicio por el primer delito, cuatro meses arresto 
mayor por la estafa y doa meses arresto militar por la falta; reintegrar 
las 2.500 pesetas que restan de las S.ooO, p abonar 5.567 pesetas a don E. BI. 
Auforidad judicial: Disiente, por entender se debib absolver tambibn del 
delito de eatafa e imponer 6610 un mes por la falta leve.-I%sca¿ tOgadO: 
Revocar: ~610 un delito contra el honor militar.-Dejensor: Abeolución.- 
Ck?JM.: Revoca, porque loe hechoe relatado8 en el primer reeultando de 10 
prerente no 8on, a juicio de Za Bala, inteerantea de delito de ningdn gkre- 

ro, ni concrekwwnte de aquel contra el honor militar por eZ que el proce- 

sado fu6 objeto de aeueaci6n. Y ello por considerarse que del resulfado 

conjunto de la prueba proceeal no 8e deduce, en la formo rotunda que seria 
meneeter, Za efectividad de que el aludido encartado ezigiere la entrepa 

de una cantidad en prdaefamo a modo de compeneacibn de indebida8 geetio- 

~8 que hubiere de realizar en cuanto a de8tinO como reclula del mozo hijo 
de don 8. T.; no habiendo tido objeto de suficiente corroboracidn tua ma- 

.nifeetacionea acusaforiae por parte de un 8010 teetigo, que, ademds, s6b 

podfa deponer anfe el Znetructor con reepecto a referencias que poeeia, pero 
.na en cuanto a hechos que él prerenciare pereonahnente; eurgiendo en con- 
tro de dicha8 acu8a&one8 Za8 manife8tacfonee denegativa del citado en- 

cortado, que, como queda dicho, no han eido deevirtuadae por testigo pre- 
senciaZ (&W~ID.~ 1). Loa del segundo resultando 8on integrantes de un 

delito, en grado de cOn8umacidn, de estafa, definido fl eancionudo en el 529, 

1:/528, S.‘, CP.. tiendo de a@xción con efecto retroactivo la modificacidn 
dada -reepecfo a cuanttu- a faZe8 precepto8 por Za Ley de 30 marzo l$jJ, 

por 8er dicha modificacibn beneficioea para el reo y reeultar, por ende, dc 
Ictilizacldn el princiPio de retroactividad. Babi.t?ndoee generado eZ delito que 

.queda caZificado por cuanto el ptOCe8ado utiliz6 procedinciento engañoso 

Para Za obk%ci6n de la entrega de dinero que le hizo don E. di. F., ya que 

hizo 8upWr u eate 8eñor que tenis faculfadee para que 8e giraee letra dc 
cambio a Pereonu con la cual, en realidad, no tenis relucidn comercial ni 
Pecuniaria de tinOri?& género; habiendo acaecido que, merced al referido 
8ubterfuOiO no coincidente con Za verdad, el indicado eei& M. F. reeultd 
defraudado en cantidad superior a 500 peeetae e inferiw a 10.@C1 peseta8 

~C~W!JID.” II). LOs recogidos en el REBUI,T.~ III no constituyen alzamiento 
.pnnibk por cuanto de Za prueba obrante en auto8 no 8e deaprende que el 

-eñcarhJdo Kciere deeaparecer, con perjuicio de ningln acreedor, bienes que 

eatuvieren ZeVai%IMWe VincUlrrdos d a¿eguramiento o garantía del credito e&- 
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.fente a favor de dicho wsedor, annprobdndo8e tan rdlo en el procedi&ento 

10 contracción de una deuda por el emxartodo. pero eh qcte respecto o ella 
hubidrese eetobkcido hipoteco ri ninqcir, otro tCtwZo kgd aobre la fdbr&o 

de aglomerados de carb6n perteneciente o la esposa de dicho encartado 

(COJWID.’ III). Y de Za octuocida recogido cn cl cuarto resultando de e8to 

sentencia e8 evidente que ha de deduciree que el procesado contrajo multe- 

trtd dc d<,udae, sin que ?nuchu8 de ella8 tuvie8en la debida juatific&&. 

l’ m rstt crhwo ha de concluirse que el proceder de dicho encartado al 

recibir el prdsfamo del fallecido don A. T. y al contraer dlbito con don 8. 

6. 0.. cupo proceder ha aido eetinmdo en preCedtWe8 conaiderandoe como no 

ronntitutiro de dclifo, no integró sino una faceta, unu acción parcial mds den- 

tro dc la drfirirntc udmininfrncidn que gencrd la consecuencia dr contraer- 
ae lo totalidad dr h-urlar, .ya a~udidoe, guc no fueron satisfechos o UU de- 

bido tictnpo por don Y. C. Prro al obeervarne que el encarfado que ae aca- 

ba de mencionar fu4 ya sancionado por una falto lcr~ dc contraer deudaw 

.por el Capitdn General de lo I Región bfilitar. cuga folfo CY, CR realidad. 

Iu irfracridn que llega a constituir In totalidad del comporfamiPnto de di- 

cho procrxado rceogido en cl ita cilado marlo rcwllundo. g al tenerse cn 
«conta, eobre lodo, que no .W concreta et1 auto8 pus Ia8 deuda8 que han 

.qido objeto de invcnfigacidn en cafc prOcrdim.i~nfo surgieron con postcrio- 

r(d& 0 & cweccidn, va precisada, del Teniente Coronel Af. C.. la Sala ce- 
tim que >u> procede en el preeente COBO considerar ezirtente unu nueva 

falta kve, para evitar el 9ue una mismu actuacibn no jrcsfificada sea ob- 

jeto do dos correcttuos diferentes (C!OIWI~” IV). Condena, por estafa, seis 
meses arresto mayor y pago de 5.567 Pesetas a don E. Y. F. Absuelve Por 
.ei delito contra el honor militar, alzamiento punible J falta leve de con- 
trner deudas injustifkadas. 

66. Robe con fuerza en las cosas. Hurto con segunda reiocidencir. Ar. 

ticnlo 3.0 LP. Marina mercante. DeterminaUóa de la pena. Articu- 
fo 61, regla 6.. CP. Art. 516, párrafo último CP. 

Sent. re3 nooiembre 1955 (Departamento Marltlmo de El Ferrol del Cau- 
dillo) .-El Pakano A. C. 8. tenla 10s siguientes antecedentes penales: cua- 
tro afion. dos meses y un dia de presidio menor Por robo, en 15 agosto 
í1)48; un alío de 1)rlsión militar, Posteriormente indultada, Por deserción 
militar, en 9 agosto 1851; seis me%%+ de arr&0 mayor por hurto, de 18 
diciembre 1945; dos aflos y cinco meees de Presidio menor por robo. en 
17 noviembre UMG; seis silos y un día de Presidio mayor por hurto, en 19 
mayo 1953: cinco meses de arresto mayor Por robo frustrado, en 22 f& 
hrero 1952, y cuatro meses de nrresto mayor I>or hurto, en 9 noviembre 
1~50; estando declarado en rebeldia en cauaa núm. 392/52 del Departa- 
mento Maritimo de El IWrol Por hurto, desde el 4 marzo 1954. El 14 enero 
1954 penetró a bordo del vapor “Oabo Huertas” en el Puerto del àlusel J, 
violentando un candado y rompiendo los chcamos del mismo, se apoderó, 
sOn &nimo de lucro, de un reloj marca “Dogma Prima”, unn estilogrtlflca, 
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una corbata, nna camisa, un cinturón, diez pesetas en metdliw y an pa- 
quek de tabaco rublo empezado, cuyos efectos han aido valorados peri- 
cialmente en la suma de 765 pesetas, y habiendo sido recuperados todos 
los efectos, a excepción de las diez pesetas en metilico Y el Ilaquete de 
tabaco rublo ya empezado, valorado en tres pesetas (REBULT.” 1). En la 
misma fecha, y taarbl&n en el Puerto del Musel, el procesado penetrb a 
bordo del vapor “Monte Castelo”, y sin emplear fuerza ni violencia, sus- 
trajo de un camarote un reloj de pulsera valorado en 6W pesetas y 200. 
pesetas en metillco, habiendo sido recuperado dicho reloj, pero no así las 
200 pesetas (RESLXT.” 11).-W. ordinario: Robo (5@/ó@5, 2.“, CP.) y hur- 
to (514/595, 3.“, CP.. en relación con el art. 3.” L. P. Mar. Mere.), con agra- 
vante doble reinc*idencia (10. 15.“/61, 6.“. CP.), ocho afios y un día presi- 
dio mayor por el robo y dos años, cuatro meses y un día presidio menor 
por el hurto; 213 pesetas en concepto de responsabilidad civil.-PU?@&.- 
Voto particular, porque estimó procedla aplicar la pena superior en uno 
o dos grados al concurrir la doble reincidencia, proponiendo por elI0 se le: 
cwndeua?? por tal delito de robo a la pena de diez afios y un dla de presl- 
dio mayor; y en cuanto al delito de hurto por entender que se trata de. 
uno de los rasos ]JreviStoS en el 514, l.“/FilG, 3.“, y penado en el art. 516, 
J.“/pBrrafo l.“, 516, todos ellos del OP. y en relaclán asimismo (+on el ar- 
tfculo 3.” de la Ley Penal de la Marina Mercante, propuso se le condenar& 
a la pena de cuatro aflos, dos meses y un dla de presidio menor.-Autori- 
dad judicial: Disiente, conforme con el Ponente.-Fiscal togado: Conforme. 
con el Ponente.-Dejemor: “Alegando que los efectos sustrafdos por su pa- 
trocinado han sido recuperados casi en su totalidad, asi como entender a 
su juicio ser m&s de aplicacl6n a su defendido la Ley de Vagos y Malean- 
tes, sollcitõ que fuera condenado 6ste 8 las penas pedidas por el Minlsterl<r 
flscal, si bien en su grado mInlmo.“-CB;IBf.: Revoca, porque u efectos de. 
& pena 0 imponer, prfncfpa~ Objeto del dfeentffniento, efendo la eeñalada 

pWa el &l(to de robo WmfMdo la de pre8idfo menor, ha?& de imptmer8~ 

81 orado mdrimo de dicha peora por concurrir la agraoante especifica reco- 
gida en el art. 3.. L. P. Mar. hferc. Pero concurriendo, adcmds. 1~ 0c1~ 

*junte de doble refncibncia y conforme a lo establecido en lo Regla 6: del’ 

nrtfcnlo 61 CP., correeponderd tmponer la pena euperfw en uno 0 do8 Pa- 

dar. en la eotennidn que el Tribunal estime conveniente. Por 20 que la. 

8alo, eu u80 de la8 jocultades concedida8 al Tribunal en lo referida Re- 
@la 6.. g en la 7.’ del m48mo wt. 61, paro determinar Ic cuantfo de l0 penn 

&Wr0 de 300s Ma4teu e8tablecid08 por la Ley, estima en c0ncZusf& como- 
pcm0 adecuada al CaUo, habido cuenta de lo e8cuea entidad de 208 hechoa. 

v del mal prodwddo por el delito, el grado minimo de la de preddio ma- 

vw (~m?m? III), 9 10 WndUCta dd PYOOe8odO SU rch?kh WU 108 heCh08 

4*8 80 reWom 80 cl segundo resultando de e8ta sentencio integra UU de-. 

lito de hurto definido Y eancionado en el ort. 514, 1.‘/616, ~~/615, 3.‘, w 

rekzekh co* el pbrrafo prhero del oitaao art. 516, todo8 ello8 del t%gente 
OP.. tala oes que el encartado 8e opoderd, con dnimo de lucro u sin fuer- 
a@ 61) k8 00801, de efecto8 y metdlico por valor de 800 pesetas contra lo cc- 

hmtad de 8~ k#timo propietario; no rerultondo ojuetado o derecho re+ 
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pecto a la calificación de eafe delito la sentencia dictada por el Ca’., pue8 
aun recottociéndoae en la misma que el culpnbte con anterioridad h&(a 
3idO ejecutwiamente condenado por cario8 delifoa de robo g hurto, no tuvo 
en cuenta que ecFiete una figura especifica del delito dt? hurto cualificado 
por la doble reincidencia que prevt? el citado art. 516, J.‘, CP. (CO~SIDE- 
RANDC IV). En el hurto es de apreciar Za circunstancia especifica de agra- 
vacidn q«e ee,ìala cl art. 3.’ L. P. Mar. Mer. y ein que concurra la de re&+ 
cidcncia seiialada por el CQ. recogida ya de por si en el art. 516 que ae apZ(ca 
(CONSID.~ V). Rn relación ron la pena a imponer por el precitado delito de 
Iwrto, cuvxtidn igualmente debatida en el disentimiento, eu de resaltar 
que siendo la prrceptuada, a tenor de Za wantia g según lo diclpuesto en el 

nrt. 515, 3.‘. VI’., la de arrewto ma.yor por conwrrir In ngrocante errpect- 
fica recogida en. el art. Q.’ L. P. Mar. Jferc., habria de imponerse dicha 

pena en au grado mdzimo; y ddndoae al propio tiempo la circunstancia 
de eer el culpable mde de doa veces reincidente, que cualifica la figura 
delictiva recogida en el art. 516, S.‘, CP., habrá de imponerse la pena in- 

mediatamente superior en grado, v, en c@naecuencia, se eetimu que a te- 

nor de lo preceptuado en loe mencionados arttcUZo3 y cotbfW?ne a Za ~acul- 
tnd que al Tribunal confiere el pdrrafo final de2 art. 516, varia8 vece 
citado, para imponer Za pena legalmente establecida en el grado que esti- 

me cowveniente, aunque concUrran otras circunstancia8 de agravacidn, Za 

humana interpretachh de la Ley, cuantfa de lo 8U3kccfdO II eacaaa traacen- 
denda de loa hechos, hacen aconsejable que, en definitiva, ae imponga al 
culpable Za pena de preaidio menor en su grado mfnimo (Coxsr~.” VI). 
Impone seis afIos y un dfa presidio m&$or por el robo, y seis meses y un 
dla por el hurto. 

67. Insulto de obra a superior. Art. 321, 3.O CJM. Preteriatencionalidad. 
ArtfcuIo 166, 9.. CJM. Art. 9, 4.. CP. Lesiones graves. Art. 582 
CP. Participación de textraneh en delitos mllitares propios. 

Be&. 95 novfembre 1955 (Departamento Marltlmo de El Ferrol del Can- 
dillo) .-PrOcesados, el cabo segundo meclinico R. S. L., sin antecedentes 
penales y flmrando en su docnmentaci6m militar que con fecha 2 noviem- 
bre 1960 le fueron impuestos treinta dfas de arresto por neglip;encla en la 
gnardla de calderas, que produjo averla de imPortancla; N. F. R., peón. 
y E. S. R., jornalero.-El 26 abril 1963, sobre sus veinte horas, sostuvieron 
nna pelea en una taberna denominada ULa Torilla “, sita en Palmelro, Pa- 
rroquia de ,Serantes (La 0ornfIa). los cOnvecinos paisana N. F. R. y Sar- 
gento de Fogoneros de la Armada don J. F. R., que allf se encontraba de 
permiso y vestido de patino, pelea de la que fueron inmediatamente de 
parados por otros paisanos sin que se ocasionaran m& lesiones que un 
ligero rasguño en la cara del citado Sargento, que contlnub en la taberna, 
mlentraa su adversario marchaba a su PrOPlO domlclllo, donde di6 cuenta 
a ana famillaree de lo ocurrido (RlteULT.* 1). ‘I’ranemltlda la noticia a au 
b1j0, llamado N. P. R. y yerno, cabo procesado R. 9. L., qm bmbi& Be 
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hallaba eu el lugar de permiso y vestido de PiIis¿mo 9 que conocia la ca- 
tegorla militar del Sargento J. F. R., fueron ambos parientes en busca dei 
repetido Sargento a su casa, y al no hallarlo y saber que continuaba en la 
taberna mencionada, se dlrlgieron hacia esta con &nimo de venganza. En ei 
camino, y ron igual Prop6sito, se les unib el tercer encartado, E. S. B., zo- 
hrlno de S. F. R., tambi6n enterado de ia reyerta entre su tio y el ser- 
gente J. F. R. (R~~LzT." II). El Sargento don J. F. R.. que ya se iba de la 
taberna, cuando vi6 yenir a los tres parientes antes nombrados en actttud 
agresiva, huy6 Por la puerta tra.sera que da a unos campoa, siendo perze- 
gnido por aquéllos, que le arrojaron piedras y alcanzaron en el momento 
en que J. F. R., al saltar de nn ribazo a la carretera vecinal, cay6 a la 
cuneta. Alli le golpearon y pisotearon, rompiéndole la Pierna izquierda en 
su articulaciún con el tobillo y ocasiomlndole otras lesiones de menos im- 
1,ortancia en la czra y abandomkndole despu&, al presentarse varios veci- 
nos que recogieron al herido y lo lleraron a caza, donde fu6 objeto de nna 
primera cura para trasladarle al siguiente día, en un coche particular. 
ui Hospital de Marina de El Ferrol, continuando allí su curaciõn, que se 
couslgnió tras de ciento ochenta y cuatro dias de estancia hospitalaria y 
ciento noventa y uno de conralecencia, quedando Mil y apto y ocasionan- 
do gastos y merma en sus haberes militaren. cuya cuantia no esth dehi- 
damente justificada (RESCLT.~ III). En la referida agresi6n ze deztac6 el 
procesado N. F. R., teniendo una parte menos activa los otros doe encar- 
tados y obraron todos ellos a impuino del sentimiento que les produjo la no- 
ticia de la anterior reyerta del Sargento J. F. R. con su pariente, pero 
en su Animo no estuvo ocasionar la frartura de pierna narrada (Bzevc 
TANDC Iv) .-CQ. ordinario: Si bien se reconocen unos hechos en parte al- 
milares a los recogidos en bsta, anf romo que despu& de la agresión se le 
apreciaron a don J. F. R. lesiones en el rostro y fractura de la pierna iz- 
quierda que necesitaron ciento ochenta y cuatro dias de azlstencla medica, 
miZs ciento noventa dias de convalecencia, el aludido Tribunai estimó como 
rínic~amente probado que las lesiones producidas ai citado Sargento neceai- 
taron asistencia facultativa con impdimento Para el trabajo por tiempo uo au- 
Iwior a quince dias. Inzulto a superior previsto y penado en el PRrrafo prime 
ro del art. .X21, 3.“. CJY.. de CUYO delito declaró responsable, en concepto de 
autor, al cabo R. S. L.. sin aprecinr la concurrencia de circunstancias modifi- 
~~ativns. condeniindoie H ia pena de seis meses y un dfa de irrisión militar 
y accesorias legales correspondientes, no formulando declaración de res- 
Ponsabilidaden clriles por estimar no haber lugar a ellas. dada la natu- 
raleza del delito y nbsoiriendo a los otros dos Procesados, paisanos S. F. B. 
g E. 8. R., l>or no considerarlos responsables de delito alguno, llamando 
por otrosf la atención de la Autoridad judicial, Por estimar que la conduc- 
ta observada por estos dos últimos encartados absueltos pudiera ser cons- 
titutiva de una falta de lesiones Prevista en el art. 582 tJp.-Autoridad 
juditial: Disintió, I>or entender que en “las lesiones sufridas por ei agredido 
sn la cara J en la Pierna izquierda que quedó fracturada, sin que pueda 
determinarse que la fractura se produjese directamente por la agrezi6n o 
zi Caer mleutras corrfa, o al saltar de una ventana huyendo de los agre- 
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Weo, ha coneiderarse donosamente el principio de “causalídad”, segrln 
el cu el que es causa de la causa, es causa del mal causado, siempre que 
&te sea consecnencia natural del acto ejecutado por el agente del delito, 
siendo de resaltar que, ae@ se recoge por la jurinprudewia. el autor de 
cualquier acto ilicito responde criminalmente de todas sus consecuencias, 
por lo que resulta indudable que de no haber existido agresiõn, persecución 
y mal trato no se hubiera producido la rotura de la pierna iaquierda del 
gargento agredido; y. en coneecuencia, y despues de fundamenrar amplia- 
mente su informe, estima que loa hechos reallnados son constitutivos de doa 
deliton conexos en grado de consumaci6n. uno de Insulto de obra a snpe- 
rinr, del que es autor el cribo R. S. L., sefin rwoge la sentencia del Con- 
sejo, y otro de lesiones del art. 4%. 3.“. OP., del que son nutotw lo* dos 
procesados paisanos. siendo de apreciar en fawr de &tos la :rt~nunnte 4: 
dei art. 9.” del CP., y pudiendo igualmente tenerse eu cmenta la misma ate- 
m1ante de preterintenclonalidad, en relación con el cabo R. S. L.; propo- 
niendo, en virtud de todo ello, que .wan rondenados: el procesado rabo 
R. 8. L.. a la pena de aeia meees y un dta de prisihn militar que le im- 
puso el Consejo de Guerra, y los paisanos igualmente encartados N. F. R. 
y E. S. R. a la pena de seis meses y un dta de prini6n menor y aseso- 
rias; debiendo exlgfrsele II todos ellos. en concepto de responsabilidad ci- 
vil, el abono al prjudtcado de los gastos que se le ocasionaron”.-Fiacat 
togado: Propuso la revwadbn de la sentencia y su sustitucibn por otra, 
en la que declartlndoae como probados unos hechos coincidentes casi en 
su totalidad a loa recogtdoa en &ta, sean calíflcados como constitutivos de 
dos delitos, nnn de insulto de obra a superior, de categorfa menor R la de 
otlrial, fuera de acto u ocasiõn del servicio, previsto y penado en el articu- 
lo 321, 3.“, CJN., y otro delito de lesiones graves tipitlcadn en el art. 420. 
X0, CT., ambos en grado de cnnsumaci6n, siendo responsable en concepto de 
autor y del primero de ellos el cabo segundo R. 9. L., y del segundo, n sea 
el de l.&oues, los paisanos X. F. R. J E. 3. R.. amhcs asimismo en conc~ep- 
to de autores, siendo de aprwiar en los tres procesados la ntenuaute dc 
no haber tenido intendõn de causar un uial de tanta gruredad corno el 
que se produjo, deñnida en el art. 1%. 9.“. WM.. y nfuu. 4.’ del nrt. 9.” 
de CT., solicitando, en wuwecuencia, sean condenados el cabo R. S. L. a la 
peda de un a5o de presfdio mtlitar, ron las accesorias y efectos n>rrespon- 
dientes, y los pataanos N. F. y F. R.. respectivamente, a las penas de un 
a5n de prlsi6n menor p seis meses y un dia de la misma pena, con las ac- 
cesorias -nne~~ ccwrespondientes, siendo de exigir a los tres procesados. 
en concepto de responsabilidad civil, pUe indemnicen al agredido por ter- 
ceras partes y solidariamente del importe a que asciendan los gastos de 
(uracicin y la merma de haberes sufrida, cuya cuantia se Ajara en el t.r& 
mite de ejecucibn de yentencia.-Dcf~n8~: Entendiendo respecto al rabo 
8. L que no intervino en .la agreaiõn Y que ignora,ba se tratase el lesio- 
nado de un superior; y respecto 8 10s patsanos F. R. y SI. R., que no han 
cometfdo dehto algnno, Ya qne de la prueba practicada no ae ba podido 
probar a su jnlcio que la rotura de la pierna inqnierda que sufrió el Sar- 
gente F. R. lo fuera a wBawwHa de la agresión, solicttb por todo 
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el10 la absolución de sua patrocinados y propuso que duicameate fue- 
ran corregidos como autores de una falta leve comprendida en el art. 582 
op.-c&M.: Revoca, porque una ponderada aprecia&% de la prueba prac- 
ficada acredita suficienlemente que 108 hecho8 de autos OCUf?-í~O~ fa1 !l 

conw 8e recogen en. loe cuatro primero8 rcwtltandos de e8ta .WItf’Wi% 
consfituyendo la conducta obrervada por ~1 cabo 8. L. un delito de ineltl- 

to de obra a superior, de cateoorfo menw a ZU de oficial, p7eFieto u $en.n- 

do en el art. 321, PI.‘, CJM.; toda vez que el proceeado, de condición. mili- 
tar, ofendid dc obra a un Nargento, con pleno conocimiento de la grndua- 
ci6n. de date, producidndole leeionee qctra para RU curaaidn necesitaron. una 
larga hospitaZizaci&a y convalecencia, ei bien no a~fanzaron las Cfm.9fCUtW 
ciax que para RU eetimucibn cono graven determina el art. 323 MM. (CDS- 
SID.’ 1). Es de apreciar la circunstancia atenuante de no haber tenido in- 
Icnción de cau8ar un mal de Inn.ta gravedad coma el que Re produjo al 

Sw’gcnto E’. R., fll~ro cnfuadranticnto tie adecuado ea el del art. 186, 9.‘, 
CJU. (CoSBlD.” II). I;OS hechos realizado8 por 108 iguahnente prOceUadO8 
Puisanos F. R. y R. R. 8on integrante8 de un delito de Zeuionea, previsto 71 
wncionado en el ari. 420, 3.“. CP. vigente; pa que amboe, con pleno cono- 
citniento p c~nciencin, hirieron y golpearon al agredido, proaucit%aote lc- 

nioneo que incapacitaron a bte para eZ trabajo p obligaron a permanecer 
w curaciibn 11 hoepitalizado por má8 de noventa dfa8 (C~IPBID.~ III). En 
111s lesiones es de apreciar la circunetancia atenuante del art. 9, 4.‘. OP., 
toda vez que ?to e8tllvO en I)U &ni?no ocasionar la fractura de Za pierna del 
WWdido ni, por tanfo, causar un mu1 de esa gravedad, obrando a impul- 
808 del sentimiento que le8 produjo lo noticia de Za reyerta tenida por au 
Wf’iente (&YSID.’ IV). En cuanto a la responsabilidad civil, deberd com- 
prender Zoa gaatoa de curati& 11 merma sufrida en 20s haberee del leaio- 
nado, cuyo lotal deberd fijarse en el trdmite de ejeoucfbn de rentencia una 
1’c.z acreditado wficientements, indemnizaeibn que deber& hacerse efectiva 
por lo.9 b-t-8 fvwartados por tercera8 parte8 21 solidwiamente al leetonado 
(Co?;MDP r). Impone al cabo segundo un año prisibn militar, y a los otroe 
do.s lvocesados seis mercen y un dla y resgonna.bilidad civil expresada. 

68. Impradenda panlble. Impericia profesional. Medida de la pena. Res= 
ponsrbilidrd dril sabsidlaria del EjCrcito del Aire. 

Rent. JO noviembre 1955 (Regibn Aha Central).---Cuando sobre las die- 
ciorho treinta horas del 10 junio 1953, el soldado J. R. T. condncfa el ca- 
mi6n cisterna E. A.-7.3!&2, prestando servicio para la cocina de tropa de . . . 
de . . . . al regresar a dicho punto e intentar adelantar, a la altura del ki- 
lómetro 4.800 de la carretera de Madrid e Toledo, a un carro que rirco- 
laba en el mismo sentido pegado al bordillo de su derecha, y a pesar de 
tener eepacio sufkiente para pasarle y por hacerlo virando a su izquierda 
desde una pwtcl6n ajustada a la derecha y muy prbrima al carro, di6 Con 
el parachoque y aleta delantera dere&a en la rueda izquierda del carro. 
volc8ndolo y ocasionando lesionea a SII condnctora J. 5. A.. que le produ- 
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jeron la muerte a los dos dias en el Hospital Provincial de Madrid, y le 
*iones a su hija, de tres afloe de edad, B. Q. S., que tardaron en curar 
de veinte a treinta diaa, quedando dtil y apta, con gastos de curación de 
938 PesetW dagas en el burro de dicho carro que exigieron asistencia fa- 
Cuitatira hasta su total curación por 150 pesetas y dafíos eu el camión 
VW 75 pesetas 9 en el rasco por 200 pesetas.--Cff. ordi?&wio: Imprudencia 
temeraria (%%. phrrafo primero, Cp.) originaria de homicidio, lesiones y 
daflos, sin circunstancias moditkativas, un aflo presidio menor, accxsorias 
correspondientes y privaci6n del permiso de conducir vehicuios de motor 
por dos afios, debiendo abonar, en concepto de responsabilidad civil, la 
cantidad de 2WOO pesetas a los herederos de la fallecida, la de 350 pese- 
tas por el importe de los defios censados al rerro y el burro, la de %M pe- 
setas al Equipo Qnirúrglco del .Qyuntamiento de Madrid y la de 7.5 pese- 
tas al Ejército del Aire, ron responsehilided civil subaidinrla de dicho 
Ejercito por las cantidades indicadas, con excepción de le última.-.4crto- 
ridad judicial: Disintib, “por estimar que, ponWudose de relieve en los he- 
chos declarados probados haber obrado el procesado con evidente impe 
ricie g constando acreditado en les actuaciones que es conductor hebi- 
tual, debe ser apreciada une negligencia profesional juntamente con le 
impericia. cuyos conceptos distintos c independientes entre sí perfile es- 
pecialmente le sentencia del Tribunal Supremo de 16 junio 1!%2, siendo 
de notoria aplicación al ceso de autos el p8rrafo bltlmo del art. 56.5, 2.5 
CP., debiendo, en consecuencia, imponerse el procesado la pene de cuatro 
afios, dos meses y nn dia de prisibn menor y accesorias correspondientes, 
de acuerdo con ~1 criterio sustentado por les sentencies del propio Trihu- 
nal Supremo de -q septiembre 1954. 9 octubre 19.53, 21 enero 1952. 6 jnlin 
y 2g diciembre 1901, mostulndose conforme con los tiemr’ts prnnnnciemien- 
tos del fallo”.--Fiscal togado: Tres “mostrarse conforme con el relato de 
hechos probados y con la celitlceción jnrídice de los mismos, ron la única 
salv&a,l en cuanto a esta de consignarse que se treta de un delito de im- 
prudencia temeraria que si mediare malicia constltuirfa 10s de hnmiddio, 
lesiones graven p defins, tipitlcedns en los arts. 40’7, 422 y ,%l, comprendido 
en el ert. WI. pArrafo primero, CP.. y de rechazar In existencia de nne 
negligewia l~rofesinnal por parte tlel prtwuwlo. estimada en el tliwrso. 
ya que tal neg]@ncia profesional ha de entenderse en una conducta de 
omisión y en el caso de autos se contemple una conducta de ewl6n. y de 
rechazar asimismo la impericia profesional por el hecho de ser conductor 
de profesi6n el procesado, ye que tal clase de impericia ha de reflejarse 
en otros hwbos mks concretamente referidos a la posesi6n de un titulo. 
con~jmieuto o habilidad profesional, y no a la conducta generica de quíen 
es posee<lor de un carnet de conducir vehkulos de motor, “y conside- 
rendo, a mnyor abundnmiento, que el proctesedo actuaba romo simple 
soldado mmhictor, es decir, en una ocupación COnCreta del servicio mi- 
litar, y no como profesional del volante, ni tan siquiera como condur- 
tnr militarizado, solicitó la revocación de la sentencia, en el sentido de 
que la gala, dentro del libre arbitrio que la ley concede. impusiera al 
procesado. romo amor del delito califlcarl~~. dos egos de prini6n menor p 
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accesorias correspondientes”, mostrtlndose conforme con los Zwonundamien- 
tos del fallo en cuanto a las r&poasabllidades civiles, si bien en cuanto 
a 18 responsabilidad civil suhsidlarla del Ej&cito del Aire deben compren- 
derse bnicamente las indemnizaciones que beneflclan a la familia prjudi- 
cada, conforme al esplrltu del art. 206 CJ’M., que no es otro que el de pro- 
tf%er al económicamente d6bi1, excluy&dose, por tanto, de dicha respon- 
sabilidad subsidiarias las indemnizaciones a satisfacer al Ayuntamiento, 
de Madrid y al Ejklto del Aire”.-Ik@nuor: Simple imprndencia con ln- 
frawlón de Reglamentos del art. ,555, pkrafo tercero, UP.. y que proce- 
(lia Imponer al procesado las pena de seis meses de arresto mayor y pri- 
raclbn del permiso de conducir por tiempo de un aflo, adhiriéndose a las 
peticiones del Fiscal togado en cuanto a las responsabilidades civilen.- 
C~.Lll.: Revoca, porque lo8 hechoe declarados probad08 en el primer re8uL 
/ando de eatn uefltencia, de acuerdo con el critwio runtentado en Za senten- 
ria del Consejo de Guerra I( por lae Autoridadea que hun interven4do es eZ 
procedimiento, 8on c0netitutivoe de un delito de imprudencia temef&Za de- 

finido y sancionado en el wt. 56.5 CP. que, rauo de haber mediado maticia, 
conefiluiria los de homicidio, lesiones u Uaiíoe previstos, respectivamente, 
cn 108 arta. 407, 422 g 56.9 del mencionado trxlo legal, ua que el proceaado 
Veal&?? Za maniobra de adelanto al carro que reeuZt6 atropelkdo no ~610 
con impericia munifieeta, eino con omiuibn de la mdu elemental Ialta dc 
cuidado 1 racional previridn exigible a todo conductor de vehicukos de md- 
tor, cuyo delito, teniendo en cuenta las circunefancias de toda indole CON- 
currcnlee en UU comi.sión 1/ graves cOUUt?CUenCiaU que produjo, ha de 8er 
sancionado. en u80 del libre arbitrio que Za Zey concede, c0n Zu pena ee?iO- 
lado al mismo en uu grado m&ximo (Cmvsr~." 1). La rerponsabizidad civi! 
ue contrae en el ca80 de autos (11 pago de Zas cantidadee y por 108 concep- 
toe clue 8e sefialan en Za eenfencia del Consejo de Ghretra, aceptdndoee adi- 
mixntio por Za 8aZa Za reuponeabilidad cim’l eubsidiaria del Ejdrcito del 
Aire que en la miuma ue declara por h-ataree de delito cometido con oca- 
xih de un acto de servicio reglamentariamente ordenado, eegfin eaigc el 
art. BI6 CJhf., de acredttaree debidamente Za insoZvencia tofd o parcial de1 
encausado, sin que dr tal reuponeabilidad wbddiarfa deban exceptuarse 
Za8 cantidades fz nntinfaccr al Esfado por 108 daños caueadorc al rehicctlo 
a8ignado al Rj’idrcito del .4ire y al Equipo Quiriirgico drl A?/untnmiento de 
Madrid por lo8 QaUtO8 de UUiUkVWia foCUlta&Xa a In menor ZeUiOnada, ur- 
gún be coneigna reupecto aZ primero en Za Uentencia disentida g con rcln- 
ci6n a atnboe en el Cnt0rww.3 del &caZ togado (fbU3lD." IV). Impone PIIR- 
tro años, dos meses y un dia de prisión menor, con las accesorias de sus- 
pensiõn de todo cargo ptillco, profesión, oficio y derecho de sofraglo dn- 
rante el tlempo de la condena y a la prlvaclbn del permiso de conducir ve- 
hirulos de motor por tiempo de cinco afloa. En concepto de responsahlli- 
dad civil las signientes cantidades: 20.000 pesetas a los heredero8 de la 
fallecida J. 8. A., m8s de las 350 pesetas por el importe de los desperfec- 
tos ocasionado8 al carro y gastos de asistencia veterinaria al semoviente; 
ia de 938 peaetas al Equipo Qnirdrgico del Ayuntamiento de Madrid por 
ei importe de los gastos de asistencia m&dica a la menor B. Q. S., y la de 
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76 pesetas al Estado, por mediacibn del Ej6rcito del .4ire, importe de loa 
desperfectos causados al vehfcnlo E. A.-7.320, del ahano de cuyas canti- 
dades por todos 10s conceptos indicados se declara subsidiariamente res- 
ponsahle al EjCrrito del Aire, raso de insolvencia total o parcial del con- 
denado, debídamente acreditada. 

69. Homicidio. Art. 497 CP. Homicidio culposo. Cumplimiento de un de- 
ber. Pretertntencionaltdad. 

Hest. S df&‘mòrf: 1.955 (IV Regfón Militar).-Sobre las dfec*inueve ho- 
ras del 26 noviembre 195?, en ocasibn NI que el prowsado se hallaba de 
guardia de puertas en ef puesto de . . . . habhkdole sfdo encargada la cus- 
todia del Paisano P. R. B. por el cabo primero Comandante de puesto, mien- 
tras efectuaba ciertas investigaciones relativas a denuncia presentada por 
el referido paisano, que, por otra parte, por sus antecedentes era soepe- 
(,hoso, reaccionb ante la fuga que inopinadamente emprendí6 PI p. B. B.. 
saliendo en SU persecución, por lo que, al haber aquel traspuesto la pner- 
ta y hall8ndo.w a la distancia de 16 metros, dispar6 contra el mfsmo, des- 
~6s de haberle dado las reglamentarias voces de alto, ocasionandole una 
herida con entrada en la regf6n glótea y salida en la hfpogfistrica, de las 
que falleeib.-CO. ordinatio: Absolvió (homicidio 407 CP., con eximente X, 
ll.“, CT.).-Autoridad judicial: Disintió, “por estimar que, segun se dedu- 
(‘8 del croquis que figura unido al folio 40 de los autos, el disparo fue he- 
cho por el procesado cuando la víctima no habfa rebasado la puerta que 
separa el patio de la carretera, existiendo entre Psta y dfcha puerta una 
distancia de 16 metros y que, si ,bien la vfctfma era sujeto de malos an- 
tewdeutes, su presencia en el Cuartel de la Guardia Civil obedecfa al he 
cho de una denuncia presentada por el mismo, no teniendo, por tanto, la 
condlcibn de detenido, por cuya razdn la conducta del procesado debe ser 
sancionada debidamente, ya que no puede darse una interpretaci6n ex- 
tensiva a la exenclbn de responsabilidad prevista en el art. 3, 11.“. CP., 
(*orno consecuencia de la fncultad que se concede a la fuerza publica de 
hacer uso de las armas para imponer.se al ser desobedecida, sino que de- 
ben examfnarse las circunstancias de cada caso y en el de autos las que 
se dejan indicadas de no estar detenido, sino ser precisamente denuncian- 
te, así como la imposi,bi,lidad material de que pudiera reaccfonar II la vox 
de alto por la escasa distancia recorrida, en el supnc%tO de que Ia vox 
hubiera sido dada, obligan a rechaxar la eximente apreciada por el Con- 
sejo de Guerra y considerar al procesado como autor responsable de un 
delito de homlddio previsto y penado en el art. 407 op., con la eonenrrtn- 
cia de Ias cireunstanciaa de atenuaci6n del art. 9, 4.” y FL”, CR’., justidca- 
&s: Ia prjmpra porque el procesado no querfa sino impedir la fuga, 9 la 
segunda por ]a preocupacibn que infundfa en au anfmo el pensar que In- 
cnrrfa en resl>onsabflldad ante 811s superiores si dejaba escapar 8 la vkti- 
ma, siendo de aplfcacibn en tal caso lo dispuesto en el art. 61, 6.“, CR’., 
e imponerse, en consecueueia, al Guardia CM1 J. V. M. la pena de tres 

249 



LEGIBLACIÓS ï JUHIBPBCDESCIA 

afioS de prisi6n menor J accesorias correspondientes y debiendo SatlSfWer. 
tn concepto de responsabilidad civil, a los familiares de la vistima la Can- 
tidad de 20.000 peSetas, rechatindose igualmente la tesis Sustentada por 
el Ministerio Escal, por cuanto la actuación del procesado carece de tO- 
das las caracterlsticas del delito culposo”.-Fiecal togado: Wiicitó la re 
vocación de la sentencia disentida y que se dictara otra en ia que, reco- 
giPndose los hechos que en la del Consejo de Guerra Se declaran probados 
con las adiciones que sirven de fundamento al disenso, se condenase al 
procesado, enconcepto de autor responsable de un delito de homicidio del 
artículo 407 OP., con la concurrencia de la circunstancia eximente incom- 
pleta del art. 9, l.“, en relación con el art. X, ll.“, OP., o alternativamente 
con la concurrencia de las atenuantes ?.‘, R.., 9.’ y 10.’ del art. 8.“, la 
última por analogía a la de arrebato y obcwa&‘m. a la pena de seis me- 
ses y un día de prisión menor con sus arcesorias y a Satixfarer. en cou- 
cepto de responsabilidad civil, a los causahabientes del interfecto, la ranti- 
dad de 20.000 pesetas.-CMM.: Conflrma, porque aunque los hechos de 
clarados probados en la sentencia disentida don fiel reflejo de la prueba 
practicada a travde de la inveetigación eumarial ä han xido acertadamunic 
calificados por el Consejo de Cfuerra aZ eatinrarlou como constitutivo.4 del 
delito de homicidio que tipifica y sanciona el art. 40’7 CP., ua que la muer- 
fe del paiaano P. B. B. sobrevino como consecuencia de la herida que le pro- 
dujo el dieparo hecho por el ptWCe8Udo para evitar la fuga (tixet~.~ 1), 
y aunque es autor de ellos el procesado (art. 14, l.“, CP.) (&XvsID.” I,I), 
Por loe propia8 razones expueetas en la sentencia del Consejo de Guerra. 
aceptada8 integramente por la Rala, concurre g ea de apreciar en fa& 
del &oceeado la circunetanciu eximentf de responsabilidad ctiminal clel ar- 
tfculo 8.‘, 11, CP. (C~IWD.” III). 

7@. Imprudencia temeraria. Imprudenda simple con tnfracct6n de regla- 
mentos. Valoración de Ir prueba. Circunstancias modificativas de 
la responsabfdad criminal. 

8ent. 7 diciembre 19.75 (V Begibn Miiitar).~obre las dÓce horas del 
26 febrero 1953 el procenado, obrero militarizado L. B. L., que p-taba 
sus servicios en los talleres de Automovilismo Situados en . . . . Se hallaba 
en pseslán de carnet de conductor de segunda clase, salió de dicho taller 
montado en la motocicleta de matricula del E. de T. Mm. 2.647, marca 
B. M. W., de doce caballos de fuerza, con la flnaiidad de cumplimentar 
la orden superior que habla recibido de probar dicho rehicnio en las 
aheraS de la mencionada ciudad; cuyo vehfcuio habla sido recientemen- 
te reparado y en el expresado momento Se encontraba con mal funciona- 
miento del freno hidr8uiico de la rueda trasera. En el aelento trasero de la 
motocicleta iba coi.ocado el operario F. $L. Di., ayudante del procesado (RESUL- 

TAIVW 1). Al dirigirse al punto de las afneraa de la ciudad que habia es- 
m%do para la prktlca de la prueba de motocicleta que le habia nldo 
ordenada. en lugar de orientar su itinerario por vfas poco transitadas 

2so 
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que Iludo escoger, ]o hizo Por el centro de la ciudad, concretamente por ]a 
Caiie del Cenernl Franco Y con dlrecclbn a la salida de Zaragoza por ia 
Muada plaza del Portillo. Y en dicha calle y en un instante eu que eI 
procesado hacía que su vehiculo cjrculose a velocidad superior a la de 
4.7 kllbmetros por hora, notablemente superior a la autorizada para tran- 
sitar por el interior de Zaragoza. alcanu5 a la joven M. M. c.. que rru- 
zaba la calle en aquel momento, propinRndole un golpe que la dej6 ten- 
dida en el suelo sin sentido, torciendo seguidamente ej conductor (le 1.1 
motocirleta su direwibn hacia la mano derecha y recorriendo así 1:) me- 
tros. hasta qw el vehfculo .saltb al bordillo de la calzada y subi6 a IR 
acera. en la que luego recorrió otros 18 metros, yendo a chorar rontra ]a 
pared del edjffcjo del ntiero 114 e inmediatamente contra la luna del es- 
eaparate del establecimiento comercial “1. del E.“, situado en el referido 
edificio, romi>iPndose la citada luna, terminando la motocicleta por atro- 
pellar n la anciana E. R. G., a la que derribó al suelo, saliendo despedi- 
do del asiento trasero entonces el ya mencionado F. L. M. (REBULT.~ II). 
II. R. 11. C. resultó con fractura ahlerta de tibia y peron derechos por 
su tewlo superior. asj como heridas contusas en ambas manas, habiendo 
necesitado asistencia facultativa por espacio de 518 djas, halMndose en la 
ñrtualidatì curada .r apta para su trabajo habitual, hablendo causado es- 
tancias en el Hospital Provindal de Nuestra SeRora de Gracia de Xnra- 
goza por un total importe de 14.082,75 pesetas y perdido salarlos durante 
PU curaclbn por un total de X.500 pe.setas ~REBULT.~ III). E. R. G. sufrl6 
herida contusa pn la región occipital izquierda, contusiones en abdomen, 
regldn pelviana. tbrax. regibn lumbar $ fuerte 8hOCk trtIUmhtiC0, habiendo 
necesitado asistencia facultativa durante diez dlas en el ya citado Hospl- 
tal Provincial de Nuestra Sefjora de Gracia y durante otros setenta poste- 
riore$ en su domicilio, encontrlndose en la actualidad curada. habiendo 
causado estancias en el mencionado Hospital por el importe de 247,50 pe- 
setas .v empleado durante las curas a domicjljo medicamentos por valor 
de lM,OT> iw.setas. siendo asistida por facultativo cuyns honorarios a+ 
wndleron a 7.50 pesetas (RERITLT.~ .XV). Al ser despedido de la moto el obre- 
ro F. t. al. resultó ron herida contusa en la rodilla derecha y fractura de 
la tibia correspondiente. as1 como ron heridas contusas en la pierna 15 
quierda y en la reglbn parietal derecha, de cuyas heridas hubo de ser 
asistido facultativamente durante ClentO OUN dfas. quedando despu& cu- 
rado. atli y apto para el tra,bajo, habiendo orjglnado gastos para au cl- 
hda cllracj6n en el Hospital Militar de ZaragOZa por un total de 1.255 
pesetas y pedido jornalw en cuantja de 61%68 pesetas (REfJULT.’ V). La 
iuna fracturada en ei escaparate de “T. del E.” ha sido valorada perlclal- 
mentp en ]a ,qlma de e.57 pesetas. Y en ia motocicieta Re produjeron 
dafios cuya reprlrarj6n ha ascendido R la cantidad de 1.1993 wetaa (RC- 
.srI.T.’ v~),-cG. o,-diwrio: Absolvió. Voto particular dei ponente, quien di6 
por probado que ei prcrcesado conducia a velocidad excesiva, cailfkando de lm- 
prudencfa punible (.5&í, @rafo prlmero/tres delitos 420. S.“/dos delitoe 563 
cp.). rinco mm arresto mayor y privad6n permiso conducir por nn año, con 
pertinente rrsponsablldad civil.-drtdifor ffc GUWrU: ~nfOrIIW COU el VOtO 
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particular.+apitdn Cfeneral: Disiente, pero caiimlca de imprudencia alm- 
pie (555, pArrafo eegnndo, OP.), un me8 Y nn dia arresto mayor.-Fi8oar 
fogudo: Conforme con voto particular.- Defeneor: Ahsoluciõn.-Ct3J8Jàl.: Re- 
voca, por haber incurrido el CG. en notorio ewor al efectuar declwacid~ 
de hechos probadoa; g cl10 por9uc del reeultado conjnnto dr la prueba Pro- 
raeal obrante en autos, p rnrcfl eepecialmente de infOrmr8 pericinles incor- 
poradoo a la cau8a, 8e deaprende patentemente 9ue el procesado condw{fl 

en la fecha y momento que intereean la motocicleta a velootdad dentaca- 
damente superfor a la de treinta kiZ&nt?tro8 por hora autorizada para cfr- 
eulnr por las calles de Zaragoza. como tambi& que esto lo hizo cuando 
cono& que el referido vehiculo tenta el freno de 8u rueda poeterior en de- 
ficirnte estado, lo cual no le impidid que escogiera itinerario no neceeario 
por calle cdutricn; rxtremaa todo8 ellor gue, por equivocada aprcdacidn 
de la prueba sumarial, no fTl,trron objeto de expre,idn en la aludida decla- 
ra&% fCo~an>.~ 1). Una vt? sentado lo ante&r, Za 8ala rstimn, de con- 
formidad con el criierio arrntentado por el Vocal ponentr drl CC., Auditor 
dc Guerra de la V Regi6n Milftnr g Finca1 togndo de este Connrjo Buprr- 
mo. que loa hechos admitido8 romo probado8 rn lon eeis prfmeros rssul- 
tandor de In prewntr Ron intcgrnnteu de un delito de imprudencia tcmc- 
raria Uefirido 71 sancionodo en el 56.5, pdrrafoo primero y cunrto, CP., he- 
chor que. de bnbrr mediado malicia. grnerarfan tren deliton dc lreione~ 
prnvet, encuadradoa rn el Q?O, 3.*, CP., y dos de daños, definido8 en er 
.í6.? del mismo Cuerpo legal. Y ello por9ue el encartado, 9ua por la con- 
dfcf()n de mecdnico g por las funoiona que realizaba en loe Talleren ae Au- 
tomoMfam0, cono& perfectamente la elemental cautela qnr arbia etn- 
plrnrse en la conduc&n dc una motoricltta cuyo nwcaniemo aaegurativo 
de freno no regfa con plena normulidad, no vacilb rn, con notable Mgereza 
g deeouido. hacer cirrular rl referido vehfeulo a velocidad conafdrrablemen- 
tc wrperim o In de treinta kilbmetroe por hora autorizada para r2 legar 
trdnrita de motocicletas, acredftbndose el olvido por el procesado de lax 
mds impreacindibka norma8 de precaución debida, por el hecho de que rea- 
ltzase lo que anteriormente queda dicho por calle c&ntrica, cuando muy 
bien pudo dirigtrre a hacer la probanza del veh&ulo por vias escasamente 
mnrnrrfdrr : produciPndose, como eonueeaenda del lamentable proceder deT 
prOWaad0, hionca (1 trer persona8 9ue tartfnron rn curar m& de menta 
dina, rei romo ñatir en un ertablwimirnto induntrial p en ta t>ldkada mo- 
fticbtn por rwrtfa, rn ambo8 ca808, euptrtor a In cantidad de 566 pe- 
.?rtaa.fijadn rn In lrg dc $0 mdrzo 19.54, que reformd el lla mpn&m&o ar- 
flrttlo $63 CP. ICOXRIII~ II). Dadn la inaolr del arlito en cl prerrnte caeo, 
nd I>rac4dr hablar dr drc’wnstancinn modifiratirnr dr la rcrponrnbilfdafl 
f+M*rl WOIPBIn* IV). Impone cinco meses arresto mayor, privación per- 
mho rfmducir Por nn aRo Y pago al Hospital moviucial de Nuestra Re- 
nora de Orarla de Bara5ota de 14.0.41,75 pwetan. Importe de las estan- 
hs fmmldn* por 18 lesionada M. II. C.. asf mmo la de 247.50 pesetas fi 
lac a&udeu las estauclas prodtwIdas por E. B. 0.; al Hospital Militar 
di mvaltora la de 1225 peaetna. a que ascendieron los mastos de cnradbn 
do F. L. BI.: a la persona u oraanismo que hubiere de realizar el wrres- 
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pondiente desembolso, la de 154.06 pesetas, importe de los medicamentos 
suministrados a E. B. G., y la de 750 pesetas correspondientes a los ho- 
norarios del facultativo que asletló a la mísma en su domlrlllo; a la yu 
mencionada M. M. C. la de 3.500 pesetaa, representativa de los salarioa 
que perdió durante su curaciõn; al tamblen citado F. 1,. 51.. la de til!#.W 
IWSeta6, concerniente a los jornales no percibidos por dicho lesionado du- 
rante su curación; 8 la empresa “1. del E.” la de 62237 pesetas importe 
de la luna fracturada, p al Estado, Hamo de Ejtkclto, la de 1.199,3x pe- 
setas, representativa de los gastos de reparación de la motocicleta. Caso 
de acreditarse la insolvenc4a del procesado en las diligencias de ejwucitin 
de la presente, se elevrr6n las actuaciones 3 wnnultn de la Sala a 10‘~ 
dnes del art. 206 C.JM. 

II. Responsabilidad civil sobsldirria. Manifiesto desamparo. Riesgo ase. 
garado. 

Auto 7 diciembre 1.9.í.5 (VII.1 Regibn Militar).-En pieza de responsa- 
hllidad civil subsidiarla dimanante de cauca 61/54 seguida contra el ao!- 
dado de automóviles E. ,C. C. fdafios por Imprudencia), constan los si- 
ñulentes herhos probados : “Que sobre las once treinta horas del dla l!# 
abril 1964, encontrAndose haciendo prActicas en las inmediaciones del e&adlo 
de Rlazor el soldado aprendiz del Grupo Automóviles M. E. R., acompafia- 
do del procesado E. 43. 0.. el cual figuraba como instructor de dicho apren- 
diz en virtnd de aerviclo reglamentariamente ordenado por sus auperlorep, 
al tomar la curva en la parte noroeste del estadlo referido el camlbn que 
conduela matricula E. T.-~W.043, iu6 a chocar contra el turismo. matrku- 
la C.-4.843, debldo a haber tomado dicha curva en forma completamen- 
te improcedente .v sin haber sido capaz de tomar la dlrewiún recta, clr- 
cunstancia imputable al procesado, ya que 61 era el responsable de toda 
maníobra que se efectuara con el citado camlbn. A conseruencla del cho- 
que se produjeron dafíos en el turlamo por valor de 7.525 pesetas, y en el 
camibn militar igualmenee se produjeron dafloos por valor de 1.100 pese- 
taa”. Fu6 condenado a las penas correnpondlentes y a pagar ?.õ(w> pese- 
tae al paisano y 1.100 pesetas al Estado por conducto de la Caja de su 
Unidad, declarando responsable subsidiarlo de la primera de estaa can- 
tidades al Ministerio EjArclto.- Ministerio Ejdrdto: Oxforme.-F@od :o- 
gado: Estlm6, discrepando del parecer de la Aaeaorla del Ylnisterio, que 
no procede declarar Ia responsabilidad subsidiarla del EIPrclto de Tierra, 
toda vez que establecida dicha respansabffidad sobeldlarla para aer de- 
clarada con carácter poteatatlvo y no preceptivo en aqqpeU0s unoa de “ma- 
nifiesto desamparo y aun de penuria sin recarao ahJUnO en que a vemm 
quedan los perjudicados”, tal circunstancia no es de estimar que concurra 
en quien e gropletario de un antombvfl y mucha menos siendo lo cierto 
que el perjudicado ha eido indemnludo por la CompaMa Aseguradora 
“G., 9. A.” y que en esta dicha circunatancla BB lneatlmable con mayor 
rruõn, elende! en consecuencia. de parecer que no procede la deckaclbn 
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de responsabilidad subsidiaria del Ejercito de Tierra.-C8JM.: .Qcuerde 
no procede declarar responsable civil subsidiario al Ejercito de Tierra, de 
conformidad con lo informudo por el Ezcww. Sr. Fkwal togado y en rirtrrd 

de cuantos razonamientos de hecho y de derecho xc recogen en cl infor- 

me que acaba de reseñuree ZJ ‘que esta Sala hace YUZ~O en toda8 uu8 par- 

tee, ya que no 68 ccoflC>mica?nente débil el perjudicado, que juf? indemni- 
azdo por Za Compañta AUegUradOro 21 e8tU re8pO?L8ub%daà CiviZ UUbUidia- 
ria del Ej&cito de Tierra 8e e8tabZcce rinicamente en aquello8 ca808 de 

nuznijieuto desancparo de recuruou en que a veCe quedan loe perjudicado8 

y prrrieamente como tale8 ca808 extraordinariou, 0 fin de cubrir el per- 

juicio econbmico eufrido por eetae pereonas sin recuwou CUBTUZO no prw- 

de uer cubierto por el re8ponmabZe a cauua de Za insolvencia del mismo 

ZI siempre que adem08 8e den lo8 requinitou legalmente exigido8 (CONSIDE- 

RArTIxJ ôa1co). 

72. Delitos contra los deberes del centinela. Art. 364 CJM. Art. 443 CJM, 

Sent. 9 diciembre 1955 (Departamento Marltimo de ,tidiz).-El proce- 
sado, marinero de segunda E. H. A., destinado en el Cuartel de Instruc- 
ción de Marine& del Departamento Maritimo de Cádiz, el 9 enero 1965, 
y cuando se encontraba de centinela en dicho establecimiento militar, st? 
apart6 de sn puesto, dejando el fusil abandonado en la garita, siendo sor- 
prendido por el suboficial designado de ronda en el interior de la eapa- 
tcria, alegAndose por el encartado encontrarse en el aludido lugar con 
objeto de que le sacaran un clavo de una de las botas que le estaba mo- 
lestando.-CG. ordinario: Declarando probado que el marinero E. H. A., 
encontrAndose de centinela en la fecha de autos, se apartb de su puest<r 
durante breves instantes para ir a la zapateria, que se encontraba a muy 
pocos metros del lugar donde prestaba ens servicios como tal centinela 
para que le sacaran nn cIavo de una de las ,botaa que le estaba molestando, 
estlm6 que tales hechos no eran constitutivos de delito alguno, p apre- 
ciando, por otra parte, la conducta intachable observada por dicho proce- 
sado en el cumplimiento de sus deberes milItares, lo absolvió Iibremento 
con todos 10s pronunciamientos favorables, si bien por otrosf se llama la 
atenclbn de la Autoridad jurisdiccional por si tales hechos pudieran ser 
constitutivos de una falta leve de las previstas en el art. 443 ClU.-duto- 

ridaà judfciaZ: Msintib, por estimar que el OG. incurri6 en error de de- 
recho, wa que acreditAndose que el procesado se apartõ de su puesto de- 
jando el fasil en la garita para ir a la eapateria. distante unos nueve me- 
tros, donde fu6 sorprendido por el condestable de guardia, incurrió en un 
dellto de abandono de puesto de centinela previsto y penado en el artfcu- 
lo 364 CJY., por lo que debi6 eer condenado como antor del referido de 
lito a la pena de eeia meeea y un dfa de prisi6n milltar, con la accesoria 
de depoelci6n de empleo y el efecto de p&dlda de tiempo para el servi- 
cio.-Fticd tonado: Conforme con Autoridad jadlcial.-Defensor: Abeolw- 
ción, ya que, 8 su juicio, “el apartarse muy poc metros de su pnwtcv 
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hasta un local que no le impedfa continuar la vigilancia, asi como la cir- 
cunstancia de no existir en su defendido intendbn dolosa de cometer de- 
lito alguno”, en su caso, ~610 hay una falta del art. 443 CJM.-CSJY.: Re- 
voca, mrque los hechos que se declaran probados integran un delito cO* 

tra los deberee del centinela y concretamente el de abandono de 8u puesto, 

que define y eancifma el art. 364 CJM. en el último de los ca808 que db 

cho articulo precé, toda vez que el procesado ae apartd, estando de guar- 

dia, de BU puesto a ?n&o distancia de la permitida por 1a.s OrdenanZa8, in- 

trOduci&dOUe ademds en un local desde donde, por lo tanto, no podia efec- 

tuar la vigiZanciu encomendada, oigilancia que de por eC ya quedb nula 
al dejar abandonada el asma en la garifa, ddndoee por todo ello cuantas 

circunetancioe ue requieren para la comiaidn de dicha figura delictivo 

(Cossr~.” 1). No procede declarar . . . responnabilidad civil d no haberla e& 
gible, duda la fndole del delito comttido K~XEID.” II). Impone seis mess 
.v un dfa de prisibn militar. 

73. Hurto. ReIncidencia. 190, 1.’ CJM. 194, ZS CJM. Responsrbilldad 
dvu. 

Rent. 14 diciembre 19.55 (Base Naval SBalearcs).-Procesado, soldado de 
segunda de Infanterla de Marina J. R. B. En su documentación militar 
constan: dos dias de arresto en calabou, por la comlsibn de una falta de 
las previstas en art. 443 OJM. el 22 marzo 1954, y ocho dfaa de ígua1 
arresto por una falta cometida estando de servicio el 12 mayo 1954. En 
In madrugada del 1’7 octubre 1954, y encontrdndose prestando el servicio 
de imaginaria sobre las dos horas y treinta minutos, el procesado abando- 
n6 el servicio para introducirse en el cuarto de suboflciales, donde descan- 
saba el mbsico de segunda don F. M. R., apropidndose de 200 pesetas de 
las 1.200 que en au cartera tenis el citado suboficial, remesando el encar- 
tado a la Cbmpaiífa una vea realizada tal sustracción y escondiendo el di- 
nero en su casa, entre la funda y la colchoneta, donde fu6 encontrado mas 
tarde y devuelto a su propietario (%ZWJLT.” 1). Con fecha 17 abril 1952 
fu6 condenado a un afro de presidio menor por un delito de hurto como 
consecuencia de la causa n6m. 62/1981 que le fu6 a-ida por el Juzgado 
de Instrnceidn de Padrõn (RE~~T." ImI).-CCt. ordinarfo: Hurto (514, l.‘- 
515, 4.‘, CP.) con agravante cualificada de relncldencia (190, l.‘, CJM.) y 
194, 2.O, CJM., seis meses y un dfa presidio menor. no exigiendo responsa- 
hilidades civiles por haberse recuperado totalmente el dinero auatraido.- 
t%cal Baee Naval: hl amparo 797 CJW mostró su disconformidad con la 
sentencia, por estimar que en 6sta ee incurre en error de derecho al apr+ 
dar en el procesado la agravante de reincidencia, ya que precisamente la 
clrcunstan&a de haber aldo ejecutoriamente condenado con anterioridad 
por un delito de r&o e# Ia baee para que los hechos alcancen la entidad 
de delito en el presente caso, ya que de no darae tal circunstancia cualld- 

auva ~510 integrarlan una falta de hurto, dada la cuantla de lo suatral- 
do.-Autor(d& ]ud(cial: Dlsintlb, conforme con Fiscal, un ado preeldio m 
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nor.- Fiscal togado: Conforme con Autoridad judicial, seis meses J un dia 
presidio menor.-l)efenew: Palta o hurto frustrado, sin que sea aplicable 
194, 2.“, OJM., treinta dias arresto menor.-CNM.: Revoca, porque si bien 
es acertada la ciIli&ación (COhsl~.~ 1), no cvncuwe ni ea de apreciaf- 

cirounutoncfa alguna modificativa de la responsabilidad criminal, I/U que 
el haber sido . . . anteriormente condenado por robo ea precisamente la base 
del encuadramiento como delito de un hecho que por 8u cuantía de 100 pe- 
eeta hubiera eido colificaflo de falta, no pudiendo, por tanto, legalmente 
ti en pura ortodoxiu juridica admitiree la reincidencia apreciada erróneo- 
mente por el Consejo de Guerra, si bien o efectou de la pena a imponer 
deberá tenerce en cuenta lo precptuado en el apartado 1.’ de2 art. 194 WY., 
por haberee realimtio el hurto eetando el encartado de servicio u en un 
eetablecimiento militar (CONSID. II). No hay responsabilidad civil exigi- 
ble por haberee recuperado el dinero euetraido (QXWID.O III). Impone seis 
meses y un dia presidio menor. 

74. Nulidad de achadones. 0~~1611 de. dilIgencias sustanciales. Falta 
de cItach de Flsc%ll y Defensores. Art. 832, 2.0 CJM. Art. 831 CJM. 

Auto EE àioieníbre 19.53’ (Departamento Marítimo Cartagena).-Por un 
Ocf. OfioiuLee Generalee reunido en la plaza de Cartagena el 1.” julio 
1955, se dlctb sentencia per la que se condenó al Contramaestre ‘Mayor de 
la Armada don J. J. G., como autor de un delito contra el honor militar, 
previsto en el art. 364, 2.0, y penado en el primer parrafo del mismo ar- 
ticulo a la pena de separación del servicio, con los efectos que señala el 
art. 224 de dicho Ouerpo legal, y a los paisanos J. P. B., J. P. L., J. C. I., 
M. G. P., J. C. C. y 8. P. M. como autores de un delito de cohecho pre 
visto y penado en el art. 3W/337 OP., a la pena de seis meses de arresto 
mayor, con las accesorias legales del art. 47 CP.; sirviendo de fundamen- 
to a tal fallo condenatorio la siguiente declaración de hechos probados: 
“Que el procesado . . . J. P. B., aprovechando el conocimiento que tenía 
con tripulantes del vapor “Domine”, que en la fecha de autos, ‘diciembre 
1960, hacia la linea Barcelona-Canarias, propuso a J. P. L., J. C: I., M. G. P., 
J. C. C. y 8. l?. JI. efectuar un alijo de tabaco. Para ello se puso de 
acuerdo con dos marineros del buque-correo mencionado, los cuales debian 
comprar el tabaco en Canarias y arrojarlo al agua en la desembocadura 
del rio Llobregat, donde los encartados lo recogerían utilizando una barca 
pesquera. Con objeto de evitar el riesgo de la operaclon de contrabando 
descrita, J. P. B. y J. P. L.. en representaclbn del resto de los procesados. 
vleitaron el dla 12 diciembre 1950 al Contramaestre Mayor don J. J. G., 
en el domicilio del mismo, con objeto de lograr la colahoraclon de este, 
a 5n de no tener nlx@n contratiempo que pudiera provenir del guarda- 
pescas (V-13) encargado de la vigilancia de la costa, y a cuyo mando se 
hallaba el mencionado Contramaestre, iiegando a un acuerdo, aunque sin 
concretar la dAdiva o cantidad que el Contramaestre percibirla por su pa- 
sividad. Sin embargo. por circunstancias no concretadas desistieron de la 
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*peract6n de mmabando Y no se presentaron con la embarcación al lugar 
donde e1 alijo habia de ser arrojado al mar por 10s marineros del “Do- 
mine”, esperando que ante su ausencia aqn6llos llevarían el tabaco al Puer- 
to de Barcelona, donde procnrarian una solución para perpetrar el con- 
trabando proyectado. Mientras tanto, el . . . Comandante Militar de Marina 
.de Barcelona, que tenfa sospechas sobre la conducta anterior y continua- 
Ida del Contramaestre J. G., habla ordenado que a la hora de salir la 1an- 
leha a 1a mar embarcase sln previo aviso al Teniente de Savto don M. c. M., 
el (us tomó el mando, logrando con ello sorprender el momento en que 
10s bultos de tabaco fueron arrojados a la mar por ìos marineros del 
“Domine”, los que al llegar al lugar en que habian quedado citados y no 
encontrar la lancha que habia de recoger el alljo, sospecharon que hahia 
ocurrido alguna anormalidad contra sus planes, y temerosos arrojaron los 
bultos de tabaco a la mar para que no les fueran ocupados. ~tn&a en au- 
tos que la conducta de don J. J. G. se había hecho sospechosa por 10s 
.gastos inadecuados que hacia, por ser tambi6n del dominio público entre 
10s vwino8 de su domicilio que en su casa se hacian transacriones de ta- 
baco procedente de contrabando y otras materias de la misma proceden- 
&. P por constar por informes de la policfa, que mantenfa relaciones de 
sospechosa intimidad, con una señora viuda de Barcelona.-Defeneot: Del 
.Contramaestre Mayor don J. J. G. recurre W’l’ OJM.), “alegando ha- 
berae cometido en el procedimiento diversos defectos esenciales de forma 
.y haber incurrido el Tribunal en notorio error al apreciar la prueba apor- 
iada a los autos”.-Auditor de Guerra: “Al emitir informe sobre la sen- 
tencia dictada por el OG., propuso la elevaci6n de las actuaciones a este 
Alto Tribunal, no ~610 por corresponder al mismo la aprobaci6n. en su 
caso, de la referida sentencia, ya que en ella se impone la pena de sepa- 
paración del servicio a un Oticial, sino tambi6n porque, a SU juicio, corres- 
ponde igualmente a este Consejo Supremo recurso formulado contra la 
sentencia y que pudieran dar lugar a la nulidad de las actuaciones prac- 
ticadas en la causa a partir de la comisibn de tales Irregularidades”.-Fis- 
oe togado: Que se observaban en el prowdimiento las si~ielltes irregula- 
ridades procesales: Haber sido remitida la causa por el Juez instructor 
directamente a1 Vocal ponente para su instrucción y no constar la 5rma 
-de este en 1as diligencias de entrega Y devolución; falta de expreslbn en 
1a sentencia de las conclusiones deflnitlvas de la defensa; falta de dta- 
ci6n de1 y1nisterto Asca1 J defensores a las dlligencias de prueba practico- 
.da$ en Plenario, y falta de notlflcacíón de la sustitución de uno de 108 

Vocales suplentes designado por el tinsejo: teniendo, a su juicio, la fal- 
ta de c1taci6n del Ministerio fiscal J defensores a las di1igenclas de prue- 
ha practicadas en plenario, el cardcter de diligencia st&anCfal eu kW t&- 
minos que el art. 832, 2.0, CJM, requiere para ser admitida como causa 
de nulidad, por cuanto en el art. 746 CJM. claramente se determina que 
1a falta de cttact6n del mYrrca1 y Defensor para SU asfstencia a las dili- 
gencias de prn&a que se practiquen en Plenario, produce la nulidad de 
la diligencia practicada, que habra de rati5Carse Pl’eVia ~itaclbn, Sah0 

qne mno&Ja por las partes, manifiesten SU conformidad: Y como en las 
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pruebas propnestaa por el defensor del procesado don J. J. G., admitidas 
por el Instructor y practicadas, no fueron citados los defensores de los 
restantes procesados ni el Ministerio flscal, es evidente que tales diligen- 
das carecen de valides en tanto no sean ratificadas n admitidas por las 
partes; proponiendo, en consecuencia, el Fiscal que la Sala, en uso de la 
facultad que le confiere el art. 831 CJM., declarase la nulidad de todo lo 
actuado a partir del auto de admisibn de prueba que obra a los fOliOS 

‘LOO y 200 vuelto de los autos, a fin de que, reponiendose la Instrnccidn en 
aquel estado, se practiquen estas diligencias y todas las que en derecho pro- 
cedan, con acatnmiento de las normns procesales vigentes.-GEUN.: Anula 
las actuaciones “practicadas en la presente causa a partir del auto de ad- 
mklbn de pruebe obrante al folio 200 vuelto de los autos, a fin de que, re- 
poni&rdose las actuaciones a aquel estado y momento procesal, se practi- 
quen las diligencias expresadas y todas aquellas que en derecho proce- 
dan con acatamiento de las normas procesales vigentes”, basAndose en 
que a tenor de Zo ptecepluado en el pctrrafo ~gundo del art. 8.W CJM., 16 
omisidn de alguna diZigencia euatancial, con vulneracidn de las norma8 
proceaalea 1 menorcabo de garanttae de Za8 partea, o que fueran i%dZapen- 
sablea para formar prueba, ser& causa de nulidad del todo o parte de UT 
procedhniento, y habidu cuenta de que en Zuu pruebau propuestaa pw el 
Defensor del proceaodo don J. J. Q., admitida8 por el Instructor y practi- 
cadas en Za ciudad de Barcekma, no fueron citados ZOR Defennorea de loa 
restantes prOfW8adO8 ni el híM&erio fiacal, por lo que tale8 diligencias 
carecen de valfdez en cuanto no aean ratificada8 o admitidas por las par- 
tea, por lo qne procede que de oonlwmidad con lo propuesto por el Rwce- 
Zentíaimo ae6or FiacaZ togado 1 en virtud de Zaa atrfbudonea que a eate 
rsapecto cOMede a la iY& el art. 851 del Cbdfgo citado, ae acuerde Za nu- 
Ud& d6 lo8 uBtuoaicme8 6 parti* del nunnento em que ae cometió Za refe- 
rfda fnWWfdn procesal, 0 rea a p0rti.r del auto de &tia<&n de pruebas 
obrante a loe ~olioa !UM i/ 200 mcelfo de le cuuaa (CDHBIDERAFDO 12nrco~. 
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B) JURISPRUDENCIA DE LA SALA ESPECIAL 
DE COMPETENCIAS (*) 

C) JURISPRUDEKCIA DE LA SALA SEGUNDA DEL TRIBUNAL 
SUPREMO (“) 

1. Artículo 3.0, n6m. 2.O: Fmstración. 

“La frustración, cuyo primer elemento es la intencibn de consumarlo, 
implica el acto entero y completo del agente que hizo cuanto de su parte 
estuvo para lograr su9 fInes, pero cuya objetiva construcción no tuvo lu- 
gar por causas ajenas a su voluntad (...). Puesto que prepar6 y suminls- 
tr6 el veneno, sin que dejase de renlizar ninguno de los actos de ella de 
pendientes que debieran conducir a la total obtencl6n de su propóelto” (Een- 
hcis de 19 de octubre de 1955). 

2. Arthle 3.0, núm. 2.O: Delito frustrado. 

“Que el delito frustrado se integra, aegtín determina el parrafo aegnn- 
do del art. 3.” del C%dlgo penal, por hacer el culpable cuanto de su parte 
estuvo para consumar eu crimlnosa idea. completando su actuación subje- 
tiva con todoe los medios a su alcance para conseguir su pro$sito, si bien 
este no lleg6 al deseado J cabal tkmino por causas ajenas a su volun- 
tad” (Benten&a de 7 de julio de 1953). 

3. Articulo 3.0, oóm. 3.O: Tentativa. 

“La tentativa de delitos ae tlpifka, según el parrafo 3.” del art. 3,O del 
migo penal, por la ejecuclbn de actos exteriores con loa que el culpable 
da comienzo directo a la comisl6n del proyectado y se patentiza en BU pro- 
p6alt.o de llevarlo a termino, si bien eato no ae logre por CausaS o aceiden- 
tea ajenos a an propio y voluntario deslstlmlento” fklentewio do 3 de @- 
lk3 de 1955). 

(*) Las ~ol~~~lonea mb importantes de eeta Sala dictadaa en el se 
Rondo semestre de 1966 se incluyeron ya en el nbmero 1 de eata REVISTA. 

(**) &e recogen en esta Sección aqnehaa reaolnclones del Tribunal Su- 
premo que por an interés pudieran ser de ntilldad para loa Tribunale 
militares. 
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4. Articnl~ 8.0. núm. Lo: Embrir#aez. 

“Para que la embriaguez prodnsca efectos liberatorios de reeponsabili- 
dad criminal tiene que ser plena, fortuita y determinante de una ausencia 
total, aunque transitoria, de las facultades cognoscitivas y volitivas” (gen- 
tenoia tie 5 de notr’embre de 1955). 

5. Artfcnlo 9.O, núm. 1.0: Legitima defensa. 

No coocurre : ¡‘ILs presupuesto necesario, sin el cual no puede producir 
efectos plenos ni semiplenos que a la reacción violenta del procesado Pm- 
ceda una agresión Ilegitima, y cuando una viva discusión degenera en re- 
yerta, tiene declarado esta Sala que la prioridad en la agreslbn no puede 
servlr para fundamentar la circunstancia de legitima defensa completa o 
incompleta, porque esa precedencla en el ataque es un mero accidente de 
la reyerta empegada y aceptada” (Benten& de 20 de octubre da 1955). 

6. Arthlo 9.0. n6m. 4.O: Delito pretcrioteocioorl. 

No concurre, si “luego de dirigir frases ofensivas a su víctima cuando 
ae encontraba sentada, le asestó un fuerte golpe en la cabeza con la Jarra 
de agua, instrumento este qne si se esgrime con violencia bastante hasta 
descargarlo sobre zona tan vulnerable del organismo humano, puede muy 
bien reanltar mortifero sin que constituya sorpresa, por lo imprevisible, 
el fallecimiento sobrevenido” (Sentencio de 2.5 octubre de 1955). 

7. Artícnlo 9.0, n6m. 5.0: Provocadóa. 

Concurre si “la forma en que 6ste 10 interpeló armado de una esco- 
peta, que luego se comprobó que estaba cargada, constltula una provoca- 
ción y al mismo tiempo envolvía una seria amenaza, ambas adecuadas para 
que se operase una reacc16n violenta del procesado” (gentencia de 14 de 
octutw-e de 195;;). 

8. Artfcslo 9.O. n6m. 8.O: Arrebato. 

‘. “Que la causa productora del arrebato como circunstancia atenuante 
establecida en el ndm. 8.” del art. 9.” del Código penal, aparte de poderosa 
para excitar las pasiones de la geote habra de ser cierta, prbxima e impu- 
table a la víctima” (Sentencia de E5 de octubre de 1955). 

- “Requiere como esencial, y aparte otros, que los estimulos capaces de 
ocasionar ,el arrebato n obcecación que la infoha encuentren su origen o 
‘causa en palabras o actos realizados por el ofendido que afecten de ma- 
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nera directa al agresor o que sean inmediatos o muy próximos a la reae 
ci6n que en aqn41 promuevan” (iSentencia de 7 de julio de 1955). 

9. Artico10 g.O, s6m. 9.0: Arrepentimiento esjmntdnco. 

“El hecho de haber entregado, a cuenta de la cantidad defraudada, al- 
gnna suma en fechas y momentos no precisados respecto de la denuncia y 
persecucibn del delito”.. ., “no permite por si aolo determinar el arrepen- 
timiento espontiaeo a que se refiere la circunstancia novena del art. 9.” del 
Chligo pennl” (Sentencia de ll de no&mbre de 1955). 

10. Artícnlo 18, n6m. Lo: Alevoda. 

“So cabe mayor alevosfa que atacar a la víctima cuando se halla dnr- 
miendo, ya que realizado el acontecimiento en estas wndiciones el agresor 
no corre riesgo alguno que provenga de la defensa que pudiera hacer el 
ofendido” (Sentencia de 7 de julio de 19.55). 

11. Artlcnlo 10, nlm. 8.0: Abuso de sopertorldrd. 

Concurre en el caso de “ejecutarse la agresión por dos contra uno y el 
estado en que se hallaba el sujeto pasiro, que necesita precisarse como efec- 
to t8cit.o de haber bebido mas que sus amigos, como de estar reducido a 
detenclõn en un calabozo del dep6sito municipal, la superioridad es eviden- 
te a favor de loa agresores investidos del caracter de agentes de la auto- 
ridad, frente a nn particular que despues de haber empleado una expre- 
slbn jncorrecta eln otro alcance, fu6 detenido s conducido sin oposici6n 
y posteriormente golpeado del modo violento que rechaza la .sentencia” 
(Bentenoia de IN de octubre de 1955). 

12. Artfcolo 10, nám. 10: Cardcter pdbllco. 

Concurre en “el Jefe de la Guardia Irl~nicipal investido a la saz6n de1 
uniforme reglamentario y hallandose de servicio en el nso, por tanto, de 
todas sus atribncioues y atributos de Agente de la autoridad, constltay6 
nna poderosa y grave intimidación, tanto para la víctima de la injustitl- 
cada agresi6n cometida por aqubl, como para quienes la presenciaron” (gen- 
ten.& äe 1p9 de septiembre de 1955). 

13. Articulo lo, nLm. 13: DespoMado. 

Concurre cuando el culpable “esc~gib la manera de reallsarlo y procu- 
rnr la impunidad al encontrarse solo con la victima en medio del campo, 



en sitio alejado unos 9 kilómetros de Jerez de la Frontera, nticleo urbano 
m8s próximo, y unos doa kilómetros y medio del caserío rústico habitado 
mtls cercano” (Bentenck de 7 de julio de 1955). 

14. Artículo 10, núm. 6.O: Premeditaddn. 

“Requiere no ~610 la existencia de un c8lculo irlo y detenido del pro- 
yecto delictivo con escogimiento de los medios y oportunidades para su 
mds f6cll logro y revelado por actos esternos de donde racionalmente se 
deduzca, sino tamblbn que entre la determinacihn de la voluntad culpable 
y la ejecución del criminal prop6sito medie un lapso de tiempo suficiente 
yara que la reflexión pueda sobreponerse a la idea del delito o para demos- 
trar que su transcurso en nada pudo 1nAulr para desterrar del Animo de 
In gente esa decisión deliberada .r firme de llevarla a cabo” (Rfwttencia ne 
7 de juZio de 19.55). 

15. Arthlo 14, núm. 2.O: Autoría por inducción. 

“Que el nt3.m. 2.” del art. 14 del código punitivo reputa ciertamente au- 
tores de un delito cualquiera a los que fuercen o induzcan a otros a eje 
cutarlos. si bien es de advertir que ello habr& de hacerse de manera direc- 
ta y eficaz, & suerte que de faltar tales atributo8 impuestos por el texto 
su&antlvo J por la doctrina de esta Sala, la lnduccl6n nunca presumible 
quedaria imperfecta para producir efectos sancionadores” f&?ntenckz de 
20 de octubre de 1955). 

16. ArHcnlo 14, n6m. 10: Reiteración. 

“De no existir probada la cuantia en delito contra la propiedad, ante 
rlor a la Ley de 30 de marzo de lQ54, debe resolverse a favor del delin- 
cuente para apreciar la reiteración” fSentenciu de 2.. de julio de 1955). 

17. Artlctdo 61, ohm. 4.O: Penatldad. 

“La regla cuarta del indicado artículo autoriza a los Tribunales”... 
“Cuando no concurran circnnstanclas atenuantee ni agravantes y teniendo 
en cuenta la mayor o menor gravedad del hecho y la personalidad del ds+ 
llncnente a imponer la penalidad señalada por la Ley en el grado que 88- 
tlmn conveniente” (8entendfz ae 20 dc octubre de 1955). 

18. Articulo 61, regla 6..: Multirraindde~~r. 

‘C)ne exirte multlrrelnoldeucla estimable en contra del que comete u* 
delito de robo d ha sido condenado ejecutorlamente cinco vece8 por el mls- 
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mo delito y dos por el de hurto en cuantla superior a 500 pesetas” flenten- 
cia de 88 de diciembre de 1955). 

19. Artkulo 69: Delito contimado. 

“Lo que caracteriza elngularmente la calificación del delito continua- 
do es la unidad fundamental y basica del propósito doloso logrado median- 
te la ejecnci6n de djveraaa andones no individualizadas en el proceso y 
tendentes todas ellas a la satisfacciõn de una conducta” (Benfancia de 7 
de noviembre de 1955). 

- “Porque si bien es cierto que la sustracción de los ejemplares del li- 
bro S. S. se efectu6 en diversos djas, como no ha podido precisarse cuales 
fueran los mismos, ni el valor de lo sustraído en cada uno dr ellos, se ca- 
rece de los elementos necesarios e indispensables para fraccionar la can- 
tidad total de lo sustrajdo; y como, por otra parte, esas sustracciones fue- 
ron producto de un solo pensamiento, o jntento, ejecutado en el mjsmo esta- 
blecimiento, por igual procedjmjento, siendo tambjkn la misma la persona 
perjudicada, no es lfcjto descomponer la cuantfa de lo hurtado para dis- 
tribuirlo en diversos momentos para no exceder de la fijada a la falta” 
(8eniencia de 22 de noviembre de 1955). 

- El delito wntjnuado se “acepta solamente para cuando no nuedan 
apreciarse aquellas consideraciones que sirvan para distinguirlos y deban, 
en su vjrtud. .ser suplidos por la unidad de propksjto e infraccjbn del or- 
den jurfdjco que a todos comprende” (Sentencin de 7 dc octubre de 1955). 

20. ArtIcolo 71: Delito centiauado. 

“Que las características de deljto continuado de estafa que describen 
los hechos probados de la sentencia. de instancia y recurrida, se halhn ver- 

fectomente dlscjjadan en la unjdad de sujeto activo y Pasivo y de ju-oj>b- 
sito ~jojoso jlor parte de aquP1. p cen la repeticiim <?P actos de gestjon me- 
diante los cuajes ae hicieron efectivas las distintas sumas defraudadas” 
(f3entenoia de 18 de octubre de 1955). 

31. Atíhlos 69 y 515: Delito continasdo. 

“QUÉ& no jnfrjnac el.art. 69 del Codigo penal la aentencja que califica 
de deljto continuado de hurto, comprendido en el núm. 3.” del art. 515 
&a] migo r&rkb, lae eustreccjom% realkeda6 por unidad de sujeto ac- 
tivo y pasjvo, de norma violada p de objeto material, aef como de propó- 
sjt,o e jdeotjdad de medjos en diversos dlaa no determinados y en dlferen- 
tes cantidad- pnrcinlec;, de las que solamente se hnn concretado la tiltima 
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de 375 pesetaa, dado que si se accediera a separar esta ultima cifra por 
haber sido conocida del total de las 2WO pesetas que sustrajo el reo, se- 
ria neceeario mantener la condena impuesta por la snstracci6n de 1.626 
pesetas, y adenuis castigar como falta la de las 376 pesetas restantes, lo 
que pr reduudar en perjuicio del reo es inadmisible” (Benfencfa cZ.e 36 de 
septiembre de 1955). 

22. Ardcalo 119: Ftmdoaario público. 

"Que segtíu ya declar6 la doctrina de esta Sala, los funcionarlos del Iris- 
tltuto Nacional de Previsión tienen perfecto encaje entre los que, a efe&08 
penales, determinan el pkrafo 3.” del art. 119 que han de considerarse 
como tnndonarlos ptíblicos, pues aunque devenguen su sueldo de emolu- 
mentos con su Caja autónoma y uo directamente del Estado, participan de 
lleno en el ejercicio de funciones publicas, como lo son, sin duda alguna, 
laa encomeudadas al citado Organismo, entre las que destacan con acusado 
relieve de tales laa relacionadas con los Seguros sodales de caracter ohll- 
gatorlo, y de modo aun nuis concreto la del Seguro de Enfermedad” (Reta- 
tencio de ll de octubre de 1955). 

29. Arthlo !Ul, nim. 2.O y 236: Ageatm de la autoridad. 

“Que los agentes de la autoridad, entre los que flgurau los guardas par- 
ticulares jurados cuando ejerzan su cargo en alguna de las tincas cuya 
custodia lea estuvless contlada, tienen la ohllgaci6u de impedlr las infrac- 
clones punibles que en su presencia se cometan o traten de cometerse, aun- 
que sean extrafias a las funciones espeelflcas que sus nombramientos les en- 
comendaran (...). Pues admitir otra doctrina equlvaldria a colocar a los 
agentes en la disyuntiva de inhibirse de cuanto ilicite suceda ajeno II la 
órbita m&s estricta de aqu6llos contra lo dispuesto en el Mm. 6.’ del ar- 
ffculo 283 de la Ley de Flnjuidamlento criminal, y art. 4.” del Decreto de 
16 de septiembre de 1036, o soportar paClenk%, de lo contrario, las agre- 
siones de los infractores de la Ley, mientras 6sta no salga en defensa del 
prestigio de quleues lo eh-ven y en defensa tambli?u de la propia integri- 
dad personal de aqu&los, mAs amenamida que la de los simples partlcu- 
lares a cuya protecciõn atienden” fge&vnoia de 18 de octubre de 1955). 

24. Ardonlo 3e: F8hodd. 

‘Que el elemento esencial en el delito de falaedad que &tlue y sanciona 
eI art 302 del CMdigo penal esU constituido por la sola reiteracián de la 
verdad por algnuo de los mediae qne en el nlame se detallan” (rBenterwi6 
do 11 66 oesubre do 1955). 
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95. Arttcnlo 52): Usurpación de hncioaez. 

“Que el hecho de dirigirse a una persona flngl&ndose ser agente de pe- 
hela, exhibiendo una placa que llcraha puesta detras de la solapa de la 
americana, manlfestindole que le habla vlsto realizar, con otro, actos des- 
honestos en nn banco de una vfa pública, determina por sf ~610 la comi- 
si611 del delito de usurpaclbn de funciones” IBentmcia de 17 dr dictem- 
bre de 1595). 

26. Articnlo 322: Uso de nombre supuesto. 

-Que el delito de uso de nombre supuesto que sanclona d art. 322 del 
C4dSg.o penal regulere, en todo caso, que de modo ostensible y manifleato 
ae incumpla la obllgaclón impuesta a toda pcrcw>na de ntlllzar su denomi- 
naclbn propia por el empleo de otra distinta que llegue a conocimiento o 
noticia de las gentes; mas la modalidad agravada del mentado delito. 
que encuadra el p&rrafo 2.” del propio articulo exige ademas que el nom- 
bre enpuesto esa empleado con la especfflca ~flualldad de ocultar algún de 
llte, eludir una pena 0 causar algun perjuicio al Estado 0 a los partlru- 
lares” (Sentencia de 21 de noviembre de 1955). 

27. Artfcnla 822, nním. 2.0: Uso de nombre supuesto. 

Sefiala como elementos del delito de u80 por nombre supuesto ‘loa ele- 
mentos de publlcldad y reiteración y con el propósito de eludlr la acción 
de la jnatlcla” (Nenteneia de le8 de eeptiembre de 1955). 

28. ArtknIo 338: Simolsción de delito. 

“Que para que pueda eztlmarze realizado el dellto simulado que prere 
y castiga el art. 338 del vigente C6dlgo penal, se bace preciso, lndlspenaa- 
ble con arreglo al mfsmo, qne el hecho delictivo dgurado y al qoe se pre 
tende dar veracidad, snponlt!ndoez responsable o vfctlma de 61, ze ponga 
en conedmlente de autoridad competente J que motíve una altaación pro- 
eeeal” fSenfeno& de -( de noviembre de 1955). 

29. Articnlo 3Q4: Pandonario pllblico. Cradal place. 

88 eemete por “el carkter de participe en fnnción pdrbhca que tiene el 
Jefe o prohombre de la Fkrmandad Sindical Local” (...). “0om0 por el 
car4cter p6blico de loe gt%eroe, haberes o caudales de la referida Herman- 
dad 81ndiealw (Sfrntewiz de ?!/ de octubre de 1955). 
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30. Artículos 387 y 369: Cohecho. 

Hay delito de cohecho si el recurrente “había solicitado y obtenido 
como Juez municipal determinada dhdira por abstenerse de tramitar una 
denuncia para entender de la cual era competente” (...). “Por aparecer 
comprobadas laa particularidades tan esenciales del citado delito, cuales con 
la calidad de funcionario público del recurrente J la deslealtad por parte 
del mismo hacia aquellos deberes fundamentales propios del cargo que 
desempeñaba” (Sentencia de J de julio de 1955). 

31. Artículo 398: Cohecho. Consumación. 

“Que definido el delito de cohecho en el art. 39ö del Código penal vi- 
geute no ~610 como el resultado de uua dolosa corrupciún de los funcio- 
narios, sino como la acción de su intent<,, es indudable que para estimarlo 
consumado basta que se acredite que tal intento UR 1,rodujo” (Q’E?~fe?u%u 
de 31 de octubre dr 195.5). 

32. Artículo 402: Exacción ilegal. 

Hay delito de exacci6n ilegal si “con ocasión de desempeñar un Juzgado 
de Paz persiguió magore derechos de aquellos que le correspondían por 
expedir varias certifkaciones con referencia a documentos del Registro 
(31~11 a su cargo” flentencia de 5 de julio de 19,¡5). 

33. Artículo 420, oúm. 3.O: Leslones. 

“Que a los efectos de la Ley punitiva, es miembro principal el sentido 
del oido, y constituye invalidez de 61 la p&rdida de las tres cuartas partes 
de la facultad de audici6n por rotura del timpano, qne la sentencia caliñ- 
ca de defecto funcional permanente” f8entencla de 20 de octubre de 1955). 

34. Artkalo SM, nhm. 2.0: Casa habitada. 

“Que la terraza comtin de una casa en comunicari6n interior con el 
resto del inmueble, en el que tienen su vivienda diversas famillas, consti- 
tuye dependencfa de casa habitada, por ser parte del edi,flclo que comunl- 
ca por dentro con el mismo, forma con 61 un solo todo y constituye elemen- 
to del servicio de la rivlenda, y en casos con preferencia a los dem6s de 
partamentos o sitios que menciona el art. 508” (fIenten& de 26 de rep- 
tiembre de 1955). 
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35. Artkwlo 514, nhm. 1.0 J 515, nirm. 2.0: Harto de clo. 

“Que el dellta de hurto se caracteriza por tomar el culpable las cosas 
muebles ajenas sin la voluntad de su dueño, sin violencia ni intimidación 
en la5 personas ni fuerza en las cosas p con 6nlmo de lucro” (...). Concu- 
rrlendo “el Animo de lucro por el uso que el culpable hiu, de la motoclcle- 
ta que sustrajo” (Men.temia de 19 @ octubre de 1955). 

36. Articulo 516, núm. 3.O: Abuso de coatirara. Receptacih. Penalidad. 

“La circunstancia modificativa tercera del art. 316 del citado texto le- 
gal, abuso de confianza que aprecia en contra del autor del delito de hur- 
ti, y que hace elevar la pena sefialada al mismo a presidio menor, no pue- 
de afectar mAs que en el que concurre esa circunstancia, por ser personal, 
pero no puede influir para agravar la responsabilidad del encubridor del 
delito” (Renten& de 19 de octubre de 1955). 

37. Artfcnlo 516, núm. 2.O: Abuso de conflrnra. 

“El abuso de confianza es notorio en el caso que nos ocupa por parte 
de ambos procesados, dada la relaciõn de dependencia y obligada lealtad 
clue les ligaba con la emprwa perjudicada, mAs acentuada por parte del 
modesto M., dada su condición de encargado de la mencionada obra, lo que 
le tenia en inmediato contacto con los materiales que en Ia misma se em- 
pleaban” (Senlencia de 5 de juZio de 1955). 

36. Articulos 529, a6m. 1.O J 528, n6m. 2.0: Estafa. 

No hay estafa: “Aunque se estime que esas cantidades a que aluden 
respectivamente los citados apartados B) J C) del resultando de hechos 
probados, se obturieron por medios engafiosos; mlentran no se demuestre 
que hubo defraudación, no queda cerrado el contorno de esa figura dellc- 
tlva” (Sentencia de 6 de julio de 1955). 

30. Articulo 535: Apropiacibn indebida. 

Requisitos de la apropiación indebida: “La entrega al recurrente de 
cleru cantidades wtfnadas a determinados fines en aras de la conflan- 
w depositada ep el mismo por el mandatario y la dolosa deslealtad de 
aqu4, que se prevale de tal garantfa moral para apropiarse de las su- 

mas r&bldas, incumpliendo sus deberes en SU propio beneficio y coq el 
correspondiente perjnirio ajeno ” (Rentencia dc 18 dt octubre de 1955). 
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46. Artlcalo 541: Usura. Conwoacián. 

“Si bien es cierto que ese delito se consuma desde que 8e perff?CCíOn¿t 

con la conveencl6n que lo disfraza el contrato usurario, no lo w menoa que 
la 5cclbn aeompafla a toda la vida del negocio juridlco y perdura el en- 
cubrimiento mientras el mismo continda en plena vigencia ; no es este un 
delito inatant6.nao, puesto que la cobertnra legal, que evita salga a la BU- 
per5cle la ilicitud del pacto, sirve de escudo al prestamista durante el 
tiempo que a la sombra de un supuesto contrato de compraventa de lnmtle- 
bl- esti lucrkndoae con el percibo de unos lntereaw extralegales” (...) _ 
“Por 10 que no puede hacerse el cómputo del plazo prescrlptivo desde que 
aa efectub la elmulaclón contractual” (Senteno& de 3.5 de nmiembre 
& 1965). 

41. Arthlo 546 : Receptación. Habitualldrd. 

“Que la doctrina de esta Sala ha declarado que para ser apreciada la 
habltualldad presunta del recentador, seg6n el art. 516 bis (B) del C6dlgo 
penal, necesita estar en relación la claee de e&abl&mlento que dirija aquel 
con la naturaleaa de los efectos del delito a que alude, si bien con flnali- 
dad diferente, el art. 646 bis (E) del mismo CMigo, y al no constar la cla- 
sa de dicho establecimiento en la sentencia recurrida, precisa resolver esta 
duda en favor del reo, por el princlplo general de la 1nterpretacMn en ma- 
teria punitiva” fgentencia de 10 de octubre de 1955). 

42. Articulo 546, bis (A): Receptach. 

“Que conforme a doctrina reiterada de esta Sala, no bene5cla de la II- 
mltaclán de penas establecida por el segundo parrafo del art. 546 bis (A) 
la aanclõn propia del reo habitual de delito de incumplimiento que se 5ja 
dentro de la extensl6n que marca el parrafo 3.” del mismo articulo con 
aplicacidn del concepto de habitualidad que establece el art. 546 bis (B) 
del mlemo cuerpo legal, dado que la llmitac16n penal primeramente citada 
Sb10 sa otorga al mero receptador” (#entenctu de 96 de septiembre de 1955). 

- ‘Constituye dellto de encubrimiento conforme al art. M6 bis A) del 
CWlgo penal la compra a bajo precio de gran parte de las alhajas sustraf- 
das por el coprocesado, ya trooeadae varíaa de ellik y con conocimiento de 
su procedencia. aunque el recurrente, como autor de delito distinto y pos- 
terior a la austracclbn ignoraea los detalles de W.a, pues la partlctpacíbn 
en el lucro ilícito que sanciona la Ley, como acreditan los hechos proba- 
dos, se comprueba por el conocimiento y el precio antes aludido, ti que 
se8 necesario que el encubridor tenga plena y minuciosa lnformactbn de 
10s bechoS cometidos por los dem8e responsablesn (geenteeoio de 10 de oc- 
tubre de 1955). 

268 



43. Articulo 546 bis (B) : Rcceptrclh. 

“Precepto que ha sido interpretado por la Jurisprudencia de esta Sala 
en el sentido de que esas personas estdn dedicadas al tr6flco de generos 
iguales, a11A10gos o similares a los adquiridos de procedenria llfcita” (Nen- 
tetuda de 30 de septiembre de 19.W). 

44. Articnlo 546 bis (B) : Receptación. Habltnalidad. 

“Y la doctrina aplicada por esta Sala ha interpretado este precepto en 
el sentido de que se reflere no al comerciante en general cuya buena fe le 
inspira una actividad desconectada con la utilidad obtenlble de los efectos 
sustraidos, sino a aquellos que se dedican a comerciar sobre ellos. sus xi- 
milares o de analogía evidente, porque esta licitud de su comercio puede 
cubrir, y de hecho cubre, la ilicitud de aquellas adquisiciones, permitiendo 
su negociación con mayores facilidades” (Benten& de 2 de julio de 1955). 

43. Artícalo 565: Privación permiso conducir. 

“Que, dados los terminos imperativos del primer inciso del parrafo 5. 
del art. MIS del Ordenamiento Jurfdko, tienen los Tribunales obligación in- 
excusable de completar la medida penal correspondiente 8 todas las lnfrac- 
clones sancionadas en eee precepto cometidas con vehfculo de motor con la 
de uno a cinco años, y no estA en sus facultades discrecionales el aplicar 
esa sanclbn o dejarla de imponer, pues lo ñnlco que se deja a su arbitrio 
es la bjacibn del perfodo de tiempo que ha de estar privado el conductor 
de dicho permiso” (Senfencia de 6 de octubre de 1955). 

46. Articulo 566: Impradeacia. 

“No puede existir imprudencia cuando la muerte no ne produjo por ba- 
berse colocado el perjudicado dentro de la relaclán causal, en virtud de ac- 
tos normales previsibles, sino como efecto directo e inmediato de actos de 
notoria imprudencia del interfecto” (.9entenria de 1.’ de julio de 1955). 

47. Articdo 565: Impradeods temerarla. 

“La carencia total de medidas de precauclbn J la gran velocidad no 
permiten considerar la imprudencia como simple” fEtentencla de 2 df jw 
Z4o de 1955). 

46. ArtIcolo 565, 06m. 1.O: Impradcocta. 

La lmprudencla temeraria se tlpiflca Upor la omlslbn volunmrla, aun- 
que no maliciosa, de aquellas medidas o normas de prevldh m&g mrrien- 



tes y vulgares, que nunca deben ser olvidadas en evitacibn de un dafío 
que pudiera prodwir.se al no observarlas” (Bentencia de JO de eeptitmbre 
de 1955). 

49. Artículo 565, núm. 2.0: Imprudencia. 

SeBala como requisitos del delito de imprudencia antirreglamentarios 
108 siguientes : “1.O Acto material del conductor del trOkbd8 realIsado en 
el ejercicio de una ocupacibn licita y consistente en dar un fuerte y vio- 
lento frenau> al vehlculo. 2.O Resultado datioso, como es la caida en el in- 
terior del trolebfis de algunos viajeros, ron lesiones uno de ellos, y le oca- 
sionaron incapacidad para el ejercicio de sus funciones de gerente de una 
empresa durante ciento noventa y do8 días. 3.” Relncibn de causalidad en- 
tre aquel acto $ este resultado, tanto desde el punto de vista ffsico como 
desde el moral” (5entencia de Et de septiembre de 1955). 

SO. Ley de 9 de mayo de 1950: Embrlagsez. 

Sanciona “el hecho de conducir aqu4llos bajo la influencia de bebidaa 
aIcohNicas y no fija el grado de intensidad que tales bebidas hayan pro- 
ducido perturbando el estado fisiológico del agente, limitindose tan ~610 
a seílalar el efecto de que le hayan colocado en un estado incapaz para 
conducir con seguridad, por lo cual es indiferente, a los efectos penales de 
tal disposiciõn, que fuera apreciada en el recurrente una embriaguez to- 
tal o nna semiembriagues” (Sentencia de 9 de uoviembse de 1955). 
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D) JURISPRUDENCIA CONTENCIOSO=ADMINISTRATIVA 

BVMARIO: 1. Competewia: A) Ambito de la Ley de 16 de marzo de 1444. 
B) Incompetencia de jurisdiccibn en recursos entablados contra dlsposi- 
ciones de caracter general. C) Incompetencia de la jurisdicción en re- 
curso en que SC impugna unR resolnciõn que trae C~USR InmedIa~ de 
otra de caracter general y no se recurre Csta. D) Se declara imprm 
dente el recurso en materia de personal, no tratfindo.se de separación 
del cuerpo o servicio. E) Inexistencia de acción pública a los efectos 
de iniciar el procedimiento contencioso-administrativo. F) Responsabi- 
lidades poMicas.-TI. Controtncibn adminietrofiva : A) Incompeten- 
cia en recurso contra resoluri6n del Ministerio del Ejkcito que ea 
reproducción de otrn anterior que causb estndo y no fu6 reclamada. 
B) Interpretaci6n de contrato. C) Perdida de la flanza o dep6slto pro- 
vlslonal.-III. Expediente8 adminiutrativos de resarcimiento : Se de- 
clara derogada la Orden comunicada de X de enero de 1X38 que hahia 
dejado en suspenso la tramitación de esta clase de expedlentes- 
IV. Expropiati& forzoea: Valor de la tasación pericial en orden a 
la AjacM del precio.-V. Personnl: Pollcia Armada y de Trbtico. Se- 
parari6n del servicio de Ins cabos .v pnllcias-VT. Proredimienfo: 
A) Doctrina del silencio administrativo. Ii> Facultades regladas y fa- 
cultades discrecionales de la Administraciõn. C) Cómputo de plazos 
para la interposicibn de recursos y tramitacibn de expedientes. D) Re- 
cnrso de aclaraclbn de sentencia. E) Se declara inadmisible UU recur- 
sn entablado dnicamente contra el acuerdo denegatorio del de repo- 
sición. sin impugnar la resolución primitiva. F) Incompetencia de la 
jurisdicci6n para conocer de un recurso contra resnlucibn conflrma- 
toria de un acuerdo anterior consentido. G) Ambito y alcance de la 
jurisdicci6n contencioso-administrativa. II) Xulldad de actuaciones en 
expediente disciplinario. Caducidad de la acclbn admlnlstratlva. EI 
prncedlmiento penal y el administrativo. 1) Incompetencia de la jn- 
risdiceibn por no haber causado estado la resolución contra la que se 
recurre. J) Incompetencia para conocer de un nuevo litigio planteado 
para lograr la ejecución de la sentencia dictada en otro anterlor. 
K) Incompetencia de Jurlsdicrl6n al no haberse impugnado en el re- 
curso el acuerdo desestlmatorlo de la alzada.-VII. Plus aalta: Ab 
Exencidn del arbitrio a favor del Estado. Su alcance. R) Exencibn a 
favor del Estado en caso de adquisición en virtud de expropiacibn 
forzosa. 

1. COMPETELNCIA 

A) AMBITO DE LA LEY DC 18 DE u~ftzo DE 1944 

Sentencia de 98 de septiembre de 1955.-En recurso entablado por el 
Ayuntamiento de Santander contra Orden del Ministerio de Edncacibn Na- 
cional acordando, con desestimación de la alzada interpuesta por dicha 
Owporacfdn, declarar la oblkación de Ma de proprclonar casa-hablta- 
cian a una maestra titular de Escuela Parroquial, la Sala rechaza la ex- 
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cepción de incompetencia de Jurisdicción alegada por el Fiscal en el si- 
guiente considerando : 

“Interpuesto el presente recurso por el Ayuntamiento de Santander con- 
tra Orden del Ministerio de Educad6n Nacional, cotirmatoria de otra de 
la Dirección General de Enaefianza Primaria, que declar6 a dicho Ayunta- 
miento obligado a satisfacer indemnización por casa-habitación a la maes- 
tra de la de la Escnela Parroquial de San ao<lue de aqoella capital, no 
yuede eoetenerse, como lo hace el Mlnisterlo fkal en apoyo de la excep 
ción de incompetencia por él alegada, que la cuestión litigiosa sea de per- 
aonal, y ae halle, en consecuencia, excluida del conocimiento de los Tribu- 
nales contencios+adm.inistrativoa por la Ley de 18 de marzo de 1944, pue% 
w&n reiterada doctrina jurisprudencial, wn cuerfiwrer de ps+sonal, a c?ftN- 
tos de lu indkada Ley, la8 promouid~ por funci<marior p4bZico8, a fiu de 
conrepuir el recon&miento d.6 diweoho8 referente8 Q auektoe, remuneracio- 

ucw, grati~icacioue8 0 Q cuabquiera otro8 beWicio8 gue creas le8 corre+ 

Ponàt%b POr Ta.&% de su cargo; J en el caso del pleito, como ya se deja 
dicho, la acción contencioso-administrativa la ,ejercita el Ayuntamiento de 
Santander para que 88 revoque la resolución ministerial que le declar6 obli- 
gado al pago de la indemnización aludida; sigui&doW de lo expuesto la 
Procedencia de rechazar la excepción de que se trata.” 

B) SE m LA ~.~mx.~mz.~cm DE ~u~1e~1~m6rr IA EcouBme RrTAMADoB 
~NTBADIBPOBICIONEB DE OARdC'l%E OENEIUL 

BentW ae 5 de ootubre de 1955.-En recursos, acumnladoa, interpne8- 
toa contra el Decreto de 10 de febrero de 1950, que aprob6 el Reglamento 
Orgknlco de las Wnaras de la Propiedad Urbana y Orden complementa- 
ria de 23 de marso alguiente, ambas disposiciones del Ministerio de Traba- 
jo, la Sala admitlb la excepcibn de incompetencia de Jurisdicción, reite- 
rando la eigniente interesante doctrina: 

“p en relaciba con lo expuesto, preciso es atener= a la ineludible exi- 
gencla de aquelloa mqninitaa eaenciale8 lljadoa por el texto de 1011 arta 1.. 
äl 4.O de la Ley, complem@ntados con la doctrina, que en la aplicación de 
los mismos ha fljado en numerosas sentencias la jurisprudencia de este 
Tribunal; y con arreglo a una de dichas normas, la del núm. 3.’ del ar- 

tlcnlo 1.e, ed abeolutamente impreecindible para que .se abra la via proce- 

rol de erte reoUr80, no una po8ible y futura &la&5n de un derecho admi- 

nistrativo de que se juzgue tituhw el reclamante, 8ino ha vulnera&n elec- 

tiva de tal derecho particular y concreto del actor; razón por la cual no 

801) reChWU3bk8 directa 0 inmediatamente en f&z contencioea la8 disposi- 

i%oner de Carbcter general (sentencias, entre otras, de 13 de mayo y 30 de 
noviembre de 1948 y 17 de mayo de 1939,. pomo lo son el Decreto de 10 
de febrero de 1950 y la Orden de 28 de marzo del mismo afío, únicas im: 
RUgPaàaa en este recurso; ya que las disposiciones administrativas .recu- 
rribke son las que afectan a la situación precisa y part!cula.rizada del de-, 
mandante, 8ltUaCión leeionadora de su derecho subjetivo concreto, que, res- 
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pedo a los actorea en este Httgto, no podia darse hasta que surgiese la 
decls16n adminlstrattva que aplicara al caso individual de cada uno las 
normas de tipo general contenidas en el Decreto y Orden antes citados.” 

Bentencio de 1$ de diciembre de 19.X.-A nombre del Colegio Oficial de 

Gestoree Administrativos de Madrid se interpuso recurso contra el Decre 
to del Mlnisterlo de Trabajo de 22 de diciembre de 1050, por el que se crea- 
ron los Colegios de Graduados Sociales, asignando a 6sto.s diversas facul- 
tades de asesoramiento, gestlbn y representaclbn en materia laboral. 

La Sala acepta la excepción de incompetencia alegada por el Fiscal, por 
ser la disposición impugnada de caracter general, no reglada ni tampoco 
vulneradora de derecho subjetivo admlnistrattvo establecido anteriormente a 
favor de la entidad recurrente o de los miembros de la misma. 

Merecen ser destacados los siguientes fundamentos de derecho de la 
sentencia : 

‘Se aprecia, en primer lugar, que la d1sposiciOn recurrida es un Derre- 
to de la Jefatura del Estado a propuesta y con refrendo del Ministerio de 
Trabajo, norma que tiene un evidente caracter general, ya que no decide 
sobre una reclamación concreta de persona individual o colectiva, recla- 
macl6n que pudiera ser revisada en via contencioso-administrativa, sino 
que crea los Colegios 05clales de Graduados procedentes de las Escuelas 
Sociales; por lo que, y ello constituye otro de sus mfis patentes rasgos, con- 
tiene una resolución adoptada por la Administración ejercitando la activi- 
dad discrecional característica de las medidas de gobierno que la autoridad 
competente toma, atendiendo a flnalldades polfticas, sociales o acogiendo 
estados de opinión, y sobre cuya conveniencia aprecian y deciden los orga- 
nismos administrativos adecuados.” 

“En conexión con las dos notas apuntadas de generalidad y discrecio- 
nalldad que se dan en el Decreto impugnado, falta tambi6n en esta dls- 
poslcibn la exigencia que para que sea posible el recurso contencloso-admi- 
nlstratlvo señala el nbm. 3.” del art. 1.” de la Ley de esta Jurisdlclón: el 
del derecho administrativo exlstente con anterioridad y vulnerado; pues no 
debe confundirse la futura y muy hipot&ica repercusión económica que tal 
vea puede determinar para los Gestores Administrativos de Madrid, la ac- 
tividad de los Graduados Sociales ahora colegiados -repercusl6n lndirec- 
ta que por propagaci6n sucesiva llega a efectuar en muchas ocasiones al- 
gtkt individuo o grupo en las medidas de gobierno de carkter general- 
con la vulneracibn concreta y ya producida de un derecho subjetivo de ca- 
racter administrativo previamente reconocldo por un precepto anterior a 
favor de los Gestores Administrativos reclamantes, que es lo que la Ley 
exige para que quepa el rwurso contencioso-administrativo, y que en esta 
ocaaibn no se da, ya que no existe precepto alguno que otorgue a los recu- 
rrentes un derecho a ser mandatarios exclusivos de las actlvldades opera-’ 
das en las oficinas de la Administración.” 

, &tatenoto de 21 de diciembre de 1955.-En este recurso se habia pedido 
por “Dragados y Construcrlones, S. A.” la nulidad del Decreto conjunto de 
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los uulsterios de Obras I%blicas e Induetrla y Cometclo de 25 de mat- 
M de 19.49, sobre obras en el Puerto de la Zonu franca de CBdlx. La Sala 
reitera la misma doctrina, con la claridad y sen~+iiez del siguiente consi- 
derando : 

“Conforme a reiteradislma doctrina jurisprudenciai, establecida en in- 
terpretacibn del art. 3.” de nuestra Ley, lad dispouici0nea o resokciones da 
curdcter general, salvo si de trata de Ordenanzas y Reglamentos -tici- 
palea, no pueden 8er combatida8 en la vio contencioro-Odminiatrativa -In- 
cluso en el caso de que la pretensibn vaya encaminada al logro meramen- 
te objetivo de una declaración de nulidad- haeta que por otra reaotueión 
qvc cauR(> entado hayan sido concreta y eepecificamentc aplicadar al re- 
currente, ya que 8610 entonces puede producirse la vnlneracibn de un de- 
recho lnwstabiecido en favor de aquel por Ley, Reglamento u otro pte- 
cepto administrativo, y esa lesión de un derecho particular, por ser el te- 
rurso contencioso-administrativo tlpicamente subjetivo. es siempm requlsl- 
to indispensable para la viabilidad del mismo.” 

c) 8E DEOLAEA U IXCOYPETWCIA DE LA JIIRIEDIOCIÓS EN RECCRBO EN Ql‘E 

BE IIYPUGIFA UNA REf3OI.CCIóS QlX TEU OAUSA ISMEDIATA DE OTRA DE CARACTER 

mmmAL. Y x0 SE RECLXRE ÉSTA 

Xentencia d4, 7 dc octubre de 19.5.5.--Fn recurso interpuesto entra acuer- 
do del Tribunal Económico Administrativo Central, en materia de Contti- 
buclón sobre beneficios extraordluarios, la Sala, en el considerando que se 
transcribe, reitera la siguiente doctrina : 

“El, acuerdo recurrido dictado por el Tribunal EcoUmlco-Admlnisttati- 
FO Central se funda en 10 dispuesto en las Ordenes ministeriales de Ha- 
cienda de cathcter general de 7 de marso de 1941 J 18 de mayo de 1849. 
y a pesar de ello el actor 8610 interpuso EU recurso contra la resolución 
de dicho Tribunal Central, como aparece del “Suplico” de su escrito de ln- 
terposicibn del citado recurso; y siendo principio de doctrina derivado de 
la recta int.eilgencla del art. 3.” de la Ley de lo Contencioso-Administrativo 
que las disposiclows de catAc& general son susceptibles de lesionar dete 
chos de indoie administrativa, desde el momento que se concreetan apli- 
c8ndoias a casos partIculares, requirkfndoee para Za impugnucidn eft&errte 
de estas resolucionee concretad, que 8e recurran d propio tiempo aquelkr 
otras dkpoeicionee de laa que traen cuuaa fwn#dfata g dbecta; y como la 
parte actora. se@n queda dfcho, si bien interpwo teamo contra el acnet- 
do del Tribunal Central, no recnrrlõ las cltadas Ordenee de catllctet ge- 
neral que sirvieron de fundamento a dicho Ttlbnual pata dictar BU two- 
iuciõn, es manl6eat.o que procede declarar la lncompetencla de esta Juris- 
dlccl6u, eln que sea obsticulo para eIIo el no haberse alegado esta excep 
cibn por el Fiscal, ya que conforme 8 reiterada jnrlepmdencia, puede la 
misma ser declarada de oficio ; y elIo con III eotigulente abstencibn de 
conocet del fondo de la cue~tlbn debatida.” 
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Benfencia de 15 de nooiembre de l!Gi.-En ella se ralla un recurso jn- 
terpnesto a nombre de la Compailia Arrendataria de Tabacos contra vsrjas 
Ordeuea del Mjnlsterio de Hacienda, declarando el Tribunal la jn(*ompeten- 
cja de la Jurisdjwi6n. con rejteracjbn de la mj.sma doctrjnn. en wtas ya- 
labras : 

“Es prjnc*jj)io de doctrina establecido por esta Sala en jnterpretacihn 
del art. 3.” de la Ley de jo Contencjo.soadmjnjstrativo vigente, tanto al en- 
tablarse el plejto, como de la que rige desde 3 de febrero de 19S2, que (sen- 
tendaa citadas en los vjstos de la presente) para la jmpugnaci6n eficaz de 
las resoluciones de la Adminjstracjón, que vulueren derechos partjculsres, 
reconocjdos por nna Ley. g que hayan sido adoptadas por consecuencia de 
alguna disposlci6n de carkter general que infrinja la Ley en la cual se 
orjgjnaron aquellos derechos, es requisito indiapensoblr que no ue huya con- 
arntido arlrttlkz, sino que be recurra también en la miMwa diupo8iCi6n dc ca- 
rbcter general, de la que la particular y concreta trne cama inmediata 
y directa.” 

D) sa DEoLhEA IMl’RCCEDESTE EL RECCRBO ES MATERIA DE PER8ONAL, 

NO TRATASDO~E DE SR’AIUO16S DEL CCERPO 0 BERYICIO 

19entencta de 10 de octubre de 195.i.-Recurrida en apelación la senten- 
cja de un Tribunal Provincjal dictada en jnlcio promovjdo por los apelan- 
tes, como Agentes EjecnUvos de un’ Ayuntamiento, sobre partMpaci6n de 
108 mismos en los recargos de apremio, el Supremo declara Improcedente 
el recurso, previo el considerando sjguiente: 

“Que tanto en el expediente admjnjstrativo como en el pleito ante el 
Tribunal Provlndal de 10. Contencioso-Adminjstratjvo de Madrid se dbscu- 
t.16 y fue resuelta por la sentencia de 6ste la cuantja de la remuneracjón 
de los funcionarios demandantes, sjn que para nada se tratase de la sepa- 
ración de Bstos del Cuerpo o Servicio a que pertenecen. tinjca bjpótesjs en 
qne el art. 7.“, en relaciõn con el 3.” de la Ley de 18 de marso de 1944, .v 
hoy el art 20, letra a), ndm. 2.O y letra b) del texto refundjdo de la TRY re- 
guladora de esta Jurisdiccibn, permiten la segunda instancia en el pn>ce- 
dimiento contencioso-admjnistratlvo en materia de personal: por 10 que 
es patente la improcedencia de este recurso de apela&% radn que impide 
toda decisjón de esta Sala, tanto respecto al fondo del asunto planteado 
ante el Tribunal Prorlndal, como de las excepciones allj alegadas.” 

Bertencta de ll de octubre de 1955 .-En recurso de apelactõn tambien en 
materia de personal y concretamente relatjvo a pretensión del apelante de que 
por el Ayuntamiento de J. se le conslderara posesionado del cargo de Dt- 
rector de la Randa de Miisica o, en otro caso, en sjtuacjón de excedencia 
forzosa, con derecho a percibo de haberes, la 9aIa slenta la misma doc- 
trina : 

“Del examen de las petjcjotles formuladas por la parte demandante 
J de lo actuado se aprecja con toda claridad que las cue8tjow.q rejatjvaa 
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a destituciones planteadas y resueltas en la sentencia del Tribunal Provln- 
clal estin comprendidas y calificadas en la denominacibn característica de 
asuntos de personal J seg6n lo ordenado en el art. 7.” de la Ley de 18 de 
marzo de 1@4, no son apelables las sentencias de los Tribunales Provin- 
ciales de lo Contencioso-Administrativo que dictan en materia de personal, 
a excepci6n de aquellos casos a que se refiere el art. 3.” de la misma Ley, 
y como en el recurso actual no se trata de cuestiones en el cargo (J ser- 
rielo que es lo exceptuado, es patente que la sentencia que resolvió las re- 
rlamaclonets, cualquiera que fuese lo acordado, no ha podido legalmente 
ser objeto de apelac46n ni debib .ser admitida.” 

E) INEXISTENCIA DE acorón I’hLICA A I1>B EFWTOS DB IHICIAB 
EL PROCEDIYIENIy> C0NTEXCIOB(FADMINIBTBbTIVO 

Benlencia de 26 de octubre de 1955.-Acordada por el Ministerio de In- 
dustria la concesión a una determinada empresa de autorización para iris- 
talar una nueva industria, se interpuso contra dicha Orden ministerial. 
pr la Sociedad “F. N. de Colorantes y Expl~slvos”, recurso contencioso, 
para cuyo conocimiento el Suprema ae declara incompetente, por los fnu- 
damentos siguientes: 

“Ez preciso, con prioridad a toda otra cuestión, examinar si se dan o 
DO en la resoluclõn contra la que se reclama, aquellos requisitos que, para 
que aea posible su impugnaciõn en el rwurso contencioso-administrativo, 
sefialan como esenciales los arts. 1.” y 2.” de la Ley, toda vez que, bash- 
dose en los mismos, se ha aducido por el Ministerio fiscal la excepcibn de 
incompetencia de Jurisdicclõn, en relación con la cual, al contrastar el con- 
tenido de la Odien ministerial recurrida con los argumentos y alegaclo- 
nes de la demanda de la entidad actora, todo lo mRs que ae alcanza a apre 
ciar como repercusión o efecto de tal acuerdo ministerial en la situación 
de la Sociedad demandante, es la hlpot&lca, aunque posible, disminución 
de lugresos que supone para toda empresa la concurrencia con otras de ilna- 
lidad igual o similar; pero es incuestionable - y la jurisprudencia lo ha 
reiterado con insistencia- que el concepto definido en el núm. S.’ del ar- 
ticulo 1.’ como indispenaabZe para Za apertura de Za vio contencioeo-ndmi- 
aistratiea. no c8 el de un nwro y probable perjuicio econhnico cremela de 
la competencia fabril o mercaMiZ, eino Za leei&& de un derecho eetablecido 
a jatxw ad denwndante por un precepto adminiutrativo qtce la diUpO8iCib 
qut Uf’ impugna h4ya dolado; y en el caso de autos ni existe tal derecho 
ui hay dlsposlclõn alguna anterior que le reconozca o establezca, por lo 
Que es evidente la ausencia de uno de los requisitos -el del n6m. 3: del 
cltado art. 1.” de la Ley- para que sea posible el rectirso contencloso-ad- 
ministrativo.” 

“NO existiendo para iniciar este procedimiento acción fiblica, la caren- 
cla del requisito apuntado determina la inmmpetenrla de esta jurlsdlcci6n, 
por lo que no Puede, ni aun en la hipbtesis de que la actividad de la Ad- 
mlalakacibn al emitir la Orden impugnada fuese reglada, o de qde hu- 
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Mese habido defectos en el expediente, entrar a examinar Mas y las de- 
mas cuestiones alegadas en el pleito; ya que para ser sometidas a la fun- 
cibn revisora de esta Sala se necesita la inter~siddn correcta de un re- 
cnrso. bien por la Administración o bien por el particular, con la roncu- 
rrencia exacta de todos los requisitos exigidos por los arts. 1.” y 2.” de la 
Ley. sin cuya interposicidn ajustada a tales preceptos no ae abre la posi- 
bilidad de actnaci6n del Tribunal Contenrioso-hdministrativo.” 

.Senfancia de l¿? de nonienbre dc 195.5.-Al examinar la Sala, por pro- 
pia iniciativa, la competencia de la Juridicci6n para conocer de un recur- 
so entablado contra resoluci(>n del Tribunal Ewnbmiro Administrativo Cen- 
tral confirmatorio de acuerdo de la Direcci6n General de Propiedad y Con- 
tribución Territorial en materia relncionada con el contrpto del cpigrafe, 
sienta aquella la doctrinn siguiente: 

“De modo expreso el ndm. 1.” del art. 4.” del texto refundido de In Ley 
de lo Contencioso-administrativo, aprobado por Decreto de 8 de febrero de 
1952, excluye del conocimiento de esta JurisdiccMn, entre otras materias, 
“las resoluciones que la AdministracMn dictare en aplicación p ejecución 
de leyes y disposidonea referentes a depuración, responsabilidades politi- 
cas”. y esto sentado, invoc8ndose en la demanda preceptos, cual en la Or- 
den del Ministerio de Hacienda de 9 de junio de lQ43, aprobando la Ins- 
trnccibn provisional para cumplimiento de lo dispuesto en la Ley de IQ 
de febrero de 1942 de responsabilidades -$oliticaa, que reformb la de 9 de 
febrero de 1939, atendidas loa tkmlnos de la suplica, ya anotada, y el fun- 
damento del acuerdo recurrido, es indudable que no cabe en el Ámbito de 
la jnrisdiccibn contencioso-administrativa la cuesti6n planteada en estos au- 
tos, lo que obliga a declaración de incompetencia de Jurisdicei6n que, por 
ser de cartkter publico, pnede p debe acogerse por iniciativa de la Snla.” 

II. COSTRATACION ADMISISTRATIVA 

Aj Iaoo- OIA EN RECCBBO COYTIlA BEBOLUCI~H DEL ~IlUBTERlO DEL 

~bRCIT0 QUR irE REF’RODUCCI6A DE OTU AWl’ERIOR QOI? c~neb SZlTADO 

Y RO FUI% R-ADA 

Be&za&x de .í de octubre de 19L5.-Acordado por el Jliniaterlo del EJ&- 
cito el Plan de Labores del Servicio de Vestuario para el aRo 1949. ae apro- 
baron los pliegos de condiciones t&nicas y econ6mic+legales qne habfan de 
regir en la subasta a efectuar por el Establecimiento Central de Intenden- 
cia para la adquieición de prendas J efectos comunes y especialea con&- 
cionadon, con destino a la tropa, entre los que ae encontraban 75.920 paree 
de alpargatas-botae, debiendo considerarse adquieiciones urgentes al ef..- 
to de aplicar en el acto de la subasta las preferencias del art. 8.” del cita- 
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do Pliego de condiciones tkcnicas, que decía asf: “El Tribunal podra con- 
ceder Preferencia siempre que la adquisiciõn del artículo correspondiente 
sea declarado urgente Y cualquiera que fuese el precio ofrecido, ri es que 
ef&l dentro del Precio limite, a aquellos posibles adjudicatarios que reunan 
alguna de las condiciones siguientes: 1.” Ofrecer el articulo o efecto total- 
mente fabricado o confeccionado y, por tanto, de entrega inmediata, repo- 
niéndosele posteriormente las primeras materias. 2.” Las manifestaciones 
de 10s ofertantes seran objeto de una inspección para comprobar 1a vers- 
cidad de las mismas.” 

Publicado el anuncio de la subasta, en 61 se flj6 el día 7 de marzo de 
1940 para su celebración, expresando los articulos declarados de urgente 
adqulsicibn a efectos de la relacionada preferencia, entre IOS que se en- 
contraban los 75.S20 parea de alpargatas-botas antes citados. establecjeu- 
dose que s6lo se admitirfan proposiciones directas de los propios fahrican- 
tes, sin que la cantidad a fabricar por ellos en un plazo de noventa dlas 
fuese superior al 7.7 por 100 de la capacidad de trabajo de su industria 
en un turno normal. 

Por el Estabkimiento Central de Intendencia se remitió al Ministerio 
relaci6n expresiva del resultado de la subasta celebrada, en la que, bajo 
el titulo de adjudicaciones provisionales, aparecian otorgadas a don J. C. G. 
las de 25OSO pares de alpargatas-botas a 17,98 pesetas: de 12.509 8 19,05, 
y de !?5.000 a 22,SS pesetas. 

En 21 de marm de 1949 el mismo Establecimiento Central de Intenden- 
cia envió, con el exmente original de la subasta, un informe del Tribu- 
nal de 6sta fechado en 7 de marzo anterior, en el que decía: 1.’ Para dar 
cumplimiento al escrito ndm. 5.908, negociado tercero, de fecha 12 del ac- 
tual, de la Jefatura de los Servicios de Intendencia del EjPrcito, se pro- 
pone que por falsedad man1flest.a en su oferta quede anulada totalmente 
la adjudicación hecha a favor de J. C. 0. (pliego ndm. 38) de 75920 pares 
de alpargatas-botas declaradas de urgente adjudicaribn, toda vez que, como 
conseewncia de lo informado en telegrama del Jefe de los ServiCiOS de 
Intendencia de Murcia, de fecha 10, se demuestra no tener fabricado nin- 
&n par, debiendo, por tanto, de conformidad con 10 acordado Por el !I% 
hunal de Subasta. perder 1a totalidad de la adjudicacibn. como asimismo 
1s nanza provisional, y se propone igualmente que la citada Arma quede ex- 
cluida por el tiempo que la superioridad considere oportuno de concurrir 
a subastas que se celebren en este Erstablecímiento.” 

Previos informes de la Interrencl6n General del Ejkcito y de la Ase- 
noria Jurldica, por el Ministerio del Ejercito se dicM la Orden de 23 de 
mayo de 1949, en la que se dispone: “5.0 Comprobada in manifiesta false- 
dad en la oferta del adjudicatario de los 7598 pares de alpargatas-botas de 
urgente adquisición, don J. C. G., en cuanto que no tiene ninguna fabrica- 
da, se declara nula la adjudicaclOn H su favor hecha en prindplo, y en 
su lnpar se considerar6n detlnitivas las propuestas en el Informe del Tr1- 
bunal de subasta : sanclonandose a dicho aeilor con la pkrdida de la flan- 
za provisionalmente constltu1da. sin perjuicio de Incoar el corraepondiente 
expediente para determinar ni hay fundnmento pnra proponer la lnhablli- 
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tación” * 9 e incoado &e Y de acuerdo con el informe de la Asesorfa JUCO- 

dica, @l Minlsterlo del Ejtkcito dictó Orden de 9 de mayo de 1959 ratifi- 
cando la de 23 de mW0 de 1949 en lo que ae referia a la p&dida de la 
Aauza conatituida por el recurrente, J reconociendo que no pudiendo afir- 
mara@ que habia habido falsedad en las manifestaciones en cuanto que di- 
cho señor o au rePreMurt.tlnte no hicieron atlrmación expresa de tener Mons- 
trufda Ia prenda ofrecida, no hahfa lugar a la inhabilitación administra- 
tiva ProPnWa. ya que no se daba el supuesto estahleeido en el nAm. .4.0 
del srt. 14 del Realamento de Contratarión Adminintrntira en et ~amo del 
Ejercito. que determina que para poder ser Inhabilitado hace falta el iu- 
cumplimiento de contratos anteriores, lo que no ae daba en el presente 
Caso, Ya que incluso no se habla elevado a definitiva la adjudicación pro- 
vlsional hecha en su dfa por el Tribunal de Subasta, y menos pudo, en 
consecuencia, llegnrse a IR formalixación del contrato y, por tanto. a sn po- 
sible incumplimiento. 

Entablado recurso contencioso-administrativo contra la expresada Orden 
de 9 de mayo de 1950, el Tribunal Supremo, dando lugar a la excepción 
alegada por el Ministerio fiscal, dolara Ia incompetencia de Jurisdiwi6n 
para conocer del mismo, apoyAndose en los considerandos skuientes: 

“~,a Orden del Ministerio del Ej&cito objeto del presente reCurso, ra- 
tific6. segtin 8”s propios terminoa. otra anterior de 23 de mayo de 1949 
en lo relativo a la p@rdlda de la flanea que don J. C. G. cOnstituy6 Para 
una subasta celebrada en el F!&ablecimiento Central de Intendencia el dfa 
f de IM~U> de dicho afío, y toda expresa ratitkación motiva que el Fis- 
cal excepcione la incompetencia de Jurisdiccibn en cuanto aquella primera 
Orden ministerial de 38 de mayo de 1949 se notlflcara al hoy demandante, 
pues M> recurri6 de ella, excepción que ha de resolverse, ante todo. por 
sn cardcter previo y exigir lln eepecial Pronuffciamiento.” 

umn J. C. G. fu6 sabedor de la primera resoluribn del Ministerio, ra- 
tificada &rpu& por la que es motivo del actual recurso. sentado lo eual 
ea de tener en cuenta que, sedn el nAm. 5.” del art. 4.O de la Ley de 10 
Contencioso-Adminlstrat~vo en su refuudicibn de S de febrero de 1952, uo 
cmscepmder&n ~1 cmocfmfento de eeta jurfedfcción la8 rt?8OhiOtW8 tpc 
repmd«zcan otra.8 auteriOre8 8i t!Uta8 CaUUMolb e8tadO U tW fUetO?l ?Wl& 

m~dsn cn tiempo, pmto que en el presente CARO impide resnker la ClIeR- 

ti6n constitutiva del fondo del jittdo.” 

R) INTERPlWACf6N DE CONTRATO 

aente&& & $ de noniembre de 1965. -La Junta de Acuartelamiento 
de la V R.&6u Mllitar, mediante concUrSO, adjudicó a la empresa cons- 
tructora “1. S. A.” la ejecucl6n de un proyecto parcial de obras en el Haa- 
pita1 biílitar de Zaragora por un importe de 6.928.366,30 pesetas. Con mo- 
tiro de In certllkadán de obra realizada, dicha empresa uoltcitb se lnclu- 
yew ademAs la cantidad correspondiente a gastos por direcci6n. adminis- 
tra&n y benefido iudufftrhl. a 10 fllle 1s .huta no ~rwd{6. por 10 qne la 
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empresa remrri6 ante el Ministerio del Wrdto solMtand0 la revowi6u 
del acuerdo y, en consecuencia, se declarase su derecho a Percibir el im- 
porte de aqnelloe gastos y beWlCl0. 

El Ministerio no accedlb tampoco a la peticiõn, rondrmando. es cambio. 
el acuerdo de la Junta, y contra dlcba resolnci6n fu& interpuesto r+~UI’so 
contencioso que decide la sentencia, manteniendo la valides de la resolu- 
ción ministerial “dictada de conformidad con todos loa informes solicita- 
& de la amisi6n Permanente de la Junta de Acuartelamiento de la 1’ Ik+ 
gi6n Milltar y de la Astwxia Juridlca del Ministerio y tomada dentro de 
sus atribuciones, sin quebrantar ninguna disposicióu le&..” 

En los considerandos que fundamentan el fallo se establece la s&uiPnte 
dortrina sobre interpretación del contrato administrativo : 

“Para la interpretación de los contratos administrativos es uecesario 
tener en cuenta, en primer lugar, los tkminos, cl&usulas p condíclones que 
en el rontrato se estipulan, y para suplir dedciencias y aclarar oscurldadecr. 
a las disposiciones administrativas de car¿kter general aplicables al rsso 
y, en bltimo tkmino, a las disposiciones del código civil que regulan las 
obligaciones y contratos, y asi, dice su art. 16 que yen materia que se rija 
por leyes especiales, las detkienciañ de bstas se suplfr4n pOr las dicposi- 
done8 de este Cbdigo.” 

“Examinado el caso de autos, que versa sobre la reclamaciõn del recu- 
rrente de un aumento de pagos por el Yinisterlo de la Guerra de las par- 
tidas de dirección, administración y beneficio industrial que pedia. ae adl- 
clonarAn a la cifra total señalada en clAusulas tan claras y rotundas en su 
expresión que figuran en la escritura de adjudicadbn de fecha 20 de sep 
tiembre de 1949, como la de que “la Oomislõn Permanente de la Junta de 
Acuartelamiento de esta Regibn Militar, en su reunión del dia 17 de julio 
bltimo, adjudic6 detlnitivamente la ejecucián de las mencionadas obras R 
‘1. 5. A.” por la cantidad que por todoa conceptos asciende a 6.928.375.30 
peestas” ; J constando mAs adelante: “y sin que la referida cantidad pue- 
da sufrir aumento alguno, a no ser que con poeterioridad a esa fecha se 
publiquen disposiciones oficiales que concretamente aaf lo autoricen, refe- 
rentes a encarecimiento en la construcci6n”, supuesto este dltimo que no se 
díscnte, pues lo que se pide por el demandante es, ademAs de la liquida- 
cl611 de obras que figuran dentro de la cantidad presupuestada, ese plus 
a que antes se ha be410 mencibn ; y esta claridad de expresiones de que 
la cantidad fljada ee por todos loe conceptos y de que no podrAn sufrir 
aumento alguno, Ya estaban consignadas en el escrito del CapitAn General, 
Presidente de la Junta Regional de Acuartelamiento, al devolver el erpe- 
diente de concurso que adjudleó las obras a “1. 8. A.“, por lo cual resulta 
inoperante toda la argumentación de la demanda, basada en una supuesta 
necesidad de lnterpretaci6n de unas deficiencias y oscuridades inexisbntes.” 

Blenda tan claro, como antee se ha razonado, el contrato de adjudica- 
cibn de obras por el Mínísterio de 1a’Guerra a “1. 9. A.“, no puede tratar 
de buscarse wclarecimientos i nneceSarfos acudiendo a diaposicionee comple- 
mentarias de carkter general, ni a actos coetllneos y posterior al con- 
trato, Pues el bnico articulo del código civil aplicable 88 el 1.281, que diCe 
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qoe “si los t.&míaoe de un contrato son claros J no dejan lugar a dudas 

Nobre la iutend6n de loa contratantee, se eeta al sentido literal de sus 

rldusulaa.” 

La k3estenc4u de 17 de rooiensbre de 1955, fallando recurso interpuesto 

por la misma empresa coustructora, tamblen con motivo de obras en el 

Hnnpital Mllltar de Zaragora, contiene atiloga doctrina. 

c) l?éRDIDA DE LA FIANZA 0 DEPhlTO PROTIBIOXAI, 

Benhwcfa de 10 de r@tG’mUrr de 19.%i.--Se recurrió contra resolucibu 

del Ministerio de Obras Pbblicas, por la que .ae am116 la adjudicacibn pro- 

vislonal becha a faror del actor de unn fnstalacih frlgorffica en el puer- 

to de Barcelona, acordando al propio tiempo la perdida del dep6slto pro- 

visional constituido. 

La Orden reguladora de la Iicftación establecla en uno de sus apartados 

la oblígación del adjudicatario de otorgar el correspondiente contrato ante 

Notarlo dentro de un plau, de twinta dias. obligación cuyo incumplimien- 

to llevarín consigo In anulaci6u de In concesión con phdida del depbsito 

privisional. 

IA Sala abfmelve a la Administrarih, entre otras ronsideraclones, por- 

que hahihdose conformado la parte demandante con la nulidad de la ad- 

judicaciõn provisional acordada por la Orden ministerial recurrida, no pue- 

de ya -sin contrariar la regla de que cuando no subsiste la causa princi- 

pal no tienen lugar sus consiguientes- oponerse a las consecnencias de 

aquella nulidad que lleva explicitamente establecida la phlida de la dan- 

za responsable de la indicada adjudicación, y que tiene expresibn precisa, 

ademhs de en la Orden que slrvib de base a la subasta, de 13 de agosto 

de l!MQ, derivada del r6gimen de contrataclbn administrativa de 13 de mar- 

ao de 1903 en su disposicibn tercera, en el art. 63 de la Ley de Administra- 

ci6n y Oontabilidad reformada por la de 20 de didembre de 1962, al dispo- 

ner que cuando el rematante no cumpliese las condiciones que deba llenar 

para la formeclbn del contrato en la fecha seflalada, quedar8 anulado de 

derecho el remate en contra del mismo rematante, con pkdida de la ga- 
rantia o dephlto constituido para tomar parte en la subasta, que se adjudi- 

carA al Estado y se ingresarll deflnltlvamente en el Tesoro”. 

III. EXPEDIENTES ADM~NWPRATIVOS DE Rl!lSARCIBfIESTO 

8C DECLARA DãBoOADA LA oEDxlv Co&IOADA DE 28 DE ElW%O DC 1938, QUE 

HABÍA DILTADO EX sIlsPEN80 LA TRANITACI6l’I DR HITA CIAEE 

DC ExPuD1IcRTxs 

Senlemoio de 8 de nooietnbre de 195.5.-El Coronel Director de una Aca- 

demia Militar estaba reglamentariamente autorhado para montar en el 

servicio un caballo de su propiedad, valorado en 10.000 pesetas, que mu- 

ri6 en mayo de 1949 a consecuencia de pleuroneumonia. 
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Incoado el oportuno expediente administrativo de resarcimiento con arre- 
glo a la dispuesto en el Reglamento de G de septiembre de 1882, el Mínís- 
terio del EJCrcíto acordó la terminación del procedimiento, sin declara- 
cibn de responsabilidades y sin derecho a índemnlsacíón por el expresado 
Jefe, por estimar de aplicací6n la Orden de 26 de enero de 1938, en vir- 
tud de la cual f?e dejõ en suspenso la tramitación de los expedientea de 
esta clase. 

Interpuesto recurso contencioso contra la indicada resoluríón. es estima- 
tlo por el Supremo, que, revocando la resoluclbn ministerial, declara el 
derecho del demandante a ser resarcido en la cuantía de 10.000 pesetas. 

Los fundamentos del fallo, de indudable interés. son los siguientes: 
“La cuestión litigiosa radica precisamente en estahlecer la vigencia de 

la dísposicí6n aplícahle al resarcimiento de dafíos, materia del expediente 
administrativo, resolviendo la pugna entre la resolución del Ministerio del 
Ejército en base de la Orden de 26 de enero de 1938, y el presente recur- 
so, que sostiene es procedente el Reglamento de 6 de enero de lSS2, regu- 
lador de los expedientes del Ramo de Guerra. 

Cualqrtiwn que fuese la validez de la Orden de 26 de enero de 1958, am- 
paradora de la reeolucibn impugnada, IIU cardcfer má8 o meno8 circunutan- 
cial 1, hasta la subsistencia de 8u8 preceptos dceptcé.4 de loa momento8 hir- 
tóricoe que la nwtivaron, reatabltcida la normalidad de la vida capwiola, 
uti vigencia quedd derogada por cl Ikweto de 25 de febrero dc 1944, a te- 
nor de cuyo art. 10 la existencia de responsabilidad y la instrucción y re- 
solucíön de erpedíentea se regir8 por lo establecldo en el Reglamento de 
B de septiembre de 1882, derogAndose las dem&s díspOsicíones en vigor sobre 
la materia. 

Aplkable el Reglamento regulador de los expedientes del Ramo de Gue- 
rra de 6 de septiembre de 1882 a la reclamacibn originaría de los presen- 
tes autos, reanIta plenamente acreditada la procedencia de la demanda por 
haber tenido exacto cumpllmíento cuantas prevenciones al efecto contiene 
la dicha norma reglamentaría, pues, en efecto, se observa en el expediente 
administrativo que el .semovíente cuyo reaarcímíento se reclama era pro- 
piedad del hoy accionante -art. 1.0; oportunamente se justíflcaron los 
drfios snfrídos -art. l,5-. estos recayeron sobre el caballo al .servícío ofl- 
da1 del reclamante -art. 19, ntim. 1.“. y 24 Mm. 4.“-; su valoración 
anterior se hallaba determinada en la cantidad objeto de la peticíbn -ar- 
tículos 22 Y 23-, Y a~~i bien, estaba debidamente reeefiado con las caracte 
rwcas de nombre, pelo, sefialea, edad, alaada, hierro y valoración que ex- 
Prefca el acta del follo 23 del expediente -art. 3%-; de todo lo cual se 
Mere que concurren en aUtOS los reqUiSitos exigidos en el capitulo 4.0 del 
mencionado Reglamento para qne el derecho ejercitado por el recurrente 
akance plena viabilidad.” 
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IV. ESPROPIACION FORZOSA 

~.4lANl DE LA TAB.4Cl6K PERICLAL EN ORDEh- A IA.4 FIJACIbN DEL PRECIO 

SMWwia de 6 dc dicirmbre dc 19%5.--h IW’U~SO interpuesto contra Or- 
dm fiel Mhisterio de Obras Públicas, que habia fijado el precio en exz>e- 
diente de expropiación de una Anca sita en el núm. 4 de la Carretera de 
san lstdro, en )Iadriti. la Sala, que estim6 la demanda en parte, hacee en 
et ilrim+‘ro de 1~ wnsidernndos las siguientes declara<!iontY; doctrinales : 

“T>e lOS doS motivOS que hacen viable el recurso ~ontencjoso-adminis- 
trativo en materin de exPrOIhwii>n forzosa: nulidad lwr vicio esencial de 
IuYMwlimiento. .r lenih, cuando menos de la sexta parte, en la apr&acl& 
del valor del terreno, se ejercita el presente solamente por el segundo, con- 
cretamente por disconformidad de la recurrente con la valoraciõn lljada por 
la Administraci6n en la resolución recurrida; y si para fijar el justipre- 
clo arbitra la Ley un proredimiento de apreciación ln?ric+iai, es obligado exa- 
minar con la debida atencidn lo.$ informes nportados y sus fnndamentos, 
conforme a las reglas de la sana crítica. en el bien entendido, como tiene 
dec!arado reiteradamente la jurksprudeneia de este Tribunal Supremo. que 
tanto la administracidn. tw via gubernativa, romo tsta 8al.a rn la decisión 
que le incumbe, TIQ eetán obligados a aometcrse a ninguna de la8 vnhw- 

cima peri&alee, sino al resultado que ofrezcan abrolutamente todo8 108 ete- 

m&os de jrido que obrfn cn cl expediente, simpre con la recta finalidad 
de aquilatar y fljar, lo mBs exactamente posible, el precio justo que mere- 
ce Ia enajenacibn del bien que es objeto de estos autos, entendiendo Ilor 

tal, cual de proclama en la sentencia de 12 de julio de 19%. el we sin, en- 
r*uwto indebido del propietario ni de la entidad ezProPtant~, to.gra 

indemnizar a ap&I ni?? nwngua ni aumento de 8« Patrimonio.” 

V. PERSONAL: POLICIA ARMADA Y DE) TRAFICO 

SXPARACIÓN DRL 8EItVICIO DE IAM CAROB Y FOLlCfA0 

Sentencia de 9 de diciembre de 1955.-Acordada por el Ministerio de la 
Gobernacibn la separach de los recurrentes de BUE cargos, con arreglo 
a lo prevenido en el art. 25 de la Ley de 8 de marso de lsr0, ee Interpone 

rwarso eontencloeo-administrativo, al que da lugar el Tribunal Supremo, 
hrciendo efi la .sentencia las eigulentes interesante8 declaraciones, apoya- 
das en el hecho de que la resolncián recurrida se basaba en la “convicciõn 
moral” de que los inculpado8 fueran artores de una falta muy grave. 

-81 bien para la apllcacibn de la Iky de 8 de marzo de 1941 y del De- 
creto de 91 de diciembre elgniente, debe reconocerae al Director general 
de Seguridad la necesaria llhertad de enjuiciamiento en orden a la apre 
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ciad611 y calificación de los hechos que pueden permitirle el ejercicio de EU 
facultad de desproveer de sus cargos a los pollclas armados de trA5c0, por 
su conducta o sus antecedentes, es evidente que la adopción de tal declslõn, 
la mAs grave de cuantas pueden acordarse en el orden disciplinario, tiene 
qoe estar en directa correspondencia con la entidad y la trascendencia de 
las causas que la motivan, acreditadas por los medios de prueba admisibles 
en cualquier actnaclon gnbernatlva, y no ~610 por una “convicción moral” 
carente de base sudclente para poder concretar sus fundamentos reales; 
pues otra interpretación e<lulvaldria a transformar en exclusivamente dls- 
crecional lo que resulta reglado por las exigencias de loo propios textos que 
concedieron la facultad de desprovlslõn citada y por la subsistencia de los 
preceptos del Reglamento de 7 de septiembre de 1918, basados en la Ley 
de 22 de julio anterior, que definen y gradúan tanto las responsabilidades 
dlsclpIlnarías de loe empleados pUblicos, como las sanciones rorrespondlen- 
tes a cada una de las clases de faltas leves, graves J muy graves, re.aer- 
vando la aeparacián del servicio para las de este 5ltlmo carActer, cupa enu- 
meracibn en el Reglamento citado permite apreciar la disparidad entre los 
hechos a que se re5eren y los que realizaron los recurrentes ; criterio co- 
rroborado por la exigencia de que la desprovlsl6n se base, en cousacnencla, 
de nn erpedlente sumarlo que se establece en la Ley y Decreto de 1@1 ci- 
tados.” 

VI. I’ROCEDI.MIEi’ii 

A) Doorrrrn~ DEL S~LQK?IO ADMINI8TRAl7VO 

gentewkr de 21 de junio de 1955.-Acordada por la Comlsl6n Municl- 
pal Permanente de L. la declaración del estado de ruina de un edl5clo en 
21 de octubre de 19M). y notlAcado el acuerdo en 2 de noviembre siguiente, 
en 18 de este mes ftn? interpuesto por el apelante recurso de reposlcibn, 
que la Comislõn Permanente desestima en 21 de febrero de 1951. 

Ell recurrente, al transcribir los qtiince días SigUientes al 13 de no- 
viembre de 1930, no hixo uso de la acción contencioso-admlnlatratlva den- 
tro de otro plaxo subslgnlente, tamblen de quince dlas, por lo que tanto el 
Tribunal Provfnctal como la Sala del Supremo apreciaron prescripción de 
la accián. al no ejercitarla dentro del plaxo legal. 

Fundamenta el fallo el considerando siguiente: 
“Qne el art. 218 de la Ley Municipal de 31 de octubre de 1936 deter- 

mina en el pArrafo primero, de forma precisa, qrte el recurso de reposlclbn 
tiene qne ser resuelto dentro de los quince dfaa sigolentes a su lnterposl- 
cibn, y en su pArrafo segnndo qne, por el mero transcurso de dicho pIamo, 
nln que hubiera recaido declslbn alguna, se entender8 aquel estimado, en 
aplicación del ellenclo administrativo, por lo que, en str consecuencia, des- 
de tal momento, qUeda expedito el camino para recurrir ante la Jnrlsdlc- 
d6n Uontenciosoddmfnistrativa, en el termino de otros quince dias, que al 
efecto se seilalan en el art. 224 de la menclonada Lay, contados a partir 
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del siguiente al del vencimiento de los fijados para resolver la reposición, 
sin qne, transcurrido dicho tkrmino, el acuerdo que con posterioridad adop 
tase el Municipio pueda tener virtualidad para hacer revivir la acclõn con- 
tencioso-administrativa y sin que la notlflcadõn de tal declslbn extempo- 
r4nea pneda, de nlng&n modo, servir, segdn reiteradfslma jurisprudencia 
de este Trlbnnal Supremo, de punto de partida para el cómputo marcado, 
en atenciõn a que aceptar otro criterio eqnivaldrfa a dejar al arbitrio de 
la Corporación municipal la prórroga lllmltada de anular, por tanto, total- 
mente la eficacia que a la doctrina del silencio administrativo quiso dar el 
legislador para asentar sobre basee ciertas los derechos de los partlcula- 
ree frente a la posible pasividad de la Admlnistraclõn.” 

Xentenkz de 96 de octubre de 19.55.~Interpretando el alcance del ar- 
tfcnZo 118 de la Ley municipal de 31 de octubre de 1935 sobre proyectos 
de ensanche p mejora interior de las poblaciones -“si los organismos pro- 
vinciales 0 el central (sanitarios) no se opusieren al proyecto en los pla- 
zos de uno y tres meses respwtivamente, a partir de la fecha de su entre- 
ga, se entenderá aqu.61 definitivamente aprobado”-, la Sala nflrma en dos 
de los considerandos lo siguiente: 

“Son tan claros y expresivos los preceptos contenidos en el art. 118 de 
la citada Ley municipal, que estin exentos de toda clase de dudas, y, segdn 
sus disposiciones, si el Organismo Sanitarlo Central no se opone al proyer- 
to de alineación y ordenacibn urbana formulado por un Ayuntamiento, en 
el plazo de tres meses, a partir de la fecha de su entrega, se entender6 
aquel detlnltlvamente aprobado, entrando en acción el klencio adminiatra- 
tivo, cuya fnstitucidn, conocida desde muclwu tios, no revistió el cardctcr 
que hoy tiene hasta el 19SJ, y desde tmtcnees aparece con repercusiones 
mly claras, conteniendo preceptos para EU apZicaci6n el Eetatuto municipal 
de 1994, eZ proui?t&aZ d8 192.5, Za Ley muricipd de 1935, loe Reglamentoa 
orgdnicoa de loa distintoe Bfinisterios. Za Lw de R&hen ZocaZ de 2950 e in- 

cluso ta Ley de 18 de nuwzo de 1944, que al restablecer la juridicclbn con- 
tencioso-administrativa en la esfera central, en el recurso de agravios apb- 
ca la teoria del silencio administrativo.” 

“La8 reeoluckmea recakZa8 por virtud de 8ilencio adm.inietrativo no 8610 
significan quedar pronunciada, auwue tdcbmente. una deci8i6n con toda 
Za eficacia de un acto admieistrativo que en cuanto declara derechos a fa- 
vor deZ adminirtrudo no puede df?r rOfWY?UJda gubcr9U%tiVamtc md.8 que 

por via normal de Zfxividad, sino que el ulterior pronunciamiento expreso 
resulta emitido fuera de los tdrminos reglamentarlos y legales en cuanto 
al plazo dentro del cual estA capacitada Ia Administración para dictar sus 
decisiones, y, por conslgulente, en el caso actual, al estar pronunciada la 
resoluclbn de la Comislbn Central de Sanidad con infracclbn del requisito 
de tiempo prevenido en el art. 118 de la Ley municipal de 31 de octubre 
de 1936, por haberlo sido con gran exceso fuera de los tres meses men- 
cionados. adolece de nulidad.” 
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Bentencia de 24 de eeptiembre de 195.X-Declara no haber lugar a un 
recurso contencioso-administrativo interpuesto contra Orden del Ministerio 
de Agricultura, por la que se desestimd alzada en materia de corta de le- 
fias en propiedad particular, con autorización de la Jefatura del Distrito 
Forestal. 

Al examinar la excepci6n aducida por el Ministerio flscal, apoyandose 
en el num. 2.” del art. 1.” J el ntim. 1. del art. 4.0 de la Ley de la Juris- 
dicción, por estimar que la resolución recurrida emana de la potestad dlc- 
crecional de la Admlnlstraclón, y no del ejercicio de sus facultades regla- 
das, la Sala declara: 

“Ademas de que las autorizaciones de corta de lega otorgadas por las 
Jefaturas de Montes no figuran en la enumeraclbn que el art. 4P del Re- 
glamento jnrisdlcclonal hace de las cuestiones que sefialadamente corres- 
ponden a la facultad dlscreclonal, ha declarado Jurisprudencia de este Trl- 
bnnal Supremo que aun cuando Za reeolucidn definitiva uea diaeredonal, 
xi en nu tramhctdn ttene que ateneree a norma8 regladas, como sucede en 
el caso presente, por las dlsposlciones del Decreto de 24 de septiembre de 
1938, no puede admitirse Za ezcepcfón de incotnpetencfa de furiad&tó>r ao- 
Zicttada.” 

C) c6MPUTO DE PLIZOB PARA Is4 rn~~~~os1cr6x DE RECERBOB 

Y TRAMITAUIÓN DE ZX-TZS 

Bentencia de 97 de septiembre de 1955.-Gn recurso entablado contra 
resOluci6n del Mjnlsterlo del Aire en expediente de expropiación forzosa de 
terrenos en San Andres de Rsbanedo (Le6n) para el abasteclmlento de 
agua al aerbdromo de La Virgen del Camino, la Sala, al fundamentar la 
desestlmacibn de la excepciõn de incompetencia alegada por el Ministerio 
fiscal,. sienta la doctrina de que “en los t6rmlnos fljados por dias ~610 se 
contar&n los habiles, siendo excluidos los lnh8blles”. razonandolo asi: 

“Considerando: Que el fundamento de la excepción alegada por el Ml- 
ntsterlo fiscal es el mismo que sirvlõ de .base a la resolucl6n mlnlsterla! 
impugnada, rechazando el recurso de alzada, interpuesto por don V. A. A., 
es decir, que conslderb 4lrme y con sentido el acuerdo de la Regí6n ACrea 
por haber sido interpuesto el recurso de alzsda fuera de t&rmlno, segdn 
se dlce, por entender que el plaao establecido de treinta dfas es sin des- 
contar los inhbblles, lo cual no puede aceptarse por estar en contra de los 
preceptos legales vigentes, sobre la forma de contarse los tkmlnos o pla- 
zos para la interposlci6n de recursos y tramltacibn de expedientes, toda 
vez que tanto el Reglamento de Procedimiento Administrativo del Mlnls- 
Mio de la Guerra de 26 de abril de lSQ0, en w art. 12, como el del Mlnls- 
teri0 de Marina de la misma fecha, en au art. 47; el de Justicia de 9 de 
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julio de 1917, en su art. 213; el de reclamaciones ewn&nico-admlnlstrati- 
vas de 29 de julio de 1924, en su art. 33; el del Ministerio de la Gober- 
nación de 31 de enero de 1947, en su art. 110. y la Ley de lo Contenciose 
Administrativo de 22 de junio de 1694, en su art. 94, todos sientan el prln- 
cipio de un modo que no da lugar a duda, que en loe tdtminos fijad08 por 

dion 86k4 se COntardn loa hdbilee, siendo ez&fdO8 loe inhfibiles, con lo 

cual queda completamente resuelta la cuestión, pues al ser el plazo para 
interponer el recurso de alzada ante el Excmo. Sr. Ministro el de treinta 
dlas, sobre cuyo termino no existe ninguna discrepancia, pues aal lo esta- 
blece el art. 42 del Reglamento de 10 de marzo de 1Asl para la aplicaclõn 
al Ramo de Guerra en tiempo de paz de la Ley de exproplaclbn forwsa 
de 10 de enero de 1879, y cuyo Reglamento, segtm la Orden del Mlnlste- 
rlo del Aire de 31 de enero de 1940, es de aplicación a este Departamento 
Mlnl~terlal, y teniendo en cuenta los dias MBblles que existieron entre el 
13 de marzo y el 18 de abril de 1960, es incuestionable que el recurso de 
alzada formulado lo fu6 en tiempo y, en su consecuencia, carece de fun- 
damento la excepclbn de lncompetenrla alegada por el MInlsterlo Ascal.” 

D) RECCRSO DE Acr,aRAclín DE BENTESCIA 

Auto de ll de octubre de 1.9X-Dictada sentencia en materia de aforo 
de una mercancia a efectos de la renta de Aduanas, se interpuso el men- 
rlonado recurso, por entender el recurrente que “en la sentencia ae ha ln- 
cnrrldo en confusiones o errores de copia que precisan su aclaracl6n”. 

IMI Sala desestima, basando el acuerdo en las siguientes consideraciones : 
“Que el art. 4W del Reglamento de 22 de junio de 1841 sobre proce- 

dimiento contencioso-administrativo. establece que finlcamente procederá el 
recurso de aclaración contra las sentencias de esta Sala cuando las mls- 
mas ofrezcan en su parte dispositiva oscuridad o amblgtiedad. 

Considerando: Que limitado el fallo de la sfmtencla cuya aclaración se 
pide a confirmar el acuerdo recurrido de la Dlrecclõn General de Aduanae 
y a declararlo firme y subsistente, es evidente que dicho fallo, ademAs de 
que resolvió todas las cuestiones planteadas en el pleito, no contiene nln- 
@n concepto, palabra o frase que en su slgnldcado o por su construcción 
gramatical puedan producir duda, incertidumbre o falta de rlarldad a que 
alude el texto del precitado articulo reglamentario.” 

E) SE DEWLAR.4 INADMIBIBGE UN BECUBSO ENTANIADO tlNICAMltNTS CONTRA 
EL ACUJEBDO DEN~ATORIO DI% DE ~~mxrc16a, SIN IMPUGNAR 

LA RE43OLlJCTóN I'RIMITIVA 

Bentencia de 19 de octubre de 19!&5.-Declarada ruinosa una casa por el 
Ayuntamiento de 0. en sesión de 8 de mayo de 1947 J entablado recurso 
de reposición, fu6 Bate denegado en 10 de junio siguiente. 

Contra este acuerdo denegatorio de la reposldbn se lnterpusa recurso 
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contencioso-adminbrtratlvo, que es estimado por el Tribunal Provincial, 
cuya sentencia revoca el Tribunal Supremo, apoyando su fallo en los si- 
gulentee fundamentos de hecho y derecho: 

“En el preambulo de la demanda se consigna expresamente que con el 
acuerdo municipal denegatorio de la reposición Bolicitada resultan leslona- 
dos loe derechos e intereses” de quien suscrlbia aquella, por lo que lnter- 
ponía “contra el referido acuerdo” recurso contencioso-administrativo, y en 
adecuación al limitado objeto ya sellalado a &te por tales frases. pedia 
tambien la suplica del mismo escrito de admisión del recurso “que se ln- 
terpone contra el acuerdo del Ayuntamiento de G. adoptado por su Comi- 
si611 Permanente en fecha 10 de junio último y noti5cado el dfa 22 del 
mismo mes por el que se deniega la reposici6n del anterior acuerdo de fe 
cha 3 de mayo”, de manera que, segh tan categ6ricas expresiones de la 
propia demanda, resulta habeme dirigido en este caso la acción contencloso- 
administrativa concretamente tan ~410 contra el acuerdo municipal dene- 
gatorio de un recurso de reposición. 

i8eg6n 108 claros tfknlnos del art. 218 de la Ley municipal de 31 de 
octubre de 1935, el recurso de reposlcibn ser8 requisito previo para la ln- 
terposlclbn de todo otro recurso, por lo cual ha de estimarse aqubl como 
un mero tramite de inexcusable observancia antes de acudir a la via con- 
tenciosa, y una vez ya en &ta, el acuerdo que el demandante debe impup- 
nar es agueZ cuyo reposición 8e intentd, pero no el denegatorio de la mie- 
m0 repouikh, 8m täoita 0 eopreea, pues realmente carece tal denegaclbn 
de sustantividad propia para ser ella objeto de recurso contencioso-adml- 
nistratlvo, y aei lo declaró este Tribunal Supremo mediante numerosas 
BentWla8, como las de 16 de abril de 1943, 25 de noviembre de 1946, 10 
de febrero de 1949, 3 de mayo de 1950 y 10 de febrero de 1961. 

Al desviarse la acci6n por estar dirigida la demanda contra acuerdo 
municipal dlatlnto del que originb la supuesta violacl6n del derecho admi- 
nlstretivo del accionante, Be recurrió contra lo que no era recurrible y 
falta en eate caso un contenido real que constituya la materia sobre que 
fallar, eatado procesal anõmalo creado por el de5ciente ejercicio de acc16n 
que es obligado resolver, desde luego, con la fórmula general de absolu- 
c16n de la demanda Bin ulteriores consideraciones de otro orden, sepìin la 
doctrina desarrollada por este Tribunal Supremo en las Sentencias que 
anteriormente se cftaron.” 

F) SR DJKKARA LA IYcOyPEIXNOIA DE LA Jua1Bu1~cx6~ PARA CONOCBB DE ulrl 
RWURSO CONTBA BIC~OLIJOI~~ CONFIEHAlDBIA DE UN ACUERDO 

A!WKBIOB CONBMTIDO 

genMnciB de C/ de ectubre de 1955.- En recurso entablado contra un 
acuerdo del Ayuntamiento de U. sobre conceslbn de Licencia para conatrnc- 
clõn de una caB% la Sala reitera la doctrina. condensada en el enunctado 
anterior, fundamentandola así : 

“La ex@Wcibn de lncompetencla de jurisdícclbn formulada tiene su fun 
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damento en el núm. 3.” del art. 4.* de nuestra Ley OrgBnica de 22 de jn- 
ni0 de 1894. segón el cual no corresponderlin al conocimiento de los Tribu- 
nales de lo Contencioso-Administrativo, las resoluciones que sean reproduc 
ción de otras anteriores que hayan causado estado y no hayan sido re- 
clamadas, y las conflrmntorias de acuerdos consentidos por no haber sido 
apelados en tiempo y forma. 

La reclamacibn formulada por el actor en el presente recurso lo ti 
contra el acuerdo del Ayuntamiento de U. de fecha 16 de julio de 1949, que, 
como queda consignado anterIormente, .resolvló ratidcar lo que en 19 de 
febrero del mismo afro habla acordado en virtud de instancia del hoy de- 
mandante, y cuyo acuerdo quedó firme y subsistente por no haber recnrri- 
do contra 61, siendo incuestionable que concurren las condiciones de iden- 
tidad neceaarias de forma y fondo, entre las re.soluciones que han quedado 
examinadas y, en consecuencia, de conformidad con el precepto contenido 
en el Mm. 3P del art. 4.” de la Ley de esta Jurisdicei6n y la COUS~~U@S 

jurisprudencia de este Tribunal, es procedente acoger la excepcl6n de in- 
competencia alegada, cuya acgtacibn impide entrar en el examen de la 
otra exrepelón aducida, como igualmente en el fondo del recurso.” 

G) Arwro T AIAXWE DE IA JTJRISDICCI~X CONTWCIOS~AD~I.YISTRA?~VA 

Benlenoia de ‘Y de nouiembre de 19.%X-Al fallar un recurso interpuesto 
contra Orden del Ministerio de Trabajo, en materia de Reglamentactõn 
laboral, el Tribunal Supremo decline una vez II& en tkminos claros y con- 
cisos la e.sencia de la Jurisdicción contencioso-administrativa y su alcan- 
ce, en los siguientes pkrrafos, que consideramos de inter6s: 

“Este Tribunal Supremo, mediante muy numerosas sentencias, como las 
de ll de julio de lD40, 10 de febrero de l!Mt>, 23 de abril de lD4Y, 10 de 
mayo de 1951, 21 de noviembre de lD!53, flJ6 ya como doctrina que la ju- 
riadfccidn C&enciO80-ad?niniUtratiVa, en UU CaraCteriUtiCa fUnCi69t WcUtiar 

dc, 8er rfzieora de loe actos adminietrativo8 g mm0 facultad inherente a 
e8a miema función, tiene siempre competencia para esaminar, ante todo, 

ei cuando Za administrach dicta Zau ra8oZuCionee recuwidae inCU?Ye en aI-, 
guna ecatraZimitaci6n que determine la nulidad de Zas miemae. y si el ex- 

pediente gubernativo se tramitó con arreglo al procedimiento adecuado o 
adolece, por el contrario, de defectos sustanciales que originen su invali- 
dez, siendo de notar que la reiterada jurisprudencia antes dicha reconoce 
esa facultad como primordial a nuestra jurisdicción, aun en el supuesto 
de que ella resulte incompetente para conocer del fondo de la cuestiõn mo- 
tivo del litigio.” 

289 
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H) Nr,J,).4D I>E ,~,:~uAC,ONJW ES ESPEDIEJTE D1SCIPLISARIO. (hDl~ClD.4D 

DE I-, A(X.](>S .4D,SISISTNATI\-A. EL PR~KRI>IYIEST~> PESAI, 

Y EJ, A.D?R~INIBTRA~IVO 

&nten& de g & noviembre 1955.-Por reSOlUCión del Ministerio de la 
GobernaciAn de 30 de octubre de 1950, se acordb, Previa la tramlUM5n 
del oportuno expediente disciplinario, la separacibn del Servicio de nn Iris- 
pector del Cuerpo General de Pollcia como responsable de faltas muy gra- 
vea dednidas en el Reglamento de 26 de noviembre de 1930, y ello a pesar 
de que el interesado habla sido absuelto en procedimiento criminal contra 
el mismo incoado por presunto delito de estafa. 

Interpuesto recumo contencioso-admlnlstratlvo contra la expresada re- 
solucl6n ministerial, la sentencia lo desestima absolviendo a la Administra- 
ci6n y sentado sobre los tres puntos del ePigr¿Ife la doctrina siguiente: 

“I,.as formalidades de indole procesal o rituario, exigidas en la traml- 
taclón de las actuaciones propias de la vía administrativa y que, desde lue 
go, constituyen el cauce juridlco ximSSri0 para garantía de los intereses 
de la Administración y de los particulares, requieren para que su omlsibn 
constituya vicio de nulidad, que sean esenciales, entendi6ndose por tales, 
por lo que afecta a las tiltlmas, aquellas formalidades o requisitos que am- 
paran o protegen, mAs o menos directamente, su derecho a defenderse con- 
tra las resoluciones que estimen vulneran los derechos establecidos en su 
favor por las disposiciones legales aplicables al caso, y en lo que se refiere, 
a la Admlnistracl6n, ks que son necesarias o indispensables para dictar 
una justa resoluci611, sin que, por k tanto, la infracción o ausencia de- 
determinudos ~onul~ma intraucendentes y que w impiden la doble fi- 
nalidad apuntada, pueda afectar de nutiàcrd a la8 actuacicmt% en que aqud- 
lk3 ha 8ido cumplidamente dcanzada; y en esta inteligencia es evidente 
que, en el caso concreto que nos ocupa, la opinlón de la Junta de Jefes 
a que alude el art. 332 del RegIamento de 25 de noviembre de 1930, aten- 
didos los antecedentes, datos o elementos que prueba aportadas al expe 
diente, no puede alterar la resultancia, por 10 que la annlaclbn del mismo 
al solo efecto de que aquella Junta fuera oída, únicamente produclria una 
demora innecesaria que no afectaria al fondo de la resoluclbn, por lo que, 
tal trAmite no puede estimarse sustancial en la presente ocasi@ ni el 
haberse prescindido de Al vicia de nulidad las actuaciones.” 

“Es de igual modo inaceptable la caducidad de la acción, que se alega 
en el escrito de demanda, derivada, a juicio del actor, del hecho de que 
la tramltacibn del expediente se prolongar8 por mAs de cinco aflos,‘incum- 
pliAudose con ello lo prevenido en el art. 113 del Reglamento de Proce- 
dimiento del Mlnlsterlo de la Gobernacibn de 31 de enero de 1947, que pre- 
cepttia que en ningún caso podrA exceder de un afro la tramltac16n de un. 
expediente, ya sea administrativo o disciplinario, pues tal demora, aparte 
de que en muchos casos es de estimar jnstibcada por la complejidad de los. 
hechos, el número de personas qne en ellos intervinieron o por otro motivo 
Do pUl4ie ser determinante de la caducidad de uu8 acciõn, que se e&A ejer- 
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ciendo, y que conduciría a la impunidad en los hechos que por mks graves 

exijan un mayor celo y minuciosidad, y que en último t&mino, cuando ta] 

demora no Se encuentra justificada, podia originar una sanciõn para quien 

sea culpable de ella, pero en ningdn caso determinar ni la caducidad de 

la acción, ni la nulidad de las actuaciones.” 

“Apreciada justamente como probada la relatada actuación del recu- 

rrente en el expediente administrativo, originario de la sancibn impuesta 

y de la Orden impugnada, no puede alegarse, ni cabe tomar en considera- 

ción para estimar inexistentes bm hechos, la aflrmacibn de que por los 

mismos ha sido absuelto libremente el demandante, segdn consta por el 

testimonio unido al expediente a los folios 309 y siguientes, porque ee doc- 

trina recogida 2/ confirmada por numero8a8 sentencias de este Alto Tri- 
Duna1 la legal coelnstencia del enjukiamiento y san&&. de um38 m48mo8 

hechos por la Juriediccibn ordinaria y por la disciplina que obedecen a va- 
loracionea jwidicas diferentes, ya que la responsabilidad penal persigue 

la restauracl6n de la paz social perturbada por el delito, mientras que la 

disriplinaria se inspira m6s bien en un criterio de moralidad que impone 

a la Administración ineludible necesidad de exigir a sus servidores lealtad, 

honor y dignidad, en el cumplimiento de sus deberes, para rodear del im- 

prescindible prestigio las funciones pfihlicas. y sobre esta base, que no re. 

conoce mAa excepción que la de que el hecho no tenga otra estimacl6n ju- 

ridica que la delictiva, es evidente que, aparte de poder integrar una for- 

ma de delito, los hechos investigados constituyen falta de moralidad n111.v 

grave susceptible de ser encuadrada y sancionada en IR órhlta discipli- 

naria.” 

1) SE DEOLAlU LA ISCoMPETENC1A DE LA .I~RISDIOClc)X POR So IIASER CAUSADO 

EETADO IA RIXIOLIXI~?~ CONTRA LA QUE SE RECURRE 

Sentenciu de 26 de noviembre de 1955.-Interpuesto recurso contencioso 

contra resolución de la Direcciõn General General de Sanidad, el Supremo, 

sin entrar a decidir la cuestión de fondo planteada en la litis, declara de 

oficio la incompetencia de la Jurisdiccinn, por estimar que la resoluci6n 

del expresado Centro Directivo no habia alcanzado la calidad deflnttiva ni 

causado estado en la via administratlva, por ser susceptible de recurso de 

alzada ante el Ministro del Ramo. 

En sus considerandos la sentencia sienta la doctrina siguiente: 

“El normal desenvolvimiento en la vfa gubernativa, requiere que los acner- 

dos decisorios adoptados por los centros Directivos sean siempre recurri- 

bles en alzada ante el propio Ministro, a no ser que una disposición legal, 

que en este raso no existe, determine lo contrario, lo cual por nadie se’ha 

invocado con respecto a lo decidido por el acuerdo impugnado; y conse- 

cuentemente ea claro y evidente que al no recurrir en alzada de tal acuer- 

do, no alcanza la calidad de deflnitlvo ni cans estado en la vfa adminif+ 

trstiva. 

Es requisito indispensable para ejercitar la acci6n contencioso-admiuis- 

2!N 
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trativa, seg6n IbrevieIIe el tlrt. 2.” de la Ley Orgiiuica, el de (lue ~~aweu ex- 
tado las resoluciones de la .Qdministración por no ser suweptibles de recur- 
xo en ria gubernativa, de lo cual se dedure que la resolwi6n de In Direc- 
d6n Generul de Sanidad de 15 de noviembre de lJlj0, contru la cual quiso 
recurrir en alzada, carece de dicha eondici6n necesaria a que alude el ar- 
ticulo 1.” de la Ley OrgBnica citada, y, consecuentemente, no reuniendo la 
naturaleza y condiciones para ,ser objeto de revisión en esta vlu contenrioso- 
adminietratiru, procede en el caso actual, segim establece el art. 46 de la 
Ley Orglinka, declarar la incompetencia de jurisdicción, aun cuando no 
haya sido alegada ni pedida por ninguna de las partes, ya que al ser ma- 
terla propia de derwho público todo lo referente a cuestiones de procedi- 
miento puede y debe ser declarado de oficio, sin que, por tanto. haya lu- 
gar al anAlisis y deGsi6n de la cuestión de fondo planteada en esta lltis.” 

J) IWOYPETEWIA PARA COSOOER DE ux SCEVO LITIGIO PIASTFALX) 

PARA LOGRAR LA F3ECIJCIbS DE IA SESTESCIA DICTADA 

EN OTRO ANTXRIOR 

&wf<mciu de 27 de noviembre de f9.i.‘i.-k.rl recurso eutablado por la 
ComluNu Telef6uica Sacional de Espafia sobre pago de determinada can- 
tidad en concepto de patente de automóviles, la Sala razona la incompe 
tencla de la Jurisdkci6n en el considerando siguiente: 

“Con arreglo a los arts. 91 y 9~2 del texto refundido de la Ley de esta 
Jurisdicción, al quedar firme una sentencia, se comunicar8 por medio de 
testimonio llarn que la Administraci6n la lleve a puro y debido efecto. y 
como puede ocurrir que la ejecución sea inrompleta o se realice en forma 
que no xea la ordenada por el competente Tribunal sentewlador. dlspone la 
Ley que la Sala dwidlrfi en trfimite incidental sobre los obstficulnn posi- 
hles que le snrnetrìn las partes interesadas; y por ello, si entendi6 la Cnnl- 
paflfa actora que, a pesar de haber acwrdado la Adminintra(~i6n que se eje- 
rutane la sentencia antes mencionada, la misma no lo habla sido pOr el 

Tribunal Central en la forma ordenadn en la parte diapwltlva de aquel 
fallo. [mrlo haber acudido a eSta Sala. esponiendo sus puutos de vista. wn- 
forme al trAmite legal. y dentro siempre del recurw ya rwueltn. y Iluede 
asimismo hacerlo actualmente. pero no lc CII licito nltcrnr VI procedinrienfo 
promoricnfio un ttuevo Iitiqio que carcfv dc tufitf+n. f,fr flrrc de entcndcrlo 
de otro tttodo wf’ Ilwariu a la conclttxicin dc flrtc rcnultnrh indf~fit~idfc In re- 
8oZución de lfln otc.~tionf~n eometid<rs uZ cf~nf~citniento dc cnfn jtfrindicción, 
PUe por medio dr nuevo8 v mce8ivo8 reour808 en esta vfa 8c rnervarla. 
di no 8c nñulabr. el cadcter de fimwza de 8118 8ftfktIria8, cuva completo 
ejecucibn 8610 cflbe rwlatnar dentro del proceditnicnto legul al rfccto amia- 
lado." 
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K) ISWMJ’ETESCIA DE .J~RISDJCCIÓN AL SO HAREHSE JUPUCNADO 

ES EJ. RECI:RBO EL ACCãRD<> DEBEf3TJMATORJO 

DE LA ALZADA 

&ntencia de 23 de diciembre de 1955.-Acordada por el Jefe del Scp,+ 
rio NaCiOnal del Trigo la separacibn del servicio de un funcionario, e jn- 
terpuesto recurso de alzada, fu6 6ste desestimado, confirmbndose el acuerdo 
de separaci6n. 

En el escrito inicial de lo contencioso-administrativo entablado por el re- 
currente se impugni, solamente la primitiva resolu&m, por lo que la Sala 
declaró su incompetencia, por estimar que este acuerdo, al no haber can- 
sado estado, no es revisable en esta via contenrioso-administrativa. 

He aqui los fundamentos del fallo: 
“Es uno de los requisitos esenciales para poder interponer el recurso 

contencioso-administrativo, a tenor del art. 1.“ de la Ley OrgAnica, el que 
la resolucibn administrativa haya causado atado; PS decir, quede libre esta 
via revisora para dtwidir sobre la validez y eficacia del acuerdo o acto ad- 
ministrativo que se impugne. 

En el caso presente, al interponerse el recurso. la sdplica del escrito 
iniciándolo ~610 consigna que impugna la resolucibn de 18 de febrero de 
1~2 del Delegado Nacional del Servicio del Trigo, por la cual se decretó 
la destitucibn del cargo de Secretario-adminletrador de la Jefatura del Tri- 
go de V. que desempefiaba el recurrente. pero ni en el cuerpo de dicho 
escrito ni en el suplico del mismo se dice que tambien se recurre contra 
el acuerdo resolutorio de la alzada interpuesta, y que al *ser desestimada 
por resolucibn de 6 de junio de 1952, contirmb dicha destituci6n, siendo 
éste tambi6n el acuerdo que debib impugnarse, puesto que, de conformidad 
con lo establecido en el tiltimo pArrafo del art. 45 de la Orden de 25 de 
octubre de 1945, era el que erraba la via gubernativa al no ser suscqpti- 
ble dentro de ella de recUrSO algtlno.” 

VII. PLUS VALIA 

.4) EXEXCJ~N DEL ARRITRIO A FAVOR DEL E~JTADO: BG AIA?AYWE 

grnten&a dt 31 de octubre de 1955.-RI Ministerio del EJ&cito, por Ra- 
solucibn de 27 de mayo de 19.59 dewatimú IR petld6n formulada por el 
Ayuntamiento de L. sobre abono de IT.fW pesetas en concepto de arbi- 
trio de plus valfa originado en la adquisicibn por el Ramo de EJ&cito de 
dos solares de propiedad particular. Entablado recurso wnterwioso-admj- 
niatrativo, el Supremo, admitiPndolo. reroca la Orden recurrida. declaran- 
do que el Ramo de EjBrcito viene obligado al pago de la expresada enn- 
tidad. 

El fundamento del fallo eatfi contenido en los cwarideraudos que a con, 
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tinuación ae transcriben en lo esencial, en los que se razona el alcance de 
Ia exendbn establecida en el art. 108, núm. l.“, apartado A), del Decreto 
ordenador de las Hscieudas locales, haciendo tambi6n una muy intere- 
sante referencia a la Orden del propio -Ministerio de 23 de abril de 1946 
(D. 0. núm. 92) sobre adquisiciones de fincaa y terrenos. 

Dicen asi: “La cuestión planteada en el recurso se reduce exclusiva- 
mente a determinar si el Ministerio del Ejfkcito -Ramo de Guerra- vie- 
ne obligado a pagar el arbitrio de plus valia reclamado por el Aynntsmlento 
de L. a conswuencia de la compra de dos solares que aquP1 realizara en 
escrituras de 12 de junio J 14 de noviembre de 1944, y cuyo pego fu6 de- 
negado por la Orden ministerial recurrida conflrmstoria de la dictada por 
la Direwi6n General correspondiente, contra la cual se interpuso la opor- 
tuna alzada. 

La exención del arbitrio a favor del Estado, declarada en el art. 108, 
número l.“, apartado A) del Decreto Ordenador de las Haciendas locales, 
no puede entenderse en los t&minoa generales y del modo absoluto preten- 
dido por la Administración y cual propugna el MJnisterio tlscal en su es- 
crito de contestación a la demanda, toda vez que 8u significado y alcamx 
ae halla peyfectamcnte concretudo en el propio precepto, d disponer que 
el dereoho de eawnci6n habrd de referirse siempre a la persona o entidad 
sobre que recae el wbitrio, a tenor del art. 106. con total ab8trcraoldn de 
la pcreona o entidad obligada al pago; de donde se inflere que al no re- 
caer el arbitrio en el adquirente de los solares, el Miuisterio del EjBrcito, 
si no en los enajenantes. Compaflia de Maria y Asociación de la Prensa 
de L., verdaderos sujetos del impuesto, adquiere pleno vigor la obligacibn 
de pagar, ordenada para todo adquirente en el art. 107 del referido De 
Creto, Salvo pacto en contrario. inexistente en el caso de autos, si bien la 
entidad demandada pueda repercutir sobre el enajenante el importe del 
gravamen. como ignalmente pudo en el otorgamiento de las escrituras de 
ComPraVenta retener del preelo entregado lo necesario para realizar tsl 
Pago. liberandOse asf de toda posterior actividad recandatoria v de cual- 
quier riesgo. 

El hecho de que las escrituras transmisoras de los inmuebles consignen 
que las adquisiciones se hacen libres de toda carga o gravamen, en nada 
afecta al arbltrlo examinado, pu& como se ha dicho, la obligsciõn se li- 
mita al estricto orden aaeguratorio del pago, no constituye Iimitsci6n si- 
gnna sobre las flucas, ni tampoco supone gasto que pueda contradecir la 
regla tercera de la Orden de 23 de abril de 1946, ello aparte, el inferior 
rango de esta dieposición frente a los preceptos normatlvos del pago.” 

B) Exss~róx A FAVOR DEL ESTADO ES CASO DB n~~ursrc16n EN VIRTUD 

DE EXPROPIACI6~ FORXOSA 

BtWencicr de 29 de diciembre de 1955.-En recurso entablado con moti- 
vo de reclamacibn formulada por el Ayuntamiento de 8. a la Compaflfa 
Arrendataria de Monopolios de Petrbleos de determinada cantidad en con- 
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eldo de arbitrio de plus valía, la Sala declara. la exención a favor del 
Estado, por cuya cuenta habIa contratado la Compafiía. Hechos iniciados 
en 1934. 

ti que a este respecto interesa en el fallo, se recoge en los dos siguien- 
tes phrrafos : 

“Puesto de manlflesto por los documentos que formun el expediente y 
los que se han acompaflado a estos autos que las adquisiciones sobre lae 
que se ha girado el arbitrio de plus valla lo fueron a nombre del Estado 
y en virtud de procedimiento de expropia¿%n forzosa, no hay tkminos bá- 
bilea para dejar de aplicar la exencián estatuida por el art. 426 del Esta- 
tuto Municipal, a la saz& vigente, sin que frente a la misma tenga mayor 
relevancia el hecho de que las escrituras se otorgaron por la Compaiíia 
Arrendataria del Monopolio de PetMeos, como delegada del Estado, ya 
que no obraba en interks propio, sino por cuenta de la Administracibn. 

“Tampoco tiene mayor virtualidad la circunstancia de que el sujeto 
gravado por el arbitrio de plus valía no sea, en las adquisiciones onerosas, 
el adqutrente, es decir, en este caso el Estado, sino el enajenante, porque ~(i 
lo cierto que, confoww oZ a+-t. 26 de Za Ley de Expropiaci6n forzoea, eZ 
pego deZ precio debe huceree libre de todo gasto, de donde resulta que eZ 
Estado adquirente tw puede retener ni reperccrtir nobre eZ ewjeflante eZ ar- 
bitrio de plus CaZZa, sino que, en todo caso, deberia tomurZ0 a 8u curgo, 
ante lo cual ee evidente Za apZicabilidud del art. &Xi del E8tatUtO Munioipal, 
Que declara al E8tado exento del mencionado tributo.” 

01.EcAR10 G0sz.i IX% G.\rN.i.\ 
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E) JURISPRUDENCIA DE AGRAVIOS 

RUYARIO: 1. Condicionee para la obtene&& d(’ la Cruz drl .lftkito MiiUtor con 
diatintiuo ~ZMCO.-I~I. DeUefigO8: Inc~mpatlbllldad de los trienios con 
los incrementos de sueldo previstos en la Ley de 13 de mayo de 1932.- 
III. E8ca~afonamicnto.-11’. Medalla de eufrimientos por lo Patria: 
a) El riesgo específico en el acto de servido. b) Cnantla de la pen- 
sión.-V. Mutiladon: El ascenso al empko de oficial de los suboncla- 
les pertenecientes al Renemerito Cuerpo.-VI. Orden de San Herm0w- 
gildo: a) Derecho al incremento de pensión establecido en el art. 6.” 
de la Ley de 1.” dc abril de lQFi-1. b) Los servicios eventuales en el 
Rjerrlto y el c6mputo de afios en la legislación anterior nl vigente Re- 
glamento. c) Rehabilitación en el disfrute de pensMn.-VII. hWUiOUe8: 
a) Competencia para otorgarlas. b) La pobresa legal y la adqulslcMn, 
pkdida y recuperaci6n de tal condición. c) Derecho a pensión. ch) Abo- 
nos de tiempo de servicio: 1. Abonos de tiempo en rana roja y com- 
petencia para rectlticarlos. 2. Abonos de servicios y fecha en que ha 
de comensar sn cbmputo. d) Compatlbllldad de un sueldo superior al 
del empleo efectivo con ei art. 12 del Estatuto de Clases Pasivas: 
1. Compatibilidad de los beneflclos otorgados por la Ley de 17 de ju- 
lio de lQ4R con el art. 12. 2. Compatibilidad de los beneficios del Re- 
glamento de Suboliciales de la Armada con el art. 12. 3. Condiciones 
para que se declare la compatibilidad. e) El sueldo regulador en las 
pensiones familiares. f) Rehabilitación de pensl6n. g) Prescripción: 
1. Plazo para solicitar una pensl6n familiar. 2. Plaxo para que los 
retirados extraordinarios soliciten mejora de haber pasivo. 3. Plazo 
para Solicitar reviSioneS de pensibn.-VIII. Prn8ione8 eztrWrdinaria8 
motivadas por haber participado en la “ffurrra de Libcracidn” : a) Cla- 
ses de servlclos que han de prestarse y tiempo de duración. b) I+ 
cha en que comlenea el disfrute de las pensiones de retiro por lnutili- 
dad flslca. c) Pecha de arranque de las pensiones otorgadas a los re 
tirados extraordinarios relngwsados y que posteriormente pasaron a 
la sltuaci6n de retirado a voluntad propia. ch) Fecha de arranque de 
la pens16n de quien habiendo causado baja indebidamente en la Ar- 
mada, se rectbflca el error y se le pasa a la sltuaclbn de retirado por 
aplicación de la Ley de í2 de julio de 1940. d) Prescrlpclõn : 1. El pla- 
ao de veis meses establecido en el art. 3.” de In Tmy cTe IQ de diclem- 
bre de 1961 y forma en que debe ser interpretado en cuanto a las 
pensiones que comprende. 2. Las pensiones familiares en relaclbn con 
el pisu> de prescrlpclbn del art. 3.” de la Ley de 19 de diciembre de 
lQ51. 8. Ios plaxos de solicitud de Densión en relación con los retra- 
sos de la Admlnletraclõn. e) El cobro de mejoras derivadas de la Ley 
de 19 de diciembre de 1951 en relad6n con la personalidad para soll- 
citarlas.-IX. La8 pensione8 dwicadaa de la Ley de 6 de noviembre 
de 1942 g au apIioacibñ a 108 familiares de los deeaparecidon.-X. La8 
penaiones de IB Ley de 13 de mayo de 1932 en relación con loe abo- 
no8 de campaña.-XI. Las peneionee de la Ley de 13 de mayo de 1951 
en relm-idn con Za agrupa& militar temporal para deUtfnO8 ciuilen.- 
XII. Co8 Reparad08 del servicio tj las pen8ionee que devengan: Dere- 
chos pasivos maxlmos de los separados del servicio participantes en 
la Guerra de Llberaclõn.-XIII. Bituacioneu: a) Derecho a pasar a 
retlrado a petirl6n propia por el personal profesional. Diferencias en- 
tre retirado voluntario y licenciado. b) Derecho a obtener la sltua- 
clbn de retirado voluntario por el personsl de Complemento proce- 
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dente de la Ewala Activa. c) El cómputo de tiempo en la situación 
de supernumerario, a efectos del pase a las situaciones de reserva 
o retiro en aplktar16n del art. 5.O del Decreto de situaciones de 12 de 
marw de 1954. ch) La situación de retirado otorgada por Orden mi- 
nisterial no puede ser planteada al setlalarse el haber pasivo.- 
XIV. La8 reaolucioncn dc lo Junta calificadora de deUtinO8 civilee en 
relaoi6n con 108 recure de agravios.-KV. La8 reeolucionee admi- 
nistratióm en relacidn con la forma en que deben uer notificadae.- 
XVI. La8 reeolucionee dictada8 en reclamacionee por dañoa no uon 
recurrible8 rn ngratiou.-XVII. El tftulo de Teniente honortfico de, 
la campaña colonial 11 la8 peneiones devengadas. 

1. CONDICIOXES PARA LA OHTESCIOS DE LA CRUZ DEL JIERITO 
MILITAR CON DIS’I’ISTIVO BLANCO 

Se plantea cl problema de si los servicios prestados en un 
Regimiento de Infantería en la wna fronteriza con Francia son 
o no abonables a los efectos de obtener la citada recompensa.- 
La Orden de la Presidencia de 29 de noviembre de 1955 (Ro- 
letfn Oficial n.tlm. .345 de igual aRo), relativa al recurso promo- 
vido por F. G. C., resuelve la cuestión en el sentido de que no 
son abonables, con fundamento en la siguiente doctrina : 

Que procede, en primer lugar, dejar sentado cm’tl debe ser In interpre- 
h2ión correcta del Decreto de 15 de julio de 1418, a loa efectos que aqui 
se discuten, siendo notorio, visto SU art. 2.“, que ~610 es tiempo ~*o~nlutt:~- 
ble aquel respecto del cual se den conjuntamente estos dos requisitos: 
1.” Que haya sido servido en Unidades de 1MontaRa; 2.” Que haya sido 
servido en la wna comprendida entre la frontera de Francia y la linea ja- 
lonada por 10s puntos que sefiala el propio art. 2.” 

Por tanto, al deducirse el tlempo servido por el recurrente en el Regl- 
miento de Infanteria Valencia ndm. 53, .se ha interpretado exactamente el 
texto regulador de la recompensa, por lo que ningtin agravlo se ha inferido 
a aquel, ein que pueda amparar su pretendido derecho en una Interpreta- 
clõn primera del Decreto que, romo errbnea y opuesta a norma de superior 
rango, fu6 prontamente correglda y sustitufda por Ia ajustada a derecho. 

Dedueldo, por ser procedente, de los cuatro atíos, diez meses y velntl- 
d6s dias que 5guraban en la propuesta, un afIo, cuatro meses y quince dias 
no abonables, redan tres egos, seis meses y siete dias, por lo que el recu- 
rrente, si bien no tiene derecho a la Cruz Blanra del Mérito Militar p?nslo- 
nada con un 10 Ixu 100 del sueldo del empleo (que exige cuatro afíos de 
servicios abonables, Decreto de 15 de julio de lM% art. 1.“. apartado b), 
si tiene derecho a la misma recompensa sin pensI(ln, que ~610 exige tres 
agos tart. l.“, apartado a), por lo que, a este efecto, ha de ser estimado 
el recurso de agravios. 
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INCOMPATIUILIDAD DE LO8 TRIEXIOE COK LOS ISCREMENTOS DE BIJELDO 

PREVIRT08 EX LA LEY DE 1.1 DE MAYO DE 1932 

Se plantea el problema de si una rectificaci6n de sueldo he- 
cha pasados cuatro afíos, con fundamento en la incompatibili- 
dad de los trienios con los incrementos de sueldos otorgados 
al C. A. S. E., se encuentra o no ajustada a derecho.-La Orden 
de la Presidencia de 19 de junio de 19% (B. 0. núm. 259 del 
mismo afro), relativa a recurso promovido por V. V. G., declara 
la legalidad de la resolución apoyAndose en los siguientes fun- 
damentos : 

Que la alegacibn del recurrente de que han transcurrido mks de cuatro 
a0os desde que se le seflaló el sueldo que disfruta J, en consecuencia, que 
la Administración no puede revocar dicho sefialamiento carece totalmente 
de base, ya que precisamente por la existencia de la Ley de 18 de diciembre 
de 1950 y Orden de 22 del mismo mes y afío se conceden trienios al per- 
sonal del C. A. S. E., previa deduccibn de los premios que venla percibien- 
do, y ello quiere decir que se reactualiza la cuestibn referente a la compa- 
tibilidad de dichos incrementos. 

Sentado que la Administración puede examinar de nuevo el seflalamien- 
to llevado a cabo en 1940, resulta evidente : l.“, que el personal del C. 8. 8. E. 
tenla unos premios de ,500 pesetas cada cinco afios y que venIan a incre- 
mentar el sueldo; 2.“. que al ingresar en el Cuerpo de .Mutilados el intere- 
sado se tuvieron en cuenta dichos aumentos; X0, que el 25 de febrero de 
1947 se concedió al personal del C. A. 8. E. el derecho a perfeccionar quin- 
quenios, y la Orden de esta fecha dire en su preBmbulo que se regula la 
conwsi6n de quinquenios para “dar la debida unidad a las disposiciones 
que regulan la concesión de las cantidades que cada cinco aflos se vienen 
otorgando.. . “, con 10 cual se quiso .acabar con la legislaciõn ankrquica que 
existia sobre la materia, desapareciendo desde entonces los premios de 500 
pesetas, que se transforman en quinquenios de 1.000 pesetas. 

Que en 18 de diciembre de 1950 se traneformaron los quinquenios en 
trienios, Y la Orden de 22 del mismo mes y afro, que regula las normas de 
desarrollo de esta Ley anterior, establece que al personal del C. A. S. E. 
les ser8 de aplicacibn los trienios..., “quedando suprimidos los incremen- 
tos de sueldo de SO@pesetas que disfrutaban”. De lo cual se deduce que 
la supreslbn es total de los premios que se hablan percibido para evitar 
una dualidad de ingresos por igual concepto, ya que desde 1947 dichos pre- 
mios quinquenales estaban IncluIdos en los quinquenios que son los que se 
transforman: luego al hablar de incrementos de 500 pesetas se retlere in- 
dudrblempnte n los anteriores a la fwha de 25 dp febrero de 1847; es, por 



lo tanto, una supresicin material y no ~610 juridica, ya que esta turo IU- 
gar en la recba en que se integraron en los quinquenios. 

Siempre queda a salvo el derecho del interesado a renunciar a los trie- 
nios, acogi6ndose a los premios que tuviera concedidos: pero lo que no 
puede es simultanear ambos, pues son inc~ornpatihles. y la Orden de 22 de 
didembre de 1950 lo pxgresa claramente. 

Se plantea el problema del tiempo en que deben formularse 
las solicitudes de rectlflcacidn del puesto asignado en el Escala- 
f6n de los Cuerpos.-Las Ordenes de la Presidencia de 30 de 
junio de 1954 (R. 0. n6m. %2 de 195W. relativas a recursos 
promovidos por 11. G. P. y L. M. T., los declara improcedentes 
por no reunir los requisitos de procedimiento exigidos por la 
Ley, apoyhndose las resoluciones dictadas en cada uno de ellos 
en los iundamentos que nucesivamente se exponen: 

1. Que habiendo sido publicado el Escalafón de Oficinas Militares por 
Orden ministerial de 16 de noviembre de 1952, en el cual el recurrente se 
cree indebidamente clasificado, y no habiendo sldo recurrido en tiempo y 
forma, e& concluslbn obligada reconocer que ha quedado flrme y consenti- 
do. es decir, que el internado, en su instancia, no hizo sino promover que 
la Admlnlstraci6n dictase nn acto confirmativo y reiterativo del escalafona- 
miento, siendo, pues, evidente la improcedencia del presente recurso, ya 

que es continuada doctrina de esta Jurisdlcciõn que los plazos para inter- 
poner el recurso son verdaderos terminos de caducidad, que transcurridos 
sin ser utilizados lo convierten en improcedente, sin que la Impugnación de 
una resoluclbn de la Administracibn que reproduce otra ya consentida pue- 
da dar base suficiente psra interponer el recurso. 

2. Que no es posible entrar en el fondo del recurso, ya que se impugna 
un acto administratlvo contlrmatorio o reprodnctorio de otro anterior con- 
sentido y Brme, que pudo y debib recurrirse en reposldbn y agravios, pue@ 
la Orden de 12 de noviembre de 1952 qw publicó el Esoalsfón rectificado 
del Cuerpo de CMdales Militares, era directamente impugnable, como rei- 
teradamente tiene declarado esta Juriadicclbn, por incidir en la esfera de 
los administrados de forma inxuedfata, y por ello, al iniciarse nueva vfa de 
petición o instancin se genera lógicamente un acto administrativo en 21 de 
enero de 195.3 que no es sino conflrmaci6u del anterior, por lo que el re- 
curso ea Cprocedente. 
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IV. YEDALLA DE SUFRIYIEX’IUS POR LA PATRIA 

a) EL RI~MI ~eu~clt'~co ES tu. dmu DE SERVICIO 

Se plantea el problema de determinar si eu las lesiones 
sufridas en acto de servicio con motivo de la caída de un cnba- 
110 al regresar de prestar servicio de persecución de bandole- 
ros en aona de guerra, concurre el riesgo exlgldo para la aplica- 
cl611 del apartado c) del art. 6.” del Reglamento de la citada 
recompensa.-La Orden de la Presidencia de 24 de octubre de 
1965 (B. 0. n6m. 307 del mismo año), relativa a recurso promo- 
vido por B. M. S., resuelve atlrmativamente la cuestlbn apoylu- 
dose en las siguientes considerariones : 

Que no basta con que las lesiones .se hayan contraido en el acto de ser- 
vicio, sino que precias nn riesgo especl&o en cada caso concreto. 

Que como tal, hay que estimar el servicio del recurrente dedicado a la 
represl6n del bandolerismo en la sierra de .Jeres (Orense), no ~610 por el 
rometldo en si, sino lnc1uso por lo abrupto del terreno, como ya se resolvlb 
en casoa semejantes por la Juriadlcclbn de agravios en 8 de abril de 
ltl53 (Bolettn Olida1 del Estado de 20 de mayo). 

Por lo tanto, es fonoso reconocer el derecho del lntereeado a que se 
le conceda la Medalla de Sufrimientos por la Patria. 

b) CUANdA na LA PEYBIC>N 

Se plantea el problema de si la pensión de la Medalla de 
Sufrimientoa otorgada por heridas sufridas en julio de lQ5Q, 
debe Ber regulada conforme a la leglslaclón vigente en aquella 
@oca, o a tenor de las normas establecidas en la Orden de 9 de 
junio de lQ52.-La Orden de la Presidencia de 28 de mayo de 
1955 (R. 0. nóm. 247 del citado afío), relativa a recurso pro- 
movido por A. N. 0. declara que debe aplicarse la legislad6n 
en vigor en el momento de producirse las heridas. con arreglo 
a In siguiente dwtrina : 

Que IR wenti6n central del rwurso se reduce a determinar si para la 
pnslõu aneja a la Medalla de Sufrimientos por la Patria tiene virtuall- 
dad la dtstlnciõn entre las poblaciones tipos YA”, “33” y “C”, asl como Ia 
de díeta reglamentarla dnrante los quince primeros dfas y la aelgnacl6n 
de realdencia eventual para los restantes hasta la tota1 curaclbn. 

Que el Decreto-ley de 7 de julio de lQ4Q clasifica, efectivamente. a los 
funclOMrlo8 en .ceb grupos y que el Decreto de 2i3 de enero de IQSQ regula 
la rpltrari6n de In rnterlnr. ertabkiendn tres tipos de pobladbn: que d 



I.EGl8LACIóN Y JüR18PllU~Cl~ 

Ministerio del Ejhclto, por au parte, dictó la Orden de 7 de febrero de 
1950, acomodando a dicho Departamento lo establecido con <mar&cter gene 
ral, y en su art. 2.” distingue la& seis clases de funcionarlos y ios tres ti- 
pos de poblaciones con la cantidad de dietas asignables por las comisiones 
de servicio a quince dlas inclusive, y en el art. 3.” la regulaclbn superior, 
a partir de la terminación de las primeras, que se transforma en asigna- 
ciõn de residencia eventual. 

Que la Orden de 9 de junio de 1952, modl,flcando el art. 9.” del Regia- 
menta de la Medalla de Sufrimientos por la Patria, s610 tiene vigor a par- 
tir de la fecha de su publlcaari6n. 

Que el recurrente ostentaba el empleo de Caplthn en ia fecha del acci- 
dente y eetA clasiflcado en el cuarto grupo, a tenor del Decreto-ley de 7 
de julio de 1949. y ,la Zona de Protectorado de Marruecos viene cla- 
eUicada en el tipo ‘IB”, corrmpondiendo, por tanto, las quince primeros 
dfas II razõn de ‘75 pesetas (senón el art. 4.’ de la Orden de 7 de febrero 
de 1950). J por las restantes ia cantidad de g0 pesetas, a tenor del ar- 
ticulo 3: 

V. MUTILADOS 

Er. .46aWBo AL EM7’LW DB OYICIAL DE IB3 SUSOFICIALX43 PEIWENCOIENTDB 

AL BINELIÉBITO CUCRFO 

Se suscita el problema de si los Brigadas mutilados necea¡- 
tan ademhs de las condiciones erigidas en el Decreto de 8 de 
mayo de 1939, la realfzac16n de un curso de aptitud para el as- 
censo a oAcial.-La Orden de la Presidencia de 30 de marzo de 
1965 (B. 0. nhm. 101 del mlsmo a50), relativa a recurso promo- 
vido por E. bf. R., resuelve la cuestión en el sentido de que 
tan ~610 pueden exigirse los requisitoa fljadoe en el referido De- 
creto de 3 de mayo de 1939, apoyhdose para ello en las slgulen- 
tes consideraclones : 

El Decreto de R de mayo de 1639 establece, en su articulo dnico : ‘L<m 
Qewrales, Jefes, 05clales y Subofldalea, Caballeros mutilado8 absolutoa 
o permanentes, cualquiera que sea el Arma o Cuerpo de procedencia que 
figuren en los Escalafones respectivos, segulr&n las olclsltudes de SM com- 
pa5eroa de escala, ascendiendo LL loa empleos eucealvos por antlgtiedad 
tiando corresponda el ascenso al que en sn Escalafán estuviera, por ra- 
a4h & las re!spwtivas antlglkdades en el empleo inmediatamente despu& 
del mutilado, bien ente&ldo que estos aeceusos en nada modlllcarh loa 
devengos reglamentarlos que como taies Caballeros mutilados perciban”. 
Es este concepto tan claro, tan terminante y tan falto de distingo en su 
redaccIón, que evidentemente ampara el derecho del recurrente, por lo que 
lo que debe indagarse es si alguna norma posterior lo modifica de aiguns 
forma. y sebaladamente ai tal modl5caclón se ha producido ai dictarse con 
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posterioridad la Ley de Bases de 12 de diciembre de 1942 del Benombrit@ 
Cuerpo de Mutilados de Guerra por la Patria; disposición que, tl tenor de 
BU art. 19, deroga cuantas se le opongan, Y a tenor de su art. 1% exige se 
adapten a sus preceptos las disposiciones anteriores que no sean por ella 
modificadas. 

Examinada la indicada Ley, no 88 aprecia precepto alguno que baya 
modificado ni derogado en ning6n sentido el Decreto de 8 de mayo de 1939; 
antes bien, &&e viene a %er confirmado por la falta de toda norma en la 
Ley que regule la materia de ascexmoe para los perteneciente al Cuerpo 
de Mutilados. 

En cuanto a la exigencia del curso de aptitud, en primer lugar, este re- 
quisito no aparece entre los enumerados por el Decreto citado, y en segun- 
do t&mino, que se halla implicitamente negada su necesidad por la Ley 
de Bases de 1942, pues precisamente esta establece el pase forzoso al Be- 
nemkito Cuerpo de los Suboficiales “cuando, a causa de sus mutilaciones, 
no pueden efectuar las pruebas de aptitud precisaa para el ascenso regla- 
mentario”, y serfa absurdo exigir la realización del curso de aptitud para 
el ascenso en el Cuerpo de Mutilados, cuando es precisamente la imposlbi- 
lidad de realizarlo una de las causas que determinan el ingreso en el 
mismo. 

En cuanto a los razonamientos relativos a la estimación social de los 
ofiriales y suboficiales y a la falta de efectos econbmicos del ascenso, se 
trata de raaonamlentos extrajurfdicos que en forma alguna pueden influir 
sobre la declsibn que en derecho haya de adoptarse: aparte de que tam- 
bien Podria razonarse licitamente que quien ha sido mutilado en acción de 
guerra es acreedor, por este mismo hecho, a la estimacibn social en que 
fundamenta su ascenso, si las demks condlclones reglamentarias concurren. 

Si bien ea cierto que la Administración no se encuentra ligada por sus 
Propios Precedentes 9 que un agravio comparativo no puede fundamentar 
un recurso ante. esta Jurisdiccibn, no 10 es menos que alan valor ha de 
tener el Precedente, sobre todo cuando 4ste se halle enteramente ajusta- 
do a derecho: Y en tal sentido no puede por menos de ser tenido en cuen- 
ta que la doctrina que se sienta en este recurso ha sido seguida por el Mi- 
nisterio del Ejtkclto, cuando menos en un caso anhlogo al presente, ya que 
por virtud de la Orden de 7 de septiembre de 1943, posterior, dicho sea de 
Paso, a la Ley de Bases de 1942, se promueve al empleo de Blf&ez, “por 
ba114Iwe comprendido en el Decreto de 8 de mayo de 193Qw el Brigada de 
la Guardia Clvll mutilado don J. R. liz 

En eOIU!&Xencla, 88 revoca la Orden ministerial impugnada y ge declara 
el derecho del interesado 8 ser promovido al empleo de Teniente, debiendo 
ser remitido el expediente al Ministerio del Ejkclto para la ejecución del 
acuerdo. 
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a) DERECIIO AI. INCREYESTO DE PESBI~S EBTABLECIDO EX EL ART. 6.” 

DE LA LEY DE 1.’ DE ARRIL DE l%!id 

Se plantea el problema de determinar si el personal que se 
encuentra en situación de retirado o en la Agrupación Tempo- 
ral Militar para Destinos civiles, o la viuda de un militar falle- 
cido en 5 de marzo de 1954, tienen o no derecho al incremento 
del 100 por 100 establecido en la mencionada Ley.-Las Ordenes 
de la Presidencia de 20 de .septiembre de 1955 (n. 0. núm. 2’74), 
24 de octubre del mismo silo (B. 0. núm. 309), 24 de octubre 
citado (B. 0. núm. 306) y de 8 de noviembre del expresado año 
(B. 0. núm. 322), relativas a los recursos promovidos por A. T. 
H., 0. F. H., S. R. R. y R. F. II., resuelven el problema plan- 
teado en sentido afirmativo, con los razonamientos que pnra cada 
caso a continuación .se exponen : 

1. Que el mencionado art. ti.” dispone que “las pensiones de la Real 
y Militar Orden de San Hermenegildo, en la cuantia y con los efectos que 
para el seÍIalamiento de haberes y pensiones pasivos les concede la Ley de 
31 de diciembre de 194+X.., se incrementan en el 100 por 100 de su actual 
importe”. 

Dicho precepto ordena un incremento de “las pensiones de la Real y Mi- 
litar Orden de San Hermenegildo, sin distinguir entre personal activo y 
retirado, cosa 16gica, puesto que una pensión vitalicia obtenida como con- 
secuencia de una condecoración goza de la naturaleza de un usufructo cuya 
causa est8 en los meritos contrafdos y sin que el hecho de que el benefi- 
ciario preste o no servicios pueda variar en absoluto dicha causa, de ma- 
nera que la pensión que lleva aneja esta condecoracidn no es ni un ha- 
ber pasivo ni un haber activo; es, simplemente, un premio, e inspirfindose 
en esta doctrina se halla el vigente Reglamento de la Orden, aprobado por 
Decreto de 25 de mayo de 1951 y tambien el antiguo de 16 de julio de 
1879, y cuantas disposiciones tratan esta materia, al igual que ocurre con 
esta Ley de 1.” de abril de 1W. 

El derecho establecido en el art. 6.“ citado es perfecto, y si realmente 
no w hubieran concedido creditoa para hacerlo efectivo, como afirma el 
recurrente, ello no impide la necesidad de reconocer BU perfecto derecho a 
Incrementar la cuantia de BU pensión, puesto que los derechos ee perfec- 
cionan en el mundo juridico por su declaracibn y no por BU ejecución. 

En definitiva, un estado de derecho no puede desconocer una situacibn 
jurfdica perfecta por el mero hecho de que no exlsta crbdito presupuesta- 
do, pu- para salir al paso de este supuesto la vigente Ley de Administra- 
ci6n y Contabilidad de 1.O de julio de 1911 consigna dentro de 8~8 precep 
tos loa necesarios remedios para este supuesto, pues conviene repetir que 
el derecho del interesado ha sido declarado en el art. 6.” de la Ley de l.* 
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de abril de 1951, sin condicionarlo a la existencia o inexistencta de cre- 
dito. 

A mayor abundamiento, esta doctrina ha sido objeto de intetTretacl6n 
autentica por la Administración en su Orden de 30 de diciembre de 1934. 

2. El art. 0.O de la ky de 1.” de abril de 1954, por su generalidad en 
primer lugar y por la referencia concreta que hace a “las pensiones papi- 
vas, ademk de referirse a los haberes en segundo tkmlno, no puede por 
menos de entenderse que se retlere a todo el personal que pwtenesca a la 

,Orden, con completa lndependeucia de curí1 sea su situación, y que, por con- 
siguiente, para que pudiera entenderse excluido el personal retirado habrfa 
.qne buscar un precepto terminante que lo excluyera. precepto que no apa- 
rece en la Ley. 

Si bien sa mira el precepto contenido en el art. 6.“, es enteramente stmi- 
lar al de las Leyes de 17 de julio de 1954 y 31 de dlrlembre de 1940, J el 
articulo 25 del Reglamento de la Orden, donde .se Ajan las pensiones que 
corresponden a los Caballeros de la misma, fljandolas por categoria (Caba- 
llero Cruz, Caballero Placa y Caballero Gran Cruz), y no por la situación 
militar en que se encuentran los pertenecientes a cada una de ellas. 

El hecho de que se cite expresamente al personal en situación de reser- 
va en el art. 9.” de la Ley, diciendo que s410 le afectarkn los aumento3 en 
cuanto a las gratlflcaciones de destino y las pensiones de la Orden no rons- 
tituye argumento en contra de cuanto queda dicho, pues un precepto so- 
bre esta graMcac1ón era necesario a los efectos de la Ley de 17 de julio 
de 1953 y si no se hubieran fijado las pensiones anejas a la Orden, Ci- 
tindose, en cambio, la gratlAcaclõn, podfa haber cabido la duda en cuan- 
to a las primeras. 

Para interpretar de modo aot6ntico los preceptos contenidos en la Ley 

de 1.” de abril de 1954, en lo que afecta a las pensiones dimanantes de la 
Real y Militar Orden de San Hermenegildo, se dictó la Orden de 30 de 
dltiemhre de 1954. In cual, de conformidad con la doctrina expuesta, esta- 
blece de modo expreso que los beneficios otorgados por aquella ley son ex- 
tensivos “al personal retirado” en la cuantfa que concretamente determi- 
na, debikrdose efectuar dicho abono “desde el primero de enero de 1954, 
previa deducción de lo perclbldo a partir de dicha fecha”. resultando pa- 
tente que el recurrente, Comandante en situación de retirado, tiene derecho 
a gozar de los referidos benetklos y, por tanto, a que ,se Incremente su pen- 
.sibn por Placa de la Real y Militar Orden de San Hermenegildo. 

3. En toda condeeoracibn 10 principal es el honor y el merito, y 10 ac- 
.ceôorio es la parte material o económica, de manera que si al recurrente 
se le twonoce el honor y el merito de ingresar con la antigüedad de 14 
de abril de 1954, no se le puede cercenar el derecho accesorio referente a 
la pensí6n aneja a la condecoración, pues si asI fuese se llegaría n) absur- 
.do de que iguales méritos premiados con Iguales honores llevasen anejos 
DenSiOWS d!ferentex. sean la situaci6n administrativa del personal que 
los Causa, 10 que Cs contrario al esptritu cure preside toda esta materia. 

4. Que la IRY de 1.O de abril elev al doble las pensiones relativas ‘a 
la mendanada Orden de San 1 Iernw~~pgildo. y que la Orden de 30 de di- 
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ciembre de 1964, que interpreta aut6nticamente los preceptos de la citada 
Ley establece con referencia “al personal retirado” que la cuantía de la 
pensibn por placa ser8 de 4.800 pssetas, efecttnlndoee el abono “desde 1.’ 
de enero de 1964, previa deducción de lo percibido a partir de dicha fecha”, 
y como quiera que el causante murió el 5 de marso de 1954, resulta evi- 
dente el derecho a incrementar lo percibido por Placa de San Hermenegil- 
do en la caantia expresada, sirviendo tal devengo asi elevado como ele- 
mento integrante del regulador de la pensibn de viudedad de la peticio- 
naria. 

b) JkM BãBvIOIoB EvENTU&IX8 E.N EL ~JkROIlW Y BL C~KPUTO DU 608 

BIT IA LUQI~ILA~I~FI AWTlCBIOB AL VIOE!TTE R~~L~YENTO 

Se plantea el problema de cu de las dos resoluciones con- 
tradictorias dictadas sobre abonos de servicios eventuales debe 
ser mantenida, habida cuenta que una tu6 dictada con arreglo 
a la legislación anterior y otra sobre la base del actual Regla- 
mtnto.-La Orden de la Presidencia de 22 de octubre de 1955 
CH. 0. núm. 306 de igual año), relativa a recurso de revisión 
promovido por F. M. M., resuelve el problema en el sentido de 
mantener la primera resolución, sobre la base de que la misma 
fu6 dictada con arreglo a la legislación de aquella 6poca y por 
tener tal decisión el efecto de cosa juzgada. estableciendo a tal 
efecto las siguientes consideraciones: 

Que la posibilidad de existencia de un recurso de revisión en via de 
agravios ha sido reiteradamente sostenida por esta Jurisdiccibn con carac- 
ter excepcional, cuando el acuerdo cuya revisión se pide incide en un no- 
torio error de hecho o en alguna de las trascendentales y excepcionales cir- 

cunstancias que autorizan la revisibn de las resoluciones de otras Juris- 
.diccionea, segaladamente de la Contencioso-Administrativa ; siendo de no- 
tar que en esta dltima, en caso de revisión, seglin el art. 85, mim. 2.“, del 
texto refundido de su Ley Organica, aprobado por el Decreto de 8 de fe- 
brero de 1962, la existencia de resoluciones contradictorias sobre pretensio- 
nes IdBnticas, como, según ha quedado dicho, lo son las deducidas en los re 
.cursos de agravios de que se hace mencibn. 

Admitida tanto la posibilidad genkica del recurso de revisión como su 
<concreta pertinencia en este caso, la contradicción no puede .ser resuelta sino 
.en el sentido de dar pleno valor y efectos al primero de los acuerdos dic- 
tados,.no ya porque asi lo imponen consideraciones de seguridad y de con- 
flanxa jurldicas en loa acuerdos del Consejo de Ministros, sobre todo cuan- 

do 6stos han sido debidamente publicados, sino porque, ademas, tales acuer- 
dos tienen, como todas las decisiones que el Consejo de Ministros dicta en 
rla de agravios, efectos de cosa juzgada -tanto formal como material-, 
y no pueden ser desconocidos por un acuerdo posterior contradictorio, tan- 
to m6s cuanto que lo que notoriamente ha ocurrido en este caso ~IZJ que el 
segundo acuerdo ss ha dictado con inadvertencia de la existencia del pd- 
:mero, inducido a error este Consejo por el recurrente al interponer dos 
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idbnticos recursos de agravios contra una misma resolución de la Asamblea- 
La contradi&bn entre ambos acuerdos se esplic~a, en cuanto ai fondo, 

por la circunstancia de que el primero de ellos se adoptó teniendo en cuenta 
ia legislación anterior al vigente Reglamento dr la Orden, mientras que al 
dlctar.se el segundo, por su fecha, hubieron de tenerse en cuenta las dispo- 
siclones del Reglamento ritado, cuyo art. 17, en su nueva redawión, mo- 
tlrb el estudio jurisprudenciai. 

En consecuencia, se acordó estimar el presente recurso de revisión, de 
clarando nulo y sin valor el acuerdo de 18 de diciembre de 1953. declaran- 
do al mismo tiempo en pleno vigor y efecto el acuerdo de 25 de abril de 
1953 (B. 0. de 7 de agosto del mismo aíío), por el cual se computaba para 
la concesldn de la Placa de la Militar Orden de San Hermenegildo el 
tiempo de servicio prestado como escribiente eventual. 

c) RDHARILITACI~S EJ EL DISFRCTE m m.z.816~ 

Se plantea el problema de si una rebablHtaci6n de pensión, 
de la Cruz declarada por el Tribunal Económico Administrati- 
vo Central con efectos económicos a los cinco afios anteriores 
a la fecha de la peticibn, se encuentra o no ajustada a derecho. 
La Orden de la Presidencia de 23 de noviembre de 1055 (B. 0. 
núm. 339 del mismo aso), relativa a recurso promovido por’ 
S. 11. S., resuelve la cnestibn dejando sin efecto el acuerdo im- 
pugnado hasta tanto que la Asamblea de la Orden participe a la 
Dirección General de la Deuda y Clases Pasivas, la situación 
del rwurrente en ella en la fecha en que se le rehabilita la 
pensión asi como en lo sucesivo, estableciendo al efecto la sl- 
guiente doctrina : 

Que aunque la rehabilitacibn de las pensiones de la Real y Militar Or- 
den de San Hermenegildo es asunto de la Direccibn General de la Deuda 
y Clases Pasivas. por propia naturaleza 1 como perteneciente a la Ordena- 
d6n General de Pagos (art. 69 de la Ley de Admlnlstracibn y Contahili- 
dad de 1.” de julio de 1011; Decreto de 29 de diciembre de 1899; art. 2.” 
del Reglamento de la Ordenad6n de Pagos de 24 de mayo de 1891; artfcu- 
lo 6.” y disposición final primera del Reglamento de 21 de noviembre de. 
1927 para Ia apHcacl6n del Estatuto de Clases Pasivas: Reglamento de 30 
de Julio de l!UO de la Direcclbn General de Clases Pasivas), es lo cierto. 
que es condici6n primera y primordial para la mrcepclón de las pensiones 
d Pertenecer a la Orden (mejor dicho, fundamento y raiz del der+ho a 
ellas), sin el cual la rehabilitación carece de sentido y conduce a abonos 
indebidos, no siendo, por otra parte, preciso inslstlr, porque ea obvio, ea 
que el ingreso y permanencia en la Real y Mllltar Orden depende de la re- 
solución del Jefe del Entado en su condición de Jefe y Soberano de la mis- 
ma, existiendo casos en que el Reglamento de la Orden determina la so- 
11Ición concretamente aplicable. Pero si en que lo notorio y singular de las 
circnnatanciaa que concurren en el recurrente puestas en conexibn con ei 
dictado de los arts. 29 al 31 del viejo Reglamento de la Orden de 16 ds 
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junio de 1879, a los que corresponden los 2c> al 28 del vigente de Zj de 
mayo de lS51, obliga m8s que aconsejan a que esta .Turisdicción, velando 
por el respeto de la legalidad, que ee su función propia, estime que es pro- 
cedente dejar sin efecto el acuerdo de 4 de mayo de 1%X, en lo que ntafie 
a la rehabilitación de la pensión aneja a la Cruz de la Real y Jlllilar Or- 
den hasta tanto que su Asamblea participe a la Dirtwci6n General de la 
Deuda y Clases Pasivas la situación del recurrente a partir de la fecha en 
que se le ha rehabilitado la penal& y en lo sucesivo hasta el momento 
presente, debl&uiose proceder por el Centro directivo aludido a todo lo 
que haya lugar y sea pertinente en derecho a la vista de dicha comuni- 
cacf6n. 

Los hechos de haber tomado las armas contra el Ejército Sacional y ha- 
berse exilado durante varios afios de Espaila aparecen wnstitutivos de res- 
ponsabilidades de orden criminal, que por haber de investigarse de oficio 
<*onstitiiyen al interesado en el caso que prer6 el art. IS del Reglamento vi- 
gente de la Real y -Militar Orden de San Hermenegildo, y que cualquiera 
que fuese la resolución que en los procedimientos rwaiga, es preceptivo, 
como establece dicho articulo, la instrucci6n del expediente gubernativo que 
en dicho precepto se prev& y que su omisi6n. en este caso, vicia de nuli- 
dad, por su importancia, la resoluci6n dictada por la Direwi6n General 
de la Deuda y Clases Pasivas, la cual previamente debi6 poner en IYWI- 
cimiento de dicha Asamblea el regreso a Espafia del recurrente y su pre- 
tensibn de rehabilitarse en el cobro de pensiones dc la Real y Militar Or- 
den de San Hermenegildo. 

--- --. . 
_... . . 

VII. PENSIOKES 

Se plantea el problema de si la denegaci6n de una pensión 
hecha por el Ministerio del Ejercito se erwuentra o no ajusta- 
da a derecho.-la Orden de la Presidencia de 24 de octubre de 
199.5 (R. 0. mím. 307 de igual aso). relativa a recurso promo- 
vido por A. R. P., declara nula la resolución por no haber sido 
dictada por el Organismo competente, con fundamento en la si- 
guiente doctrina : 

Que en el presente recurso hay que examinar, ante todo. si se ha des- 
arrollado un procedimiento administrativo dentro de los lími& de com- 
petencia señalados por las normas vigentes. ya que de no ser así procede- 
rfa la anulaci6n de todo lo actuado, dado el carlcter de norma de orden 
p6bIico que hay que otorgar al procedimiento y, consiguientemente, a la 
competencia para actuar. 

Que el interesado elevb una instancia al Ministerio del Ejkcito sollci- 
tando el sefíalamiento de haberes pasivos, y este Departamento. en Ingar 
de declararse incompetente rotionr: motwiac, dlct6 lina resoluci(>n en la 
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que desestimaba en cuanto al Ponde la pticiinr, por tratarse de un animi- 
lado y no de un profesional. 

Que la competencia es uno de los principios cardinales de la organlza- 
ci611 administrativa, siendo la esfera de funciones propias de cada Orga- 
nlsmo para poder actuar dentro de los límites legales y poder, en comse- 
cnencla, imputar esta actividad al Estado o persona juridico-publica de que 
se trate, y por ello esta Jurisdlecl6n debe velar por la pureza del proce 
dimiento, declarando la nulidad de las actuaciones cuando se infrinjan 8118 
normas. 

Solicitandose una pensión de retiro, el Organismo competente es el Con- 
sejo Supremo de Justicia Militar, a tenor de lo dispuesto en el art. 103, 
parrafo segundo, de su Reglamento de 26 de junio de 1940 (“Resolvera, en 
definitiva, adermIs en los setilamlentos de retiro y pensiones a los lndivi- 
duos del Ejercito, Armada y Aire y sus familiares”). 

Por tanto, este recurso no puede ni estimarse, lo que haria prevalecer 
la tesis del recurrente en cuanto a la forma por no haber alegado la in- 
competencia, ni desestimarlo, lo que daria firmeza a la tesis de la Admi- 
nlstraribn, tambi6n en cuanto al fondo, y en ambos casos habria una san- 
ci6n de un vicio insubsanable, como en el de la incompetencia ratione 
materiae. 

En su consecuencia, se resuelve anular de oticio la Orden del Minlste- 
rio del Ejewlto de 25 de noviembre de 1953, así como todas las actuaclo- 
nes del expediente, sin perjuicio del derecho que asista al interesado para 
hacer ld6ntica petición del Organismo competente. 

b) LA IVXIREZA LWAL Y L.4 ADQ~ISICI~~T, PÉBDIDA Y RECLZ’ERACI6X 

DE TAL ~0~~1~16~ 

Se plantea el problema de si los padres de un of+ial falle- 
cido en acción de guerra retinen o no la condición de pobres 
en sentido legal a los efectos de disfrutar una pensión extraor- 
dinaria como comprendidos en los arts. 66 y 71 del Estatuto de 
Clases Pasivas-La Orden de la Presidencia de 18 de mayo 
de 1%5 (B. 0. ntim. 247 del citado año), relativa a recurso pro- 
movido por JI. S. R. y J. 13. R.. resuelve la cuestión en sentido 
afirmativo, con fundamento en ia siguiente doctrina: 

Que para resolver la cuestión planteada habra de estarse. de confor- 
midad con 10 prevenido en el primer parrafo del art. 141 del vigente Re- 
glamento dictado en aplicación del Estatuto de Clases Pasivas, a ías nor- 
mas contenidas en el art. 15 y siguientes de la Ley de Enjuiciamiento d- 
vil sobre pobreza legal, y acreditandose en el expediente informativo de po- 
breza que 10s recurrentes no tienen otros ingresos que la pensión de retiro 
percibida por el padre como Teniente de Ingenieros retirado, el problema 
queda reducido a determinar si la cuantla de dicha pensl6n es superior o 
inferior al doble del jornal de an bracero de la localidad de Madrid, don- 
de residen los interesados. no mereciendo éstos la condldón de phres en el 
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sentido legal en el primer caso y ostentando dicha condición en el segundo. 
En el mes de febrero de 1951, en que los interesados formularon su pe- 

ticibn de pensi6n extraordinaria, por entender que habían alcanzado el es- 
tado de pobreza legal, es indudable que tenían esta condiciõn, puesto que 
sus ingresos no ascendían sino a la suma de 8.106 pesetas anuales, interior, 
por tanto, a la de 10.402,50 pesetas tambien anuales representativa esta 
ultima del doble de un jornal de nn bracero de la localidad, computado a 
razón de 14,25 pesetas diarias, y si bien es cierto que los interesados per- 
dieron, efectivamente, su condiciõn de pobres al reconocerse al padre en 
28 de abril de 1951 una pensi6n extraordinarla de retiro de 86250 pesetas 
mensuales, mAs 200 pesetas de la Placa de San Hermenegildo, lo que re- 
presentaba a los recurrentes un Ingreso anual de 12.780 pesetas, sume- 
rior. por tanto, al doble del jornal de un bracero, no es menos cierto que 
recuperaron de nuevo su antigua condici(>n de pobres en sentido legal al 
rectitlcarse el anterior &Nlamiento con fecha 30 de octubre de 1952, en el 
sentido de rebajar la cuantfa de la penr;Mn a 675 pesetas mensuales, 
m8s 260 pesetas de la Placa de San Hermenegildo, o sea 10.566 pesetas 
anuales de totales ingresos, cantidad inferior a la de 12.994 pesetas anuales 
equivalentes al doble del jornal de un bracero en Madrid en el aíio 1952, cal- 
cuIado con arreglo al m6dulo diario de 17,W) pesetas. 

R8 incuestionable que todos los datos anteriormente mencionados podían 
ser compulsados por el Consejo Supremo de Jus icia i Militar al dictar el 
acuerdo impugnado de 11 de diciembre de 1953, puesto que la fecha de 
este ultimo es posterior a la de todos aquellos, 8kndO obligado concluir que 
el pre.sente recurso de agravios se halla plenamente fundado en derecho. 
por haber acreditado los interesados su condición de pobres al tiempo de 
formular su petición de pensiõn extraordinaria, o sea, el 14 de febrero de 
1951, y que, por tanto, debe ser estimada su pretensi6n de pensión extra- 
ordinaria por la muerte en acci6n de guerra de su hijo, lo que no es obs- 
tkulo para que el Consejo Supremo de Justicia Militar, al practicar el sc- 
ñalamiento correspondiente, tenga en cuenta el período de tiempo compren- 
dido entre el 28 de abril de 1951 y 30 de octubre de 1%5?, en que los re 
currentes perdieron su condición de pobres y cesb, en consecuencia, su de- 
recho a pensión durante dicho plazo en la forma expresada con anterio- 
ridad. 

Se plantea el twohlema de si la viuda tIc unn clnw dc tropa 
del Cnorpo de la Policis .4rmnda v del TrRflco, .separedo del 
servicio con fecha 30 de .inlir) di 1951. tiene o no derecho R pen- 
siOn al amparo de la IKY de tì de noviembre (IPI mismo aAo.- 
La 0rdrn de la Presidencia de 30 de junio de 19.51 IH. 0. nímw- 
ro 2(1G de 195.5). relativa II recurso promovido ]NW T. R. R.. re- 
snelw la cuenti6n en sentido negativo. apn.v:lntInse en In5 ni- 
pnlmtes fundamentos : 

Que separado del servicio el marido de la recurrente con fecha 30 de 
junio de lW1, en virtud de condena, carece de todo derecho a retiro y. por 
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tanto, es indiscutible que no puede causar en favor de su familia lk?ngión 
de ninguna clase. 

Publicada la Ley de 6 de noviembre de 1941 (Diario Oficia2 ntim. 263), 
que concede a las clases de tropa de primera categoria el derecho a cau- 
sar pensiones familiares, no se consigua en la misma el que lnwda dhrsele 
efectos retroactivos a sus prewptos, ratin por la cual no es posible nu 
ul)licación a la viuda de un guardia de la PolicIa Armada que solicita pen- 
zi6n 111~ vez ocurrido su fallecimiento. 

Ch) ALKKOS DE TLEMPO 0 DE SERVICIO 

1. A bonox de tiempo en zo?ia roja y competcwia para recti- 
f icacidn. 

Se plantea el lwoblema de si una rectlfkacibn de abonos 
por permanencia en zuna roja, hecha por Orden de la Direc- 
ción (kneral de la Guardia Civil a wrsonal retirado, se encuen- 
tra o no ajustada a derecho.-La Orden de la Presidencia de 
22 de junio be 1955 (R. 0. n6m. 248 de igual ano), dativa a 
wcursn promovido por S. M. 0.. declara la incompetencia de la 
Orden emanada de la Dirección General de la Guardia Civil, 
apoyfindose en la siguiente doctrina : 

Que uno de los princil)ios de la organización administrativa es el de 
la “Competencia” : por ella se entiende la capacidad que en derecho públi- 
co tienen determinados órganos y entes de actuar vhlidamente en su cam- 
po especifico; dicha competencia ser& por tanto, del grado de la materia 
o del territorio, .r es un elemento tan importante, que los actos administra- 
tivos dtctados por órganos incompetentes est8n viciados “ab initio” de una 
nulidad relativa o absoluta, según sea el grado de dicha incompetencia; 
la gravedad de dicho vicio varia según que se trate de invasión de la et+ 
fera de otra persona jurídica o de otro órgano de la misma persona, y den- 
tro de este segundo caso serB mayor o menor, segdn que se trate de órga- 
nos de la misma competencia por materia o de distinta. 

Segón lo expuesto, los abonos de tiempo de zona roja y todas las vici- 
situdes sobre el mismo, a tenor de la Orden de 30 de junio de 1948, serAn 
de competencia bifronte: del Consejo Supremo de Justicia Militar, SI se 
trata de retirados, y del Ministerio, si se trata de funcionarios en activi- 
dad; por ello, la Orden de la JXrecclón General de la Guardia Civil fué dk- 
tada con manifiesta incompetencia relativa. lmr tratarse de un Organo del 
mismo Departamento ministerial. pero que obliga a dejarla sin efecto, ya 
que cuando fue emanada el hoy rwurrente se encontraba en situación de 
retirado. siendo el Consejo Supremo de Justicia Militar el dnico al que 
correspondfa el examen de la cuestl6n. 

En su consecuencia, se resuelve anular de oficio la Orden de la Dlrec- 
clbn General de la Guardia Civil. que deja sln efecto el abono de tiempo 
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de zona roja, wmo dictada con incompetencia. y se desestima el recurso 
por lo que se reliere a la rectitlcachm de la I>ensión asignada por no co- 
rresponderle el abono del tiempo de permanencia en zona roja, por haber 
lwstatlo servicios activos en la misma. 

Se plantea el problema de determinar la fecha a partir de 
la cual ha comenzado a prestar servicio un oilclal del FIJkrcito. 
a los efectos de señalar la penslbn correspondiente, habida cuen- 
ta que fu6 nombrado Cadete por Orden de 30 de julio de 190 
.r efectuó su incorporacih a la Academia en 1.“ de septiembre 
siguiente.-La Orden de la Presidencia de 25 de octubre de 
Kl.55 rB. 0. núm. 311 del citado afio), relativa a recurso promo- 
vido por T. R O., resuelve la cuestibn en el sentido de tomar 
como fecha de partida IR primera. establecirntlo la siguiente 
doctrina : 

El art. 24 del Estatuto de Clases Pasivas dispone, en su plrrafo segun- 
do, que los servicios abonables para graduar las pensiones que causan los 
empleados militares en favor de sus familias son “los prestados efectiva- 
mente dla por dla en loa diferentes Cuerpos y Clases del Ej&cito y de la 
Armada. incluso el tiempo que permanecen los alumnos en las Arademias 
o Escuelas, w-mforme H lo dispuesto en las leyes organicas y especiales de 
estos ramos”. 

Atendidos los terminos del precepto transcrito. todo se reduce a deter- 
minar el alcance y efectos de la frase accesoriamente: estima tambien com- 
putable “el tlempo que permanezcan los alumnos en las Academias”, y 
como quiera que la Orden del Ministerio del Ej6rcito de 21 de marxo de 
118.53. que da instrucciones para redactar las Hojas de Servicios y de He- 
chos. dispone. en su art. 8.“, que “a los ingresados en las A(‘ademlas Yili- 
tares procedentes de paisano se les anotara romo fecha de efectividad y 
nntiaiiedad la de nombramlento de Caballero Cadete o Caballero Alf&ea 
Cadete”; ea conclusión obligada afirmar que la efectividad del causante es 
In misma que la de la fecha de la Orden de FU nombramiento de Caballero 
Cadete en la Academia General Mllltar; es decir, el 30 de julio de 1tWi. 

Esa efwtlvidad es la que deberia tlgurar en la Segunda Subdivisi6n de 
la HnJa de Servicios del causante, y que esta es el documento base sobre 
el clur se verifica el cbmputo de servicios a efectos pasivos, y l>or ello se 
hace prwiso estimar la pretensiõn de la recurrente por cuanto entre el 30 
de julio de 1993 y la fecha de defunción 26 de agosto de 1953, se exceden 
los diez niloa de efectividad para detener nn sefialamiento de pensi6n tem- 
poral. de conformidad ron lo dispuesto en el art. 3s del vigente Estatuto 
de Clases Pasivas. 

En su consecuencia, se anula el acuerdo impugnado que habla cou&ldo 
a la recurrente la cantidad de 7.614,36 pcwtrrs en concepto de pagas de 
tocas equivalentes a cinco mesadae de supervIvencia. 
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d) COU I’.\TIIIILlIMD DE CS S~EI.IK> GI’PERIOR AI. DRI. EJIFLEO EFECTITO 

cris m Am. 12 DEL ER~TATI-TO DE C~nsrss Pm3IT.w 

1. Compatibilidad de 208 beneficio8 otorgado8 por la Ley de 
17 dr julio de 1948 con el art. 12. 

Se plantea el problema de si personal de la Armada con asl- 
milacibn de Alftkez con m6s de treinta aRos de servicios pueden 
o no compatihilizar el sueldo regulador extraordinario del em- 
pleo de CapitAn con los benetlclos del art. í2.-Las Ordenes de 
la Presidencia de 18 de mayo y 2.3 de igual mes de 1955 (Bole- 
tines OficiaZes ntims. 245 y 247 del mismo ano), relativa a re- 
cursos promovidos por J. S. V. y F. P. A., resuelve la cnestlón 
en sentido aflrmatlvo, con fundamento en las siguientes consi- 
deraciones : 

1. Que si hien es indudable que el interesado debe regular su haber de 
retiro por el sueldo de Capltin, no es en virtud de lo dispuesto en la ky 
de 15 de julio de 1952, la cual se lo concedió a quienes tuviesen empleo 
o anlmllaci6n de Brigada y reuniesen determinado número de afios de ser- 
vicios, sino a tenor de la Ley de 17 de julio de 1948, que otorgb dicho 
sueldo regulador de Capltin a los oficiales que cuenten con treinta aiios 
de servicios, puesto que el interesado tiene aslmilnci6n de oficial, conc.lu- 
e16n a la que hay que llegar, aunque expresamente no lo diga el Regla- 
mento OrgBnlco de 7 de mayo de 1949, sin duda por omisi6n material. ya 
que si los mec&nicos 1.’ y 2.” tienen aalmllaclón de Sargentos y Brigadas 
respectivamente, los mec8nlcos mayores, como todos los que ostentan em- 
pleo de Mayores habrhn de tener la de Alf&eces, segfin lo establecido en 
el art. 4.” del citado Reglamento, precepto que viene autorizado por el ar- 
ticulo 27 del mismo al autorizar a “todos los Mayores” a pasar. “previa 
rigurosa selewibn, a efectuar un curso de capacltacibn qne, de ser aproba- 
do, lea dar8 acceso a la Escala Activa del Cuerpo General de la Armada, 
cnbriendo las Plazas de Alf&ecea de Navios que se Ajan en cada caso”, 
siempre que refinan determinadas condiciones. 

Precisamente por tener categor1a de oflclal debe aplictlrsele el pArrafo 
primero y no el segundo del art. 12 del Estatuto, lo cual es perfectamente 
admisible, puesto que la Orden de 24 de septiembre de 1953 establece ta- 
xativamente que ~610 son incompatibles los beneficios de la Ley de 15 de 
julio de 19152, y la aplicacibn del pArrafo 2.O del art. 12 del reierido Es- 
tatuto. 

COmO consecuencia de lo expuesto. el peticionarlo tiene derecho a regu- 
lar Su pensi6n de retiro por el sueldo de CapltAn, segdn la Ley de 17 de 
jQuo de lW Y a que 8e le aplique lo díspuesto en el pkrafo 1.” del ar- 
ticulo 12 del Blstatuto de Clasea Pasivas. 

2. Que dicha compatibilidad es evidente, y asf se ha venido reitera- 
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damente declarando por esta Juri8dicci6n, dimanando la postura de la Ad- 
ministraCi6n del error con que ha escogido la norma aplicable, puesto que 
reCOnoCe al interesado el regnlador extraordinario del empleo de Oapithn 
por wlicacidn de la Ley de 15 de julio de 1952, que efectivamente reco- 
80~ dicho derecho para lo8 Brigadas, pero no para lo8 Oilciales aeimilados, 
como ocurre coU el recurrente, a quien corresponde el mencionado derecho 
por determinación expresa del art. 1.” de la Ley de 17 de julio de 1948, 
que dispone que “al personal de los Ejkcitos de Tierra, Mar y Aire y de 
la Guardia Civil y Policia Armada que ostenten la categoria de Oficial 
y cuenten con treinta aflo8 de servicio, con abonos de campafia, sin haber 
alcanzado el empleo de CapitRn al corresponderle el retiro forzoso pOr 
edad, .se le aplicar8 como s~eltlo regulador para el scfialamiento de sus 
haberes pasivOs el asignado a dicho empleo”. 

Qne si bien el mewionado precepto de 17 de julio de 1948 reconoce iden- 
tic0 beneficio al aplicado al interesado por prescripci6n de la Ley de 16 
de julio de 1952, el hecho de que el origen de dicho beneficio protwla de 
una y otra diaposición, es de gran importancia en el problema planteado 
en el presente recurso, puesto que el regulador de CapitBn que para los 
Rrigadas se prev6 en la Ley de 15 de julio de 1952 es inrompatible con 
lo8 ben&cios del art. 12 del Estatuto por expresa prohibición de la Or- 
den de la Presidencia del Gobierno de 24 de septiembre de 1953, mientras 
que el regnlador de CapitAn que para los Oficiales prev6 la Ley de 17 de 
julio de 1948 si es compatible con los beneficios del art. 12 citado, puesto 
que no hay dispo8ición alguna que, como en el caso de los Brigadas. irrr- 
pida dicha compatibilidad y porque los benefIcios del art. 12, aunqw NI PU 
origen y trayectoria histórica puedan tener el carhcter de privilegiados 
y excepcionales, desde el momento que el Estatuto lo recogió dentro de 
su articulado sin declaracibn expresa de excepclonalidad e8 porque evi- 
dentemente obro la virtualidad de convertir en beneficios normales y or- 
dinarios los que en BU origen pudieron ser exCepcinnaleS y privilegiados. 

Que el interesado e&A aeimilado al empleo de AMrez y, como tal, debe 
8erle aplicada la Ley de 17 de julio de 1948, y no la Ley de 16 de julio de 
1962 qne indebidamente le aplica el Consejo Supremo de Justida Militar, 
],Ud jendo, en su consecuencia, compatibilizar el regulador extraordinario 
del empleo de CapitAn con el benetlcio ordinario dimanante del art. 12 del 
FBtatuto de Ula8e8 Pasivas por llevar m& de ocho afio8 de servicio en ISU 
empleo, debi&ndOae, ~n&guieUtemenk?, reCtiflCar 811 8efíahImlentO en el Ben- 
tido de mejorárselo en el 10 por 100. 

2. ~ompotibitidud de be bcneficioe drl Reglamento de khboji- 
ClaZa de la Armada cm el art. 12. 

Se plantea el problema de si un Electricista Mayor y un 

Ckmdestable Mayor, ambo8 de la Armada, tienen o no derecho 
a la aplicacibn conjunta y simultinea del 8UeldO regulador de 
CapitAn y benekios del art. 12.-Las Ordenes de la Presiden- 
cia de 22 de noviembre de 1955 (B. 0. ndm. 326 del mismo ano), 
relativas a los recursos promovidos Imor -1. V. 4. y F. A. L., re 



suelven Ia cuestión planteada en sentido afirmativo, alWfin- 
(iose en cada caso en las siguientes consideraciones : 

1. Que el acuerdo recurrido parte dp la ill~om~~utibilitlatl absOlUt¿l de 

~~I~MJS bentqkio~, lo que .wríu cierto a tenor dp la Orden de 24 de WJtiem- 
bre de 19.53, ~1 el sueldo regulador extraordinario se fundase en la tiY 
de 15 de julio de KW, c’otno errBneanwnte ha sido interpretado por la Ad- 
ministración. l’ero esta tiltima 1~s s610 se refiere a Sargentos y Brigadas 
y sus asimilados, sin wmprender a quienes, wmo ei rwurrentr, tienen la 
asimilaci6n del Alférez. El beneficio en el caw presente arranca del Be- 
@amento de Suboficiales de la Armada en sus arts. 37 y 36, wmo acerta- 
damente sostiene el interesado en su recurso y, por lo tanto, es en princi- 
pio compatible con la aplicad~n del art. 12 del Estatuto. 

Para que sea factible esta compatibilidad ser& prwiso que se den los 
requisitos de permanencia en el empleo exigidos por el Mrrafo 1.“ del ar- 
ticulo 12, al tener que hacerse efectiva su aplicaclbn sobre un sueldo re- 
gulador de CapltBn, y. por lo tanto, ser8 necesario que el recurrente cuen- 
te con doce afios de efectividad en el empleo, como asi se desprende de 
RU Hoja de Servicios unida al expediente, en la que se comprueba que en 
el aRo 1932, y por Orden de 5 de abril se le concedib la graduación de Al- 
fkez de Fragata, asimilado a Alft!rez, categorfa que conservó basta su re- 
tiro en 1953, en cuya fwha era Electricista Mayor de la Armada, asimi- 
lado igualmente a Alfkez. por lo que al darse esta identidad de asimila- 
d6n es forzoso entender, a los efectos del art. 12 citado, que durante todo 
ese tiempo permanecl6 en el mismo empleo. 

2. Que debe admitirse, en principio, la compatibilidad del sueldo re- 
gulador de Capit&n con el art. 12, pero sobre la base de qw se retinan 
mfk de <loce afíos de efectividad en el empleo, puesto que al tener que re- 
ferirse al sueldo de Gpitin debe ser aplicado el ptlrrafo 1.” del art. 14, y 
no ei segundo. Ahora bien, en el expediente se arreùita que el recurrente 
se retiró en 1953 con rategarla similar al empleo de Alférez y que esta 
aslmiladbn le fuC concedida por primera vez en 1931, apareciendo, l:or 
tanto, que dnrante mds de doce aRos, aunque no wnswutfvos, prest6 servi- 
cios efectivos co11 empleo asimilado ai de Alftkez, conservando esta cate- 
Wria hasta la fec*ha de su retiro forzoso lmor edad, lo que equivale a re- 
COnwer que concurre el expresado requisito de permanencia en el empleo. 

3. Condiciones para que nr dwlare la compatibilidad. 

Se plantea el problema de si un Mayor de la Armada reti- 
rado con sueldo de Teniente de Navfo reime las condiciones para 
declarar compatible el sueldo regulador que otorga la Ley de 
17 de julio de 1918 con el art. 12 del Estatuto.-La Orden de la 
Presidencia de 30 de jnnlo de 19.54 (R. 0. nti. 2G3 de 1955), re- 
lativa a recurso promovido por 31. F. R., resuelve la cuestiõn 
en sentido negativo, por no reunir los aííos de efectividad nece- 
sarios. con fundamentos en lnu siguientes considerariones : 

Que admitida la rompetibllidad del art. 12 del Estatuto con la Ley de 
13 de Julio de lM8. w pwisa examinar si el recurrente tiene derecho a 
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su aplicacibn, p el pwhlema en este punto consiste en determinar: l.“, des- 
de que fecha tiene efectividad el recurrente, y 2.“, el porcentaje de dafios 
del art. 12 que debe serle aplicado. 

En cuanto al primer punto, el recurrente fu6 nombrado Mayor el 19 de 
abril de lS42 con la antigüedad de 23 de noviembre de 1410, siendo, por lo 
tanto, la efectivjdad desde aquella fecha, ya que no hay que confundir los con- 
ceptos de antigikdad y efectividad, y como expresamente establece el nr- 
titulo 12, .se habrt5 de tener en cwwta la efwtivitlud en el en~~~leo. 

Se precisa establecer, en .segundo lugar, si el recurrente consolit16 en 
su enilk) el ticrup prwiso para la aplicacMn df4 c4ticdo articulo, y, ante 
todo, conviene determinar que porwntaje ha de servir de tipo. II art. l:! 
fija el plazo en doce afíos de efectividad para los Jefes .v Capitanes; diez, 
los Tenientes, y ocho, los Alf&ewa. Estrictamente seria de aplicación este 
tiltimo porcentaje, ya que los Mayores tienen la asimilación de AlfCrecelì: 
sin embargo, seria injusto que, teniendo al retirarse una asimilación u 
pargo superior, se les exigiera el número de años del empleo que efectiva- 
mente ostentaba, pero no el que va a servir de base par~t la tija&n dc 
lbensicín, aqui si que sería injusto el exigirle mis ados al Capitkn o Te 
nientr de SavIo efectiro que al asimilado, porqw. W)IIIO w ha dicho ante- 
riormente el art. 12, no establece ningún r&imen extraordinario. sino ~410 
un adicional sobre el ordinario. 

Segán lo expuesto. debió consolidar doce afios de efwtiridad, cosa que 
no sucedi6, pues fue ascendido a Mayor en abril de 1942 y retirado en no- 
siembre de IS 

En uu cwwwuenc4n. se awrtlí~ tlesesl imar 4.1 re(‘urso promovido. 

Se plantea el problema de si para Ajar la pensiõn a una 
vinda ha de tomarse como base el haber pasivo que disfrutaba 
su ey~oso o el sueldo del empleo efectivo que pnseyó en activo.- 
La Orden de la Prenldexwla de ll de junio de lS33 (B. 0. nfi- 
mero 249 del mismo afro), relativa a recurso promovida por 1’. 
A. H., resuelve la cuestibn en el sentfdo de tomar como regula- 
dor el sueldo del causante en el niomento del retiro, apoyAndone 
en In slgulente doctrina : 

Que las pensiones, tanto de retiro como las familiares, giran sobre un 
sueldo regulador que, .segGn el art. 19 del ~Estatuto, ser& el que “perclblera 
el causante en el acto del retiro. Cna vez pasado a la situación de retlra- 
do. el haber pasiro del mismo puede variar. pero la pensi6n familiar ron- 
tinúa sujeta al sueldo regulador qne estaba ya consolidado. La pensión in- 
directa o familiar no esti, por lo tanto. en funcibn del haber de retiro, Mino 
del sneldo regulador. 

~)on ello se re claramente que el esposo de la recurrente, retirado en 
1931 y fallecido en lS32, no puede generar una pensión de viudedad en 
rax(>n H lo qw wnin prwihientlo en ectn illtimn fwha, ya que era haber 
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pasivo y no sueldo regulador, por lo que precisa contraerse a la fecha de 
su pase 8 la sltuaciõn de retirado. 

El esposo de la interesada fu6 retirado con un sueldo regulador del em- 
pleo de Cnpitin, que no ostentaba. pero este beneficio eg estrictamente per- 
sonal, pues se refiere II la pensión de retiro. por lo que la peusihn de viu- 
dedad habr8 de fijarse teniendo en cuenta el sueldo regulador del empleo 
efectivo en la fecha del retiro, y como se desprende del certlflcado adjunto 
al recurso de agravios, que dicho sueldo era de 5.000 pesetas anuales, este 
8s el que habr8 de servir para el sefialamiento de la pensibn que se dis- 
frute. 

Por lo tanto, el Consejo Supremo de Juatlcia Militar obrb err6neamen- 
te al Ajar la pensibn en la tercera parte del sueldo de 4.ooO pesetas. En 8u 
consecuencia, se revoca el acuerdo del Consejo Supremo de Justicia Mili- 
tar de 21 de noviembre de 19ä3 J ae devuelve el erpediente a dicho Con- 
sejo para que Bf.? proceda al señalamiento de pensibn de viudedad, tomando 
como regulador el sueldo de 5.000 pesetas anuales. 

f) REHABILITACI~S DE pnSuís 

Se plantea el problema de si una rehabilitación de pensibn 
otorgada por la ~Direccibn General de la Deuda y Clases Pasivas 
y confirmada por el Tribunal Econ6mico Administrativo Cen- 
tral, a partir de la fecha en que fu6 solicitada, se encuentra o 
no ajustada a derecho.-La Orden de la Presidencia de 2FF de 
noviembre de 1955 (23. 0. n6m. 339 de igual afío), relativa a re- 
curso promovido por R. M. 8.. resuelve la cuestión declarando la 
legalidad de la resoluci6n, apoyhndose en el siguiente funda- 
mento : 

Que en cuanto a la fecha de arranque de la rehabilitaci6n de pensidn 
de retiro, la Direccibn General de la Deuda y Glasea Pasivas y el Tribu- 
nal Econbmico-Administrtivo Central no cabe la menor duda que han obra- 
do conforme a derecho; es decir, ajustkndose al determinante precepto con- 
tenido en el iíltimo p&rrafo del art. 92 del Estatuto de Clases Pasivas, sin 
qne este precepto establezca excepeibn alguna, por lo que no cabe admi- 
tirla para el recurrente que ha dejado transcurrir no ~610 el tiempo de 
la Guerra de Liberadbn, sino muchos años despu& siln presentarse al PO- 
bro de la pennibn. 

1. Plato para solicitar nfla peneidn familiar. 

Se plantea el problema de determinar si el padre pobre de 
un falleddo en aceiba de guerra ha solicitado su petfclón den- 
tro de pl:lxo 0 friera de él .--La orden de la Presidencia de 25 
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de octubre de 1965 (B. 0. núm. 311). relativa a recurso promo- 
vido Por M. 0. M., resuelve la cuestión en sentido afirmativo, 
estableciendo la siguiente doctrina : 

Que los requisitos para poder optar a las Densiones, tanto directas como 
jndirectas, rarfan segtkr los casos Y clases de ellas. Normalmente se exigen 
años de servicio Y sueldo regulador, arladiCndose otras el parentesco y po- 
breza, Y otras, en fin. son estos tiltimos los requisitos exigidos, abstracción 
hecha de los anteriores. 

En las pensiones extraordinarias indirectas -como en el caso presente- 
el derecho a las mismas se genera si se trata de padres legitimos o natu- 
rales, teniendo en cuenta el parentesco y la pobreza según preceptúa el ar- 
ticulo 71 del Estatuto, reformado por Ley de 31 de diciembre de 1941, sin 
que se exija, en cambio. a3os de servicio. 

Sentadas las anteriores premisas, se precisa indagar si el plazo del año 
que el art. 70 flja para la peticiõn de pensiones extraordinarias, a partir 
del fallecimiento del causante, se refiere a la petki6n en si ml?;ma de la 
pensión ante el Organismo competente. 0 si, por el wntrario, w reffere a 
que dentro de ditbllo pla7, debeu de iniciarse las diligencias previas que en 
cada caso se exijan, para que, una vez cuml’lidas. se lU?da solkitar la pen- 
sih, es decir, en este caso para que se iniciara tl expediente de pobreza. 

De la interpretación de los plazos del Estatuto para la prescripción de 
pensiones ss llega al resultado de que el plazo de un ano juega para que 
dentro de 81 se inlcle el expediente de pobreza, que. una vez iniciado, lnte- 
rrumpe la prescrlpci6n. 

En cambio, el plazo para SOliCitar en sí la pensibn PS el de cinco afios 
a partir del fallecimiento, y previo descuento del tiempo de tramitacibn de 
la Pobreza que, como se ha dicho, InterrumPe estos ~tlnzos. De manera 
qne una ves entregado el expediente de PObreza al interesado, vuelve a co- 
rrer el plazo de los cinco afios que se inició con la defunción del causante 
J I>or el tiempo que para dichos cinco atlas quede, teniendo en cuenta el 
momento de iniciación del expediente de pobreza. 

A ello r)e llega tambiCn porque la petici6n de pansi6n en si es indepen- 
diente y no supone reapertura de otro procedimiento anterior, ya que los 
organismos son distintos y tienen facultades de cognición amplias y totales 
en orden a la pobreva. 

Debido a las circunstancias de la Guerra de Liberación, los plazos de 
prescripcibn se vieron paralizados, dictandose la Orden de 9 de octubre de 
ltH4, que dlsponia que “pasadas las ChUWdanciaS que aconsejaron dejar 
en suspenso el @aso de un afro, señalado para la presentación de instan- 
cias en solicitud de pensiones extraordinarias mientras durase el perfod0 
transitoria producido por la guerra, ss restablece en todo su vigor, a Par- 
tir del 31 de diciembre de 1943, el art. 70 del Estatuto”; pues bien, el re. 
currente inicib el expediente de pobreza en 25 de enero de 1943, anteq tc, 
davla de que corrieran los PlasOs, Por lo que no consumió tiempo algnuo dr 
los cinco aftas de w?scrlpci6n general: se le entreg6 la información de Iw>- 
hre7a en 31 de julfo de 1947 9 se eleva la petición en mayo de 1952, es de- 
cir, dentro del Plazo de los Cinco a6os de prescripclbn 4ue ha quedado dicho. 

317 



LEGISLACI6Fl Y JURISPRUDENCIA 

Por lo expuesto, se estima el recurso y se declara el derecho del recu- 
rrente a que por el Consejo Supremo de Justicia Militar w le .seiialr la 
pensi6n extraordinaria a que pudiera tener derecho. 

2. P~IXO para que loe retirados extraordiwerios Roliciten me- 
jora dr haber pasito. 

Se plantea el problema de determinar si un retirado extraor- 
dinario que cumplio la edad para el retiro forsoso en 22 de 
octubre de 1947 y solirlt6 mejora de pensi6n por las fluctuacio- 
nes de sueldo habidas en activo en marso de 1940, fu6 o no for- 
mulada dentro del plaxo reglamentario.-La Orden de la Presi- 
dencia de 10 de octubre de lM3 (B. 0. n6m. 293 del citado aiío). 
relativa a recurso promovido por A. C. G., resuelve la cuestibn 
en sentido afirmativo. estahleciendo al efecto la siguiente doc- 
trina : 

Que en el prem?nte recurso se plantean dtversas cuestiones que es pre- 
ciso analixar y resolver por su orden. 

La primera de ellas .se refiere al derecho genfkico que el interesado 
pudiera tener a que repercutan como fluctuación en su haber pasivo las me- 
joras que hubieran experimentado los de su mismo Cuerpo que se hallen en 
activo. Cuestión que ha de ser resuelta en sentido atirmatlvo, dado el tenor 
del nrt. 6.” adicional de la Ley de 24 de noviembre de 1031, según los cua- 
lea los Cuerpos de Ingenieros de la Armada, Artillería de la Armada e 
Infanterla de Marina, F~lesiantico, LJRcción de Farmacia y Escala de Tie- 
rra declarados a extinguir, se mantiene con caracter permanente el dere- 
cho de retiro con el sueldo entero y dem&a ventajas concedidas en las dis- 
posiciones que a este fln se han dictado, siguiendo estos sueldos las mis- 
mas fluctuaciones que los sueldos del personal en activo hasta que, por su 
edad, les corresponda el retiro de su empleo. 

No obstante lo anterior. la resolución del recurso de agravios ha de ate- 
nerse a lo pedido en 61 y en el previo de reposirl6n, siendo de notar a este 
respecto que ni en uno ni en otro recurso se contiene pedimento alguno 
que .se reflera a los aumentos de haberes que hayan podido producirse en- 
tre 31 de octubre de 1947 y 3 de octubre de NSO, por lo que en el presen- 
te acuerdo no cabe pronunciamiento a este respecto. Debiendo tenerse en 
cuenta ello, e8 obvio que un escrito ampliatorlo de recur.so de agravios pre- 
sentado fuera de plaxo para interponer 6ste no puede plantear cuestiones 
nuevas, puea de otro modo la ampliaci6n wviria para burlar la vigencia 
de un plaxo terminante establecido en la Ley. 

La tercera y 6ltima cnestibn planteada ea la relativa al plazo de la pres- 
rripci6n de las tlnctuadones, respecto del cual no cabe sentar otra doctri- 
na sino la de que, 8 falta de disposición especial sobre la materia, el pla- 
zo de prescrlpciõn es el general de cinco afios establecido por el art. 92 del 
Estatuto de Clases Pasivas, y que este plazo se empiena a contar desde 
la fecha en que la peticibn de mejoras pudo ser efectuada, que es la fecha 
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de publiraciim tlr la disIw>sic%n que mejora los IltlI)erex (le a(*tiro, <:uI~ in- 
flmwia sohrc el haber pasivo del retirado CO~)O tiwtuaci6n. 

En consecwencia. .V c*omo quiera qiie el intercsudo dirlpjú ~11 petjpiõn aI 
ansejo Supremo dr .JustI~ia .\IdIltar en instawia qw aparece registrada 
de entrada en 21 de maru) de l!HS. todas las mejoras c*on influenda sobre 
el haber pasivo ocurridas en virtud de disposiciones publicadas en Ios cjn- 
(‘0 aiios que inmediatamente prewden a esta fecha ha de estimarse no pres- 
oritas, sin que sea sostenible la doctrina de que el cumplimiento de Ia edad, 
en lo que se huhlera pasado a la situaciún de retirado for7hso. cierre toda 
posible petición de mejora: la cierra. ciertamente. en cuanto al futuro; 
pero no en cuanto al pasado ni las mejoras que se piden In son en virtud 
de disposjcibn no anterior en m8s de (+wo afios. pIa?r> de prescripci6n a la 
fecha en que se deduce la petici6n. 

Por ello, se revoca el acuerdo impugnado declarando no Iwewritos los 
derehos del iutcresado a Ias fluctuac+mes debidas de Ias disposiciones 
posteriores a 21 de mareo de lS44 y anteriores a 81 de octubre de 1047, 
deIarbndose al propio tiempo imprOWdPnk? la J>etición deducida en In am- 
pIIacl6n del recurso de agrarios presentado en 7 de octubre de lS53. 

Se plantea el problema de si Ia revisión de un acuerdo de 
pensibn hecho en 1945 y solirltado primeramente en instancia 
de junio de IS49 y despu& en febrero de 195Z. estk Incursa en 
prescripci6n por 10 que se refiere al abono de 10s atrasos.-la 
Orden de la Presidencia de 4 de septiembre de 1955 (R. 0. nú- 
mero 247 del citado aiio), relativa a recurso promovido por 
C. P. G., resuelve la cuestlbn en el sentido de que no exjste 
prescripcibn, apoyAndose en Ion siguientes fundamentos : 

Que a tenor de lo dispuesto en el Brt. 7.” del Reglamento de 21 de no- 
viembre de 1927, no se reputan MIamacIoneö Ia nueva solicitud de peri- 
si6n que ae base en el disfrute de sueldos no tomados en consideración en 
el acuerdo primitivo, “sin perjuicio de la aplicacldn, en su caso, de Ia 
prescripción establecida en el art. 92 del Estatuto”, el cual fija, con ca- 
rhcter general, en cinco aBos el plazo de I~rescripcIón de las pensiones de 
jubIIacf6n y de retiro, poniendo en concordancia la prescripci6n en mate- 
ria de Clases Pasivas, con la general en favor del Estado, de que se ha- 
bla en el art. 25 de la IRY de .4dmInIstraclón y Contabilidad. 

sntado 10 anterior, la cuestión planteada por este recurso de agravios 
lo es de puro hecho, Y consiste en determinar si el interesado pidi la re- 
visibn del se6alamlento hecho en 20 de febrero de lS45, antes de transcu- 
rrir el mencionado plazo de cinco afios. 

El asiento del Registro del Gobierno Militar de Madrid, s@n el cual 
en 18 de Junio de 1949 se presentó por el interesado un escrito sobre lCw 
Salamiento de haber”. demmwra la existencia de este escrito, CUYO texto 
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es imposible conocer al no haber aparecido el original del mismo; desapa- 
rkibn que es imputable a la Administración J de la que no puede deri- 
varse perjuicio para el interesado, cuya declaración ha de ser creida, al no 
poder ser refutada en forma y al tener en su favor el principio de prueba, 
que genera la vehemente sospecha de exactitud constituida por el asiento 
del Registro. 

En su consecuencia, se resuelve estimar el recurso de agravios, revo- 
cando el acuerdo impugnado y declarando el derecho del interesado a per- 
dbir 105 atrasos del setlalamiento que se practicõ en 25 de noviembre de 
llX!f!. 8 partir de 1.” de agosto de 1944. 

VIII. PENSIOh%S EXTRAORDIKARIAS MOTIVADAS POR HABER 
PARTICIPADO EN LA “GUERRA DB LIBERACION” 

al Cr.&eml Dn 6nBvIcIos Qua EM DT PRXSTABBE 

Y TIEMPO DE DURACKh 

Se plantea la cuestibn de determinar si se han prestado los 
servicios militares que justifican haber tomado parte en la 
Qwrra de Liberacibn.-La Orden de la Presidencia de 30 de ju- 
nio de 1964 (3. 0. n6m. 268 de 1955). relativa a recurso promo- 
vido por A. C. R., resuelve la cuestión en sentldo denegatorio, 
apoy&kdose en las siguientes razones: 

Que con arreglo a lo dispuesto en el Decreto de 30 de enero de M3. 
apartado bl, la circunstancia de haber tomado Parte en la Campafla de 
Llheracibn, a los efectos de pensiones extraordinarias de retiro estsble- 
cldas en la Ley de 19 de diciembre de 1951 y disposiciones complementa- 
risa para los “residentes en 5ona roja presentados en la aona nacional”, 
se detlne por el hecho de haber prestado servicios de frente durante m&s 
,de tres meses, 0 haber desempeflado destlnoa proplos de su Arma o Cuer- 
po durante las tres cuartas partes del tiempo de su permanencia en nona 
nacional, afladi6ndose para estos dltimos que deben haber prestado tres 
meses de servicio como mfnimo. 

Descartada la posibflidad, a la vista del anterior precepto, de que el 
recurrente tenga derecho a pensibn extraordinaria por haber prestado tres 
meses de eewício de frente, ya que no pueden tener esta calificación los 
que efectuõ destinado en los Juzgados Militares de C. L. P., la dnica po- 
sibilidad para el interesado de ostentar el referido derecho seria que hn- 
hiera permanecido pre&.ando servicio durante mas de tres meses en cnal- 
qUler Caso, pero siempre por el minimo de las tres cuartas partes de su 
permanencia en la zona nacional, lo que es m4s notorio que tampoco con- 
curre en el Presente caso, Ya que, por lo menos, se encontraba en aona na- 
cional el 27 de Julio de 1938, en que aparece fechado el Decreto de la Andi- 
toria de Onerra de C., que le absolviõ y no empea6 a prestar servicios 
sin0 desde 1.. de diciembre de 1938, por lo que no ha podido en nin@n 
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aupncsto luwtarlos durante las tres cuartas partes del tiempo de su per- 
manencia en zona nacional. 

En conc1u*i6n, .sc desestima el recurso de agravios, por carecer de todo 
fuIldament0 legal. 

b) PECH.\ t:X QVE COYIESZA kZL DIaFRCTE DE IAB PEXRIOSCR DE R@XIRO 

POR ISTTILIDAD Ff8ICA 

1. Se plantea el problema de determinar si la fecha de 
arranque de una pensión de un retirado por inutilidad ffsica 
debe ser la de 20 de julio de 1951, fecha en que pas6 a la men- 
clonada sitnaci6n. n la de 23 de diciembre del mismo afro. cn 
cuya fecha entró en vigor la Ley de 19 de diciembre de 1$X51.- 
La Orden de la Presidencia de 31 de mayo de 1956 (B. 0. nti- 
mero Y-4 del mismo afío), relativa a recurso promovido por 
J. R. ll., declara que la fecha de arranque ha de ser la que 
corresponde a su pase R la situad6n dc retirado. con fundnmen- 
to en la siguiente doctrina: 

El derecho a pensi6n extraordinaria del recurrente aparece reconocido 
en la Ley de 19 de diciembre de 1951 y Orden aclaratoria de S de enero 
de 1%5X pero no se trata de un derecho otorgado CI n»ro por estas dispw 
siciones, puesto que ya habia sido reconocido por la propia Ley de 13 de 
diciembre dc 1943, en su art. 4.“. párr. 1.“. al establecer: “Las disposicio- 
nes de esta Ley, en cuanto a la conresibn de pensiones de retiro extraor- 
dinarias, serAn de aplicncibn 8 los militares que en lo sucesivo se inroiw 
citasen para cl .servicin, de no proceder la incapacidad de su culpa o III’- 
gligencia cuando no tuvieran derecho a su ingreso en el Benemkito Cuer- 
po de Mutilados”. Segrín los datos que obran en el expediente en el caso 
del recurrente, conrurren todos los requisitos exigidos por el precepto trans- 
crito, por lo que debe mantenwse que, sin perjuicio de estar incluido en 
el art. 3.O de la Ley de 19 de diciembre de l!W, su derecho a pensibn er- 
traordinaria se fundamenta tamhicn en la Ley de 14 de diciembre de 19-U. 
anterior a In fecha de su retiro. 

De lo anterior se deduce que el recurrente tiene pleno derecho a lo que 
solicita, toda ves que la pensibn que se le otorga tiene su fundamenta en 
una Ley anterior, por In que su fecha de arranque debe ser la mi~run que 
la del retiro del recurrente. 

Lo anterior no puede quedar desvirtuado con la invocación que se hace 
en el acuerdo impugnado a la Orden de 20 de febrero de 1952, porque las 
fechas seAaladas en el núm. 8.” de la misma .se refleren a revisiones auto- 
rizadas por el art. 3.” de la Ley de 19 de diciembre de 1961, y en el pre 
sente caso no se impugna una de estas revisiones, sino un seflalamientn 
Inicial de fecha posterior a la repetida Ley de 1951, y además la impug- 
nad6n sc fundamenta eu los preceptos de una Ley anterior a aqu6Ba. 

En su COUSeCUeUCiR, se acuerda rectificar el acuerdo impugnado en lo 
que se reflere a la fecha de arranque de la pensiõn del recurrente, que 
debe ser la .fecha de su retiro. 
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2. Se plantea el problema de determinar si la fecha de 
arranque de una pensión de un oficial de Complemento que cau- 
s6 baja en el Ej&cito por inutilidad ffsica como consecuenc*ia 
de incapacidad notoria atribufda a la Guerra de Liberac+‘~n, 
debe ser la de ü de agOsto de 194G, fecha de su baja en el Ejér- 
cito, o la de 23 de diciembre de 1951, en cuyo dia entrb en vigor 
la Ley de 19 de diciembre del mismo aRo.-La Orden de la Pre- 
sidencia de 24 de octubre de 1955 (B. 0. núm. 309 del mismo 
afío), relativa a recurao promovido por J. R. L., resuelve la 
cuestión en el sentido de tomar como fecha de partida la de 6 
de agosto de 1946, con fundamento en las siguientes conside- 
raciones. . . 

Que Si el derecho a percibir la correspondiente pensión dimana de la 
Ley de 13 de diciembre de 1943, serA necesario concluir que la fecha de 
arranque de la misma ha de ser aquella en que el peticionario causb baja 
en el EJBrcito, o sea, el 6 de agosto de 1946, pero si, por el contrario, re- 
sulta que el derecho del solicitante deriva de la Ley de 19 de diciembre 
de 1951, serA preciso afirmar que, de acuerdo con la resolución del Con- 
sejo SUPremO de Justicia Militar, la fecha citada de arranque de la peri- 
si6n ha de ser la de 23 de diciembre de 1951. 

Los derechos pasivos mAximos concedidos por la Ley de 13 de diciembre 
de 1943, según establece el art. 4.” de la misma, “serAn de aplicacibn a los 

-militares que en lo sucesivo se incapaciten notoriamente para el servicio, 
de no proceder la incapacidad de su culpa o negligencia cuando no turie- 
ran derecho 8 su ingreso en el Renem&ito Cuerpo de Mutilados”, por lo 
que resulta patente que el interesado, cuya incapacidad es patente y deri- 
vada de las penalidades de la Guerra de LiberacMn, y sin que haya me- 
diado culpa o negligencia por su parte, segón se acredita en el expediente. 
tiene derecho a los referidos haberes pasivOs mAximos, en virtud precisa- 
mente del mencionado art. 4.O de la Ley de 13 de diciembre de 1943. 

Por todo lo expuesto, es evidente que el derecho del interesado no pro- 
cede de la Ley de 19 de diciembre de 1951, sino de la de 13 de diciembre 
de 1943; pOr lo que la fecha de arranque de 8u pensión debe ser aquella 
en que causó baja en el Ejercito por inutilidad fklca, y no la de vigen- 
cia de la tan repetida Ley de 19 de diciembre de 1951. 

En su consecuencia, se revoca el acuerdo impugnado y se dispOne la 
oportuna rectificación en la fecha de arranque del señalamiento efectua- 
do, tomando como base la de su baja en el EjArcito. 

C) FECHA DE ARRANQUE DE LAs PEXfHONELtJ OTORGADAS A UJB RETIRADGE 

XXTRAORDIIVARIOS REIXGREBADGB Y QUE POSTERIORYWTR PAEJAROK A LA srTnACJ6X 

DE REFIRADG A VOLUNTAD PROPIA 

Se plantea la cuestión de determinar si un militar retirado 
extraordinario en 1932, y reingresado en junio de 1939, y poste- 
riormente retirado 8 petición propia en 1943, tiene derecho a la 
mejora de haber paelvo desde 1.” de enero de 1944 o desde eI 
23 de diciembre de 1961.-La Orden de la Presidencia de 22 de 
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noviembre de 1954 (B. 0. n6m. 2.59 de 1955), relativa a recurso 
promovido por J. 11. L. A., resuelve la cuestión en el sentido de 
que el derecho arranca de la fecha de 23 de dirlembre de 1951, 
al)op8ndose en las siguientes razones : 

Que, según el pArrafo 3.” del art. 3.” de la Ley de l!) dc tli&mbre de 
1951, “la revislbu de las claslftcaclones de las pensiones de los retirados 
determinados por el Decreto de 11 de julio de 1949, se practlcarb dando 
efectos económicos a los beneficios de la Ley de 13 de diciembre de 1943 
desde 1.” de enero de 1M-l”. por lo que la cuestión, en deflnltiva, SC reduce 
a precisar si el recurrente estk o no incluido en el Decreto de ll de ju- 
lio de 1949. 

EstQ Decreto dlw que ser8 aplicable a los que. “enwntrbndose retirados, 
prestaron servicio activo durante la Guerra de Liberaclbn y volvieron a su 
nltuacinn de retirados al ser desmovilizados a la terminación de la mis- 
ma”, est6 claro que no puede serlo al recurrente, qw si hien (bumple la 
l~rlnwra wndki<ln, no asi la de haber sido desmovilizado. antes al contra- 
rio, se le wnwdló el reingreso en la Escala Actlra en las mismas condlcio- 
ncs que los den& que pertenecen 8 la misma. 

Que si despuh, por au voluntad y conveniencia. ohtovo el retiro, sus 
derechos hahrlan tamblbn de ser anMogos a los de activo que tomaron 
parte en la Guerra, .r asi le fueron reconocidos. 

Por lo expuesto, se desestima el rwurso en raz(,n a que el acuerdo re 
currido estd en un todo ajustado a derecho. 

ch) FECHA DE ARRASQUE DE LA PESLIIÓS DE QUIEN HABIESDO CACBADO BAJA 

INDEBIDAMENTE ES u ARMADA, SE RECTIFICA EL ERROR Y SE m PASA 

A LA sr~u~c16r1 DE RETIRADO POR APLICACIÓN DE W LEY 
DE 12 DE JWLIO DE l!bh-) 

Se plantea la cuestibn de determinar al la fecha inicial para 
la percepción de los haberes pasivos ha de ser la de 15 de agoe- 
to de l!MO, en que pas6 a la sltuaclbn de retirado con arreglo 
a la Orden de 7 de mayo de 19FF2, o la de 8 de mayo del mismo 
aRo. fecha siguiente a la Orden de retiro.-la Orden de la 
Presidencia de 21 de noviembre de 1965 (B. 0. núm. 325 del cl- 
tado aflo), relativa a recurso promovido por A. P. C., resuelve 
la cuestión declarando que la fecha de arranque de la pensión 
es la de 15 de agosto de 1940, apoydndose en la sigulente doc- 
trina : 

Que la 6nica cuestlbn planteada en el presente recurso de agravios sa 
reduce a determinar cu sea la fecha que debe Ajarse como inicial de per- 
epclbn de la penaibn de retiro a que tiene derecho el recurrente, existien- 
do al efecto tres distinta8 posiciones: 1.’ La sostenida por el Uonaejo Bnpre 
mo de Justicia Militar en el acuerdo que se impugna, con arreglo a la cual 
la referida fecha debe ser la de 8 de mayo de 1952. siguiente a la Orden de1 
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pase a la sjtuaci6n de retirado del interesado: 2.. La mantenida Por el pro- 
pio Consejo Supremo de Justicia Militar al resolver expresa y tardtamen- 
te el recurso de reposicion, según cl cual dicha fecha seria la de s de ju- 
lio de 1944, fecha de liquldaeiõn de la Campana de Liberación, de acuerdo 
con lo establecido en el tiltimo pArrafo del art. 2.” de la 7~ de 13 de di- 
ciembre de 1943, y 3: La del 15 de agosto de lS40, que es la determinada 
en la Orden de 7 de mayo de 1952. ~0nio aquella en que el recurrente pas6 
a la situaci6n de r&irado, que es la que es prrci?;aniente la tesis manteni- 
da por el interesado. 

L’ara resolver acertadamente la mencionada cuesti6n es preciso concre- 
tar, ante todo. cuA1 haya sido la motivaci6n real de la Orden ministerial 
de Marina de 5 de mayo de 1952, por la que se anuló la de 13 de julio de 
19-M del Propio Ministerio, que separaba del servicio al recurrente en con- 
secuencia con la sentencia pennl que habla recaído sobre cl mismo; al pro- 
pio tiempo que le reingresaba en el servicio activo y le retiraba c!on efec- 
tos desde el 15 de agosto de 1IHO. de conformidad ron lo dispuesto en las 
Leyes de I:! de julio de 1940 y 13 de diciembre de 1943. 

A la vista de los antecedentes de hecho que obran en el expediente. es 
incuestionable que el Consejo Supremo de Justicia Militar ha padecido un 
error evidente sobre este extremo de la cuestión. al que ha sido indurido, 
sin duda, por el Inwpin Ministerio de Marina, al contestar a aquel Con.sejo 
que el interesado tlebia ser considerado como pasado a la categoría de re- 
tirado. en aplicación de la Ley de 12 de julio de 1940 y en cuanto compren- 
dido en el apartado .I) del art. 2.’ de la Ley de 17 de julio de 1945, toda 
vex que la motiracibn de la Orden de 7 de mayo de 1932 no es la sosteni- 
da por el Consejo Supremo de Justicia Militar, o sea que tn6 aplicado al 
recurrente el Decreto de 28 de mayo de 1945 de cnnmutaci6n de penas ac- 
cesorias de otras principales superiores a tres años de prlvaciún de liber- 
tad y consiguiente aplicación de las Leyes de 12 de julio de 7949 y apar- 
tado -41 del art. 2.” de la Ley de l? de julio de lM5, sino que, por el cnn- 
trari0, la explicación de la repetida Orden ministerial de 7 de mayo de 
1952 uo es otra sino que por la ,Jurisdiccion de la Armada se comprobó que 
eXida un error de origen en la sentencia del Consejo de Guerra de 14 de 
febrero de 1940. wr la que se habia condenado al interesado a la pena de 
seis ados y un dia de prisión militar, ya que entonces se flj6 como pena 
aCN?SoriII a esta principal la de t$rdidn de clase o plaza. cuando la que cn- 
rrcspondia, en realidad, era la de snsy>ensiou de empleo. y. en cousecuen- 
da, se rectibc6 en tal sentido .la .sentencia penal que Pesaba sobre el inte- 
resado. T como quiera que con arreglo H lo dispuesto en el art. 52 del cc> 
dino penal de la Marina de Guerra que estaba en vigor en la fecha en que 
el recnrreute fue Juzgado en Consejo de Guerra. la pena de suspensibn 
de empleo no produce otros efectos que los de privar al penado del ejer- 
cicio de tas fuuciones Propias del empleo o grado y de 10s ascensos que le 
pudieran corresponder durante la condena, teniendo incluso el derecho a 
disfrutar de la mitad del sueldo que le ha sido abonado, por otra parte, se- 
%dn consta itWalmente en los antecedentes de hecho. se dict6 la Orden mi- 
nisterial .mencionada de 7 de mayo de 1952, en la que se hj6 precisamente 
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la fecha de 15 de agosto de 1940 como de retiro del interesado, ya que en 
fa misma dejaron de pesar sobre 61 los efectos de la pena fJrincil>al de 
seis me-es y un dfa que le habla sido inlpuesta en 14 de febrQro de 1940. 

Sentado lo anterior y no rontQnféndosQ Qn la OrdeJJ de retiro del inte- 
wsado menci6n alguna de la Ley de 17 de julio de 1M5, es incuestionable 
el derrcho que fe asiste al recurrente a percibir un haber pasivo de retiro 
desde el Jnfsmo dfa 15 de agosto de lM0, tal como fwetende en $11 escrito 
de rQJ*JJrso, toda ves que el disponerse en el dftimo phrrafo del art. 2.” de 
1:; I~g de 13 de dlclembre de IN3 que “a todo el personal 8 quien se apfi- 
(6 la T,Q~ de 12 de julio de 19-M, n SQ aplique en lo sucesivo la presente 
como conswnencia de su actividad en la Guerra de Lfberari6n hasta ter- 
minar cl periodo excepcional de liquidación de la misma. SQ le seífalark 
corno fwha de retiro fa fecha de dicha lfqJJfdac*ion”. no quierQ ron ello nfir- 
mar IJIJP In fcrha inicial di fwc*Qfwidrt tlQ fwAonQs de retiro sea In tfjada 
como de lfquidacion de la CampaJia de T,fiwrac!ión, o sea la de 8 de julio 
de 1944, sino, por el contrario. que se atQnder8 a esta Jlltima ftiba para 
la udnlwi6n del swfdo regulador de fns f>ensiones de retiro, fwes hasta fa 
misma se entendió que el pwsonal wtimdn cn aplicarion de la ley de 12 
de julio de l!UO continuabs perkcfnnando derwhns. Siendo indfscJJtibIe 
qne esta interpretación es la acertada a fa vista de lo fJrevQnido en la Or- 
den de 31 de agosto dQ 11144, que desarrolla Qn la Marina In IR? de 13 de 
diciembre de 19#, y el Decreto dc 8 de julio de 1944. ya que parn los “rQ- 
tirados por aplicación de In Ley de 12 de julio de IFJKJ” SC dispone tex- 
tiJaInJQntQ : “,SQ sQÍfalar:i para todos. como fwha tfetfnitfrs de retiro In de 
S dQ julio de l!J44. .Se les fijar& como pensión prorlsfnnnl de retiro In co- 
rrespondiente a la fecha en que fo obtuvieron. sirviendo tk reguladores los 
sueldos actuales ;r los quinquenios :wumJJlados hasta la fwha indicada de 
PU retiro, sin derecha al fwrfbn de atrasos anteriores n la rQvfsta admfnfs- 
trativa de 1.’ de eJJQro de ltJ44. La pensión de retiro detfnltfva se fljawl 
en refacfbn con la fwhs de S de julio de KM, setfalada como de lfqiifd~- 

ci6n de las incitlenc*las de fa Campaiin hasta la cJJa1 rontlnuarnn perfewfo- 
nando derwhos”. 

De toda fo nnterlormente expuesto se desprende, sin dejar lugar n du- 
das, que el recnrrwte tiene derecho a una pensión de retiro a Dartfr del 
día en que efectlrwnente pas6 a la sftuaci6n de retirado, en apffcaciõn de 
la Ley de 12 de julio de X+40, o sea desde el dfa 15 de agosto del fwopfo 
nfi0, pro que, sin embargo, su penn16n de retiro dehtwí AjarsQ c>n dos 
ciiantfas sucesfras: l), la primera desde 15 de agosto (le l!M hnsta ~1 !3 
de julio de 13-44, en la que corresponda con arreglo R lo dfsfmestn en el 
artkwlo 5.’ de la Iky de 12 de’ julio de 1940, o sea el baher pasivo a que 
tenga derwho rf interesado QOU arreglo al Estatuto de Clases Pasivas del 
Estado, como si hJJbfQra sido retirado por Q&J~ ; 2), y la sQgtJntfa WJJ efw- 
tos desde 8 de julio de 1944 en la mlclma wantfa que fe ha sido &falada 
por el ~DSf?jO 5upremo de Justicia .Mffitar, n sea el 90 p.w loC, del sueldo 

tfQ SJJ QJJJPfQo en lM-4, mks quinquenios acumulados hasta el tiempo de su 
retiro. 

325 



LEGWLACIóN Y JCRIBPRUDESCIA 

En su conswuencia, se revwu el acuerdo impugnado y se acuerda que 
por el Consejo Supremo se practic*a nuevo señalamiento en la forma aute- 
riormente indicada. 

1. EI plazo dc wi8 me8cs cutabk!ido cn cl nrt. 5.’ de Za Leu 
de 19 de diciembre tlt, lO.il y forma WI que debe 8er in- 
terprdatio 01 cum fo n Ic9 pensiones qitc comprende. 

Se plantea el problema de determinar si un militar retirado 
R petición propia sin derecho a pensión ordinaria con arreglo 
al Estatuto de Clases Pasivas, y que ha formulado In pethinu 
de pensibn extraordinaria de la Ley de 19 de diciembre de 1951, 
la ha solicitado dentro del plazo reglamentario.-La Orden de la 
Presidencia de 28 de junio de 1955 (3. 0. núm. 219 de igual 
año), resuelve la cuestión en sentido aflrmativo al estimar el 
recurso promovido per J. G. de la V., con fundamento en las 
signientw considerariones : 

Que el acuerdo recurrido parte del supuesto de que la referida pensión 
debla haberse formuledo dentro del plazo determinado por el parrafo se- 
gundo del art. 8.” de la Ley de 1951, sin tener en cuenta que este plazo se 
estahlece bnicamente para la revision de “los actos administrativos que 
con anterioridad a la rigenoia de la presente Ley SC hayan dictado por los 
Organos jurisdiccionalw competentes, en c\lasificaciones distintas a las que 
sean procedentes con arreglo n este articulo”, pero no se comprenden aque- 
llos supuestos en que no exista un acto administrativo anterior. por tra- 
tarse de una petiridn inicial de haber pasivo. 

Al no tener un plaxo espwialmente Ajado para la petiri6n de esta cla- 
se de wlsioaes, cuando su otorgamiento no exija la revisi6n de acto admi- 
nistrativo drme, debe aplicarse el plaxo de cinco afios que con caracter 
geueral determina el art. 92 del Estatuto, lo que equivale a reconocer plena 
fundamentación legal a la pretensión del recurrente. 

En su consecuencia, se revoca el acuerdo impugnado y se devuelve el ex- 
pediente al ConseJO Suljremo de Justicia Militar para que dicte un nuevo 
acuerdo entrando en el fondo de la l~tic.i~iu formulada. 

2. Las pensiones familiare en relacidn con el plazo de pree- 
cripcidn de2 art. S.’ de Za Ley de 19 de diciembre 1951. 

Se plantea el problema de determinar si el plazo de seis me- 
ses se refiere dnicamente al reconocimiento de pensiones de re- 
tiro o alcanza tamhibn a los de sefialamiento de pensiones en 
favor de las familias.-La Orden de la Presidencia de 25 de 
octubre de 1955 (B. 0. ndm. 312 de igual afro), relativa a recur- 
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so promovido por P. C. R., resuelve la cuestiõn declarando que 
~610 se refiere al reconocimiento de pensiones de retiro, estable 
ciendo al efecto la siguiente doctrina: 

Que las pensiones de retiro reguladas por el art. 3.” de la Ley de 19 de 
diciembre de 1961 se habian venido rigiendo con anterioridad por las dt‘ 
12 de julio de 1949, 13 de diciembre de 191.7 y 17 de julio de 1945, y por 
el Decreto de ll de julio de 1949, aclarado por numerosas disposiciones de 
inferior rango e interpretados por una copiosa jurisprudencia de esta Ju- 
risdicción. Viniendo la Ley de 19!X a fijar definitivamente la ordenación 
jurídica de estas pensiones, especialmente en cuanto hacia referencia a la 
cuestión, controvertida bajo la anterior legislacibn, de cuales de entre las 
varias causas de retiro prestaban su hase a la concesicin de las pensiones 
extraordinarias, y como por virtud de aquella controversia se habían dic- 
tado resoluciones que entonces, a partir de Mil, resultaban ser contrarias 
a Derecho, de ahí que la Ley con entera 16gica respecto de las pensiones 
de retiro concediera un plazo excepcional -el de seis meses- para revisar 
aquellas resoluciones. 

Por lo que toca a las pensiones en favor de las familias. la historia le- 
gislativa es muy otra: la Ley de 19 de diciembre de 1951 las crea cz noro, 
pues ninguna de las normas anteriores a ella anteriormente citadas concede 
pensión extraordinaria alguna a los familiares de los militares que hubie- 
ran tomado parte en la Campafia, limitindose a regular bnica y exclusiva- 
mente pensiones de retiro, según tuvo ocasibn de decir el Consejo de Mi- 
nistros en acurrdo de 19 de junio de 1950 (B. 0. del R. de 4 y 6 de julio 
del mismo aSo), entre otros varios. El derecho, pues, de los familiares de 
los fallecidos que hubieran tomado parte en la Guerra de Liberacibn arran- 
ca precisamente de la Ley de 19 de diciembre de 1S!51, y no de ninguna 
otra norma anterior, y por ello mismo al aplicar ahora los preceptos de 
esta Ley la Administración no tiene que volver sobre ningón acto anterior, 
que a esto equivale la revisión, como oturrta respecto de las pensiones de 
retiro por lo que va contra la lõgica que el plazo excepcional de seis me 
ses se refiera tambitkr a las pensiones en favor de las familias. 

So puede argiiirse frente a la tesis anterior que hubo casos en que los 
familiares, crey6ndoae con anterioridad a la Ley de 19 de diciembre de 
1951 con derecho a pensibn extraordinaria, pidieran y, por supuesto, les fue- 
ra denegada, con lo que ya hay respecto de estos casos nn acto adminlstra- 
tivo susceptible de revisión, y, por tanto. lugar a la apllcacibn del plazo 
excepcional de seis meses, y no puede razonarse de este modo por reduc- 
&5n al absurdo, pues resultarfa que el familiar que pide suspensibn extra- 
ordinaria al amparo de la Ley de 19 de diciembre de lQ51, tiene para pe- 
dir el plaxo ordinario de prescripción regulado por el Estatuto de Olases 
Pasivas, esto es, el de cinco años, mientras que el familiar que hace id&- 
tica petición al amparo de id6ntica norma y al que ae ha de reconocer idénti- 
co tipo de pensión, por la pura circunstancia de haber hecho su petición an- 
tes de entrar en vigor la citada Ley, se ve sometido a la prescripci6n de seis 
meses. Resultando así que un hecho awesorlo. el de haber pedido una peri- 
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aibn cuando no se tenía derecho a ella, reduce en cuatro Aos y seis me-ws 
el plaso para pedirla cuando SI se tiene derecho. 

En suma, que todo ghnero de razmamientos lleva a una sola y mitima 
conclusión, y esta es la de que el plazo de seis meses &510 se refiere a las 
pensiones de retiro, s no a las pensiones en favor de las familias, lo que, 
por otro lado, se desprende de la propia estructura del art. 4.” de la Ley, 
en la que el plaeo se fija en el pkrrafo 2.“. a continuaci6n del primero, que 
ablo regula pensiones de retiro. 

3. LO8 phWO8 dt? 8OliCitUd de pensión en W~U~i6n con 108 re- 
tras08 de la Adminietración. 

Se plantea la cuesti6n de determinar si la solicitud de pen- 
sión extraordinaria formulada por una viuda ha sido instada 
dentro del plazo reglamentario, habida cuenta que extraviada 
la instancia formulada en 1940. reprodujo la peticiãn en 1950.- 
La Orden de la Presidencia de 25 de mayo de 1966 (B. 0. nd- 
mero 2% del expresado afro), relativa a recurso promovido por 
H. F. P.. resuelve la cuestión en sentido afirmativo, apoyhndose 
en las siguientes consideraciones : 

Que de lo expuesto como hechos probados se deduce claramente que no 
puede imputarse a la interesada la tardanza en la resolución, y que si las 
primitivas actuaciones sufrieron algfm extravío, no ha sido por culpa de 
ella, que no tuvo mds intervenct6n hasta que en 1950 elevb la nueva pe- 
tición. 

Por lo tanto, es preciso declarar que la recurrente se encuentra den- 
tro del plazo legal para que se le sefiale la pensibn que pudiera correspon- 
derle, y que no es posible hacer en esta vla, toda vez que la furwibn IV- 
risora de la juri8dicción de agravios debe de limitarse en este caso R ha- 
eer la declaración de no prescripci6n de la tmiõn, remitiendo al Conne- 
jo Supremo de Justicia Militar las actuaciones para que proceda en vla 
de instancia 8 examinar el fondo propiamente dicho de la cuestión debatida. 

En su consecuenci& se acuerda revocar el acuerdo del Consejo Supremo 
de Jnstlcia Militar de 29 de septiembre de 1963, y declarar el derecho de 
la recurrente a que se le considere dentro de plazo para que se resuelva 
su peticibn de peneiba extraordinaria, ordenando la devoluci6n de las nc- 
tnacionea al Consejo Supremo para que proceda a resolver en cuanto al 
fondo. 

e) EL COBRO DE YETORAB DERIVADAS DE LA LCT DE 19 DE DIUIJXBRE DE 1961 
E?4 RZLACI6R CON LA PEMO~ALlDAD PAlU OOLICITAELAB 

Se plantea el problema de si una viuda de un militar falle- 
cido en abril de 1952 tiene derecho, por ratin de la fecha en 
que lo sollcltó. a pensi6n extraordinarta, y en caso aflrmrtivo 
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8 partir de cuhdo le corresponden dichos beu&cloa.-la Orden 
de la Presidencia de 7 de diciembre de 1966 (B. 0. n6m. 361 del 
mismo aflo), relativa a recurso promovido por M. de los 8. R., 
resuelve la cuestiõn en el sentido de reconocer el derecho a la 
pensión extraordinaria, pero no a las mejoras que hubieran po- 
dido corresponder a su difunto marido, apoyAndose en los si- 
guientes fundamentos : 

Que Ia petici6n que se hace en 15 de junio de 1954 est>í dentro de] pla- 
zo de cinco afios que rige con carkter general para todas las pensiones 
de sefialemlentos de haber@ pasivos, sin que en este caso juege e] plazo de 
SeiR meses a que hace referencia el pkrafo segundo del art. 3.” de la J,ey 
de 19 de diciembre de 1951. puesto que no SC trata de revisar un acuerdo 
anterior II la vigencia de la mencionadn IRY. 

IIabl&dose%kprobado en el expediente que el causado ha tomado par- 
te en la Campafia de Liberación, es evidente que a su viuda le cabe la apli- 
cacibn dp los beneflclos de la Ley de 19 de diciembre de 1951, a tenor de lo 
dispuesto en el pArrafo 4.” de au art. X0, y en este sentido debp rectiflc&r- 
Me su .sefialamlento con la mejora indicada, pero no tiene derecho a per- 
<*ibir la mejora que hubiera podido wrresponder a su esposo desde 1.” de 
enero de 1914, porcuanto carece dc personalidad parn ello segrin determi- 
nación expresa de] art. 91 del Estatuto de Clases Pasivas; wnslderando 
que esta doctrina ba sido reiteradamente mantenida por esta Jurlsdiccl6n 
para casos an&]ogoe. desestimando las @iClones de atrasos de los causan- 
tea y estlmando las mejoras de pensiones de ]os interesados. 

En su consecuencia, se estima el recurso de agravios en lo relativo a 
conceder los beneficIos de la Ley de 19 de diciembre de 1951 para la pen- 
sldn de viudedad. y se desestima en lo referente a las mejoras que 8 tenor 
de dicha disposici6n pudo haber obtenido en an dla e] causante. 

IX. ~,Afl PENSIONES DERIVADAS DE IIA LES DE 0 DE NOVIEMl?RF: 
DE 1943 Y SU APLICACION A LOS FA3lILIARES 

DE I&S DIWAPARECIIWS 

Se plantea el problema de determinar si la viuda de un cabo 
desaparecido en acción de guerra en abril de 1938, tiene derecho 
a los bene#cios establecidos en la Ley de 6 de noviembre de 
í942.--La Orden de la Presidencia de 24 de octubre de 1966 
(B. 0. ndm. 308 de igual afro), relativa a recurso promovido 
por 1. 0. G., resuelve la cuestlõn en sentido adrmatlvn. ron fun- 
damento en las siguientes consideraciones : 

Que antea de entrar en el fondo de la cueatibn planteada es necesario 
resolver el problema PrOWQIl que en e] miSm0 se suscita, pues tratindose 
de un ,qefialamIento verificado el 28 de abril de 1943, cuya r+&flca&u se 
so]icita el 19 de octubre de lM3, .W debe de determinar prevfamente si ]a 
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citada petición ha sido deducida en tkrmino Y forma kgak, lo que no haY 
Inconveniente en admitir, puesto que resulta notorio que el ConSejo Supre- 
mo de Justicia Militar incurrió en error de hecho al dictar su acuerdo de 
2f) de abril de 1943, ya que reputb soldado al difunto esposo de la recurren- 
te. cuando en realidad ostentaba el empleo de cabo, tratindose, por tanto. 
de un error material, el cual puede ser rectfflcado en cualquier momento, 
pues asi lo tiene acordado esta jurisdicción en reiteradas ocasiones. 

Al analizar el objeto de este recurso se observa que el Consejo Supre 
mo de Justicia Militar ha incurrido no ~610 en error, sino en contradlr- 
ción, pues en su acordada de 26 de abril de 1943, repntando soldado al cau- 
sante, otorga a su viuda pensibn equivalente al sueldo de cabo, “por serle 
de aplicaribn los heneflcios de la Iky de 6 de noriembre de 1942”. y en 
su resoluci6n de 4 de junio de 1954, al rectificar el citado error de hecho y 
reconocer que efectivamente era cabo, declarb que no le era de aplicación 
la referida Ley de c> de noviembre de 1942, “por ser desaparecido”. 

Tal contradicribn debe ser resuelta en el sentido de declarar aplicable 
a la interesada la mencionada Ley de 6 de noviembre de 1942, pues esta 
Ley “concede el ascenso al empleo inmediato superior a todos los Genera- 
les, Jefes, Oficiales, Suhoticiales y clases de tropa del Ejerrito, Guardia Ci- 
vil y -Milicias, cualquiera que sea la E.scala de la que formen parte”, bien 
muriesen en los campos de batalla. bien muriesen posteriormente como con- 
secuencia tlr heridas sufridas en los mismos, bien en sona roja a causa 
de arrlones calificadas como de guerra por el Ministerio del Ejkrcito, y 
otorga. con arreglo a lo establecido en el Estatuto de Clases Pasivas. los 
beneficIos económicos que de esta Ley se derivan a los familiares de quie 
nes hallaron la muerte en tales circunstancias, siendo obligado concluir que 
la referida Ley abarca los diferentes supuestos de fallecimiento en awi6n 
de guerra, en uno de los cuales no hay inconveniente en incluir al difunto 
esposo de 1a peticionaria, pues. en primer lugar, desaparecido en accibn de 
merra, han transcurrido con exceso los plazos estableddos en el art. 193 
del Código civil para poderle declarar fallecido; en seguudo @mino, por- 
que es evidente existe una eqniparaciõn entre el muerto y desaparecido se- 
gún el art. &5 del Estatuto de Clases Pasivas, y, por último, ya que resu]- 
ta incongruente conceder a la solicitante una pensi6n que prenuponga la 
detunclbn del marido Y negarle una mejora de dicha pnsi6n por calificarle 
de desaparerido, toda vez que si el Consejo Supremo de Justicia Afijitar 1e 
considera mu?rtO 8 efectos de conceder a su viuda dicha pensibn, cuyo fun- 
damento no consta, ne Putie denegar la aplirarión de la Ley de 8 de no- 
viembre de 1942. 

Con arreglo a los arts. 1.” y -1.” de esta Ley y disposiciones rorrespon- 
dientes del Estatuto de Clases Pasivas, la interesada tieue derecho a que 
Se mejore su ~peneión en la cantidad equlvalente al sueldo del empleo in- 
mediato superior al que ostentaba su difunto esposo cuando fallecib, cuyn 

cuantfa determina el antes citado art. 4.” de la referida T,ey de 6 de no- 
Tiemhre de 1942. 
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S. LAS PESSIOSES DE LA LEY DE 1:i l)E M.4ïO DE 1932 
ES RELACIOS COS LOS AROSOS DE C’AMI’ARA 

1. Se plantea el problema de determinar si un militar reene 
o no los veinticinco a6os de efectivos .serviclos a efectos de din- 
frutar una lanslcin del 90 por lOO.-La Orden de la I’residen- 
cia de RO de septiembre de 39.55 (R. 0. mim. 288 del citado afro), 
relativa a recurso promovido por S. G. L. resuelve la cuestión 
en sentido aflrmativo, con fundamento en la slguieutr tloc- 
trina : 

Que al recurrente no le es de aplicaclbn el r&gimen normal del Esta- 
tuto de Clases Pasivas, por expresa disposiddn del articulo adicional 8.” 
del mismo. y sf, en cambio. el regimen cspwial establecido en la Ley de 
13 de mayo de 1932. 

El art. 5.” de dicha dlsposkh’m legal dice que “para :Uwnzar derecho 
a pensión de retiro serA condición precisa haber observado buena conduc- 
ta y contar, por lo menos, dore aRos dr serviciw. servidos din por dfa en 
Africa;l. Dichas pensiones ser8n las siguientes : A 10s doce silos de srrvi- 
cio, :W por 100 del haber: R los quince afiw <Ir servicio, 50 por 100 drl ha- 
lwr; a los veinte aòos dr servicio. i5 pOr 101) del hnhw; II los veintkinco 
rriios de .serri<9o, 90 por 100 del haber”. Para estos efectos yera de abono a 
todos los voluntarios el tiempo que hayan servido en .Ifrka romo proce- 
dentes de reclutamiento forzoso r como voluntarios acogidos a otras leyes”. 

El anterior prwppto hsw referencia II servicios “servidos dia por dfa 
en Africa”, esto es, de servicios efec*tivw, .r esto viene confirmado en la 
tiltima parte del articulo transcrito, al aflrmar cuAndo proctien los abonos. 

F:n la fijiaclím personal del interesado consta que por aplkaclõn de la 
IRS de> 15 de marzo de MO le hau sido abonados un total de un a0o. ocho 
meses y uu dia. y dicha Ley disI*me, en SII art. 1.O. que “se abonarA... a todo 
el personal del EjPrcito...“. .v en el art. 1.” afirma que “los efectos de es- 
tos abonos serkn aplic~ablea para mejorar las pensiones de retiro y...“, de 
donde se desprende que en atencibn a eata norma de rango legislativo, es 
lml)oslhle desconocer, n efectos pasivo.<. los abonos que como consecnen- 
cia de la misma se han hecho al interesado. 

Esta conclusiõn no supone lnPraccl6n de la Ley de 13 de mayo de 1932. 
],or cuanto Csta no pudo prever las cousecuenrlas de la Campafía de Libe- 
raclbn, y porque desde el punto de vista formal, la Ley de 15 de marzo de 
1MO tiene el mismo rango IerArwlco que In de 1.7 de mayo de 19X2, y como 
es pnsterinr n Mn. podrln incluso derwrtrln en 10s prlrtw en qne existiera 

contradlcclbn. 
Sumado el tiempo de ServicioS efeciivw prestados por el interesado, al 

tiempo que le 2116 abonado por kY de 15 de marzo de 1940, excede de los 
veinticinco afios que exige la 1-W de 13 de mayo de 1932, para regular su 
haber pasivo por el 90 por 1m. que es. en definitiva, lo que pretende el 
recnrrente r que tlclre pror;pernr p0r h:llhr~~ :tjwt:ltlo :I dpreCh0. 
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2. Se plantea el problema de determinar si un militar tie- 
ne derecho a una pensi6n del !M por 100 del sueldo regulador 
qw? exige la prestación de m&s de veinticinco aflos de servi- 
cio.-La Orden de la Presidencia de 25 de octubre de 1955 (Ro- 
Zetfn O~icia2 núm. 309 de igual ano), relativo a rwurso prornori- 
do por M. 0. X., resuelve la cuestión en ‘lentido aflrmatiro. 
npoydntìow eu las siguientes razones: 

Que la LeY de 15 de marzo de 1940, para premiar 10s servicios presta- 
dos durante la Guerra de Liberacibn, estabieri6 en su art. 2.O que se abo- 
narla por mitad a todo el personal del Ejercito el tiempo servido en los 
Cuerpos Y Unidades situados en Marruecos, aclar8ndo.se en el art. 1.’ que 
estos abonos servidn para mejorar las pensiones de retiro, tanto para el 
personal en activo como para el retirado ordinario o extraordinario. 

Puestos en relación tales preceptos con ei art. 5.” de la Ley de 13 de 
mayo de 1932, que Aja las pensiones de retiro de los que integran los CUer- 
pos Y Unidades correspondientes a Africa y Protectorado espafiol, exlden- 
do para generar pensián ei haber prestado servicios dia por dla en Africa 
durante doce aflos, es preciso que para aquellos que los tienen acreditndos. 
les sea de aplicación ei beneflclo del abono, como le est8 reconocido al in- 
teresado en la propuesta de retiro, así como en su tlliacibn; doctrina, por 
otra parte, atlrmada ya por esta Jurisdicción en acuerdo de 21 de wptiem- 
bre de 1964. 

Teniendo, por tanto, derecho el recurrente al afin, cuatro meses s siete 
diaa de abonos de campafia por el tlempo servido durante la Guerra de 
Liberacibn, debe concluirse que refine un total de veinticinco afíos, once 
meses Y diecisiete dias de servicios, y que. consiguientemente, acredita de- 
recho al 90 por 100 del sueldo regulador, a tenor del art. 5.” de la IRY de 
13 de marzo de 1932. 

XI. LA4S PF,NSIONES DE LA LEY DE 18 DE MAYO DE 19X! 
EN RELACTON CON LA AGRUPACION TEMPORAL MILITAR 

PAR.4 DERTIZTCYS CIVICFS 

Se plantea el problema cle determinar Ni un cabo 1.0 con m&s 
de veinte aAos de efectivos servicios en el Ej&cito de Africa J 
que ha sldo licenciado por haber obtenido un destino civil aT 
amparo de la Ley de 15 de julio de 1952. tiene n no derecho a 
una pensibn de Ias establecldaa en la Ley de 13 de mayo de 
1932.-La (kden de la Presldenda de 8 de noviembre de 1956 
(R. 0. n6m. 3% del afin mencionado). relativa a rewrso promo- 
vido por .4. L,. 1.. resuelve la cnenti6n en nentldn nfirmatiro so- 
bre !n hn.w de In.9 signientes fnndamentos: 

Con arreH a lo dispuesto en el art. 213 del Reglamento dictado en 
WWacibn del Estatuto de Clases Pasivas, las pensiones de retiro del per- 
sonal de cabos 9 soldados del voluntariado de Africa se otnrgar&n con arre- 
do a lo dlmwto en su ledslaclbn espwial, y en el art. 6.O de la T,ey de 
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13 de mayo de IX% aplicada a dicho rolutariado, se establece textualmen- 
te que “Para aIwn%rr derecho a I>enslón de retiro sera condlclbn preciaa 
haber observado buena conducta y contar, por lo menos, doce añoa de ser- 
vicios dia por dia en Africa”, fij6ndose a continuación la escala de pensio- 
nes en funcI6n de Ios a5os de servicios completados por los beneticiarios. 

De la simple lectura de dicho art. 5.” se desprende, sin lugar a dudas. 
que tan ~610 .Se exigen dos requisitos para acreditar pensión de retiro, el 
haber observado bUena conducta y el contar, por lo menos, con doce aSos 
de servicios efectivos en Africa, circunstancias que, a todas luces, reune 
el recurrente a la vista de su fIliaci6n. sin que sea pre&o para acreditar 
derecho a peasibn, <‘OI~III sostiene el Wnsejo Supremo de Jugtlcla &il]jtar, 
qhe se haya pasado previamente por los interesados a la situación de re- 
tirado forxoso por haber cumplido la edad reglamentarla de cuarenta y 

&wo aíios seùalatla para los cabos .v soldados en el art. 3.” de la Dey de 
13 de mayo de 193- -cuyo requlaito no concurre en el rec*urrente-, puesto 
que tan ~610 ea preciso que se acrediten las dos condiciones anteriores, de- 
terminadas en el art. 5.” de la propia Ley --que sí reune. en cambio. cl 
recurente-, nn’rxirne cuando con arreglo a Ia legislari6n general de Cln- 
ses Paslvas no es I)resupuesto indbpensable el haber pasado el personal 
milltor a Ia situack’m de retirado para que tenga derecho a una pensiím 
de retiro, puesto que los funcionarios militares pasados a la situacibn de 
Geparados del servicio. que es distinta a la de retirado si cuentan con 
veinte silos de servicios abonables. 

En el mismo orden de ideas, es doctrina consagrada en el Estatuto de 
Clases Pasivas la diferenciación absoluta entre Ias edades nuíximas de re- 
tiro y la posibilidad de retirarse con anterinridat1 n lmher cumplido tales 

edades una vea consolidado el derecho a pensión de retiro. Rn el caso pre- 
sente las condiciones para disfrutar pensión de retiro se establecen en el 
art. 5.” de la Ley de 1932, y la edad tope de los sucesivos reenganches se 
establece en el art. 3.” a los cuarenta p cinco aiios, en cuya fecha deben ser 
retirados forzosos los retirados de Africa. Sin que pueda prosperar la in- 
terpretación realizada por el Consejo Supremo de Justicia Militar en esta 
materia, negando todo derecho a pensión, ni siquiera la que se derivase de 
aplexar hasta el cumplimiento de los cuarenta y cinco años el percibo del 
haber de retiro. 

Tampoco se opone a Ia coneesi6n de una pensl6n de retiro a favor del 
recurrente. con arreglo a los preceptos de la Ley de 13 de mayo de 192, 
lo dispuesto en el art. 33 de la Ley de 15 de julio de 1952, en aplicacl6n 

de la cual causó baja en el Ejkcito de Africa por haber conseguido un destino 
civil, toda vez que dicha norma se limita a disponer que “10s que obtuvie- 
ran un destino civil de los reservados para los cabos primeros aer8n Iícen- 
ciados en los Cuerpoa donde sirvan pasando a la situaciõn militar que les 
corresponda e ingresando a todos los efectos en la plantilla del Organismo 
o Empresa correspondiente, donde percihiran los haberes de su destino ci- 
TiI”. Nada ae establece en contra de dicho precepto de que al recurrente 
se asigne una pensión de retiro en apIicaci6a de la leglslacibn espwiflc-a 
militar R que tiene derecho tanto m&s CUantO que en el último párrafo del 
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nrtílulo 5.” de la IRS de 13 de mayo de 1932, se ordena expresamente la 
con~l~atibilldad de las l~~slones de retiro tantas veces repetida “con el 
percibo de todo haber del Estado, Provincia o Maniclpio". 

En conclusión, que el presente recurso de agravios estú plenamente fun-- 
dado en derecho y debe, por ende, ser estimado. 

XII. TIOS SEPAKADOS DEL SERVICIO Y LAS I’ESSIOX’ES 
QIJE DEVENGAS 

DEREcIIOR PABIVOB MAXIMO~ DE ~4x3 13m4~~mx3 DEL m~vmo PARTICIPANTEB- 

EN IA GUERRA DF. LIBERACION 

Se plantea el problema de determinar la clase y ruantia de 
la pensión que corresponde a un separado del servirlo partlcl- 
pante en la Guerra de Llberaclbn y acogido a los derechos pa- 
sivos maximos hasta la promulgaci6n de la Tky de 19 de diciem- 
bre de 1951.--La Orden de la Presidencia del Goblerno de ?S 
de noviembre de 1955 (B. 0. ntkm. 337 del mismo ailo), relativa 
a recurso promovido por M. G. M., resuelve la cuestibn en eI 
sentido de que no tiene derecho a la pensión extraordinaria pre- 
vista en la Ley de 19 de diciembre de í951, pero sl a una pn- 
slón maxlma del art. 43 del Estatuto, con fundamento en lns- 
siguientes consideraciones : 

Que el presente recurso plantea dos pretensiones distintas: 1) Si el re- 
currente tiene derecho a los beneficios de la Ley de 19 de diclemhre de 
1951, por haber tomado parte en la Cruzada; y 2) Si en el caso de no te 
nerlo, puede flJ6rsele la pensl6n m6xima del nrt. 43 del %statuto de Clases 
Pasivas. 

Que la Ley de 19 de diriembre de 1951 no es de aplicación al iuteresa- 
do porque 6ste pasó a la situacl6n de separado del servicio y no de retlra- 
do, condlclón necesaria para tener derecho al regimen de sus pexmlOneE ex- 

traordinarias. 
Que, por otra parte, el interesado ha venido pagando el descuento del 

5 por 10 de sus haberes para estar acegldo al derecho de disfrutar los ha- 
beres paslvoe mklmos hasta diciembre de 1951, en que dej6 de hacerle 
per haber tomado parte en la Campaila de Liberación y estar acogido en 
aquel entonces 8 sus preceptos, asi como a la Orden de 29 de febrero 
de 1952. 

Al haber sido condenado per sentencia del Consejo de Guerra perdió 
los beueilcios de peasiones extraordinaria8 de la ,T...ey de 19 de diciembre de 
1961, pero no asi los derechos adquiridos a trav6s de los años de descuentw 
de la prima del 5 por 109 para acogerse a lae pensiones m&ximaa del Es- 
tatnto. ya qne ello condnclria 8 resultados absurdos, puesto que por apll- 
carse una Tky henefkio~a a loa interesados ae les prlvarfa eventualmente 
de todos loe derechos anteriores a causa de eventos posteriores. 
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Por tanto, el recurrente tiene derecho a que se le iije la leusióu ni& 
xima del Estatuto segón el art. 43. 

En su consecuencia, se revoca el acuerdo impugnado y se declara el 
derecho del recurrente a que se le señale la Jmwsi6n en la cuantía anterior- 
mente expresada. 

SIII. SITCACIOXES 

a) Dmbxxio A PAEAR A RETIRADo A PETlC16N PROPIA POR EL PERBOSAL 

PROFEBIOKAL. DIPRRI?NCIAS ENTRE R~IRAW VOLUNTARIO 

Y LIcENCIAl~) 

Se plantea el prohblema de determinar si un militar profe- 
sional que pasb a la situación de licenciado tiene o no derecho 
a una Jjensi6n extraordinaria.-las Ordenes de la Presideneie 
de 13 de junio y 24 de octubre de lQ65 (RB. OO. ndms. 249 y 3W 
del mismo afio), relativas a recursos JVomOvidos por J. G. R. 
y .M. D. 1.. resuelven la cuesth’m en el sentido de rewnocrr a 
los recurrentes el derecho a obtener la situacMn de retirado vo- 
luntario, la que Jwdra servir de base para la obtenci6n de las 
pensiones solicitadas, fundament6ndose los aruerdos en la si- 
guiente doctrina : 

Que, desde luego, la situación de retirado es diferente de la de licen- 
ciado, pero esta diferencia no estriba en el origen voluntario o forzoso de 
la salida del EjCrcito, como entiende la Administración en muchos casos, 
al estimar que el militar qne II instancia propia deja el Ejtkito es licen- 
<*iado cuando no lleva velnte afios de servicios, y ello por las razones si- 
guientes: 1) Los militares pueden en cualquier momento dejar el Ejérci- 
to, y aaf lo dice el art. 55, pArrafo 2.“, del Estatuto de Clases Pasivas, al 
establecer que “el retiro voluntario se otorgar6 a instancia del interesado, 
pro no producir8 derecho a haber pasivo si no han cumplido veinte afios 
de servicio efectivo o veinticinco si es Suboflcial, Sargento o asimilado a 
estas clases”, con lo que se da la distincibn entre el funcionario militar y 
civil, ya que &te necesita un ndmero de aRo para la jubilación a petición 
propia (art. 49 del Estatuto). 2) Dentro del retiro hay que distinguir el que 
lo es con derecho a pensibn y el que no lleva anejo dicho derecho, por no 
haber consolidado el ndmero de afios exigidos, pero esta diferencia se da 
dentro de los retirados y en ambos casos la situacibn es identica, salvo que 
en un caso se tiene derecho a haber peslvo, careci6nclose en el otro, pero 
en modo alguno lleva a creer que el retirado sin derecho a penslbn es II- 
cenciado J no retirado, como se inliere de la palabra “pero” del art. 55. 
3) La distinción, por tanto, entre retirado y licenciado procede de la natu- 

’ raleas de la relaclbn de servicio que liga al funcionarlo con el ‘Estado ; ai 
Me es profesional. pasara a la situación de retirado en cualquier caso, ai 
es honorlflco, de completm?ntO, etc., mear& a la de licenciado. Ademas, pue- 
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de darse el caso -y en los recursos presentes se produce- de que haya 
pensiones que no exijan numero de arlos de servicios. por lo que ze darla 
el absurdo de no poder participar en ellas por haber sido licenciados in- 
debidamente. 

Esta diferencia lleva a determinar que en los casos presentes los lnte- 
regados, al pedir la salida voluntaria del E.Wclto, debieron ser declarados 
retirados v no licenciados, pues se trata de funcionarlos profesionales y de 
carrera. 

.Vo obstante, el Consejo Supremo de Justicia Militar obró rectamente, 
ya que la declaraclbn de retirado es competencia del Ministerio del Ej&- 
cito a tenor del art. 03 del Estatuto de Clases Pasivas, J por ello esta ju- 
risdicción no puede pronunciarse sobre el derecho a penslbn extraordlna- 
rla hasta ~1 momento en que el Departamento citado les declare en la si- 
tuación que legalmente le corresponde, porque dichas pensiones tan 8610 son 
de apllcaclbn a los retirados. 

En su consecuencia, se acuerda declarar el derecho de los recurrentes 
a solicitar y obtener del Ministerio del Ej6rclto el pase a la sltnaclbn de 
retirado, y se desestiman, por otra parte, los recursos gin perjuicio del de- 
recho de 10s recurrentes a solicitar la pensión que pudiera rorresponderles, 
una vez que hayan obtenido la nituacldn de retirado. 

l 

b) DERECHO A otmmm LA SITUACI~X DE Rh-rmADo VOLUNTARIO 

POB EL PERRONAL DE COMFLEMEKTO PROCEDENTE 

DE LA ESCALA ACTIVA 

Se plantea el problema de determinar si un oficial de Com- 
plemento procedente de la Escala proieslonal al cumplir la edad 
reglamentarla debe pasar a la situaclbn de retirado o a la de 
llcenclado.-íLa Orden de la Presidencia de 30 de noviembre de 
1955 (B. 0. nóm. .345 de Igual ago), relativa a recurso promo- 
vido por R. C. G., resuelve la cuestiõn en el sentido de que le 
corresponde obtener la sltuacibn de retirado, estableciendo ia 
siguiente doctrina : 

Que la palabra “retirado” tiene en los Ejkcltos el signltlcado especfflco 
cte haber cesado en el servicio activo definitivamente y por una de estas 
tres causas: Cumplimiento de la edad, inutilidad física o a petición pro- 
pia, lo que se declara asi por Orden ministerial antes de hacerse la aslg- 
naclbn de haberes pasivos a que puedan tener derecho. 

Los Oflclales de la escala profesional que a petlclbn propia causan baja 
en la misma y pasan a la de Complemento, aunque se licencien, no dejan 
de pertenecer III Ejercito y pueden volver a ser movilizados y perfecclo- 
nar el tiempo a efectos pasivos, según esti prescrito. 

En consecuencia, una vez que se cumpla la edaU consignada en su Re- 
glamento, deben ser retirados, segtin las condiciones que exige el art. 4f 
del Estatuto de Clases Pasivas; interpretacidn que ha, venido a conflrmai 
expresamente’ el Decreto de 12 de marzo de 1954 en su art. 15. 



En este recurso no es pertinente hacer referencia 8 la cuantia de los ha- 
beres pasivos que puedan corresponder al interesado, por ser de la compe- 
tencia del Consejo Supremo de Justicia Militar que en cuanto a ello no 
se ha pronunciado. 

Por todo ello, se ha resuelto estimar en parte el presente recurso de 
agravios, reconociendo el derecho del recurrente a obtener del Ministerio 
del Ejercito la declaracibn de retirado, en sustitución de la de licenciado 
para que, una vez cumplidos dichos tramites, pueda solicitar del Consejo 
Supremo de Justicia Militar el señalamiento de la penslbn de retiro que le 
corresponda. 

C) Er, CóMPUl-0 DE TIEMPO EN LA RITUACI6N DE SQPEBNUYERARIO. 

A GFECIDB DEL PASE A LAB SITuAOIONK3 DE BCBERVA 0 BETIRO EN 

APL~CACI~X DEI. ART. 6.” DEL DIXXZETV DE SITUACIONES 

DE 12 DE XAIUO DE 19% 

Se plantea el problema de determinar si el tiempo transcu- 
rrido en la situaciõn de supernumerario A, antes del Decreto 
de 6 de septiembre de 1948, debe estimarse de actividad -tesis 
del recurrenS-, o si, por el Contrario, lo fu6 como sapernume- 
rario en el sentido tomado por el Decreto de 12 de marzo de 
1954 -tesis de la AdminIstraci6n-, y si, por consiguleate, para 
el cómputo de los diez o doce años determinantes del pase a la 
situaclbn de retiro o reserva es de aplicacibn el mencionado 
tiempo.-La Orden de la Presidencia de 22 de noviembre de 
1955 (B. 0. núm. 331 del aiio mencionado), relativa a recurso 
promovido por A. 8. B., wsuelve la cuestiõn en el sentido de 
que el tiempo pasado en la situacibn de supernumerario hasta 
el 6 de septlembre de 1948 debe ser computado como de activi- 
dad, fundamentandose el acuerdo en la siguiente doctrina : 

Que el Decreto de 17 de octubre de 1940, que flJ6 las situaciones mili- 
tares del personal del Aire, contemplá en su art. 5.” a los supernumerarios, 
distinguiendo tres categorias: A, B y C. Da categoria A -que ea la que ln- 
teresa en este recurso- se integraba con los que prestaban ‘servicios en 
las industrias aeronautlcas, lineas abreas o empresas civiles de Aviacibn, 
distingniendo el dltimo parrafo, que “se considerar8 el tiempo como en 
destino de plantilla siempre que sean ingenieros aerotukiticos que presten 
servicios como talee”. 

El art. 5.” de la Ley de 6 de noviembre de 1942, que reorganiza d 
Cuerpo de Ingenieros Aeronauticos, dispone a su vea que el tiempo que 
permanezcan en la situación de supernumerarios les aerA computado, pre 
via autorización ministerial, como servicio activo a efectos de antigiiedad, 
Orden de San Hermenegildo J derechos pasivos. 

La claridad de estas normas se entnrbib al dictarse el Decreto de 6 de 

21 
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septiembre de lt+H, que acabó con las categorías A, B y C de supernume 

rarjos, si bien en su art. 1.O disponía que “... respetando los derechos reco- 

nocidos por la legislación vigente.. . ” ; es decir, por las normas anteriormen- 

te citadas en este Decreto, la situación de supernumerario Ya no era com- 

putable a nin@n efecto, salvo siempre que se tratara de derechos ante- 

riores. 

por dltimo, el Decreto de 12 de marzo de 1954 reglamentb las situaciones 

militares en los tres Ejercitos, y en su art. ö.” se retiere a los supernume- 

rarios, disponiendo que la permanencia en ella por diez atíos c0nsWlniv0S 

0 dotae alternos originara el pase a la situacibn de reserw o retiro. h es- 

tos efectos, se partia de la fecha de 1 de abril de 19.19. Pero para paliar la 

excesiva rigidez del precepto transrrito, la diSpOSki6n transitoria segunda 

establece que *‘al personal que actualmente se encuentre supernumerario 

y haya rebasado los plazos establecidos o les quede menos de un afío para 

cumplirlos, se les concede el de un afta para solicitar su vuelta al servioio 

activo antes de hacer efectiva la resolución que por el presente Decreto 

pudiera corresponderle”, y abundando sobre esto dite mas adelante que 

“al que haya permanecido los diez aáos consecutivos o doce alternos en la 

situacibn de supernumerario y vuelva al servicio activo, se le computarl el 

tiempo que haya permanecido en aquella situación, y no podra sollr!tar 

de nuevo el pase a ella”. 

A la vista de las normas citadas en los considerandos anteriores, es yla- 

ro que el recurrente tiene derecho a lo que solicita, y ello porque: 1) Cuan- 

do pas6 a la situaci6n de supernumerario, el citado tiempo era valido y 

computable como de actividad en su cuerpo. 2) Porque dej6 de serlo en ü 

de septiembre de 1948, pero sin efectos retroactivos, ya que el Decreto de 

esta fecha respetaba derechos adquiridos. 3) Porque el Decreto de 12 de 

marzo de 1954 contiene preceptos de gran claridad para amoldar el nuevo 

regtmeU de la limitaciõn de afíos en dicha situación a los supernumerarios 

a(tualmente existentes en sus posibles y varias formas. 

El interesado en modo alguno podrla ser pasado a la sttuaci6n de re- 

tiro 0 reserva, ya que, en ultimo extremo, tendría el aR0 de opción de la 

dlsposicibn 2: del Dwreto últimamente citado, sin que sea preciso iie 

gar a ella, ya que el otro parrafo tambien transcrito de dicha disposici6n 

le reconoce los ahos tranwurridos basta lf+48, en que ya no fueron com- 

putablea 

Por todo ello, Se acuerda estimar el presente recurso, anulando la BO- 

bwt6n impugnada, a la vez que se declara el derecho del recurrente a que 

los afios Pasados en la situaclbn de supernumerario basta et g de wptiem- 
hre de 1948 le Man compntables como de actividad y de plantilla y, por 

10 tanto, a COnthUlr On el BerviCfO activo, Sin que le sea de aplicacl(rn el 
artknto 6.’ del Decreto de 12 de marzo de 1~. 
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ch) 1~4 Sll’r.4Clh DE HRTIRADO OMRGADA POR ORDES MINISTERIII. SO I’IXDIS 

SER Pl,.43ll?ADA AI, f3IiÑALAKSE ICL IIARBR PISIVO 

Se plrlntru el problema de drtwminnr si 1111 (7it)o n~fwinico 
de Avi:ccibn que fut considerado retirado I)or :fI)li(*a(,ijln de la 
I,ey de 1’1 de julio de l!HO tiene derwho n ~wnsi01I estraordi- 
naria -tesis del recurrente-- 0 wrew tl~ tlerec~ho :i w~%Ii~rnien- 
to alguno por no wmplctar el tit,ulJr) niiuimo de winte a~¡oi: y 
no tener el empleo mínimo de .~uboBGnl y no serle. twr tanto. 
de nplicaci6n la I&g de 1 2 de julio de 1940 (tesis tlr 1:1 .\tlmi- 
nistración,.--La Orden de la Presidencia clc 30 tk wptirrnbre 
de l!kW (N 0 nrim. 2S8 de igual abo), relativo a rwurw pro- . . 
movido por A. D. G., dec*lara el drrwho del interesndo :L 1:: apli- 
(a;i(46n de I;I T,P,v de 13 de dic*icmhr<~ tle l!M .r disporic4oncs con- 
wrtlantea, apo~~lndo.se pnra cll0 en 1~1 siguiente dwtrinn : 

Que para el recto planteamiento y rerolucicin del Iwesente recurso de 
agravios ae ha de partir del hecaho Iuísi~o (1~ IU eris:tcncizt de la Orden mi- 
nisterial de 15 de julio de 1953, por virtud de la cwal. II 111:ís de conwder- 
ae al recurrente el sueldo del empleo de S:lrgcXnto, SC Ic tlwl:lr¡~ wt ir:lll~~ en 
aplicacibn del art. 1.” de la Ley de 12 de julio tIe l!MO. 

La citada Orden ministerial resuelve .\’ tlec.idt> (‘11 .scaIItitl~~ afi!YIIativ~~ la 
cuesti6n de si el recurrente ha de entenderse o no wtirndo, y wmo qniwa 
que tal acto administrativo emana del drgano (wm]wtPn!r 1’011 ;Irreglr) il tlr- 
recho para dictarlo el Ministerio del que el interesatl~l tl(b]wude, en wtc* (‘ano 
el del Aire, resulta notorio que en fase de seiial:~rnientc~ de haber Ilnsiro 
no puede ser planteada la cuesti6n. ya decididn, de ri la TAcy de 12 de ,ju- 

lio de 1940 es n no aplic.ahle. y rnwho rnwns sc pue<le ?;ol\rIItiIr ahora 
negativamente por el Consejo Supremo de Justkia Militilr. 10 I~II(’ por el 
-Ministerio se resolvi aníw afirmativamente, pue* si se prwetliera de este 
modo, se protluc~irín. wmo indic6 el acuerdo del C’onwjo de .\linistros de 9 
de novipmbr~ de l!LT’l. resolutorio de nn recurso de wgrari0.q anr’logo al 
Iwesentc “la andmala situwiim de haberse wordutlo el retiro del recurrente 
en aplkaciim de la T,e.v tic 12 de julio de 19-W.. . . y luego no estimarlo wm- 

prendido en sus prwq)tos. wnclusi6n que. :I totlns Inres, se opone a la 
equidad”. 

En consccuenc+I, clur’ sicntlo un hwho hoy inc.c,lltror<~rtihl~~ pl retiro del 
recurrente cwmo emprendido en Iri Ifly de 1940. es evidente que t Ipne de- 
recho a las pensiones .sefialadas por la 1le.r de 1.7 de dh~iemhre de 1943, 
en relnribn ron el apartado a) del art. 2.” de la Ley de 17 de julio de 
1945. hahifndoselc infringido un agravio por el acuerdo Impugnado 111 no 
recnnwtrrsele asl. 

Por todo ello se ha resuelto estimar el recurso de agrarios a los solos 

efectos de declarar el derecho del interesado a la apliracl6n de la Ley de 
13 de diciembre de lSi3 y disposiciones rnncnrdantes. y revocar ~1 R~IICP- 
do imwcnado, ordenando la remisión del expediente al Consejo Supremo 
de .7llstiCia Militar para ejecución de la resnluci6n dictada. 

839 



LI%W~LACI~X Y JWIBPBUDC!WIA 

XIV. LAS RESOLUOIONES DE LA JUNTA CALIFICADORA 
I>E DESTIXOS CIVILES EN RELACION OOS LOS RECURSOS 

DE .4GRAVIOS 

Se plantea el problema de determinar si la denegación de 
una petición de anulación de un destino civil formulada por el 
recurrente y que in6 hecha por la Junta Calitlcadora puede .ser 
objeto de recurso de agravio%-La Orden de 1~ Presidencia de 
22 de septiembre de 1955 tB. 0. nrim. 273 del referido aflo). re 
lativa a’recurso promovido por C. de P. B., resuelve la cw?stión 
en sentido denegatorio por no haberse agotado la via guberna- 
tiva, fundamentandose el acuerdo en las siguientes conuidrra- 
ciones : 

Que, según el art. 39 de la Ley de 15 de julio de 1952, “contra las re 
soluciones de la Junta Califlcadora podrA interponerse recurso de alzada 
ante la Presidencia del Gobierno”, de donde se deduce con toda precisión 
que tales resoluciones no causan estado. 

Conforme ha declarado la jurisprudencia de esta Jurisdlwi6n de agra- 
vios en reiteradas ocasiones, no procede recurso de esta naturaleza mas 
que contra resoluciones que por haber agotado la ria gubernativa hayan 
causado estado, por lo que el interpuesto por el interesado, que no se ala6 
de la resoluci6n de la Junta ante la Presidencia del Gobierno. es manifles- 
lamente improcedente. 

Que el error del recurrente en la interposición del presente recurso no 
le es atribuible, por cuanto la resolución inicialmente impugnada no conte- 
nia expresi6n de los recursos procedentes contra ella. conforme es pre 
ceptivo. 

En su consecuencia, se ha resuelto declarar improcedente el presente 
rewrso de agravios y anular la notikaciõn de la Resolución do 23 de mayo 
de l!W, que debe reiterarse en la forma reglamentaria. 

XV. LAS RESOLUCIONES ADMINISTRATIVAS EN REL.4CIOS 
CON LA FORMA EN QUE DEBEN SER XOTIFIOADAS 

1. Se plantea el problema de determinar si la resolución 
dictada por la Dirección General de Mutilados denegando a un 
mutilado la conceai6n de una pensi6n vitalicia o la rerlslón de 
su sitnacibn ha sido notitlcada en forma.-Ta Orden de la Pre- 
sidencia de 24 de octubre de 1955 (B. 0. ntim. 305 de igual año). 
relativa a rwurso promovido por J. L. C., anula la resolución 
por no haberse hecho en forma legal, apoyandose en la siguien- 
te doctrina : 

Que, con arreglo 8 lo dispuesto en el art. 23 del Reglamento de Proce- 
dimiento Administrativo del ?Ciinisterio del Ejercito, aprobado por Real 
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decreto de 25 de abril de 1890, y de la Base L.’ de la Ley de 19 de octubre 
de 1889, las notíflcaclonea de las resoluciones administrativas habrAn de 
comprender, entre otros datos, “la expresiõn de los recursos que contra la 
resolnclbn puedan interponerse y del tkmlno seflalado al efecto”, y que la 
resolución de la Direccl6n General de Mutilados, que se impugna en el pre 
sente caso ha sido notikada al recurrente sin mencionar tales extremos, 
puesto que se le advierte de la procedencia de “un recurso de suplicación” 
wya exfstencia no aparece prevkta ui en Ia Ley de Bases del Procedimien- 
to Administrativo, ni en el Beal decreto de 25 de abril de lS90, y se omite 
en absoluto la expresibn del plan, en que debe interponerse, pur lo que ha 
de tenerse tal notiflcs46u como nula y carente de efecto, por haber indu- 
rido a evidente error al interesado con indefensi6n del mismo, ya que el 
recurso prowdente era el de alzada, con arreglo nl art. 3-l del Reglamento 
tantas veces repetido del Minlsterlo del Ejercito de ‘5 de abril de 18!W, y 
el plazo para interponerlo era el de cinco dfas, según el mismo precepto. 

Apreclada la presencia de este vicio wencial de forma. que aunque no 
haya sido alegado por el interesado, puede ser apreciado de oficio por esta 
Jurisdicción, que debe velar primordialmente por la regularidad del proce- 
dimiento, debe concluirse estimAndose el actual recurso al ~610 efecto (1~ 
que la resolución de la Dkección General de Iiutllados. objeto dp impug- 
nación, sea notlflcada en forma al recurrente. 

2. Se plantea el problema de determinar si la resolución 
dictada por el Consejo Supremo de Justicia -Militar relativa al 
s@slnmiento de haber pasivo ha sido notificada en forma.- 
La Orden de la Presidencia de 13 de junio de 1955 (B. 0. nb- 
nlero 244$ del mismo año), relativa a recurso promovido por 
J. S. 3f., anula la resolucibn impugnada, sobre la base de las 
siguientes razones : 

Que antes de entrar a conocer en cuanto al fondo de la cuestión plan- 
teada, es pred$o eraminar si se ha producido o no el vicio esencial de for- 
ma que alega el recurrente, o sea si efectivamente debe negarse validez a 
la notificación del Consejo Supremo de Justicia Militar que impugna por 
no mencionarse en la misma los recursos procedentes. 

ne la copla que obra en el expediente se desprende que en ella, efecti- 
rsmente, se limitaba II comunicarse al intere&ado el haber pasirn que le 
habla fijado el Consejo Supremo de Justicia Militar, pero sin hacerse men- 
ción de que contra el acuerdo de dicho Consejo Supremo procediera o no 
al@ recurso, por lo que es evidente que dicha notillcación es defectnosa 
y que debe subsanar.* la omisfõn por el Consejo Supremo de Justicia Mf- 
litar, por ser notoria la indefensi6n que ello ha prodncldo al recurrente 
a la vista de la exposición de h’ecbhos. 

En conclusibn, que el vicio de forma alegado es esencial por lo que debe 
estimarse el actual recurso. 

En sn virtud, se estima el presente recurSo por vicio de forma y se de 
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vuelve el expediente al Consejo Supremo de Justicia Militar para que pro- 

ceda a la notiticacibn al recurrente dei acuerdo impugnado, expresandose 
en la misma notiticaci6n los recursos procedentes. 

XVI. LAS RESOLCCIOSES I>ICTADAS ES RECI,AJIACIOSl’S 
POR DAROS SO SOS RECI!RRlRI,E:S ES AGRAVIOS 

Se plantea el problema de determinar si una resolución de 
la Administ.ración que desestima la indemnisación solicitada por 
perdida de mobiliario a causa de In explosibn de un polvorin. 
es o no recurrible en agrarios.-La Orden de la Presidencin de 
21 de %?ptiembre de lM.5 (B. 0. núm. 26;1 del citado agol, rela- 
tira a recurso promovido por 9. R. C., resuelve la cuestión en 
sentido negativo, con fundamento en las siguientes considera- 
cianes : 

Que sGlo Iss cuestiones de personal que no impliquen separarion del 
Cuerpo o del servicio pueden ser recurridas en agravios, de conformidad 
con los arts. 3.’ y 4.” de la Ley de 18 de marzn de 141-k, y en modo alguno 
pueden suscitarse ante la Jurisdicción de agravios pretensiones de otro 
Carficter, como la qur (*onstituve el objeto de este recurso. 

En su virtud, se resuelve declarar improredente el recurso de agravios. 

XVII. EL TITDI,O DE TESIESTE HoSORIFI(‘O DE I,.\ CAMP.\RA 
COI,ONIAL T 11.4s PFNSIOSES DIWENGADAS 

Se plantea el lwohlenm dc determinar si una viuda esta o no 
legitimada activamente par:1 obtener la pensión que pudo co- 
rresponder a sii difunto ry~nro. falkido ron anterioridad a la 
obtencikt del titulo de Tenlente honoritlcw.-La Orden de la 
Prestdenria de 20 de di(~iernbrc de 1955 (R. 0. n6m. 362 del ex- 
presado agol. relativa a recurso promovido por h. P. R.. resuel- 
ve la (nestión en cl sentido de reconocer a la viuda el derecho 
n que se le ahnue la lwnsion que wrrespondio a su difundo es- 
poso, ai~ylndnsc en 1~ aignicufen fundamentos: 

Que son hwhos bAsicos de los que hay que partir: 1). que el 7 de agns- 
to de 1945 don C,. R. C. solicito. RI amparo de IR Ley de 16 de mayo de 
1945. el acogerse R sus het~&cios y consiguiente nbtenrion del titulo de Te- 
niente honorario. como superviviente de la Campaña eolonial; 2). que el 
6 de agosto de 19.56 falle&5 dicho .sefior sin haberlo ohtenido; 3). que el 
18 de mayo de lo%? se expidió el citado titulo ron la pensión de 6.00 pe- 
Setas anuales por haber tomado parte en las Campagas citadas. 

Con estos antecedentes el problema ae centra en calificar si la peticiõn 
inicia1 del propio interesado se extingui6 a su fallecImiento o si, por el 



wntrario, la viuda no ha hwho sino continuar un lwowdimieuto ya lwn- 
diente. 

I.‘n estudio detenido de las disposiciones dic~tat1n.s (an esta mnterla con- 
duce a la conclusiãn de que, en efecto, la viuda ha continuado cl proce 
dimiento iniciado por su esposo, no siendo de aplica(Gún el art. 91 del Es- 
tatuto de Clases Pasivas, sino el 201 de su Reglamento. 

La creacibn del grado de Teniente honorario tuvo In tiualidad de pre- 
miar a los venerables supervivientes de aquellas gestas que fueron defen- 
sores de las tradiciones patrias .v prwurswcs del glorioso amanecer de 
F:apafia. según dice el Dwrrto de 9 de marzo de 1938; parece. pues, Mgi- 
VO +~nteutler que la Ley 11s querido ser tan amplia .r benigna con ellos. 
Pero es que, aparte de esta raz6n de tipo moral, existe una evidente ra- 
z6n juridica, y es que no puede imputarse a los interesados la inercia ad- 
ministrntiva, que en este caso tuvo como conwcueucln el que .w tardasen 
nww afiw MI la expedici6n del titulo, que, como fncultad reglada, debla 
hacerlo la Administración con la mhxima diligencia. 1’~ ello. hay que con- 
cluir en el sentido de que el procedlmlento, tanto pnra olGener el titulo 
como para percibir la pensión aneja, por formar parte de un regimen es- 
lwc*ial, iu12 iniciado por ~1 causante en 7 de nzocto de 19F>o p el art. 201 
del Reglamento prevé el supuesto de una n~w~.uxin S’?I di(~h~~ ]rr~wwllmi~nto. 
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